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ti lloro txeestructuracion economica y suoststencta rural: 1:.,1 maiz y
la crisis de los ochenta y el seminario del que es producto formar

parte del trabajo realizado durante los últimos años en el Institutc
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrolle
Social (UNRISD) sobre las complejidades de la política alimentaris
en su relación con la de ajuste. El propósito de este programa de

investigación ha sido el de someter algunos de los supuestos qm
en materia de política alimentaria son más difundidos en el nive
internacional, a un detallado análisis de casos concretos con el fir
de apegarlos más a la realidad, ilustrando la manera en que se

integran dentro de contextos socioeconómicos específicos. Sin ur

esfuerzo de este tipo es difícil esperar que en el plano internaciona
se capte la complejidad real de la problemática relacionada con e

diseño de políticas alimentarias en épocas de crisis y reestructura
ción económica dentro de contextos socioeconómicos heterogé
neos.

El trabajo del programa de UNRISD se centró particularmente
en los procesos que comprenden reformas a la fijación de precio:
de los alimentos y a su comercialización, y no sólo se tomaron er

cuenta los aspectos económicos formales de los esfuerzos pOl
introducir las reformas sino, también, la política y la dinámica
social de los intentos por modificar las condiciones y los mecanis
mas de acceso a los productos alimenticios básicos. En última
instancia, dichas condiciones y mecanismos son los que imponer
los límites dentro de los que pueden ser aplicados incluso lo.
programas económicos más cuidadosamente diseñados.

Al mismo tiempo, en el programa de UNRISD se ha hecho UI

intento por alentar todo esfuerzo que, dentro del área de estudie
de las nolíticas alimentarias. lleve a la inteoración de las nersnec
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tivas de análisis que por lo general suelen centrarse casi exclusiva­
mente en el nivel macroeconómico, por un lado, o microeconómi­
co, por el otro. Con demasiada frecuencia, la investigación en

escala nacional o internacional se realiza en un aislamiento rela­
tivo respecto al trabajo que se lleva a cabo en el plano de la
comunidad o región y ello hace imposible obtener una compren­
sión cabal del proceso de cambio. Eliminar las barreras intelectua­
les que implica esa tradicional división del trabajo es tan difícil
como fundamental.

El panorama que se describe en este volumen también reviste

importancia para un nuevo programa de investigación internacio­
nal comparativa de UNRISD (denominado Crisis, ajuste y cambio

social), que nos ofrece la oportunidad de obtener un conocimiento

másgeneral sobre la manera como las sociedades y economías de
Africa y América Latina están siendo modificadas por los efectos
de la recesión y la reestructuración económicas. En las siguientes
páginas, la atención se centra en los cambios que experimentan las

estrategias rurales de subsistencia; no obstante, de similar impor­
tancia resulta vincular las observaciones presentadas en esta obra
con la reflexión sobre los cambios que están sufriendo los patrones
de subsistencia en las áreas urbanas, tanto en la ciudad de México
como en otras del país.

En resumen, es apremiante la necesidad de realizar nuevos

esfuerzos para llevar a cabo una investigación integrante, intersec­
torial y multidisciplinaria; el compromiso de UNRISD durante el
decenio de 1990 es estimular un trabajo que reúna todas esas

características.

Dharam Ghai
Director del UNRISD



PREFACIO

Este libro y el seminario en que se sustenta fueron concebidos
como elementos para un diálogo sobre el futuro del campo mexi­
cano. El México rural, al igual que el resto de la sociedad mexica­

na, está cambiando rápidamente en respuesta a una gran variedad
de circunstancias, de muchas de las cuales no se tiene todavía una

comprensión completa. Es e�,�.�_!1_!�.'J�'?!.,��J!lP_I())q"Y.�J� !�_c�.s_i�1'l,
�d.�l,�����, ()_cB�nta"I�J.ª�!o_ºªda.f_Q.I,tIª.frI!),i�.º� lél, <;l�1l4ª,.. ':l_S.í_cQ!!1º
el .tip5.?_.de.pg!JtiSél. !!lª_c.r_Q��ºnQm!�__qlle.. se _ élpliC.Q.P.<!Iª hacerle
frente, modificaron los parámetros de subsistencia .�� Yllª gran
parte de,Ia.PO�:���?n. füfar:

.

ES", �"ideiite fiúri.6I�Il9.l,l� Jª reestruc­
turación económica reciente, en la que se puede incluir la partici­
pación de México eñun área deIibre comercio con Estados
Unidos y Canadá, implica profundas consecuencias para la agri­
cultura, la industria rural y otros elementos importantes de la

actividadeconómicél en el agro. Lo que no resulta del todo eviden­
,te es cómo inciden esas transformaciones macroeconómicas en los
ámbitos locales concretos ni cómo se está alterando la vida de la

población por la variedad de respuestas que se generan en sus

diversas comunidades.
Se trata, evidentemente, de una problemática demasiado am­

plia para poder abordarla sin antes hacer un esfuerzo para esta­
blecer un diálogo estructurado. Por ello, el enfoque de este libro
se centra en un elemento fundame.ntalp.��_ª_!ª �tll:>,�s.ten<:iª de la

mayoría de los campesinos: la producción y elconsumo dt!?)Jtaíz;;
y, además, en un componeiiiéclave déTa política macro­

económica: la preocupación por reducir el costo y aumentar la
eficiencia del sistema nacional de abasto de dicho cereal. En el
seno de este último se encuentra uno de los conflictos de intereses
más importantes de la economía mexicana desde éfpunto cie;'¡sta

9
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político: la contradicción entre productores y consumidores de
maíz, grupos que en su grariiriayorta se caracterizan por ser ambos
de bajos ingresos. En consecuencia, ese sistema de producción
agrícola constituye también una de las actividades económicas a

las que se otorga mayor subsidio público, tanto al agricultor como

a los consumidores pobres.
El esfuerzo qu� ha desplegado el Estado para reestructurar el

sistema de fijación de precios y comercialización del maíz, que ha
avanzado junto con una reforma de amplio alcance de la política
agrícola en general, afecta en forma compleja las opciones econó­
micas y los niveles de vida de grupos diversos dentro del campo
mexicano. Desde luego, el marco de referencia en que operan los

grandes agricultores comerciales se distingue en aspectos impor­
tantes de aquellos en que operan los pequeños agricultores comer­

ciales, los campesinos con cultivos de subsistencia o semisubsisten­
cia y los que carecen de tierra. Asimismo, las familias rurales
resienten de modo diferente los efectos de las reformas que se

emprenden en torno a la fijación de precios y la comercialización
del maíz; esos efectos varían según la importancia que tengan los
diversos tipos de cultivos o actividades en la generación del ingreso
global y según sea la índole de los mercados locales y regionales
en los que esas familias se insertan.

Sin embargo, a la fecha se cuenta todavía con muy pocos datos

registrados sistemáticamente para documentar los procesos de
cambio específicos de la economía maicera rural. A pesar de que
existe un flujo continuo de información en periódicos y otros

medios de comunicación masiva sobre un número cada vez mayor
de cambios de política que reestructuran gradualmente los pará­
metros de la actividad económica - incluidas las reformas macro­

económicas de mayor incidencia inmediata para la agricultura
maicera y la política alimentaria -, a menudo esa información no

se encuentra sintetizada de forma tal que permita el análisis de los
efectos probables de esos cambios en las diversas categorías de
habitantes del campo. Y con menos frecuencia todavía, sucede

que las descripciones concretas de lo que acontece en regiones o

comunidades en particular logren abrirse paso en la conciencia

pública de modo tal que su importancia sea reconocida más allá
de lo meramente anecdótico.

Por consiguiente, como parte de su programa de investigación



ajuste, UNRISD ha patrocinado dos proyectos en México, cuyos
resultados se espera que proporcionen nuevas y útiles perspectivas
sobre las consecuencias que la reestructuración económica está
teniendo para el bienestar rural. El primero se ha llevado a cabo
en el plano macroeconómico y abarca un examen detallado del
curso que ha seguido la reforma de la fijación de precios y la
comercialización del maíz; su explicación se hace en el contexto

de un esfuerzo más amplio, primero, por ajustar la economía a las
restricciones del periodo posterior a 1982 y, después, por reorien­
tarIa definitivamente hacia la participación en un régimen de libre
comercio internacional. Los resultados de ese análisis los presenta
Kirsten Appendini en un libro de próxima publicación titulado De
la milpa a los tortibonos: La reestructuración de la política alimen­
taria en México, que ofrece la información básica indispensable de

tipo macroeconómico necesaria para poder examinar el curso

reciente de los acontecimientos en los diversos ámbitos rurales.
En el segundo proyecto se pasa del terreno macroeconómico

al microeconómico, social y político. A principios de enero de

1990, se llevó a cabo un seminario en el Centro Tepoztlán, en el

que se pidió a un grupo de científicos sociales profundamente
comprometidos con la investigación sobre la vida rural - y a

menudo participantes en programas gubernamentales o no guber­
namentales de apoyo al medio de vida rural- que examinaran la
evolución de las estrategias de subsistencia locales en ciertas
comunidades o regiones, en particular en relación con las trans­

formaciones que experimenta el ámbito macroeconómico. Sus
ideas fueron discutidas no sólo con colegas que trabajan en dife­
rentes regiones sino también con representantes de varias institu­
ciones oficiales, institutos de investigación económica y organis­
mos de Naciones Unidas que participaron en el seminario.

Este libro es una selección de las ponencias presentadas en el
seminario. Se trata de una colección de reflexiones sobre diversos

aspectos de un problema político y social de capital importancia:
las transformaciones que están experimentando los parámetros de

producción y consumo de maíz en el campo mexicano durante un

periodo de prolongada crisis económica y redefinición macro­

económica. En algunos casos, los nexos entre los cambios
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está adaptándose a ellos son directos y obvios. En otros, los
colaboradores han intentado proporcionar los elementos de aná­
lisis estructural necesarios para empezar a pronosticar cuáles
serían los diferentes efectos sociales de determinadas políticas.

En este libro los estudios de nivel local y regional se comple­
mentan con los capítulos en los que se analiza el contexto neta­

mente macroeconómico y macropolítico de la reforma en las
políticas de precios y.de comercialización del maíz, se ponen en

tela de juicio algunos de los supuestos principales de estas políticas
públicas y se proponen alternativas. El marco de referencia de los
colaboradores es ampliamente campesinista, si se considera que
utilizamos este término para designar a personas que habitual­
mente trabajan con organizaciones civiles defensoras de los inte­
reses de los campesinos de medianos y bajos ingresos o con

instituciones oficiales que tienen una responsabilidad similar y que
están convencidas de la necesidad de asegurar un futuro viable a

los pequeños agricultores. Estos colaboradores, como sus demás

colegas, buscan respuestas a interrogantes complejas en tiempos
inestables.

Antes de terminar, es para mí un placer otorgar el debido re­

conocimiento a la contribución de todos aquellos individuos e ins­
tituciones que hicieron posible el seminario de Tepoztlán. Carlos
Tello, entonces presidente del Comité Consultivo del Programa
Nacional de Solidaridad y ahora embajador de México en la Unión
Soviética, fue de los primeros en impulsar el diálogo, al igual que
el director del Instituto Nacional Indigenista, Arturo Warman.
Don Víctor Urquidi hizo la invitación inicial para realizar el semi­
nario en el Centro Tepoztlán, invitación amablemente confirmada

por el nuevo presidente del Centro, Eduardo Terrazas. En la Or­

ganización de las Naciones Unidas, Antonio Tapia, director de la
División Adjunta de la FAO/CEPAL para México y el Caribe, dio todo
su apoyo al proyecto. Asimismo, reconocemos con gratitud el in­
terés y el apoyo de Rodolfo Stavenhagen, de El Colegio de México,
y de Iván Restrepo, director del Centro de Ecodesarrollo, así como

la disposición de Carlos Bazdrech, director del ClDE, de Carlos
Montañez, director de la División de Estudios del Banco Rural, y
de Rafael Paniagua Ruiz de la Subsecretaría de Políticas y Con­
certación de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos,
a tomar parte en un útil y en ocasiones animado debate al lado de



Eri el proyecto del seminarió sobresalió la colaboración estre

ha de Kirsten Appendini, de El Colegio de México, quien ha tenid
ambién un papel fundamental eh la preparación de este libre

xdemás, Úrsula Oswald, Francis Mestries, María del Carme
:ebada, Isabel Cruz, Ema Zapata y Josefina Aranda participara
le manera destacada en el seminario, y sus valiosas aportacione
ian sido incorporadas en el contenido general de este libra. E

mportante mencionar igualmente la crítica constructiva que ofre
:ieron en varias ocasiones Solon Barraclough, Jonathan Fox, Ce
ole Appel Piña y Sergio Alcántara Ferrer.

La organización del seminario corrió a cargo de Irene Rui;
lel UNRISD, y de Adriana Arjona, del Centro Tepoztlán; amba
nerecen nuestro reconocimiento por el desarrollo eficiente de l
eunión. En UNRISD, Wendy Salvo y Josephine Yates proporcioné:
un su indispensable ayuda administrativa. Mario Zamudio revis
:1 estilo de todo el manuscrito y tradujo del inglés los capítulos
, 2. Sergio Alcántara Ferrer tradujo el documento de Georg
:ollier, correspondiente al capítulo 6.

Quisiera agradecer finalmente a la Oficina de la Fundació
�ord para México y Centroamérica el apoyo financiero que otorg
1I proyecto del seminario de Tepoztlán y, en particular, a Jos



 



1. INTRODUCCI6N: REESTRUCTURACI6N
ECON6MICA Y SUBSISTENCIA RURAL

CYNTHIA HEWITT DE ALCANTARA

El siglo xx esta llegando a su fin en medio de los esfuerzos de
muchos paises por reformar las reglas que han estructurado las
relaciones sociopoliticas a 10 largo de varias generaciones. Se trata
en parte de un intento voluntarista, inusitado por 10 amplio de su

alcance y la conviccion con que los gobiernos y los pueblos se han
adherido a la perentoriedad del cambio, pero tambien de un

proceso nacido de la necesidad: los modelos de organizacion
socioeconomica anteriores han llegado a sus limites en diversa
medida y amenazan con agotarse por completo si no se les hacen
modificaciones fundamentales.

Las recesiones econornicas de los afios 1970 y 1980, seguidas
por la crisis de la deuda de los ochenta, fueron las que proporcio­
naron el estimulo inmediato al proceso de reforma socioeconomi­
ca y politica en la mayoria de los pafses del mundo y, sin duda

alguna, en Mexico. Las transformaciones fundamentales de los
mercados internacionales durante esos afios hicieron imposible
que el gobierno mexicano cumpliera con las obligaciones contrai­
das con acreedores extranjeros; y detras de esas obligaciones se

encontraba una compleja estructura de transacciones internas, de
naturaleza tanto econornica como politica, que en consecuencia
ya no fueron viables. Los conflictos de intereses que no habfan side
resueltos dentro de la sociedad mexicana, pero que habian
side mitigados recurriendo al endeudamiento externo, se agudi­
zaron - al igual, pod ria afiadirse, que en un gran mirnero de otros

pafses, incluido, mas recientemente, Estados Unidos.
Entre las principales cuestiones que debfan enfrentarse, una

15



ez que estallo la CrISIS ae la aeuaa, estaoa la estructura ae poun
programas que se había creado con el paso de los años p

egular el abasto de maíz en México. El maíz no es solament
ultivo más importante de los campesinos mexicanos sino el I
ucto básico de la mayoría de las dietas rurales y urbanas y,
llanto tal, desempeña una función esencial en la subsistencia
1 mayoría de la población del país. DuraI!�_ _!n_l)_éQs_ años
recariaposición ��.. Iosproductores, al igual que la de los. COI

ridores de bajos ingresos, ha constituido un argumento de p
n favor dela intervención estatal en el sistema de produccié
basto del maíz, y la importancia de ese producto en la dieta d
oblación ha alentado también repetidos esfuerzos para promc
1 autosuficiencia nacional y para proteger a los productc
)cales de maíz de la competencia extranjera.

La red de interesescontradictorios que, con el tiempo, for
l sistema de abasto de maíz en México era sumamente abigarr
n su complejidad y se refleja la pauta de desarrollo esquivo I

.a marcado la historia del país.' Hubo, desde luego, el enfrer
liento usual de intereses entre el conjunto de los productc
ue debían beneficiarse de un nivel más alto de precios par
rano y el conjunto de consumidores que abogaban por
.redominaran precios más bajos. Pero, como suele suceder
ociedades con un sector campesino importante, 1�!!1é:lY9ría de
.roductores ruralesvendía ycompraba el grano en pequeña es

lurante díferentes épocas del año, mostrando así el interés
iOtener un precio remunerador para su producción al igual
anecesidad de comprar a bajo precio durante los periodos
lue escaseaba el maíz en el nivel local. En consecuencia
livisión que según la teoría económica debe haber existido el

iroductores y consumidores en muchos casos resultaba muy di
le identificar.

Ad�más, .elg[UPO de productores en sí era muy heterogér
.brigando un juego de ínféreses opuestos derivados de las pUB
.ntre los agricultores grandes y los pequeños por el acceso

ierra, el agua y otros recursos de los que dependía la capaci
le producción agrícola. Las condiciones de producción prev

! El término nrovicne ,kl lihrn <1 .... Marshal] Wnlf" titlll:ld" Fl deern
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cientes en el sector de agricultura comercial eran tan distintas de
las que regían en el sector mayoritario, campesino, que el nivel
de precios no podía tener el mismo significado económico real

para todos los productores de grano en el pafs.s Elprecio que era

remunerador para un agricultor comercial que cultivaba maíz en

l:ll}_a?:()n<!_ ge riego con rendimiento de dos a tres toneladas por
. hectárea, nolo era de ningún modop���_l!I!�f�".lilia campesina

que producía menos de una tonelada en tierrasde temporal.
En este contexto, el apoyo al sector moderno de-la agricultura 1\

de granos era lo que convenía en principio a los intereses de otro

grupo importantísimo dentro del sistema de aprovisionamiento
de maíz: el de los empresarios en todos los rangos de la economía
mexicana, tanto urbanos como rurales, quienes abogaban por la

disponibilidad de productos básicos baratos que permitieran
mantener un nivel de salarios bajo. En una economía en proceso
de industrialización, en la que el capital era escaso y relativamen­
te caro, los salarios bajos constituían un mecanismo compensato­
rio que aseguraba la rentabilidad de las empresas aun en condi­
ciones desventajosas y ganancias altas en las ventajosas.

El poder de los grupos que demandaban una política de ali­
mentos baratos, grupos que incluían tanto al sector empresarial
como a las masas crecientes de familias de bajos ingresos que
emigraban a las zonas urbanas del país, influyó en la política de

precios y de comercialización del maíz que fue establecido por
el Estado mexicano al paso de los años. Los precios de garantía
para este cereal tendieron a declinar en relación con la evolu­
ción de los costosde insumos comprados.jíurante casi toda la
década de los setenta. Aunque en la mayoría de los casos su nivel
era lo suficientemente alto para asegurar ganancias a los agri­
cultores del sector comercial, desde principios de esa década,
no llegaba a un punto que permitiera capitalizar a los productores
campesinos, quienes seguían cultivando el grano con fines primor­
diales de subsistencia.'

2 Véase Carlos Montañez Villafaña, "Los condicionantes de la política agro­
pecuaria", Comercio Exterior, vol. 8, núm. 8, agosto de 1988. Según este autor

(p. 679), el costo de producción de una tonelada de maíz puede variar por un factor
de cien en diferentes contextos rurales.

3 Kirsten Appendini ha hecho un análisis detallado de la rentabilidad del
cultivo de maíz de diferentes tipos de productores. Véase el capítulo 2 de De la
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El nivel de remuneración relativamente bajo que percibíanIos
productores de maíz era compensado en cierta medida cuando
tenían acceso a subsidios comprendidos en otros insumos y servicios

que proporcionaban las agencias estatales. Por ejemplo, los agricul­
tores grandes en zonas de rj�gº_ se beneficiaban de los abundantes
subsidios aplicados por el Estado a los costos del agua, la electricidad
y el combustible para la maquinaria agrícola, así como al costo de los
fertilizantes y-otros insumos químicos. Sin embargo, como el precio
del maíz solía sermenos atractivo que el de otros cultivos a los cuales
estos agricultores también podían dedicarse, aprovechando los mis­
mos subsidios, en general no le daban prioridad a ese cereal; por le

tanto, la gran_ágriqIltura de riego no aportaba generalmente muchc
más de_-la cuarta. parte de 1(1 producción nacional de maíz destinada
a la comercialización, y a veces menos que eso.

. ..

ios�agficúltoresmedianos y pequeños eran los que aportaban el
resto. La mayoría de ellos eran ejidatarios (beneficiarios de la refor­
ma agraria), con quienes el Estado mexicano había contraído una

responsabilidad tanto moral cómo política a raíz de la Revolución de
1910. La realidad política que prevalecía en el campo mexicano y que
en muchas regiones se caracterizaba por estructuras monopólicas de

poder local, entrelazadas fuertemente con diferentes facciones del

partido dominante, no permitía que se cumpliera cabalmente
el precepto de la Constitución que establecía el deber del Estado
de promover la justicia social y el desarrollo económico de la pobla­
ción rural. Empero, por la necesidad de contar con una parte crecien­
te del maíz que producía este sector de agricultores, así como por 1"

obligación que tenía el Estado de mejorar el nivel de vida de los

ejidatarios, se tuvo que hacer un esfuerzo para responder a sus

demandas; por ello se extendió la dotación de algunos de los servicios

y subsidios que estaban al alcance de los agricultores grandes a fin de
incluir también a los medianos y pequeños productores.

Al principio, los ejidos mejor dotados, ubicados en zonas de

riego, fueron los que lograron obtener acceso al crédito oficial as:

como a los insumos agrícolas industriales que podían adquirir con

dicho crédito. En la segunda mitad de la década de los treinta,
empezó a forjarse un subsector de agricultura ejidal, relativamen­
te moderno, que con el tiempo llegó a proveer alrededor de la

milpa a los tonibonos: La rccstructuracián de la política alimentariaen México, de
nrc,yim::l nllhlir:lric)n r-n FI l'nh-"vin lit'" M,-;'yicn



INTRODUCCIÓN 19

cuarta parte del maíz comercializado en el país. Después, en los
años sesenta y particularmente durante el decenio de los setenta,
se amplió el apoyo estatal en forma tentativa y parcial hacia los

pequeños productores campesinos que cultivaban tierras de tem­

poral: primero a los que se hallaban en zonas con condiciones de

producción relativamente mejores y, después, a las familias que
cultivaban maíz en parcelas muy pequeñas en regiones donde los

riesgos climatológicos son constantes.
Es importante recalcar tanto lo parcial de este esfuerzo como

el significado diferencial que tenía el programa de fomento agríco­
la del gobierno, así como el otorgamiento de subsidios a la pro­
ducción, en diferentes contextos rurales. Por ejemplo, �un con la

expansión de los programas oficiales hacia zonas menos favoreci­
das, alrededor de 37% de todos los ejidos y comunidades agrarias
de México todavía no tenían acceso al crédito oficial en 1988,54%
no recibían asistencia técnica y solamente 70% utilizaba los ferti­
lizantes químicos que constituían el insumo agrícola subsidiado de
uso más extendido dentro del sector rural- La mayoría cultivaba
la tierra en un contexto de atraso y de abandono por parte del

Estado, en regiones donde la tasa de inversión pública en la

infraestructura, tanto productiva como de comunicaciones, era

muy baja.
Además, así como el nivel de precios de garantía desempeña­

ba un papel distinto según los diversos tipos de agricultores, el
beneficio que estos grupos podían obtener de la gama de subsidios
que asignaba el gobierno a la producción de maíz, variaba no sólo
de manera cuantitativa sino cualitativa en contextos sociales ex­

tremadamente heterogéneos. En el caso del crédito oficial, el
subsidio consistía en la fijación de una tasa de interés preferencial,
por debajo de la que prevaleciera en el mercado de crédito a nivel
nacional; y para los bienes y servicios subsidiados, que proveían
las agencias gubernamentales, se establecieron precios al compra­
dor o usuario que no cubrían el costo de producción y comercia-

4 Jaime de la Mora Górnez, "La banca de desarrollo en la modernización del

campo", Comercio Exterior, vol. 40, núm. 10, octubre de 1990, p. 945. Muchas veces

estos fertilizantes no se empleaban de manera adecuada porque faltaba el tipo de
asistencia técnica requerida para adaptar la recomendación general de uso a las
necesidades específicas de los suelos locales. Véase el caso del Plan Puebla
analizado en el capítulo 4 de este libro.
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Iización, y el Estado absorbería la pérdida consiguiente dentro del
presupuesto público. Los agricultores comerciales más tecnifica­
dos (incluido el estrato de predios ejidales mejor dotados) utiliza­
ron una proporción mayor de estos bienes y servicios que sus

contrapartes ubicados al borde de la subsistencia y, por lo tanto,
fueron los primeros en beneficiarse sustancialmente.r

Empero, los subsidios eran un factor clave para los pequeños
productores campesinos que lograban tener acceso a algunos
de ellos pues, por modesta que fuera la cantidad obtenida, era de
suma importancia para la estrategia de vida de sus familias. En el
contexto de la agricultura comercial, mediana o grande, el efecto
de los subsidios podría juzgarse dentro del marco de la contabili­
dad capitalista en términos del modo en que los precios artificial­
mente bajos de algunos insumas o servicios afectaban el nivel de

ganancia. Pero, para la mayoría de los predios del campo mexica­
no, el ofrecimiento de crédito oficial y el aprovechamiento de

algunos insumas subsidiados, a la vez que un incentivo económi­
co, constituían un instrumento potencial de desarrollo rural.

Por otra parte, estos insumas podían convertirse también en

un instrumento de control político. En las principales instituciones
públicas encargadas de administrar los programas de apoyo al
sector agrícola, era donde se daba el complejo intercambio de
intereses ligados a la aplicación de la política económica, así como

al ejercicio del control político y el fomento del desarrollo rural.
Esas instituciones constituían el ámbito donde ocurría una pugna
constante entre grupos de intereses opuestos de la sociedad global,
pero eran también colectividades burocráticas con intereses pro­
pios. En este sentido, desempeñaban un papel fundamental y suma­

mente contradictorio en el sistema de aprovisionamiento de maíz.
La complejidad del funcionamiento institucional del Estado

reflejaba las peculiaridades de la historia agraria y de la estructura

social en diferentes regiones del campo mexicano. En las princi­
pales zonas de producción comercial, las agencias gubernamenta-

5 La Secretaría de Hacienda y Crédito Público calculó que en 1983 el

agricultor que cultivaba una hectárea de maíz con tecnología tradicional recibía
aproximadamente 948 pesos de subsidio (derivado exclusivamente de la aplicación
de fertilizantes), mientras que el agricultor moderno, al beneficiarse de los altos
subsidios otorgados al consumo de agua para riego ya los productos derivados del
petróleo, recibía 16973 pesos. Appendini, op. cit., p. 38.
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les tenían una presencia importante y en muchos casos monopó­
lica, entre los agricultores del sector ejidal. Como parte de su

programa de suministro de crédito con tasas de interés preferen­
ciales, el Banco Nacional de Crédito Rural (Banrural) solía tam­
bién proveer a sus clientes con los principales insumos básicos y
recibir sus cosechas al final del ciclo agrícola como garantía contra
la liquidación de la deuda. Este control sobre el proceso global de

producción y venta de cereales que se instituyó en el periodo
posrevolucionario inmediato, con fines de proteger y fomentar el
desarrollo del sector ejidal, al paso del tiempo se prestó a la

manipulación política ya veces a la corrupción. Fue objeto de una

creciente oleada de protestas por parte de los ejidatarios organi­
zados, quienes demandaban un grado mayor de participación en

el manejo de su producción, 10 cual pudieron obtener poco a poco,
de los años setenta en adelante.

La producción maicera de las zonas rurales relativamente
desarrolladas se encauzaba por medio de los comerciantes priva­
dos y las agencias estatales hacia la industria y el consumo domés­
tico urbano. En este contexto, tanto la presencia activa de Banru­
ral como la de la Compañía Nacional de Subsistencias Populares
(Conasupo) tendían a asegurar que a los productores locales se

les comprara su grano al precio de garantía o a otro que no fuera
mucho más bajo. Dado el nivel generalmente reducido de ese

precio oficial, tal garantía no siempre fue vista con beneplácito por
los productores; y es obvio que las operaciones de compra de
Banrural contribuyeron durante muchas décadas a sostener la

política de alimentos baratos de la cual se beneficiaron tanto los
consumidores urbanos como los industriales.

Sin embargo, sería demasiado simplista calificar �l papel del

E�tª<:io en la comercialización del maíz en estas zonas rurales
como totalmente antagónico a los intereses de los productores. Es

importante advertir que, en primer lugar, a pesar de ql!e los

E!_�<:i2S º�gam!1tí¡LQe estecereal que regían en el país no eran

altos, cuando se los comparaba con los costos promedio de pro­
ducción, generalmente eran más altos que los que predominaban
en el mercado mundial. Conasupo, como institución reguladora
del mercado de alimentos básicos, protegía y normaba la comer­

cialización nacional del maíz ejerciendo un control muy estricto
sobre la importación de grano extranjero. De ese modo impedía
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que la industria nacional recurriera sistemáticamente a la impor­
tación para reducir aún más los precios del grano o, en caso

extremo, que desapareciera completamente la producción maice­
ra comercial ante el embate de la competencia desigual con la

agricultura altamente tecnificada - y subsidiada - de Estados
Unídos.s

La presencia de Conasupo y Banrural en las zonas mejor
desarrolladas del campo mexicano y la extensión paulatina de sus

servicios hacia otras áreas más pobres proporcionaba también a

los productores medianos y pequeños una cierta alternativa ante
las estructuras de poder locales que podían ser extremadamente

explotadoras. Para las familias campesinas que vivían en regiones
donde las instituciones estatales de fomento no existían, el precio
de garantía del maíz, por más bajo que hubiera sido, habría
implicado probablemente un nivel más alto del que hubieran

esperado en el contexto imperante.
En las regiones más pobres, remotas o tradicionales, donde

la producción de maíz era sumamente importante para las

estrategias de vida de la población, predominaba en el pasado
una estructura de intereses basada en la usura y el control

oligopólico sobre los mercados regionales de productos
agrícolas, estructura que en alguna medida todavía perdura
hoy en día. Las figuras centrales en este escenario por lo

general han sido el cacique y el acaparador, cuyas funciones
se entrelazaban tan estrechamente que podían fusionarse

bajo el control de un solo individuo o familia. El cacique
controlaba los recursos políticos de la localidad o de la región,
sirviendo como enlace entre los niveles más altos del sistema

político por un lado y su clientela local por el otro; mientras
tanto, el acaparador manejaba el flujo del maíz y otros produc­
tos desde la comunidad hacia el exterior y viceversa, bajo condicio-

6 Es importante recalcar el papel del subsidio en la fijación de los precios dc
venta de los productos agrícolas en el mercado internacional. Mientras que en

_

México los subsidios a la producción agropecuaria representaron alrededor de
15% del producto bruto sectorial (en el periodo 1983-1987), en Estados Unidos,
en 1986, alcanzaron 38% (Raúl Salinas de Gortari, "El campo mexicano ante el
reto de la modernización", Comercio Exterior, vol. 40, núm. 9, septiemhre de 1990,
p. 820). Véase también Arturo Warrnan, La historia de un bastardo: maíz y
capitalismo, Fondo de Cultura Económica/Instituto de Investigaciones Sociales,
UNAM, México, 1988.



nes ce control oei mercaoo que le perminan comprar barato

vender caro sin tener que enfrentarse al reto que significa l

competencia."
Hasta hace pocos años, una parte considerable de todo el mai

que fluía hacia los mercados regionales y de allí hacia el mercad
nacional en la capital del país estaba controlado por esa estructur

de poder regional mencionada. El grano que se vendía en peqm
ñas cantidades y a precios muy bajos a los comerciantes locales, d

quienes las familias campesinas se surtían de productos básico
era más barato aún que el que se entregaba al Banco Nacional d
Crédito Ejidal (Banjidal). Mientras que.los productores mediane
y pequeños de las principales zonas de agricultura comercia
donde tenía un papel preponderante Banrural, constituían un

clientela relativamente cautiva de las agencias estatales, sus cor

trapartes en zonas más atrasadas conformaban la clientela de le

acaparadores. Y si para los primeros era necesario emprender un

lucha contra algunas instituciones del Estado, para los segundo
la vía hacia el mejoramiento de su situación deprimida era nece

sariamente a través de una alianza con esas instituciones, par
defenderse de los acaparadores privados.

La institución cuyos programas se ligaban más al esfuerzo pe
mejorar las condiciones de vida de los pequeños productores d
maíz era Conasupo, ya que, para cumplir con el mandato d

regular el mercado nacional de granos, esa agencia federal actu:
ba tanto por el lado del acopio del maíz producido como por el de
abasto de este grano a los consumidores. En coordinación co

Almacenes Nacionales de Depósito (ANDSA), Conasupo comprab
maíz de los productores o de los comerciantes de este cereal é

precio de garantía, reforzando de ese modo el papel regulador de

precio oficial, y por medio de su filial de ventas al menudee
Distribuidora Conasupo, S.A. (Diconsa), surtía también acierte
sectores del público con productos alimentarios básicos, haciend
uso de tiendas privadas concesionadas, así como de sus propia
agencias de venta.

Hasta mediados de los setenta, ni los centros de recepción d

grano que operaba Conasupo en las zonas rurales, ni los estable

7 Los principales actores sociales del campo mexicano desfilan por el escena

rio de la historia agraria mexicana en Gustavo Esteva, La batalla en elMéxico rura.

Siglo XXI Editores, México, 1980.
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cimientos de venta al consumidor que se fundaron para impedir
la especulación con los precios de productos de consumo básico,
podían ser útiles en la batalla contra las estructuras oligopólicas
en regiones de agricultura tradicional. En el primer caso, porque
los centros de recepción exigían a los productores ajustarse a

normas determinadas relacionadas con la calidad del grano y el
volumen mínimo de venta, con lo cual excluían a la mayoría de los

agricultores campesinos. En el segundo caso porque los servicios
de venta del grano al consumidor se concentraban principalmente
en zonas urbanas.

Fue por medio de una alianza entre ciertos grupos reformistas
dentro del Estado, por un lado, y grupos organizados de campesi­
nos, por el otro, que esta estructura empezó a modificarse durante
los años setenta, de manera tal que pudo constituirse en un

elemento de competencia en contextos caciquiles locales. Para

mejorar los términos de venta de la producción de maíz, se refor­
maron las normas de recepción del grano en las instalaciones
rurales de Conasupo ya existentes, para permitir la compra de
menores cantidades de grano al precio de garantía, a la vez que se

instituyeron programas de apoyo a la comercialización (tales como

subsidios al transporte y al embalaje de los productos agrícolas),
que facilitaron la participación de los pequeños productores de
maíz en el nuevo programa. Además, se creó una nueva red de

pequeñas bodegas, bajo el control de las comunidades, en donde
la población local podía guardar los excedentes de grano que no

quería comercializar o que prefería vender posteriormente en

ocasiones más favorables u oportunas. Estos graneros comunita­
rios sirvieron también como centros de distribución y venta de

algunos insumos agrícolas, así como de un limitado número
de productos de consumo básico que Diconsa solía ofrecer al

público de zonas urbanas a precios controlados y, muchas veces,
subsidiados.s

Aun cuando se tuvo que hacer frente a una oposición tenaz

desplegada por los grupos de intereses comerciales y políticos que
se vieron afectados por este esfuerzo, el programa de protección

8 Para un análisis de la problemática de los mercados locales de grano y los
esfuerzos de Conasupo por resolverlos, véase Gustavo Esteva, "La experiencia de
la intervención reguladora en la comercialización agropecuaria de 1970 a 1976",
en Úrsula Oswald, Mercadoy dependencia, Editorial Nueva Imagen, México, 1979.



zonas rurales aisladas siguió ampliándose en los últimos años de
los setenta y evolucionó además hacia el fomento de innovaciones
en las formas de organización comunitaria. Con el tiempo se

formó una red de tiendas rurales Diconsa, compuesta por miles
de cooperativas locales de consumo, en donde los miembros de
cada comunidad contribuían con un local para la tienda, además
de su trabajo gratuito, mientras que Diconsa, por su parte, se

comprometía a abastecer estas tiendas de productos básicos 2

precios controlados. El maíz en grano, que se proveía a un precie
altamente subsidiado, constituía el elemento central de estas re­

mesas.

La participación de la población organizada en el proceso de

aprovisionamiento se extendió también hacia niveles regionales
del sistema hasta formar Comités Regionales de Abasto, como

puestos por los representantes de los consejos comunitarios de
abasto local en cada región. Aunque en principio estos comité!
tuvieron la función de transmitir las opiniones de los usuario!
locales hacia las instancias operativas de Diconsa, el estableci­
miento de estas organizaciones abrió un espacio importante a 1,

población rural, dentro del cual podía movilizarse para perseguir
fines reivindicativos mucho más arnplios.?

La importancia que adquiría en muchas áreas rurales la mo

vilización social por el mejoramiento de las condiciones locales de
abasto se debía no solamente a la necesidad de romper con estruc

turas de control oligopólico ya viciadas sino, además, al efecto de

procesos más generalizados de incorporación de la población rura

al mercado de alimentos, por medio de la monetización progresiva
de la subsistencia y a causa del empobrecimiento y deterioro de
los recursos naturales.

Ya para la década de los años setenta, había una proporciór
cada vez mayor de consumidores netos de maíz en el campe



productores defi�itarios como los jornaleros sin tierra compartía]
ese interés común y por primera vez se hizo sentir además un

fuerte presencia de las mujeres en el proceso de organizació
comunitaria, actividad que correspondía tradicionalmente sólo
los hombres.

Para satisfacer la creciente demanda de maíz subsidiado en t

campo, no bastaba la entrega del grano almacenado local o regic
nalmente por Conasupo. Esto no sólo se debía a que muchas zona

se caracterizaban por tener déficit locales de producción, sin
también a la propia estructura mercantil de este cereal. Los mei

cados regionales de granos en el México rural por lo general no s

estructuraban de modo tal que se le diera prioridad a la retenció
de los excedentes de maíz dentro de la misma región. Dichc
mercados fueron encauzados por medio de las operaciones d

Conasupo y por las de los mayoristas particulares de granos, haci
el abasto de las ciudades grandes de provincia y hacia el mercad
de la capital nacional. En este proceso influían tanto la natura

leza de la infraestructura de almacenamiento como el tipo d
incentivos económicos que eran otorgados a la iniciativa privad,
los grandes mayoristas gozaban del acceso privilegiado a los pe:
misos federales de transporte en ciertas rutas, lo cual les confiri
el control oligopólico de los mercados urbanos y rurales mejc
establecidos.

El maíz blanco que provenía de las pequeñas parcelas campe
sinas y que era muy apreciado por los consumidores urbanos pe
su calidad, fluía entonces con cierta prioridad (y generalment
mediante el comercio privado) hacia los molinos y tortillerías d
las ciudades. La parte del volumen total que captaba Conasupr
tanto en zonas de agricultura tradicional como de productore
medianos y grandes (que variaba entre 10 Y 25 % de la producció
total comercializada en el país), podía destinarse en parte a le

programas de abasto en zonas rurales de este grano subsidiad;

pero también solía ser entregada a los molinos y tortillerías urb:
nas a un precio más bajo que su costo de adquisición y transporte
como sostén del programa general de subsidio al consumo de 1
tortilla. Luego, como esa cantidad no alcanzaba para satisface
la demanda creciente por parte de la población urbana y rural, fu
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taba de manera variable y de modo que permitiera regular el
mercado nacional de este grano.

En el transcurso de los años setenta, el subsidio de la tortilla
de maíz fue en constante aumento, no solamente porque su

cobertura se extendió desde la capital nacional hasta las otras

ciudades principales del país, y aun a ciertas zonas del campo, sino

porque el precio real de ese producto básico al consumidor bajó
notablemente. En una época de brotes inflacionarios e inconfor­
midad laboral, esta medida de política alimentaria permitió pro­
teger el nivel de vida de la población de menores ingresos a la vez

que se apoyaba la estabilidad política de la nación. Empero, el

programa llegó a constituir una carga crecientemente onerosa en

el presupuesto federal y la magnitud de la operación se prestaba
a que sucedieran desvíos de grano subsidiado hacia industrias que
producían bienes de consumo no sujetos al mismo control de

precios al consumidor que regía en el caso de la tortilla.

Empezó a conformarse entonces con mayor incidencia una

estructura dual de abasto de maíz dentro del sistema alimentario
de México.AI no hª��It!1 Bstadº_!lllesfu�g()�2tél_bl(!_por al:!J:11_�Q­
tar la productividad en la, mayoría de los predios campesinos
productores de maíz, o de dar prioridad: a'laproducción de ese

grano en _las mejores zonas agrfcolasdel país, el volumen de

produc��ó..!! _!l!l�!�!l�l. _cle_�!)t�. cert!ªL.s�._�.s.!.a,!!CÓ desde I� Ú l.ti_Jl1_a
mitad de los sesenta y, para cubrir el creciente déficit, las compr1l5
del grano en el exterior aumentaron rápidamente, Este maíz qu�,
por las razones ya mencionadas, era más barato que el nacional,
contribuía. a bajar el costo de 'los programas de subsidio y, en

consecuencia, se convertía en un componente esencial de la estra­

tegia con que se pretendía proteger el poder de compra de.Ios
grupos de menores ingresos tanto en el campocomoen Iª.ciudªd,
Además de destinárselo a la industria harinera y de alimentos
balanceados para animales, el maíz importado llegaba a repre­
sentar hasta la mitad del volumen del grano destinado a la indus­
tria de la tortilla en la zona metropolitana de la ciudad de México.
y aparecía también con frecuencia en las tiendas rurales Diconsa
a pesar de las amargas quejas que ello suscitaba entre los consu­

midores carnnesinos.
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todelo de abasto que hemos descrito, con todos los conflic
ntereses y elementos de apoyo gubernamental que lo conf
ian, habría sido cada vez más difícil de sostener durante
nta si no hubiera sido por la amplia disponibilidad de prés
internacianales que caracterizaba al sistema financiero mi

en ese periodo. Además, hacia _finales _ de _ esa década,
scidad de financiamiento estatal se reforzó notablemente (

ngresoseiiOrmesgel1eradosporla exportación depetróleo
:p��iIlitIo que se e�R�ñdiéranl()s_programas de apoyo tal1t
grandes y pequeños productores como a los consumidor
tentando los subsidios correspondientes en un esfuerzo nc
por mejorar las condiciones de vida de los grupos de ba
esos y por hacer frente 'a la creciente dependencia nacional
l importado.

--

Bajo los auspicios del Sistema Alimentario Mexicano (SA
se Iriicióen 1980; se deflnióüña canasta básica de produc
rentarlos que en principio debería ser accesible a toda
lación de bajos ingresos, a precios controlados que guarda!
relación preestablecida con el nivel imperante de salar

irnos. Para ciertos productos, incluido en primer lugar el m:

nivel sería sostenido mediante un aumento de los subsidio
sumidor ya la vez se apoyaría con mayor intensidad el prog
de tiendas Diconsa, por medio de las cuales los alimen
uidos en la canasta básica podrían ponerse al alcance de
sumidores de menores ingresos, igual en la ciudad que el

'po.
A fin de impulsar la producción nacional de productos ag
.iarios, los subsidios anuales asignados a ese sector, que de 1 e

179 ya habían aumentado de poco más de 13 000 millones
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beneficios mayores de cualquier programa de crédito subsidiado,
el aumento extraordinario de los fondos disponibles que tuvo el
SAM durante su corto periodo de operaciones permitió que
el crédito se expandiera considerablemente en las zonas campesi­
nas. A la vez, los pequeños productores de maíz se beneficiaron
de los precios muy bajos que había para los fertilizantes químicos
y de un nuevo programa de seguro agrícola de "riesgo compartido",
en el que se tomaba en cuenta la gravedad del efecto que tenía la

pérdida de cosechas en el contexto de ese sector importante de
la agricultura que operaba al borde de la subsistencia.u En 1981
hubo también un aumento significativo en el precio real de garan­
tía para el maíz.

No obstante que cualquier evaluación de la respuesta de los

agricultores a los programas oficiales de estímulo a la producción
suele tropezar con las incógnitas que introduce el clima, por las
variaciones anuales que tiene de manera muy marcada en una gran
parte del campo mexicano, aparentemente los incentivos ligados
a las políticas del SAM generaron un incremento de la producción
y de los rendimientos en la agricultura maicera campesina.u En
este sentido, hay que reconocer que el debate actual sobre la
validez de todo esfuerzo por impulsar la producción campesina y
por aumentar el grado de autosuficiencia nacional en materia de

granos suele presentarse en un contexto de argumentos polariza­
dos y de información muy parcial: las cifras de producción global
encubren una serie de cambios sumamente complejos, tanto en

diversas regiones y subregiones, como entre diversos tipos de

agricultores. Lo que puede ser útil o tener probabilidades de éxito
en un ámbito dado puede no tenerlo en otro; y la explicación del

11 James Austin y Gustavo Esteva reúnen una colección de ensayos sobre el
Sistema Alimentario Mexicano en su libro Food Policy in Mexico, Cornell Univer­

sity Press, Ithaca, 1986.
12 El estudio más sistemático sobre este punto es el de Armando Andrade y

Nicole Blanc, "SAM's Cost and Impact on Production", en Austin y Esteva, op.
cit. El modelo que se elaboró en el SAM con fines de programación del sector

agropecuario mostró que de todos los cultivos principales de México, el del maíz era

el que solía obtener resultados óptimos en relación con el apoyo que implicaban
los subsidios proporcionados. Véase Celso Cartas y Luz María Bassoco, "The Me­
xican Food System (SAM): An Agricultural Production Strategy", en Bruce F.
Johnston, Cassio Luiselli, Celso Cartas y Roger Norton, UiSs-Mexico Relations:

Agriculture and Rural Development, Stanford University Press, Stanford, 1987, p. 329.
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o o el fracaso agrícola incluye elementos que van mucho má
del nivel de la macropolítica estatal.
De todos modos, el tiempo de que dispuso el SAM para ejecuta
irograma de apoyo a los productores campesinos resultó se

imo. Dos años después de haberse iniciado ese esfuerzo, u

ibio brusco en la situación económica globaldel país elimin
ase financiera en que descansaba el SAM y sobre la que se habí
ido construyendo la política redistributiva en materia alimer
a desde los años setenta. En 1982, los precios del petróleo s

plomaron en el mercado internacional, descendiendo a sólo u

.io de su valor de 1981, precipitando con ello un desajuste grav

.o en el presupuesto nacional como en la balanza de pago:
mismo, las tasas de interés bancario sobre préstamos a cort

���9ue ha!?fªnsido negoc@�á-s por el gobierno mexicano en le
·cados financieros europeos y estadunidenses durante el aug
:olero, casi.se triplicaron en el transcurso de unos cuantc

¡es, Además, la posición financiera del gobierno de Méxicc
ietida ya a una gran tensión, se vio minada aún más por la fug
:él_pitales.
Como consecuencia del incumplimiento del pago de la deud
srna, anunciado en agosto de 1982, todas las fuentes usuales d
ital y crédito internacionales virtualmente se agotaron. L
nomía mexicana entró en un periodo de recesión profund:
acterizado por tasas negativas del PIB per cápita en 1983
[986-1988, así como por un crecimiento con tasas muy bajas e

4-1985 y en 1989-1990. La recesión implicó una reducció
da de los niveles salariales y el deterioro de los patrones de vid
nuchas personas pertenecientes a los grupos de bajos y medir
ingresos.
Obviamente fue una época en que más se necesitaron los prc

rnas públicos para aliviar la miseria causada por la crisis y par
alecer el acceso a los alimentos básicos. Sin embargo, fue tarr

1 un momento en el que los ingresos bajos del Estado hiciero
erativa la re9_ucción_ de sus gas_t()!i. El gobierno mexicanores
1Ó su compromiso de cumplir con sus obligaciones financiera
:rnacionales, asignando una importante proporción del presr



tergando la inversión en la infraestructura física del país.
.•

Asimismo, en el periodo posterior a 1982 se invirtieron las

políticas macroeconómicas adoptadas por los gobiernos anterio­
res, permitiendo que se devaluara la moneda mexicana de manera

continua (hasta 1988) y que las tasas de interés internas se elevaran
a niveles muy altos a fin de compensar la inflación y reducir los
incentivos que estaban generando una fuga de capitales muy
dañina para el país. En el curso de unos cuantos años, estas
medidas fueron acompañadas por la apertura progresiva al mer­

cado internacional de una economía nacional que tradicionalmen­
te había estado muy protegida.u

Cada uno de estos elementos de respuesta a la crisis implicaba
ajustes en las condiciones principales de la actividad económica)
de la estructura sociopolítica de la nación, que facilitaban tanto la

producción como la comercialización y el consumo de maíz. Le

que sería importante subrayar en esta Introducción es la agudiza­
ción del conflicto de intereses económicos y sociales que ernpeza­
ba a vislumbrarse de manera inevitable, una vez que el descensc
brusco de los ingresos estatales y la progresiva reducción de los
niveles tradicionales de protección afectaron la capacidad del
Estado para resolver o mediatizar dicho conflicto.

Hasta 1982, en la medida en que todavía era posible concertar

préstamos en los mercados financieros internacionales o dispone)
de los altos ingresos que generaba la venta de petróleo, no había
sido necesario tocar los fuertes intereses de los agricultores gran
des, quienes recibían una gran parte de las subvenciones estatales
a insumos y servicios para la producción agrícola, ni eliminar los

privilegios de que gozaban los grandes comerciantes particulares
de granos. No había sido necesario modificar el funciona
miento de las agencias gubernamentales de apoyo a la producción
agrícola, ni sanear el sistema de subsidios al consumidor, dentre
del cual se había insertado una serie de intereses privados ilícitos

Con el avance del decenio, ésos eran los temas que en grade
diferente prevalecían en el debate sobre los futuros lineamientos
del sistema alimentario. Sin embargo, el problema de importancia

13 Véase Jaime Ros y Nora Lustig, Stabilizatlon and Adjustment Programme:



de maíz, giraba alrededor del dilema central de toda política de
afímeiiios baratos: si el acce�o a estos últimos no se asegurap()1
'!1�dio desubsidi(?�t!�tªtales, tiene que basarse _- a corto plazo­
�Il_ la depresión de precios al productor o en Jª .. crecie_ntt!_ºe-Pt!Il
dencia <l_eLI?_,,!eriQLpOr lª importación de granos baratos. POI

supuesto, a más largo plazo y con las reformas adecuadas a

sistema, la baja en los precios al consumidor puede provenir el

medida creciente de un aumento en la productividad agrícola �
en la eficiencia comercial.

Al estallar la crisis se hizo imperativa la reducción de subsidio:
al consumidor, tanto en el maíz como en el trigo y el azúcar, qu<
representaban una carga onerosa para el presupuesto público �
cuyo significado político era enorme.« Por supuesto, una forme
de lograr esa reducción era mediante un aumento inmediato en e

precio de la tortilla al consumidor y, entre 1982 y 1990, los consu

midores urbanos resintieron fuertes alzas de precios de este ali
mento, cuando precisamente la dieta de muchos de ellos, en 101
estratos de ingresos menores, se centraba cada vez más en e

consumo de alimentos básicos como maíz, frijol y arroz.» Sir
embargo, la suerte de estos consumidores no fue abandonad.

completamente a las fuerzas del mercado. Aunque el precio de l.
tortilla en provincia se liberó paulatinamente hasta alcanzar st

nivel real en el mercado, ese precio seguía siendo controlado el

la zona metropolitana de la ciudad de México y todavía a fines d(
1990 se otorgaba un subsidio general cuyo valor equivalía a aIre
dedor de 25% del costo de ese producto.w

14 Cassio Luiselli ha indicado que en 1982 el subsidio general al consumo de
maíz, trigo y azúcar costó 15 veces más que todos los subsidios otorgados a I�
producción de esos mismos productos. Véase Luiselli, "The Way to Food Self­
Sufficiency in Mexico and Its Implications for Agricultural Relations with the
United States", en Johnston et al., op. cit., p. 340.

15 Como lo demuestra un estudio llevado a cabo por el Instituto Nacional de'
Consumidor (Inco), la reducción progresiva de los subsidios a otros bienes)
servicios (como el transporte), ha significado que una parte relativamente menor

del presupuesto familiar pueda ser destinada a la compra de alimentos y que, en

consecuencia, se destine una porción relativamente mayor al gasto en productos
alimenticios de menor costo. Véase Inco, "El gasto alimentario de la población
de escasos recursos de la ciudad de México", Comercio Exterior, vol. 39, núm. 1
enero de 1989, pp. 52-58.
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A la vez, y como condición previa al cese de todo subsidio

general a la tortilla, se trató de identificar con persistencia a las
familias urbanas más necesitadas a fin de encauzar hacia ellas,
únicamente, un monto menos reducido de subsidios. De hecho,
fue muy difícil encontrar un mecanismo que permitiera hacer una

definición válida del grupo de familias urbanas de bajos ingresos
que deberían tener acceso a las tortillas subsidiadas; además, el

experimento estaba cargado de peligros políticos latentes. En un

momento dado, las tortillas baratas eran distribuidas únicamente
en determinadas tiendas; después sólo podían obtenerse por el

canje de bonos obtenidos a través de cierto tipo de distribuidores;
luego se intentó elaborar listas de beneficiarios para que recibieran
tortillas subsidiadas en molinos de nixtamal específicos, ubicados
sobre todo en los barrios urbanos más pobres. En una zona me­

tropolitana de 16 millones de habitantes aproximadamente, como

es la gran ciudad de México, era factible que muchas de las familias
más necesitadas quedaran fuera de estos intentos de distribución
y muchas de las menos necesitadas quedaran incluídas.»

Continúa todavía la búsqueda de una solución políticamente
aceptable y socialmente justa al problema de los subsidios, que se

otorgan al consumidor de maíz. Mientras tanto, han vuelto a

aparecer o a reforzarse las diferencias en la cobertura geográfica
de dichos subsidios, las cuales habían aminorado durante los
setenta. Aunada a la tendencia hacia la protección creciente de los
consumidores en la ciudad de México, que contrasta con la de sus

contrapartes en ciudades de provincia, ha habido también una

al consumidor de un kilo de tortilla, que fue de 11 pesos en la ciudad de México
en 1982, subió a 275 en 1989 y a 750 en el otoño de 1990. El mismo precio en

ciudades de provincia en el otoño de 1990 fue de 1 050 pesos, el cual ya no incluía
subsidio alguno.

17 Nora Lustig sugiere, apoyándose en los resultados de un estudio sobre el
efecto que pueden tener los subsidios en la distribución de alimentos, que "puede
defenderse la aseveración de que un subsidio general al maíz y sus derivados, al
frijol, al pan, al arroz, a las pastas, al aceite y a los huevos [ ... ] produce una

redistribución progresiva del poder de compra. Por ello, el cese de algunos
subsidios generales a los productos alimentarios básicos, puede haber dado un

resultado regresivo, a pesar de la intención manifiesta de ayudar a los más pobres
mediante la focalización de los subsidios. Además, no queda claro si después de
introducir esta focalización, los subsidios llegaron realmente a la población más
necesitada". Véase Lustig, "Economic Crisis, Adjustment and Living Standards in
Mexico: 1982-1985", World Developmcnt, vol. 18, núm. 10, octubre de 1990, p. 1335.
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importante reducción de los subsidios al grano que anteriormente
,e transferían a los consumidores rurales por medio de las tiendas
rurales de Diconsa. A fines de 1990 el precio de un kilogramo de
maíz blanco en estas últimas se fijaba en 830 pesos, mientras que
�I precio oficial de compra del grano del productor se situaba en

536 pesos.«
Hasta 1987, la reducción del subsidio al consumidor de maíz

no fue acompañada por una política de reducción de precios al

productorde granos que transfiriera una parte del costo del ajuste
por ese mecanismo hacia el agricultor. De hecho, entre 1983 y
1986, el precio de garantía para el maíz aumentaba en una pro­
porción relativamente igual a la de los cambios del índice de

precios al consumidor. No obstante, el precio de garantía se quedó
cada vez más a la zaga del aumento del costo de producción que
enfrentaban los agricultores. A la vez que los consumidores de
maíz resintieron el impacto de los recortes a los subsidios al precio
del maíz en grano y de las tortillas, los productores fueron seria­
mente afectados por la reducción de los subsidios a los insumos
agrícolas y al crédito, y por las restricciones que en cuanto a los
servicios de apoyo a la actividad agrícola impuso el programa de
austeridad.

. Entre 1983 y 1987, los subsidios proporcionados por el Estade
al sector agropecuario decrecieron a una tasa media anual de 13%,
después de haber aumentado a 12.5% por año durante la década
de los setenta;» el costo de muchos insumos agrícolas aumentó de
manera notable, tanto por el impacto de esas reducciones conti­
nuas en el nivel de subsidios como a consecuencia de la rápida
devaluación del peso. A la vez, el monto de recursos destinados al
sector agropecuario por todo el sistema bancario nacional se

redujo, en términos reales, alrededor de 40% entre 1980 y 1985 �
aproximadamente 60% entre 1980 y 1986-1988.20

De esta manera, los productores de maíz tuvieron que hacer
frente a costos cada vez más altos con crédito de avío cada vez más
reducido y con tasas de interés más altas, no sólo en términos
nominales sino, con el tiempo, en términos reales.» El agude

18 Véase Appendini, op. cit., p. 147.
19 Gordillo, op. cit., p. 806.
20 De la Mora, op. cit., p. 947.
21 PntTP lQR? \1 lQRf. pi niv�1 tit· �lIh�irfin!l hli.: '!)It,;!-If..: nt" inlI"TP\: n!lnll',,1 f'rf';di,l'
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proceso inflacionario que se desencadenó con la devaluación de
la moneda y las alzas concomitantes en la tasa de interés causaron

estragos tanto en las instituciones financieras agropecuarias como

en las empresas agrícolas, dificultando la planeación y ahuyentan­
do a muchos agricultores que dejaron de pedir crédito o de utilizar
el monto total que les fue ofrecido, por temor al costo creciente
del dinero,»

El efecto de estos cambios fue especialmente desfavorable en

el caso de los productores grandes y medianos, quienes se benefi­
ciaban de los subsidios estatales a la electricidad y al agua para
riego, a los combustibles y al precio de la maquinaria agrícola. En
cambio, por algunos años, las medidas de ajuste fueron menos

desfavorables para los productores campesinos en la medida en

que el subsidio al principal insumo manufacturado, utilizado por
estos últimos (el fertilizante químico), no solamente se sostuvo

sino que aumentó. Además, aunque el crédito de avío suministra­
do por Banrural era cada vez menos suficiente en términos reales,
se extendió a un número creciente de prestatarios, en un esfuerzo
por mantener el acceso al paquete de financiamiento, fertilizantes
y seguro agrícola por parte de la clientela de los programas
oficiales. Estos lineamientos de política permiten advertir el es­

fuerzo que hizo el Estado para proteger la agricultura tradicional
de maíz durante un periodo en que se redujeron considera­
blemente los beneficios a la agricultura moderna.

Es importante subrayar la extrema vulnerabilidad de los pro­
ductores comerciales de tamaño mediano y pequeño, especial­
mente de los ejidatarios mejor dotados, ubicados en zonas de riego
o de buen temporal, ante esta coyuntura. Perjudicados por la

repentina reducción de los subsidios generales, los ejidatarios
productores de granos (así como los agricultores pertenecientes a

otros sectores de producción agropecuaria) empezaron a partici­
par en diversas formas de protesta, desde fines de 1982 en adelan-

agropecuario se mantuvo y aun aumentó ligeramente; pero entre 1986 y 1989 bajó
precipitadamente, de 0.54 a solamente 0.09% del producto interno bruto. Para
1987 las tasas de interés de Banrural se acercaron a las del mercado. Véase
Gordillo, op. cit., p. 810.



[e, con la esperanza oe rorzar aumentos en lOS precios oe 10

granos.
A pesar de lo modesto del éxito logrado por estos productores

las estadísticas nacionales reflejan el hecho de que la mayoría d,
los maiceros, de todos los estratos, hayan seguido cultivando su

tierras con resultados satisfactorios desde el punto de vista de 1

producción, hasta 1986: de hecho la producción nacional de maí
durante los años 1983-1985 fue, en promedio, tan alta como la qu
caracterizó los años de 1980 y 1981, previos a la crisis. Además d
haberse contado con condiciones de clima favorables, se ve clara
mente que parte de la capacidad que mostraban los productore
para sobrellevar la crisis se debía al descenso inmediato en el cost
relativo de la mano de obra, que acompañó al ahondamiento d
la recesión. Entre los periodos de 1979-1982 y 1983-1986, la rela
ción entre el salario mínimo rural y los precios nominales d

garantía del maíz se redujo un tercio, contrarrestando en algun
medida el efecto del aumento en los costos, atribuible a otro

renglones dentro de la balanza económica de las empresas agrícc
las, tanto pequeñas como medianas y grandes, contratantes d
mano de obra.e

Sin embargo, para la mayoría de los productores de maíz l
reducción del nivel del salario rural fue un arma de dos filos: com

se comprobará en los capítulos que siguen, muchas familias cam

pesinas contaban con el ingreso proveniente del trabajo asalaria
do, tanto urbano como rural, para sufragar una parte de los gaste
de producción de maíz en sus propias parcelas; en esa situaciór
la pérdida de ingreso que significaba la reducción del valor de

trabajo agudizaba la crisis en vez de amortiguarla. En este cante)

to, es probable también que parte del aumento en la producció
global del grano durante el periodo 1983-1985 reflejara no tanto (

éxito que se tuvo en sobrellevar la recesión en el campo, com

el intento por parte de muchas familias campesinas de replegars
en la subsistencia, en respuesta a las dificultades que enfrentaba
algunos de sus miembros dentro del mercado mayor de trabajo.

23 Véanse Jaime Ros y Gonzalo Rodríguez, Estudio sobre la crisis financia,
las políticas de ajuste y el desarrollo agricola en México, trabajo mimeografiad,
diciembre de 1986, y Antonio Martín del Campo, "La política económica rcciern
v la acricultura". en Jorue Zeoeda Patterson (cornn.). Las sociedades rurales ho
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Si durante los primeros cinco afios de recesion Y ajuste, el

gobierno logr6 proteger en alguna medida a los productores
de granos basicos del impacto de la crisis elevando los precios de

garantla por 10 menos a un ritmo que correspondia al avance del
Indice de precios al consumidor, aumentando los subsidios a los
fertilizantes e intentando sostener, aunque en medida decrecien­
te, los subsidios al credito agropecuario oficial, esta situaci6n

empez6 a deteriorarse durante 1986 Y cambi6 bruscamente a rafz
de una modificacion fundamental en la polftica macroeconomica
estatal a finales de 1987. Desde ese afio hasta finales de la decada,
correspondio a losproductores de granos un papel cada vez mas
desfavorecido dentro del sistema de abasto de maiz, sufriendo el
erribatede fuertes reducciones en los precios de garantia, ademas
delos efectos de una creciente apertura al mercado internacional
de granos .

.

"Ei;-te giro hacia un modelo claro de abastecimiento de alimen­
tos baratos, con decrecientes elementos de apoyo estatal a los

productores nacionales de maiz y con una dependencia cada vez

mayor del mercado internacional, estaba ligado a la instrumenta­
Cion del Pacto de Estabilidad y Crecimiento Economico, que puso
fin a cinco anos de apego estatal a una politica de ajuste macro­

econornico de tipo ortodoxo. Como 10 explica Appendini en el

capitulo 2 de este libro, la practica de esta politica, que estuvo en

ascenso desde el inicio de la crisis hasta 1987, se basaba en un

intento sistematico por dejar que los precios principales dentro de
la economia mexicana se establecieran de manera relativamente
"Jibre", como resultado del juego de las fuerzas del mercado.
La devaluacion constante del peso constituyo la pieza de toque
en esta estrategia, que se asociaba con una tasa de inflacion en

ascenso, que llego al nivel alarmante de 159% en 1987.
Amenazado con la posibilidad de una espiral inflacionaria

incontenible, el gobierno abandono esta estrategia ortodoxa de

ajuste macroecon6mico a finales de 1987, sustituyendola por una

politica heterodoxa que puso fin a la libre devaluacion de la
moneda nacional y establecio un mecanismo de fijacion de los

precios clave de la economia. El valor del peso se defenderia
recurriendo al fondo significative de divisas extranjeras que se

habia acumulado gracias a la aguda reduccion de importaciones y
al considerable aumento de las exportaciones, logrado a partir de
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1982. Los precios de los principales bienes y servicios se ajustaríar
periódicamente mediante un sistema de concertación, que implí­
caba una consulta institucionalizada entre el Estado y los repre
sentantes de los sectores organizados más importantes de la socie.
dad mexicana: obreros, campesinos y sector patronal (en el que se

incluyen tanto industriales como comerciantes).
Por medio de una serie de pactos que han sido periódicamente

renovados desde 1988 y que siguen en vigor en la actualidad, tantc

los salarios como los precios han variado sólo dentro de los límite
acordados en el contexto de concertación. El gobierno se he

comprometido a mantener relativamente bajos los precios de
ciertos bienes y servicios básicos como combustibles, electricidad
ferrocarriles, teléfonos y tortillas - medida que de hecho implics
que el ritmo de reducción de los subsidios otorgados por el Estadc
a estos productos y servicios se desaceleraría considerable
mente -; los industriales y grandes distribuidores al mayoreo �
menudeo se han comprometido a su vez a guiarse, cuando fijer
sus precios, por ciertos estándares acordados previamente. Lo:
representantes de los trabajadores han aceptado fuertes restric
ciones a los aumentos salariales, a pesar de que durante los cincc
años inmediatamente anteriores al establecimiento del prime:
pacto, el ingreso real de la clase trabajadora urbana de México s€

había reducido cerca de 50%; y los representantes de los produc
tores agrícolas han colaborado, a duras penas, en un esfuerzo pOI
mantener bajos los precios de los principales bienes alimentario:
del país.

Entre 1988 y 1991, esta nueva estrategia para hacer frente,
la crisis logró alejar el peligro de la hiperinflación y permitió UI

modesto crecimiento de la economía en 1991. Para el secto:

agrícola, sin embargo, tanto la política de precios como la evolu
ción de los patrones de inversión estatal durante el periodo fueror
sumamente desfavorables. De 1987 a 1989, el precio de garantí,
real del maíz se desplomó, avanzando mucho más lentamente qUl
el índice de precios al consumidor y el del costo de los insumo:

agrícolas manufacturados y deprimiendo aún más los niveles d€
vida de la mayoría de los productores.

En el primer año de este periodo de ajuste heterodoxo, e

grupo de productores de maíz que operó con pérdidas pasó de
43% del total (en 19R7) al óS% (en 19RR)· v . a la vez. los 0111
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tuvieron utilidades de mas de 40% sobre sus costos se redujeron
de 37 a 20% de un cicio al otro,> La agudizacion de la crisis entre
los productores de maiz se reflejo en el nivel de

. produccion
nacional, que ya habia empezado a �Ldurante el afio anterior al

Pacto, ante el embate de la inflacion, y siguio caracterizandose por
su depresion a 10 largo del periodo de 1987 a 1989.2.� En conse­

cuencia, el volumen de importaciones del grano aumento en forma
considerable.

EI efecto de estas tendencias sobre los niveles de vida de los

productores de maiz y especialmente sobre los de los medianos y
pequefios, debe entenderse dentro del contexte mas amplio de la
crisis que azote al sector agricola en su conjunto durante los
iiltimos afios de los ochenta. Las alternativas de vida eran muy
restringidas en el campo mexicano a finales de esa decada, Segun
cifras oficiales, en ios tres afios anteriores a 1989 el sector agrope­
cuario y forestal decrecio a una tasa anual promedio de -0.8% y
"una gran inestabilidad en los precios de los productos, en los
costos de los insumos y en los ingresos de los productores acom­

pafio esta tendencia a la baja de la produccion".>

La reestructuraci6n y el sistema de abasto del mafz

Fue enmedic de esta profunda crisis rural, y dentro de un contexte

no solo de apertura comercial sino de una politica macro­

economica heterodoxa favorable a la importacion de productos
extranjeros,» cuando el gobierno de Mexico emprendi6 una refor-

24 De la Mora, op. cit., p. 945, cita datos de la Encuesta Nacional de Costos
de Produccion, Coeficientes Tecnicos y Rendimientos, de la Secretaria de Agri­
cultura y Recursos Hidraulicos, 1988.

2.� EI peso. relativo de estos facto res y de otros relacionados con la evolucion
de la politica agricola se analiza para el casu del Valle de Puebla en el capitulo 4
de este libro.

26 Secretaria de Agricultura y Recursos Hidraulicos, Programa Nacional de
Modemizacion del Campo, 1990·1994, reproducido en Comerclo Exterior, vol. 40,
nurn, 10, octubre de 1990, p. 988. En este estudio se observa que "como resultado
de la perdida de dinamismo en cl campo, el PIB per capita del sector agropecuario
y forestal en 1988 Cue inenor que cl de 1960".

27 La defensa del peso en contra de toda gran devaluacion de 1988 en adelante

irnplico que las exportaciones (incluidas las agricolas) se vicran relativamente
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ma a fondo de la estructura de apoyo oficial al sector agrícola y,
con ella, de las bases institucionales del sistema de abasto del maíz.

Este esfuerzo, que empezó en 19�9 y aún está vigente, forma

parte de un programa de reestructuración a mediano plazo de toda
la economía mexicana, cuyo objetivo es adecuarla a los requerí­
mientas de competitividad del mercado internacional y crear una
sociedad "moderna" en la que haya participación económica )
política libre de las trabas del paternalismo y el clientelismo, tantc

estatales como de tipo privado. En el sector agrícola, la reestruc

turación se centra en la reforma institucional: eliminación de
varias agencias y programas oficiales y reformulación del mandatc
de algunas otras, como parte de una acción más amplia pan
redefinir el papel del Estado en la economía.

Ésta es una coyuntura eminentemente política, en la qUt
entran en acción grupos con visiones contrastantes - yen alguno!
casos totalmente opuestas - sobre el papel que debe tener e

sector público de la economía nacional. De hecho, existe dentre
del gobierno una corriente de opinión que no le asegura un future
viable a la agricultura de básicos en México y que orientaría e

proceso de reestructuración cancelando el apoyo oficial al campe
y cediéndolo a las fuerzas irrestrictas del mercado internacional. 2

Pero los numerosos grupos que rechazan esa posición extrema �
que defienden en mayor o menor grado la participación estatal er

la economía, tienen también razones convincentes para apoyar 1,
reforma institucional de la agricultura. El costo de mantener
la vieja estructura de apoyo al campo ha sido muy alto, el emplee
de los recursos con frecuencia ha sido poco eficiente y, como y3 S(

ha comentado, los programas estatales han estado ligados a prác
ticas viciadas de control político que muchas organizaciones cam

pesinas han tratado persistentemente de erradicar o modificar.
En el proceso actual de redefinición del papel de! Estadc

mexicano en el campo, se advierten a la vez una oportunidad y Uf

peligro: la oportunidad de crear una estructura de apoyo a 1,
actividad agrícola más eficiente y acorde con los intereses de 1,

desfavorecidas en el marco de los pactos, mientras que las importaciones SI

hicieron cada vez más atractivas.
28 Raúl Salinas de Gortari esboza las diferentes corrientes de opinión dentn

del Estado en su artículo "El campo mexicano ante el reto de la modernización'
on. cit.. n. R2R. Véase también ,,1 "rtírllln ele Kir<tpn Anne. nelini f'n ..d" lihrn
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algunos de los programas o líneas de acción pública que sor

elementos indispensables de esa misma actividad. A corto plazc
existen los riesgos inevitables que implica un periodo de transi
ción, en el que se desmantelan instituciones y se reorientan pro
gramas, afectando la continuidad y la calidad de los servicios �
redefiniendo el tipo de población que tendrá acceso a éstos.

De 1989 en adelante, los productores agrícolas de México har
resentido los efectos de esta reestructuración de varias maneras

En primer lugar, como resultado de un proceso progresivo de

"desincorporación" o privatización de empresas oficiales, han sidc
modificados o eliminados los circuitos normales por medio de lo:
cuales los agricultores comerciales medianos y pequeños solíar
tener acceso a ciertos bienes y servicios básicos. Por ejemplo, e

hecho de que la Aseguradora Nacional Agrícola y Ganaden
(Anagsa) fuera cerrada tras varios años de funcionamiento defi
ciente dejó a toda la clientela del banco rural oficial temporalmen
te sin acceso al seguro. A la vez, la reorganización del organismc
encargado de proveer los fertilizantes químicos a los agricultore:
hizo crecientemente difícil el abasto de ese insumo en mucha:
zonas rurales.> Además, cuando se puso a la venta una serie de

organismos comercializadores especializados, como la agencié
que apoyaba a los pequeños cultivadores de café (Inmecafé), lé
clientela de estas instituciones quedó en riesgo de perder el accese

a los insumas básicos, a la asistencia técnica y a los puntos de

compra oficiales que la habían protegido en alguna medida de lo
vaivenes de los precios en un mercado internacional incierto.

_

En el ámbito de la comercialización de bienes agrícolas bási
cos, los productores de maíz y frijol seguían teniendo la opción de
vender su cosecha a Conasupo, a precio de garantía. Pero lé
función de Conasupo ha quedado reducida a la recepción de eso

dos productos y su tarea de regular el mercado de otros cultivo
básicos y semibásicos ha sido suprimida, permitiéndose una com

petencia cada vez mayor con los productos importados. Aunqu
se sigue protegiendo el mercado nacional de maíz y frijol, lo.

permisos de importación son ahora más fáciles de obtener y Ié

29 Las instalaciones de fabricación de fertilizantes fueron ofrecidas a I
innll",tri::l nriv�n� rI{'i�nrl(\::.a P�rtimpy l"nn Iln� fllnriñn c:.prllnct�ri!l nI'" tiidrihnrinr
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presión que ejerce en este sentido el sector industrial es fuerte.
La incertidumbre y la cancelación del acceso a recursos pro·

ductivos se ha resentido de manera especialmente notable durante
los últimos dos años entre la clientela del sistema oficial de crédite

agrícola, el cual pasa también por una etapa de reorganización
fundamental. A la vez que se establece un programa de depura­
ción de personal y de reordenamiento de los procedimientos de la
institución, támbién se ha reorientado su misión y redefinido la
naturaleza de su clientela futura. En 1989, frente a una cartera
vencida de grandes proporciones, el Banrural dejó de prestar a los

productores morosos y el resultado fue que una parte significativa
de todos los agricultores maiceros del país se quedara sin crédite
durante ese año. Poco después, se anunció que los servicios dei
banco oficial se prestarían en adelante únicamente a los pequeños
productores relativamente mejor dotados, con claro poten­
cial productivo, dejando que los clientes de mayor riesgo fueran
atendidos por un nuevo programa de apoyo a grupos de menores

recursos: el Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol).
En el fondo de este esfuerzo de reestructuración está el intente

de dar "un tratamiento diferente a los productores, dependiendo de
su nivel de ingresos y de su potencial productivo".» De hecho, éste:
ha sido una vieja demanda de los grupos campesinos mismos,
quienes han criticado la extrema falta de dirección o focalízación
de los subsidios otorgados al sector agrícola. En la medida en que
el resultado de la reforma fuera la eliminación eventual de los
subsidios que se otorgaron en el pasado de manera indiscriminada
a los agricultores grandes, seguida de la canalización de esos

recursos hacia los productores medianos y pequeños con potencial
productivo, el esfuerzo tendría a fin de cuentas un resultade

positivo. Pero, como en el caso de la reforma de la estructura de
subsidios al consumo de productos básicos, ya analizado, la foca­
lización del apoyo a la producción ha sido también una demanda
de los grupos dentro del gobierno que tienen como meta une:

fuerte restricción del papel del Estado en las esferas de fomente
y regulación del mercado. Si van a ser estos últimos los que:
predominen en el proceso de reestructuración, muy pocos recur­

sos estarán disponibles para los pequeños agricultores en el futuro

JO Prrwramo Nacional de Mndpmunriñn ,/PI Camno. on. rlt.. ri. QlH_
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Por el momento, el esfuerzo de racionalizacion y reorienta­
cion de los subsidios que se encauzan a la produccion agricola
tropieza con una serie de dificultades que son en cierta manera

inevitables. Una de elias se deriva de la forma como se decide

quien, dentro de tal 0 cual grupo 0 region, habra de seguir siendo

sujeto de un tratamiento preferencial por parte del Estado;» otra

estriba en definir las nuevas bases de ese apoyo oficial y en crear

los procedimientos adecuados para proporcionarlo.
Para resolver estos problemas, en el programa de reestructu­

racion se preve entablar un dialogo con las organizaciones cam­

pesinas, las cuales constituyen en ultima instancia un recurso

indispensable en cualquier esfuerzo por definir programas mas
eficaces de apoyo estatal en el campo. Se intenta tambien rempla­
zar el papel antes desempefiado por los organismos especializados
de fomento agricola por el de la iniciativa privada. En este nuevo

esquema, entonces, los recursos estatales disponibles para el apo­
yo a la produccion agricola se encauzaran desde el erario publico
a las organizaciones de productores rurales, quienes los utilizaran

para contratar servicios 0 comprar bienes de las empresas privadas
segun 10 juzguen adecuado.

Como otorgar los recursos publicos en primera instancia sigue
siendo una cuestion problematica, En la actualidad las organiza­
ciones de productores pueden recibir fondos para proyectos espe­
cificos por medio de un acuerdo (de "concertacion") con la Secre­
taria de Agricultura y Recursos Hidraulicos 0 con el Instituto
Nacional Indigenista, por medio del Programa Nacional de Soli­
daridad, 0 en el nivel estatal, por medio de los gobiernos de los
estados. Aunque este nuevo procedimiento puede aminorar el

papel que anteriormente jugaron algunas agencias oficiales y abrir

mayor espacio tanto a la actuacion de los productores organizados
como al sector privado, es obvio que no elimina la posibilidad de

que el acceso a los recursos estatales este condicionado por las

negociaciones politicas.
JI En el Programa Nacional de Modcrnizacion Agricola se sugiere que se

levante "un padron rcalista de productores asl como un sistema de informacion
estadfstica con liable y oportuno, que permita I ... ) idcntificar de rnancra precisa a

los productores para la individualizacion gradual de los compmmisos entre cstos

y el sector publico", Programa Nacional de Modcmizacion del Campo, op. cit.,
p.1005.
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A la vez, el proyecto de abrir nuevos campos de acción para
la iniciativa privada dentro del sector agrícola no necesariamente

implica un mejoramiento inmediato en las condiciones de produc­
ción de los agricultores. En muchas zonas del México rural no

existen incentivos reales para que se invierta en empresas que
remplacen a las agencias estatales y, en las regiones de mayor
potencial económico, los intereses privados suelen ser oligopóli­
coso En épooa de recesión y frente a grupos económicos muy
poderosos, la capacidad que tiene la mayoría de los productores
(especialmente cuando setrata del sector de granos básicos) para
organizarse, de manera tal que logren defender su producción sin
contar con apoyo estatal, es muy reducida.

Los problemas de la reconversión agrícola entre los pequeños
y medianos productores en zonas de agricultura comercial

En las principales regiones de agricultura comercial de México,
donde a través de la aplicación de tecnología moderna se obtienen

mejores rendimientos de maíz que el promedio nacional, los
productores pequeños y medianos no se han quedado pasivos ante

los problemas suscitados por la crisis y por los esfuerzos de ajuste
macroeconómico y de reestructuración que se acaban de esbozar.
Estas son zonas ejidales que tienen un peso político considerable,
tanto por su contribución al volumen de producción nacional
como por su nivel de organización. En grado creciente, los pro­
ductores se han agrupado desde los setenta en uniones y coopera­
tivas que defienden sus intereses e incrementan su poder de

negociación, ya sea con el Estado o con el sector prívado.v
Durante la mayor parte de los ochenta, las demandas de los

productores de maíz en zonas ejidales comerciales se centraron en

la posibilidad de ajustar la estructura de precios, tratando de

lograr un precio de garantía más remunerativo y de aminorar el
efecto conjunto de la inflación, la devaluación y el ajuste de
subsidios sobre los precios de sus principales insumos agrícolas.

32 Uno de los principales actores en este proceso de organización ejidal,
Gustavo Gordillo, lo analiza en su libro Campesinos al asalto del cielo: De la

expropiación esta/al a la apropiación campesina, Siglo XXI Editores, México, 1988.



lodo el peso de los cargos que recaían sobre los pequeños agr:
cultores comerciales lo resintieron más, por supuesto, en el me

mento de la venta de la cosecha, que con frecuencia almacenaba
en las instalaciones de Conasupo. Consecuentemente, durant
1982-1983 y 1985-1987, el intento de los agricultores por forza
una modificación de la política pública se llevó a cabo ocupand
las bodegas regionales de esa institución y obstaculizando tod

embarque de granos al mercado. En algunos casos, también fue
ron bloqueadas carreteras estratégicas para asegurarse de que t

maíz no pudiera ser transportado.
La forma como esas protestas se conjugaron con los contexte

políticos específicos de cada localidad tuvo mucho que ver con s

éxito o fracaso, como lo aclara el análisis presentado por Luí
Hernández en el capítulo 3 de este libro. En general, las organiza
ciones de productores obtuvieron algunas concesiones del gobiei
no a cambio de dar por terminada la ocupación de las instalacione
de Conasupo, pero fueron arreglos de corto plazo (un solo pag
extra a agricultores de ciertas regiones, una promesa de contribi
ción a un fondo específico para servicios sociales, etcétera) que n

alteraron significativamente el hecho de que la producción d
maíz ya no fuera una actividad económica viable en muchas área
de pequeña agricultura comercial.

Después de la última serie de protestas de los agricultores e

1987, la evolución del propio mercado del maíz hizo que 12
instalaciones de Conasupo perdieran cada vez más su importanci
para la lucha sobre las condiciones de producción, excepto en l
medida en que podían ser utilizadas por los pequeños productore
para almacenar grano que esperaban poder vender a comerciante
privados. Debido a que los precios de garantía oficiales fuero
mantenidos muy bajos ya que los precios pagados por los compré:
dores particulares en un mercado generalmente deficitario alear
zaron niveles considerablemente más altos, un número cada ve

menor de productores (y de pequeños comerciantes) podía dars
el lujo de entregar grano para su venta a los puntos de recolecció
de Conasupo, los cuales en consecuencia dejaron de constituir l

centro estratégico de poder del sistema de abasto regional. 1

"enemigo" de los pequeños agricultores ya no era tanto el Estadc
como IIn errte más difuso -p.I mp.rc:\clo- p.1 cual p.r:\ mucho m�



46 REESTRUcruRACIÓN ECONÓMICA y SUBSISTENCIA RURAL

Con todo, dado que los productores no tenían recursos para
construir sus propias instalaciones y que el control privado sobre
el almacenamiento tendió a asociarse con la fijación monopólica
de los precios, los pequeños agricultores continuaron necesitando
acceso a la infraestructura pública existente para el almacena­
miento de granos. Por ende, las organizaciones de agricultores
comenzaron a negociar con la entidad pública acuerdos que les

permitieran el'uso temporal de bodegas y silos hasta que pudieran
encontrar un comprador privado para su grano. En ciertos casos,

Conasupo aceptó ser un comprador de última instancia, a pre­
cios de garantía, si no era posible obtener mejores precios en algún
otro lado.

Ya para finales de la década de los ochenta y con la desapari­
ción o reorientación de algunas de las principales instituciones
oficiales con las cuales habían trabajado los productores exceden­
tarios de maíz, sus esfuerzos tuvieron que encauzarse cada vez con

mayor urgencia hacia la creación de instituciones propias, capaces
de remplazar la infraestructura y los servicios tradicionalmente

proveídos por el Estado. Las empresas cooperativas establecidas
en años anteriores por los productores mejor organizados habían
permitido a sus miembros comprar insumos agrícolas a precios
competitivos, procesar ciertos productos y negociar la venta de
cosechas más ventajosamente de lo que antes había sido posible;
pero esto siempre se había logrado en un marco de acceso a

servicios estatales básicos. La lucha de los ejidatarios en zonas

agrícolas comerciales se había emprendido durante muchos años
con el fin de ganar cierto grado de independencia en sus tratos con

los organismos estatales, pero de ninguna manera para lograr que
esas instituciones desaparecieran totalmente.

En zonas de Chihuahua, Jalisco, Nayarit y Chiapas y mediante

procesos de "concertación" con el gobierno, organizaciones rela­
tivamente fuertes de pequeños cultivadores de maíz han aceptado
recientemente el desafío de crear las uniones de crédito coopera­
tivas, los fondos de seguro de cosechas y las instalaciones de
almacenamiento que sus miembros deben tener si han de conti­
nuar cultivando en un contexto de reestructuración. En algunos
casos, también han comenzado a establecer programas que fo­
mentan la sustitución del maíz por otros cultivos o por actividades
no agrícolas. No obstante, al igual que las uniones y asociaciones



miembros que ya han sido afectados duramente por años de

operaciones no redituables, abrumados por adeudos no pagados
y restringidos cada vez más por el requisito de tener que ser

competitivos en un mercado agrícola que se internacionaliza. La

perspectiva general no es alentadora.
En el caso de varias uniones agrícolas relativamente fuertes,

la competencia contra los productos importados ha vuelto redun­
dantes en años recientes las grandes inversiones hechas en tiempos
mejores: en el norte de Zacatecas, por ejemplo, las instalaciones
de procesamiento de uva que manejaron provechosamente duran­
te muchos años permanecían ociosas en 1990 debido a que tanto

el vino extranjero como las uvas extranjeras estaban apoderándose
del mercado nacional; en el centro de Jalisco, el esfuerzo de

algunos de los pequeños agricultores maiceros más productivos
del país por formar una cooperativa comercializadora se ha ido a

tierra ante la facilidad con que las industrias procesadoras del

grano pueden recurrir ahora a proveedores extranjeros; además,
los pequeños productores relativamente bien dotados que han
intentado evitar la crisis del maíz por medio de una estrategia
basada en la cría de aves de corral o de cerdos se encuentran ahora

operando en un mercado nacional de carnes deprimido y en

competencia con importaciones de Estados Unidos.»
La situación actual de los pequeños y medianos productores

en zonas de agricultura comercial es, por ende, sombría. En el

plano familiar, la gente responde a menudo emigrando a las zonas

urbanas de México o a Estados Unidos, con lo cual se refuerza una

tendencia de largo plazo hacia una creciente sobreoferta de mano

de obra estacional dentro de la agricultura norteamericana, con la
consecuente baja en el nivel promedio de salarios agrfcolas.> Esto
va unido, además, con una escasez estacional de mano de obra
cada vez más notable en algunas de las regiones de agricultura
comercial en México y, como se comentará con más detalles en el

JJ Véase Isabel Cruz, "Las uniones de cjidos frente a la restrueturación de

programa agropecuario oficial", ponencia preparada para el Seminario sobre e

maíz y la crisis económica en México, llNRlsn, Tcpoztlán, México, enero de 1990
J4 David Runsten, "Sorne Potential Impaets of a U.S.-Mexieo Free Trade
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próximo apartado, con la feminización de la fuerza de trabaje
agrícola de estas zonas.

Asimismo, algunas de las familias que quedaban en el campo
a fines de los años ochenta producían menos maíz para el mercado

y más para el consumo en el hogar, e intentaban volver a los días
en que la mayor parte de sus necesidades de subsistencia podían
ser satisfechas fuera del mercado por medio del cultivo de una

variedad de alimentos en huertos y lotes familiares. Pero retirarse
del mercado no se logra fácilmente: a lo largo de varios decenios,
muchas familias campesinas que producían maíz sistemáticarnen­
te en escala comercial se han acostumbrado a comprar la mayoría
de sus bienes de consumo y han olvidado algunas de las actividades
esenciales que tradicionalmente permitían sostener una economía
local de mayor autosuficíencía.>

En el plano de las economías regionales, el efecto de la crisis
del maíz en las áreas agrícolas comerciales más importantes se

advertía por la oferta de mayores extensiones de tierra en alquiler
a quienes tienen capital para diversificar cultivos y, en particular,
para producir para un mercado de exportación. En los predios
pequeños y medianos, la crisis también se reflejaba en un use

decreciente de insumas manufacturados y en rendimientos des·
cendentes. Los niveles de producción en estados y distritos qm
durante mucho tiempo habían sido considerados de mayor su­

perávit de maíz del país empezaron a disminuir significativamente
durante los últimos años del decenio de 1980.36 La tendencia se

revirtió en 1990, cuando se aumentó el precio de garantía del maíz
blanco 46% sobre el nivel del año anterior, provocando una

respuesta inmediata por parte de los pequeños productores co­

merciales. Sin embargo, en estos momentos la crisis no es única­
mente de precios sino también de instituciones, y no es muy
probable que se resuelva recurriendo tan sólo al ajuste de los

precios de garantía.

3� Entrevista con Rolando Loubct y Milagros Carnarcna, Guadalajara, agoste
de 1990.

:16 Para un análisis detallado de los cambios en los patrones de producción �
productividad del maíz, véase Appendini, op. cit. El caso de Jalisco lo presenta
Javier Orozco Alvarado en "La situación agrícola en Jalisco en el contexto de
nf"olihe-r:llil,;,mn f'.rnnñmif'n" R"fl"int r.1I!Hi:d:li�lr:1 vn1 ? núm Ro l{)QO



Maíz, crisis y reestructuración en zonas

de agricultura de subsistencia

El hecho de que los pequeños productores de maíz en zonas d€

agricultura comercial recurran a la emigración para resolver lo:

problemas creados por la recesión y la reestructuración refuerz:
la tendencia predominante en toda la sociedad rural mexicana é

depender de estrategias de supervivencia cada vez más complejas
Pero los parámetros en cuyo marco se elaboran estas estrategia:
varían de manera significativa de un lugar al otro, distinguiéndos€
especialmente la situación arriba analizada de los pequeños agri
cultores comerciales del patrón de cambio que impera dentro de
lo que suele llamarse "la agricultura de subsistencia".

En realidad, dicho concepto cubre un rango muy amplio de
situaciones. Todas tienen en común el cultivo del maíz y otro

productos agrícolas y pecuarios con el fin de consumirlos dentn
de la unidad doméstica y no con el propósito primordial de

venderlos; pero esa meta se persigue dentro de contextos mu'
variados en que existen grados muy diferentes de participación el

los mercados nacionales de bienes, de dinero y de trabajo, y que
se afectan en consecuencia de manera distinta por la crisis econó
mica nacional.

En un extremo del continuo de subsistencia está el patrón de
vida en el que pueden ser cubiertas todas las necesidades básica
de la familia rural de manera satisfactoria por medio del trabajr
no remunerado en el predio o dentro de la comunidad y sólo COI

una mínima participación en el mercado. Este tipo de economf
de subsistencia puede encontrarse todavía en algunas partes de
campo mexicano, como la de Plan de Hidalgo, Veracruz, que se

analiza en el capítulo 5.3. de este libro. En lugares como éste, sigue
vigente el antiguo sistema de manejo diversificado de los recurso

naturales que se basa en la recolección, la caza y la pesca, y se llevt
a cabo una agricultura de tumba, roza y quema en un espacio de
extraordinaria complejidad ecológica, donde la milpa ocupa e

lugar central.
Para las familias campesinas que todavía pueden seguir vivien

do de este modo, tanto la recesión como la reestructuraciói
profunda de la economía nacional durante los últimos años no SOl

muy significativas. Esas familias representan, sin embargo, un.
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pequeña minoría del total de la población rural. Por regla general,
fuera de las principales zonas de agricultura comercial, el cultivo
del maíz asociado con frijol, calabaza y otros productos agrícolas
provechosos se ha llevado a la práctica durante décadas en el
contexto de una profunda crisis de subsistencia; aunque la produc­
ción de maíz para el abasto propio sigue constituyendo la meta de
la mayoría de las unidades domésticas, es cada vez menos probable
que logren satisfacer las necesidades mínimas de estas familias

\_solamente con su propia producción.
Las causas de esta "crisis del maíz" en zonas campesinas - que

antecede la crisis económica general de los ochenta y condiciona
de manera notable sus efectos- son múltiples: el crecimiento de
la población en comunidades rurales donde se dispone de recursos

relativamente fijos; la muy baja rentabilidad del cultivo de maíz
en comparación con otras opciones agrícolas y ganaderas y con el
nivel de remuneración del trabajo; las restricciones que sobre la
disponibilidad de mano de obra familiar impone la migración
estacional y permanente de algunos miembros de la unidad do­

méstica; y la expansión de las zonas urbanas, los ranchos ganade­
ros y los cultivos forrajeros sobre grandes áreas dedicadas ante­
riormente a la producción de maíz. En consecuencia, en muchas

regiones de México se ha relegado el cultivo de este cereal a zonas

inhóspitas y a una fracción cada vez menos importante de la

superficie agrícola disponible.v
\""' Las familias campesinassiguen esforzándose pa_!'ª producir el

gran2;como 10 anota Appendini en el próximo capítulo, un poco
mas de la mitad del total de la producción nacional de maíz
proviene todavía de tierras de temporal, propiedad de campesi­
nos;-_tultfvadás-cori métodos tradicionales, y de esa cantidad, casi

37 Al principio de los años ochenta y bajo la dirección de Arturo Warman y
Carlos Montañez, se escribieron dos libros de referencia básicos para quienes
deseen entender estos procesos: El cultivo del maíz en México: Diversidad, limita­
cionesy alternativas y Losproductores de maíz en México: Restriccionesy alternativas.
Ambos fueron publicados por el Centro de Ecodesarrollo, el primero en 1982 y el

segundo en 1985. Para un análisis del avance del cultivo de sorgo en zonas

maiceras, véase David Barkin y Blanca Suárez, El fin de la autosuficiencia alimen­
taria, Ediciones Océano/Centro de Ecodcsarrollo, 1985. Un detallado estudio del
efecto de todos estos procesos de modernización sobre la agricultura puede
encontrarse en Fernando Tudela et al., La modernización forzada del trópico: El
caso de Tabasco, El Colegio de México/lJNRlsD/IFIAs/Cinvestav, México, 1989.
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la mitªº se_gl,l�e1ªJl-ª_I:_a_eLcollsumo familiar. Pero su producción,
au.º-��n fin_e.�_�€? s,,!"sis!e_ncia, depende cada vezmás dela cap_��i:"
dad que_��n_g�_� �!1id�_�_c1(:)l1'!ésti<::1,l de conseguir fu�J,� delpredio
los recursi)s quc;l, se _requiere_n parél_ financia] las labores agrícolas
indispensables. En muchas comunidades, por ejemplo. la degra­
dacióndeIos rt�cürsos naturales _y el cultivo en zonas cada vez
menos {avo'rables para la agricultura crean la necesidad de com­

prar fertilizantes para el cultivo de, maíz. La emigración de una

parte de la familia implica a menudo que debe contratarse mano

de obra o empezar a utilizar herbicidas en la milpa, o.ambas cosas.

Además, los rendimientos cada vez más bajos de este cultivo

obligan a s-us productores a adquirir grano en el mercado varias
veces al año.

EstQs gastos, indispensables para llevar a cabo el tipo de

agricultura -"de subsistencia" que ahora prevalece en el campo
mexicano, se �ufr'!&ª!l_�O_Il _las__ r�_Ille_Sª_S que _envían J()s fªmiliare:i
em!gr_a_QQS.9 <::()njng[.(!s()S provenientes_de la _vell!� _e1e_ P.rQcLu_clo_S
agrícolas y no agríc9}¡�s (silvícolas, animales y artesanales) o

__ �
cubren desviando hacia el cultivo de maíz parte del crédito jen
dinero o en especie) que se consigue ostensiblemente para otros
cultivos. Entre las unidades domésticas que tienen alguna posibi­
lidad de producir excedentes de maíz en años de condiciones
climáticas favorables y que han logrado integrarse al sistema de
crédito oficial, el grano que se destina para consumo familiar
puede financiarse también con préstamos de Banrural, los cuales
se pagan con la entrega de una parte de la cosecha. Finalmente,
los recursos que son indispensables para poder producir maíz con

fines de subsistencia pueden provenir de prestamistas y comer­

ciantes privados, como los acaparadores ya descritos, a quienes
hay que entregar el grano aun cuando el volumen cosechado en sí
sea insuficiente para satisfacer los requerimientos mínimos de
consumo de la familia que lo produce.

Estas estrategias de sobrevivencia ligan estrechamente la po­
blación rural de bajos ingresos al mercado de trabajo así como al
de dinero y de productos, haciéndola sumamente vulnerable a toda
una serie de cambios negativos relacionados con la crisis y con los
esfuerzos más recientes de reestructuración de la economía me­

xicana. En primer lugar, las tendencias hacia la contracción
del empleo, especialmente dentro de ciertas ramas que utilizan
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mucha mano de obra campesina, como la industria de la construc­

ción, han afectado el ingreso no solamente de las familias urbanas
sino también de las rurales que dependen de remesas provenientes
de la ciudad. La reducción del nivel de salarios, tanto urbano como

rural, obviamente ha tenido el mismo efecto.
En algunos casos, los trabajadores de origen campesino han

abandonado las zonas urbanas y han retornado a sus comunidades

para reintegrarse a las labores agrícolas o para dedicarse al comer­

cio. Este proceso es el que se subraya tanto en el capítulo 5.2 (sobre
la zona centro de Veracruz) como en el6 (respecto a los Altos de

Chiapas). Pero dentro de las restricciones productivas imperan­
tes, es obviamente difícil en muchos casos que las rurales aprove­
chen los beneficios que este reflujo de mano de obra pudiera
representar. Por supuesto, la situación se complica más aún, en la
medida en que en muchas comunidades rurales la dotación de
tierra es insuficiente para satisfacer los requerimientos mínimos
de la población y no existe ninguna posibilidad inmediata de
aumentar el tamaño de los predios ni de dotar de parcelas a las
familias sin tierra que residen en la localidad.

Lo que parece estar sucediendo, entonces, es un incremento
global de la emigración de zonas de agricultura campesina, a pesar
de las condiciones desfavorables en el mercado de trabajo nacio­
nal; y a esta pérdida de brazos suelen acompañarla dos fenómenos
notables. El primero es un claro aumento en el proceso de femi­
nización de la fuerza de trabajo agrícola, lo cual ya había empeza­
do a advertirse durante los años setenta. En los predios pequeños,
las mujeres adquieren una responsabilidad cada vez mayor en el
desarrollo de las labores agrícolas. Así, en la actualidad, tanto en

Morelos como en Oaxaca, Guerrero y la Meseta Tarasca de
Michoacán, aumenta de manera notable la frecuencia con que los
ancianos, las mujeres y los niños son quienes, con la ayuda de

trabajadores asalariados, cultivan la tierra.»
A la vez, está aumentando la frecuencia con que las mujeres

emigran al lado de los hombres, para trabajar como jornaleras en

38 Úrsula Oswald, "Crisis y sobrevivencia en Morelos", y Emma Zapata
Martelo, "Un intento de leer el papel de la mujer en la crisis de la agricultura de

subsistencia", ponencias preparadas para el Seminario sobre el maíz y la crisis
económica en México, UNRISD, Tepoztlán, México, enero de 1990. Véase también
el capítulo 7 de este libro.
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las zonas de agricultura comercial o para buscar empleo en Esta­
dos Unidos o Canadá. De hecho, un estudio reciente patrocinado
por UNICEF concluyó que el "fenómeno que ha afectado la vida de
las mujeres rurales de manera más marcada durante la década
de los ochenta ha sido sin duda su incorporación [creciente] alIado
de sus esposos en el trabajo agrícola asalariado". Se estima que las

mujeres constituyen ahora alrededor de un tercio del total de

jornaleros que trabajan en el campo mexícano.»
El aumento de la emigración rural, y especialmente la salida

de los miembros de la familia que tienen mayor capacidad de tra­

bajo, puede tener como consecuencia un deterioro notable de las

prácticas agrícolas en las unidades campesinas productoras de
maíz. Esta tendencia aparece como una constante en casi todos
los estudios de caso que contiene este libro, ya sea en los que tratan

aspectos históricos del fenómeno o en los que analizan el impacto
de la crisis actual en el campo.

El ejemplo más extremo del desastre ecológico que puede ser

causado por la emigración masiva de la población rural se presenta
en el capítulo 7 sobre la Mixteca Alta de Oaxaca. Durante un

periodo largo, la emigración favoreció la formación de una estruc­
tura social local cada vez más fragmentada e "incompleta", forma­
da por pequeñas familias que sólo contaban con muy pocos traba­

jadores experimentados; ya no fue posible mantener las obras

públicas que constituían la infraestructura de una agricultura
productiva; el cultivo se convirtió gradualmente en una operación
enteramente monetizada, dependiente de las remesas de los emi­

grados, y se fueron reduciendo o abandonando las labores agríco­
las esenciales. De esta manera se implantó en el pueblo estudiado
un círculo vicioso de desintegración social y deterioro ecológico
que en la actualidad se repite en muchas otras comunidades
rurales, aunque de forma menos dramática.

_

Además del estímulo a la emigración y la reducción de los)
ingresos provenientes del trabajo asalariado que ha caracterizado'
la crisis de los ochenta, los millones de personas que dependen de la

producción de maíz para fines de autoabasto han sido afectados

39 Lourdes Arizpe, Fanny Salinas y Margarita Vclásquez, "Effccts of the
Economic Crisis on the Living Conditions 01" Peasant Women in Mexico", en The
Silcnt Adjustment: Poor Womell and the Economic Crisis, lJNICEF, Nueva York/San­
tiago de Chile, 1989.
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también por otros cambios. Por ejemplo, tanto la recesión como

la progresiva apertura del mercado nacional han mermado los in­

gresos que perciben las familias rurales de la venta de productos
forestales, pecuarios y artesanales. Las economías locales están

deprimidas y, con mayor frecuencia, se importan productos que
compiten fuertemente con los bienes que se fabrican en regiones
rurales o coI} fuerza de trabajo rural. Algunos de estos productos
provienen de países como Bangladesh y China, con costos de mano

I
de obra mucho menores que los locales, o de Japón o Estados Unidos,

• donde existe un nivel tecnológico incomparablemente mayor.
Finalmente, la reestructuración de los organismos estatales de

apoyo a la producción agrícola no puede menos que agravar esta

situación. La crisis en el sector cafetalero, aunada a la desincorpo­
ración de Inmecafé, ha reducido los recursos con que antes podían
contar los pequeños productores de maíz que también producen
café. De manera parecida, la reorientación de Banrural desquició
temporalmente los flujos de' crédito hacia los grupos rurales que
cultivan el grano en condiciones de alto riesgo. Durante la transi­
ción hacia otros sistemas de apoyo estatal, muchas familias en el

campo perdieron acceso a las fuentes tradicionales de financia­
miento oficial.

TENDENCIAS DE CAMBIO EN LOS MERCADOS RURALES DE MAfz

Al final de los años ochenta, este conjunto de factores incidía de
varias formas en el mercado de maíz de las zonas campesinas.
Había microrregiones en que la crisis de la agricultura comercial
alentaba la producción de maíz con fines de subsistencia a tal

grado que aumentaba considerablemente el volumen de grano
disponible en las localidades. Esto podía constituir un elemento
de adaptación muy positivo, que ayudaba a proteger los niveles de
vida de la población. Sin embargo, es importante recordar que un

aumento en el volumen de producción para la subsistencia tam­
bién podía significar una reducción en el monto de grano disponi­
ble para la venta, creando una relativa escasez de maíz en ciertas
zonas rurales y propiciando un incremento en los precios que
tenían que pagar las familias sin acceso a tierras.
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Ésta parece haber sido la situación en el Valle de Puebla
durante 1988 y 1989. Las familias campesinas que solían producir
maíz para su consumo, pero que antes habían podido vender cierta
cantidad arriba de ese nivel, reaccionaron a las súbitas alzas en los
costos de producción y a los precios de garantía desfavorables,
replegándose en la subsistencia. Así, tendían a cerrar el círculo de

aprovisionamiento que las ligaba con sus familiares de las zonas

urbanas, surtiendo solamente a la familia extensa y vendiendo muy
poco o nada a los vecinos deficitarios dentro de la comunidad. El
Valle sufrió una considerable escasez de maíz, la cual se aminoró
en alguna medida con la introducción de maíz amarillo importado
de Estados Unidos.

En algunos lugares del agro mexicano hubo indicios claros de
la creciente dificultad con que lograban aprovisionarse tanto las
familias rurales sin acceso a la tierra como los productores defici­
tarios. Cada vez con mayor frecuencia, por ejemplo, los jornaleros
agrícolas de ciertas zonas de agricultura campesina pedían que
se les remunerara en grano y no en dinero.w Además, como se

comenta en el capítulo 6 sobre Zinacantán, Chiapas, empezaban
a aparecer algunas modalidades de contratación de mano de obra
a futuro, con pago adelantado en maíz, que sólo podrían haberse
desarrollado en un contexto de marcadas limitaciones de acceso

al grano.
En parte, por supuesto, estas limitaciones se debían a los efec­

tos de la inflación y a las restricciones que la recesión misma le

impuso al poder de compra. En la medida en que el ingreso real
de muchas familias rurales se desplomó durante la última mitad
de los ochenta, se redujeron en forma progresiva tanto su capaci­
dad de producción para la subsistencia como su capacidad de com­

pra de maíz. Además, la estructura de precios que se iba
conformando dentro de algunos mercados regionales del grano
también empeoró la situación de los compradores netos - y por
razones que no siempre estaban relacionadas con el retorno de los
productores excedentarios locales a una estrategia de subsistencia.

Durante los últimos años de los ochenta, muchos mercados

regionales se caracterizaron por una situación de escasez de grano.

40 Este hecho fue comentado por varios estudiosos del campo que participa­
ron en el seminario de Tepoztlán.
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:n consecuencia, el precio que imperaba en el mercado privadc
e maíz empezó a alejarse cada vez más del precio de garantía
egando a ser en hasta 50% más alto que este último. Por ende
uando se disponía de un superávit de grano en ciertas regiones
los productores les convenía vender sus cosechas a los interme
iarios privados, quienes canalizaban el producto a zonas urbanas
• menos de que tuvieran acceso a una tienda rural de Diconsa, la!
imilias rurales deficitarias resintieron en forma notable los efec
)s de esta tendencia. Aunque el pequeño productor vendiera e

raíz a precios locales relativamente altos, lo volvería a compra]
espués a precios que, según lo muestran varios de los estudio:
icluidos en este libro, podían ser el doble.

Frente a esta compleja situación, la población rural planteé
na serie de demandas relacionadas con la reforma de la política
ficial de abasto. En primer lugar, puesto que la crisis hizo qU(
umentara marcadamente el número de consumidores netos er

l campo mexicano y que la segmentación del mercado creaba
roblemas cada vez más serios de abasto para estas personas
abía un gran interés por que se extendiera la red de tienda:
urales Diconsa, Esta demanda fue atendida de manera notable
l número de tiendas casi se duplicó en el curso de los ochenta, nc

bstante que los otros servicios estatales se redujeron sistemática
lente durante el mismo periodo.«

A la vez, los habitantes de algunas zonas presionaron no sók
on el fin de que Diconsa expandiera sus operaciones regulare:
ino, también, para que apoyara los esfuerzos de las comunidade:
ue trataron de desarrollar nuevas formas de intercambio entre

)s propios productores. En el capítulo 5.2, por ejemplo, se descri
e un experimento por medio del cual las organizaciones campe
inas de dos zonas ecológicas distintas en el centro de Veracru:
an logrado intercambiar sus productos con relativo éxito, crean

o su propio mercado dentro de un contexto general que de otr:

lanera les sería muy desfavorable. En el capítulo 12 se analizar
tros esfuerzos de este tipo, igualmente relacionados con la labo
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comercial del norte) ejercen presi6n para que se cree la estructura
financiera y de almacenamiento que se requeriria para poder
retener una parte considerable de la producci6n local de granos
dentro de la misma regi6n. En el Programa Nacional de Moder­
nizaci6n del Campo se reconoce la importancia de estas deman­

das, ya que en el se proclaman nuevas medidas para aumentar los
centros de acopio de granos y para facilitar el acceso de las
asociaciones de productores a estos centros. En algunos casos,
como el que se presenta en el capitulo 9, los pequefios productores
organizados pretenden disefiar estrategias que les permitan sustraer

su producci6n casi totalmente del mercado: convencidos de que
perderan tanto cuando venden su grano, como cuando tienen

que comprarlo despues, intentan crear un regimen de autosufi­
ciencia que se financia con ingresos de trabajo fuera del predio.

Finalmente, los problemas suscitados por el hecho de que en

muchas tiendas rurales haya una oferta irregular y de baja calidad
de productos basicos han obligado a algunas organizaciones regio­
nales a tratar de mejorar los servicios normales que se prestan al
consumidor, tomando en propiedad cooperativa las tiendas y
almacenes de Diconsa. No obstante, como 10 hace notar Armando
Bartra en su analisis de las experiencias obtenidas en dos diferen­
tes zonas de Guerrero (capitulo 11), ese cambio formal de propie­
dad no soluciona por sf mismo los problemas estructurales inhe­
rentes al abasto de familias de muy bajos ingresos que viven en

poblados lejanos, aislados y relativamente pequefios. La tarea es

dificil, sobre todo cuando implica transportar el grano importado
a grandes distancias; por 10 tanto, a menos de que se cobren

precios muy altos, es necesario que sigan otorgandose subsidios
considerables.

CONCLUSIONES

En 1991, el futuro del pais se entrelaza cada vez mas con las
decisiones que en breve se tomaran sobre la integraci6n de Mexico
en un mercado cormin norteamericano. Despues de una decada
de recesi6n, ajuste macroecon6mico y reestructuraci6n institucio­
nal, (,con que estructura de abasto ingresa el Estado mexicano al
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proceso de negociación? En lo que al maíz corresponde, se trata
de un sistema en proceso de profunda reorganización, escenario de

pugna entre grupos de intereses concretos y opuestos entre sí,
además de un espacio donde se despliegan los conflictos ideológi­
cos que permean la sociedad en general.

En cuanto a los sectores productivos del sistema y especial­
mente a la agricultura maicera de tipo comercial, la posibilidad de
la integración internacional surge en un momento de marcada
vulnerabilidad, puesto que la recesión y la restricción de la inver­
sión estatal en el campo han aminorado la capacidad de produc­
ción en muchas zonas agrícolas y el intento de reforma institucio­
nal crea incertidumbres que afectarían el funcionamiento del
sistema aun en una época menos marcada por la crisis. Una serie
de programas estatales que proveen bienes y servicios indispensa­
bles para el desempeño de la labor agrícola han sido descontinua­
dos o están en proceso de reorganización, y, hasta que este proceso
lleve a la creación de alternativas viables, existe un vacío que
contrasta notablemente con la situación que impera en los otros

países involucrados en la negociación.
Se pide a los agricultores mismos, especialmente a los me­

dianos y pequeños productores ejidales que constituyen la gran
mayoría del sector comercial, que jueguen un papel protagónico
en la reestructuración del sistema de maíz - que construyan las
nuevas instituciones en que se basará la producción de granos
en el futuro. Una llamada de este tipo responde a demandas
reales para que haya una mayor participación en la formulación
de políticas y el manejo de recursos por parte de la población
rural, y el campo es ahora escenario de experimentos importan­
tes que van en este sentido. Sin embargo, no es realista suponer
que los agricultores puedan asumir la responsabilidad primor­
dial del desarrollo del campo sin el apoyo fuerte y bien organi­
zado del sector público.

En este momento, los productores de maíz en escala comercial

requieren no solamente de protección sino de la reconstitución de
la infraestructura básica que forma parte indispensable de la
actividad agrícola en cualquier parte del mundo. Esto es un pro­
ceso tortuoso, porque implica la reorganización y la reforma de
una serie de instituciones viciadas, pero es de vital importancia y
no debe ser relegado a un lugar secundario bajo la presión de
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algunos grupos que preferirían dejar la tarea del abasto de maíz
fundamentalmente en manos del comercio internacional.

Al igual que sus contrapartes en los países del norte, los

agricultores comerciales de maíz en México tienen también dere­
cho de llevar a cabo sus actividades dentro del marco de estabili­
dad que provee un sistema de precios de garantía; el nivel de estos

últimos, además, tiene que cubrir los costos promedio de los
medianos y pequeños productores que constituyen la mayoría del
sector comercial. Por supuesto, la garantía del precio implica un

riesgo para cualquier gobierno: en años de muy buenas cosechas,
tendrá que desembolsar una cantidad mucho mayor que el precio
real del mercado para cumplir con sus obligaciones hacia los

productores. Esto implica un problema especialmente grave en

una época como la actual, en que la competencia por los escasos

fondos públicos es muy fuerte. La alternativa, sin embargo, es un

alto grado de inseguridad para los agricultores, que debe ser

inaceptable en México, como lo es en Canadá, Japón, Estados
Unidos o la Comunidad Económica Europea.

Fuera de la pequeña y mediana agricultura comercial, en la

mayoría de los predios donde el maíz se cultiva primordialmente
con fines de autoconsumo, el precio de garantía por sí mismo no

puede estimular la producción, puesto que no sería racional desde
el punto de vista de la planeación nacional que cubra los requeri­
mientos de una agricultura de muy baja productividad. Sin embar­

go, como lo destacan varios de los estudios de este libro, tampoco
conviene a los productores deficitarios que haya un nivel de

precios muy bajo. El comercio privado que predomina en muchas
zonas ajusta sus condiciones de compra del grano tomando en

cuenta el nivel de precios de garantía y, cuando éstos se deprimen
mucho, las unidades domésticas deficitarias pierden al vender

pequeñas cantidades en el mercado. Su pérdida se agrava cuando

compran el grano más tarde, por las razones ampliamente anali­
zadas en páginas anteriores.

Mientras siga habiendo el grado de pobreza que ahora afecta
a la mayoría de las comunidades rurales de México, sería suma­

mente riesgoso recortar o eliminar la capacidad que se ha creado
durante las últimas dos décadas para hacer frente en alguna
medida a mercados locales oligopólicos. De hecho, las experien­
cias analizadas en este libro subrayan la importancia del programa
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Conasupo/Diconsa y de los esfuerzos llevados a cabo por grupos
de campesinos organizados que intentan estabilizar los precios de

granos, construyendo una mayor capacidad de almacenaje regio­
nal y estableciendo los canales necesarios para introducir grano
del exterior en épocas de escasez local.

En este esfuerzo por hacer más competitivos y transparentes
los mercados rurales de granos, las importaciones de maíz han
tenido y tienen una función importante. Sise protegen los intere­
ses básicos de los productores comerciales de México, establecien­
do un precio de garantía justo y manteniendo un control estricto

por parte del Estado sobre las importaciones, la compra de granos
en el exterior seguirá teniendo una función reguladora esencial,
especialmente en un momento como el actual, cuando aumenta
la pobreza urbana de manera notable. Por otro lado, si la negocia­
ción de un tratado de libre comercio exigiera la pérdida de esa

capacidad de protección, las consecuencias para la economía rural
de México serían graves.

Se asevera con mucha frecuencia que un flujo no controlado
de granos baratos, importados, aumentaría el nivel de bienestar de
la mayoría de los habitantes rurales, que son pequeños producto­
res de subsistencia, deficitarios, o trabajadores sin tierra. Esto es

equivocado, puesto que no toma en cuenta la complejidad de las

estrategias de sobrevivencia de esta población ni la complejidad
de los mercados locales de granos. No existe el tipo de infraestruc­
tura que sería requerido para que el grano barato llegue a muchas
de las zonas más pobres del país sin subsidios considerables; puede
ser canalizado por medio de las tiendas Diconsa hacia un número
creciente de lugares, pero a un alto costo. Al llegar al nivel local,
además, se inserta en un contexto de vida en que las actividades
asociadas con el cultivo del maíz son de importancia central en la

generación del ingreso de casi toda la población.
Lo que se requiere en estas situaciones no es la destrucción de

la capacidad productiva de las familias deficitarias y la eliminación
de las fuentes de trabajo de las unidades domésticas sin tierra, sino
la regulación de los mercados locales por Conasupo/Díconsa y la
creación de programas innovadores de desarrollo rural. Es en este

terreno donde el recién creado Programa Nacional de Solidaridad
- en colaboración con una gama de nuevas organizaciones, tanto
de productores como de consumidores - tiene una responsabili-



ciad pnmordiaí. Con todo, la vanecad de recursos prooucnvos
todavía disponible en muchas zonas del campo mexicano -la

riqueza de plantas, animales, bosques y el conocimiento especia­
lizado que aún sobrevive a pesar de muchos decenios de pobreza
y de modernización forzada - es enorme; y el desafío actual
consiste en cómo impedir una mayor degradación de esos recurso!

y un mayor deterioro de los medios de vida rurales bajo el impacte
de la recesión económica y de la reestructuración.

Un esfuerzo que dé nuevas oportunidades a los pequeño!
agricultores y a las comunidades rurales, y que signifique cierta
posibilidad de detener el avance del deterioro ambiental en e

campo es costoso; pero quizá el precio de la opción alternativa
será, a largo plazo, igualmente alto. Si los habitantes del campo nc

son apoyados como población agrícola, tendrán que ser apoyado!
de otra manera y, tal vez en otros lugares, como consumidores
oobres. como desemnleados o. simnlemente. como hambrientos.



 



2. POLÍTICA ALIMENTARIA y
ESTABILIZACIÓN ECONÓMICA EN MÉXICO:

EL DILEMA ENTRE UNA MAYOR
PRODUCCIÓN O PRECIOS MÁS BAJOS

KIRSTEN ApPENDINI

INTRODUCCIÓN

La política alimentaria es un tema que cobra cada vez más impor­
tancia en México: el país se enfrenta a un estancamiento recurren­

te de la producción de alimentos básicos, a la dependencia de las

importaciones y a un crecimiento demográfico que hará que la

población alcance una cifra próxima a los 100 millones de habitan­
tes en el año 2000 (en comparación con los 81 millones actuales).

A nivel estructural, cualquier política de fomento de la

producción de alimentos básicos confronta los complejos pro­
blemas de un sector agrícola heterogéneo tanto en términos

regionales como sociales. En el caso específico del maíz, que aquí
nos ocupa, alrededor de 60% de la producción total y 40% de la

producción comercializada provienen de agricultores campesi­
nos que cultivan tierras de temporal con una baja productividad,
lo cual (si se toma en cuenta el valor del trabajo invertido)
implica muy altos costos de producción. Otro 30% del volumen
comercializado es aportado por pequeños y medianos producto­
res ejidales con mejores condiciones de producción y el resto

compete a los agricultores grandes.
Todos han resentido el impacto de la crisis económica de la
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última década, la cual complica enormemente la problemática
agrícola y alimentaria. Los programas de estabilización y ajuste
que se han llevado a cabo desde 1982 hasta la fecha imponen
restricciones severas a la política sectorial en general e implican
que haya una escasez de recursos para llevar a cabo una política
de fomento dentro del sector agrícola.

Estas restricciones se reflejan en el comportamiento del
sector durante los años ochenta. Después de haber alcanzado ta­

sas de crecimiento superiores a las del PIB total durante los

primeros años de la crisis (de 1983 a 1985), la producción agríco­
la empezó a descender en 1986. Cayó 4.5% de 1987 a 1989.
Dentro de este contexto, la producción de los principales cultivos

disminuyó 7% y la producción de maíz, que es el principal
alimento básico, bajó 5.4% de 1985-1986 a 1987-1989.1 En con­

secuencia, la producción de alimentos básicos en 1988 fue 11 %
menor que en 1981, mientras que la población había crecido más
de 9 millones de personas.

A la vez, se ha reforzado la tendencia a que la importación de
alimentos básicos constituya un elemento integral de la política
alimentaria. De 1986 a 1989,24% del suministro total de maíz fue

(importado, con un valor anual promedio de 242 millones de
! dólares, y aunque las importaciones de maíz fueron menores en

� 1988, su valor no disminuyó en la misma proporción debido a la

\ tendencia al alza de los precios internacionales, tendencia que
,

probablemente continuará en los próximos años.
El maíz importado suele ser más barato que el grano produ­

cido en el país y, en este sentido, la importación de maíz - además
de ser coherente con el modelo neoliberal al que rápidamente se

está ajustando la economía mexicana - es útil dentro de un con­

texto de crisis económica. Al elaborar la política alimentaria, el
Estado confronta el reto de cómo asegurar que una población
severamente afectada por la crisis económica tenga acceso a la
alimentación básica, a la vez que se reduzcan los costos que implica
un programa de alimentos baratos. Durante el decenio pasado,
por ejemplo, el ingreso real de la población descendió mientras

1 El maíz representó 40% de la superficie total cultivada en el país. Juntos,
el maíz y el frijol representaron 70% del total de cosechas de ciclo corto. Aproxi­
madamente 70% del maíz y 90% del frijol son para consumo humano.
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que los precios de los alimentos aumentaron, debido principal­
mente a los ajustes de precios por la reducción de subsidios a los
alimentos básicos.

La reducción de los subsidios del sistema maíz/tortilla ha

planteado un verdadero dilema para los formuladores de la polí­
tica alimentaria. Desde el punto de vista del consumidor promedio
de bajos ingresos, el acceso a los alimentos baratos es más impor­
tante que la opción de apoyar el crecimiento de la producción
nacional mediante una política de precios agrícolas rentables; y de

hecho, durante los tres últimos años la fijación de los precios
de garantía ha sido subordinada al control de precios al consumi­
dor, dentro del contexto del estricto programa antinflacionario
conocido como el Pacto de Estabilidad y Crecimiento Económico

(PECE). Sin embargo, la política de fijación de precios que se

inclina a favor del consumidor puede tener graves efectos en la

producción.
No es de sorprender entonces que, a pesar de que la política

de precios se encuentra sujeta a las restricciones impuestas por el
PECE, ella ha sido continuamente impugnada por los repre­
sentantes de los diferentes grupos de interés que participan for­
malmente en las negociaciones sobre los precios en cada punto del
sistema alimentario. Dado el hecho de que el PECE fue concebido
como un convenio social de concertación, las discusiones formales

respecto a los precios se han llevado a cabo dentro de ese marco

institucional; pero un debate más amplio se ha suscitado de ma­

nera continua en toda la sociedad, pues los grupos interesados han

respondido de manera diferente a esa política: los agricultores
exigen precios más altos para su maíz y los consumidores deman­
dan un mayor acceso a las tortillas subsidiadas.

Como Mellor afirma, no se trata de una simple cuestión de

equilibrio de mercado, sino de una cuestión fundamentalmente

política, "debido a que [la decisión sobre los precios] influye
profundamente en la equidad, la distribución del ingreso, el con­

sumo, la producción y el desarrollo económico. Por lo tanto, la

política de precios agrícolas ocupa un lugar principal en el debate

político, las deliberaciones de las burocracias gubernamentales y
las decisiones de los consumidores y los productores [ ...]" (Mellor,
1989, p. 1).
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ANTECEDENTES DE LA POLÍTICA ALIMENTARIA

La oferta creciente de alimentos básicos, así como la de mate­

rias primas y exportaciones de productos agrícolas, constituye­
ron una importante base para el proceso de industrialización
durante la época de la posguerra en México. Quizás el éxito
global de la evolución de la agricultura hasta finales de los
sesenta explica por qué se prestó poca atención explícita hasta
ese momento a la seguridad alimentaria y a la distribución de
alimentos. El acceso a éstos estaba garantizado por una políti­
ca implícita de alimentos baratos, sostenida en un desarrollo
agrícola bimodal (campesino/empresarial) cuyas contradiccio­
nes sólo se hicieron evidentes cuando se estancó la producción
agrícola a finales de ese decenio.

Después de la reforma agraria generalizada de 1936-1938, el

grueso de los beneficiarios se dedicó al cultivo de maíz, tanto para
la subsistencia como para el mercado. Así, el aumento general
de la producción de maíz fue sostenido parcialmente por el au­

mento de la superficie de cultivo en el sector ejidal (beneficiado
por la reforma agraria), aumento que, aunque con un ritmo menor,
continuó durante varios decenios. Pero solamente una parte de
ese sector, compuesta por las familias campesinas ubicadas en

tierras de riego y de buen temporal, fue incorporada al proceso de
modernización agrícola.

El sector empresarial también contribuyó al crecimiento de la

producción, ya que fue el beneficiario de las políticas de desarrollo
agrícola y pudo expandir tanto su superficie de cultivo como su

productividad. El proceso de modernización agrícola fue llevado
a cabo mediante la inversión gubernamental en proyectos de riego
y de comunicaciones, las políticas crediticias de apoyo a la innova­
ción tecnológica y el subsidio a los insumos agrícolas.2

Desde 1954 hasta finales de los años sesenta, la economía
mexicana logró un prolongado periodo de crecimiento continuo
sin inflación. La política de precios fue un elemento importante
de ese modelo, pues se estableció la regulación de los precios
agrícolas. Los precios de garantía para las cosechas de alimentos

2 Para un excelente estudio sobre el proceso de modernización, véase Hcwiu
de Alcántara, 1976.



tante de esos precios durante el periodo 1954-1955 que constituyó
un incentivo temporal para la producción. No obstante, los precios
aumentaron lentamente durante la segunda mitad del decenio de
1950 y, de 1963 a 1973, los precios de garantía nominales se

mantuvieron fijos.
Con todo, la disponibilidad de alimentos básicos, incluyendc

el maíz y el frijol, continuó en aumento. De 1946-1948 a 1956-1958,
la producción de maíz creció a un promedio anual de 6.9% y, de
1956-1958 a 1964-1966, a 8.9%. La de frijol, por su parte, creció él

tasas de 13.3 y 15.6%, respectivamente, durante los mismos perio­
dos (Centro de Investigaciones Agrarias, 1974, pp. 152-161).
México llegó, de esta manera, a ser autosuficiente en alimentos
básicos.

El dilema de los precios fue resuelto mediante el sostenimien­
to simultáneo de una política de alimentos baratos y otra de fuerte
apoyo al cambio tecnológico. Ello fue posible porque se otorgaron
subsidios a los costos de producción en créditos e insumos que
fueron dirigidos al sector comercial, establecido predominante­
mente en tierras de riego y en las mejores tierras de temporal. Así,
gracias al rápido incremento de la productividad, ese sector pudo
mantener un margen de utilidad en el cultivo. La producción del
sector campesino también aumentó debido al incremento de 1<1

superficie de cultivo, pero los rendimientos permanecieron bajos
una tonelada por hectárea como promedio en tierra de temporal,
en contraste con 2.1 toneladas en tierra de riego.

Las contradicciones entre una política de alimentos baratos,
por un lado, y la política agrícola dual, por el otro, surgieron
lentamente hacia finales de los años sesenta: el patrón de desarro­
llo bimodal dio por resultado un sector agrícola muy polarizado,
lo cual provocó el estancamiento de la producción de alimentos
básicos. Dicha producción, en particular la de maíz, disminuyó eI1

el sector agrícola privado moderno, el cual se dedicó a cultivos más
rentables de demanda creciente entre los grupos urbanos de

ingresos medios y altos.t Por su parte, el sector campesino, que
había sido marginado del cambio tecnológico, no pudo aumentar

3 Una gran variedad de cultivos más rentables compite con el maíz en la!
tierras de riego, mientras que el sorgo y los pastizales para ganado han estadc
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de manera sustancial su producción porque la distribución dt
tierras había llegado prácticamente a su fín.s

A principios de los años setenta, México ya estaba importandc
granos básicos y la situación empeoró en el curso de la década: e

maíz importado llegó a representar en promedio 10% de la ofert:
total durante el decenio. La crisis agrícola fue una de las mayore:
preocupaciones de la política económica durante ese periodo y e

gobierno hizo serios intentos por reactivar la producción de ali
mentos básicos. Por primera vez, se prestó atención a los produc
tores campesinos en tierras de temporal, considerando que conta

ban con un potencial para aumentar la producción si eral

apoyados con medidas adecuadas.
Pero, a pesar de que el gasto público en el sector aumentó é

lo largo de todo el decenio, el crecimiento agrícola fue bajo. El

particular, la producción de maíz y de frijol no respondió como se

esperaba y se alejaba todavía más de la meta de la autosuficienci:
alimentaria. Una breve evaluación de ese periodo sugiere que lé

política macroeconómica, con su sesgo antiagrícola, no difiric
durante los setenta de la que había caracterizado los periodo:
anteriores y la instrumentación de la política sectorial tampocr
varió significativamente. La mayor parte de toda la inversiói
pública, el crédito y los subsidios a los insumas manufacturado
siguieron canalizándose a los productores más dinámicos, con 1:
idea de crear una respuesta rápida por el lado de los agricultore
más modernos.

La política de precios, por otra parte, no favoreció a lo

productores de maíz ni permitió que se recuperaran los nivele
anteriores de utilidad, a pesar de que se hacían revisiones anuale
de los precios de garantía y se concedían aumentos nominales. Po
ende, no cambiaron los patrones de uso de la tierra cultivada
como tampoco fue modificada la base de recursos globales COI

que podía contar el campesinado.!
Lo que sí cambió durante los setenta fue el patrón de inter

vención estatal en el sector: la infraestructura de comercializaciót
se extendió considerablemente, gracias a que la Conasupo cons

4 Menos de 10% de toda la tierra distribuida por la reforma agraria durant
los años sesenta podía clasificarse como cultivable.

s Para una evaluación de la política agrícola durante los años setenta, véas
Grindle. 1986: resnecto a la nolítica d� nrecios véase Armcndini 19Ró_
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truyó una red de almacenes rurales en todo el país; el sistema de
crédito para el sector ejidal se expandió con la reorganización
de los anteriores bancos agropecuarios y la creación de Banrural,
y lainfraestructura de educación y salud creció notablemente en

las zonas rurales. Sin embargo, los resultados fueron más favora­
bles en el aspecto de la distribución que en el de la producción.

La política agrícola no tenía como objetivo un cambio profun­
do de la estructura agraria ni la introducción de cambios radicales
en su propia instrumentación. Por ende, no se logró romper con

la inercia del modelo de desarrollo bimodal. A la vez, aunque se

anunciara la meta de la autosuficiencia, ésta no se perseguiría a

costa de pasar la carga de su financiamiento en mayor medida
hacia la población urbana, por lo que los precios finales de la
tortilla y del frijol permanecieron bajos y se generalizaron los
subsidios.

En el marco de las políticas de redistribución que caracteriza­
ron al gobierno de Echeverría (1971-1976), Conasupo estableció
industrias de procesamiento de alimentos para harina de trigo,
galletas y aceites comestibles (Iconsa), pan (Triconsa) y leche

(Liconsa) y expandió la industria de harina de maíz (Minsa y, más
tarde, Miconsa). Patrocinó también una creciente red de tiendas
en todo el país para dar acceso a la población de bajos ingresos a

artículos de consumo básico y, sobre todo, a productos alimenti­
cios, a precios menores que los del mercado. Estas tiendas se

extendieron a las zonas rurales con el programa Conasupo/Copla­
mar, que fue el principio de un exitoso programa de política
alimentaria.

Hacia finales del decenio, las importaciones de maíz repre­
sentaron de 14 a 20% del consumo total nacional y, en 1979, año
de malas condiciones climáticas, se hizo evidente el problema del
abasto. En consecuencia, a principios de 1980, fue establecido un

programa ambicioso de política alimentaria en el que se intentó
modificar la situación sin provocar conflictos entre productores y
consumidores, confiando sobre todo en los abundantes recursos

públicos de la época.
El programa del Sistema Alimentario Mexicano (SAM) inten­

taba aumentar la producción de productos básicos, garantizar el
acceso a los alimentos por parte de la población de bajos ingresos
y elevar el grado de nutrición de estos grupos. Fue, por lo tanto,
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el primer instrumento de política diseñado con el fin de intervenir
dentro del sistema alimentario de México, teniendo en cuenta
tanto los intereses de los productores como los de la industria, el
comercio y los consumidores.

En el caso de la oferta, el objetivo de la política era aumentar

la producción de maíz y frijol, prestando una atención especial a

los productores campesinos en tierras de temporal. La: intención
del programa era incrementar los rendimientos del sector campe­
sino, por lo que se impulsaría el cambio tecnológico dentro del
sector y se haría frente a los problemas durante tanto tiempo
postergados: el bajo ingreso, el desempleo y, en general, la margi­
nación de la población rural. En cuanto a la demanda, una de las
metas del SAM era dar acceso a una canasta de productos básicos
a la población de bajos ingresos, la que se identificó como el grupo
objetivo, mientras que se seguirían sosteniendo los precios bajos
de los alimentos en general, como había sido la tendencia tradi­
cional.

Durante el breve periodo del SAM, de 1980 a 1982, se otorgaron
importantes subsidios a los costos del crédito y de los insumas

agrícolas manufacturados, y empezó a fomentarse el cambio tec­

nológico mediante un plan de riesgos compartidos, en el cual

participaban los campesinos y el Estado. A la vez, los precios de

garantía reales del maíz aumentaron 14% y los del frijol 3.5
(de 1979 a 1981). Había una respuesta campesina a este cam­

bio de política: el volumen de la producción agrícola aumentó
5.2% de 1980 a 1982; la producción de alimentos agrícolas básicos
aumentó 20% de 1980 a 1981 y la del maíz 17.5% (Andrade y
Blanc, 1987, p. 217).

La intervención estatal en la compra, el procesamiento y la
distribución aumentó durante los años del SAM. La participación
de Conasupo en las compras de la cosecha nacional de maíz
durante 1980-1981 fue de 25%, acompañada por un aumento de
la capacidad de almacenamiento de 31 %. Las tiendas al menudeo
de Diconsa/Coplamar pasaron de 6660 en 1979 a 11201 en 1982;
y 81 % de las nuevas tiendas se establecieron en zonas rurales. El

porcentaje del sector rural en el mercado nacional de alimentos
comercializados aumentó de 11% en 1981 a 17% en 1982, lo que
permitió a gran parte de la población del campo tener acceso a la
canasta de productos básicos, cuyos precios fueron fijados entre
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30 Y 35% por abajo de los del mercado rural (Austin y Fox, 1987).
En general, los precios finales de los alimentos básicos reci­

bieron grandes subsidios. De esta manera, el precio de venta

promedio del maíz de Conasupo a la industria de la tortilla, por
ejemplo, fue solamente 67% del precio pagado por la empresa
estatal a los agricultores,s

El SAM fue el intento más ambicioso en la historia contempo­
ránea del país para aplicar una política alimentaria integral. Cons­

tituyó una experiencia importante, puesto que demostró que es

posible obtener una respuesta rápida a una política de promoción
de la producción en zonas campesinas. También demostró que
existe la capacidad para establecer un sistema de distribución de
alimentos en beneficio de la población de bajos ingresos, tanto

urbana como rural. Además, se supone que el nivel de nutrición
aumentó debido a un mayor acceso a los alimentos, aunque no ha
sido evaluado el efecto verdadero del programa por regiones o

grupos de ingreso,"
Con todo, el SAM no pudo hacer frente a los problemas de

naturaleza estructural, como eran sus objetivos a mediano plazo.
A pesar de que el aumento de la productividad del sector campe­
sino en tierras de temporal constituyó una prioridad explícita de
la política de apoyo, por ejemplo, no es evidente que haya aumen­

tado el porcentaje con que contribuía ese sector a la producción
nacional. Esto es lógico, dado que no hubo tiempo para efectuar
un cambio tecnológico perdurable en el sector, sino solamente

para estimular una respuesta de corto plazo por medio de los
subsidios a los insumos y al crédito de avío.

1
El SAM logró hacer frente al dilema de los precios sin afectar 1

los intereses de ninguno de los grupos involucrados. No sólo ..,

aumentó los precios de garantía, como parte de los estímulos al

6 Ese subsidio fue otorgado directamente a la industria procesadora del maíz

para la tortilla y la harina de maíz. Esa industria compraba el grano a Conasupo a

un precio inferior al de garantía. Otro subsidio a la tortilla consistió en un bono

que pagaba la Secretaría de Comercio a la industria de la tortilla y que cubría la
diferencia entre los costos de producción y el precio final controlado al que se

vendía la tortilla (Martín del Campo, s.f.).
7 Para una evaluación de diferentes aspectos del SAM, véanse los diversos tra­

bajos incluidos en Austin y Esteva, 1987. Respecto al tema de la producción, véase,
en particular, Andrade y B1anc, 1987; sobre la nutrición, véase Schatan, 1987.



72 REESTRUCTURACIÓN ECONÓMICA Y SUBSISTENCIA RURAL

agricultor, sino que mantuvo bajos los precios al consumo final.
Esa posibilidad se basó exclusivamente en la abundancia de recur­

sos que hubo durante el breve auge petrolero; cuando esos recur­

sos se redujeron abruptamente a causa de la suspensión temporal
del pago del servicio de la deuda externa en agosto de 1982, fue
evidente que ya no era posible sostener por más tiempo un pro­
grama de ese tipo.s Por lo demás, tampoco existía la voluntad

política de continuar concediendo una alta prioridad a la política
agropecuaria.

Los problemas inmediatos de la crisis de la deuda externa y la
reestructuración de la política macroeconómica volvieron a some­

ter una vez más al sector agrícola a los vaivenes de la macro­

economía. En los plazos mediano y largo, la política agrícola
habría de ser modelada en el marco de la reestructuración de la
economía mexicana en su conjunto que, de 1982 en adelante,
abandonó definitivamente el desarrollo basado en la industriali­
zación mediante la sustitución de importaciones y se embarcó de
lleno en la introducción de rápidos cambios para abrir la economía
al crecimiento fundamentado en las exportaciones, la privatiza­
ción y la desregulación.

LA POLÍTICA ALIMENTARIA EN EL MARCO DE LA ESTABfUZACIÓN y

EL AJUSTE, DE 1982 AL PRESENTE

Los años de crisis se caracterizaron por dos periodos muy distintos
en los que la política macroeconómica sufrió cambios importantes
que tuvieron un efecto directo sobre el sector agrícola y sobre la

política alimentaria. Primero, de 1982 a finales de 1987, se aplicó
una política ortodoxa de estabilización, conforme a varios conve­

nios con el Fondo Monetario Internacional (FMI), cuyas priori­
dades fueron: a) reducir el déficit público; b) liberar los precios;
e) devaluar el tipo de cambio, y d) reestructurar la economía en el
mediano plazo para hacerla mucho más abierta.

s El cambio de gobierno a finales de 1982 trajo como consecuencia un cambio

completo en la política global. El programa del SAM, en particular, fue criticado

por su gasto excesivo y fue tachado de ineficaz, por lo que fue rápidamente
desmantelado.
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En lo concerniente a la política alimentaria, la reducción del

gasto público tuvo consecuencias directas tanto para el sector

agrícola y para la red de distribución, como para los subsidios al
consumo. Las políticas monetaria y comercial también tuvieron
consecuencias para el sector agrícola:

• debido a la devaluación del peso, los cultivos de exportación
se vieron favorecidos, en tanto que las importaciones se

hicieron más costosas y, en consecuencia, se estimuló la

producción nacional;
• además, el FMI recomendó que se liberaran los precios,

tanto al consumidor como al productor, mismos que debe­
rían ajustarse a los internacionales. Sin embargo, tales
recomendaciones no fueron seguidas, como explicaremos
más adelante.

Después, a partir de diciembre de 1987, se puso en práctica
una política de estabilización heterodoxa cuyo objetivo era reducir
la inflación, que había llegado a 159% anual en ese mismo año.
Las medidas adoptadas se basaron en el control de precios, en el

tipo de cambio y en la apertura comercial. Después de un breve

periodo de ajuste de los precios relativos, se congelaron todos los

precios sujetos a control gubernamental -una categoría que
incluyó los precios al consumidor de los alimentos básicos y los

precios de garantía al productor. Uno de los aspectos clave del

programa ha sido la concertación social para frenar los aumentos

de los salarios y de otros precios.
En consecuencia, las políticas monetaria y comercial tuvieron

un efecto diferente sobre la agricultura:
• dado que el tipo de cambio permaneció virtualmente fijo,

se creó una distorsión desfavorable para los cultivos de

exportación, mientras que las importaciones se abarata­
ron.s

• las barreras comerciales fueron levantadas en general, aun­

que las importaciones de maíz siguieron sujetas a permisos
de importación.

A la vez, se aminoró el impacto de la inflación en la economía,
ya que, gracias al PECE, la inflación anual bajó de 51 % en 1988, a

19.7% en 1989, para luego subir a alrededor de 30% durante 1990.

9 Se mantuvo un ligero ajuste continuo del tipo de cambio.
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LA POLÍTICA AGRÍCOLA

Las restricciones presupuestales han sido comunes a los dos pe­
riodos mencionados y la tendencia general ha sido de restricción
del apoyo gubernamental a la agricultura, por la falta de recursos

así como por los cambios introducidos en la política económica

general. La inversión pública federal en el sector agrícola dismi­
nuyó 85% de 1980 a 1988, año este último en que significó 6% de
la inversión total, en contraste con 10% en 1982. Por lo demás, la
inversión en la agricultura ha sido insuficiente para mantener
la infraestructura existente.

Los subsidios a la producción fueron reducidos drásticamente
-lo cual constituyó un cambio radical con respecto a 1980-1981 -

y, como consecuencia, las ventas de semilla de maíz por parte de
la Productora Nacional de Semillas (Pronase) descendieron 13%
de 1983 a 1988 y las de los principales fertilizantes cayeron 2%
(SARH/CEPAI)ONU, 1988).10 Los aumentos de los precios nominales
no explican esas bajas en las ventas ya que, como se mencionará
más adelante, los precios reales de los fertilizantes también dismi­
nuyeron; antes bien, es probable que el menor uso de insumos se

explique por la contracción del crédito.
El volumen del crédito agrícola disponible se redujo a la mitad

durante el periodo que va de 1983 a 1989, debido a las restricciones

generales al crédito en la economía en su conjunto y, por ende, a

los aumentos de las tasas de interés. Las tasas de interés preferen­
ciales para los productores de ingresos menores aumentaron enor­

memente: de 67% de las tasas comerciales en 1983 a casi 100% en

1987.
Con todo, la superficie de cultivo cubierta por el crédito de Ban­

rural en tierras de temporal siguió aumentando con un ritmo de
5.5% anual hasta 1987; para el maíz en tierras de temporal, el
aumento fue de 7.1 % anual hasta ese año (SARH/CEPA¡)ONU, 1988).
Después la superficie cubierta por créditos se redujo notablemen­
te: en 1990 tuvo tres millones de hectáreas menos que en 1987, y,
para el maíz, la reducción significó 1.8 millones de hectáreas,
debido sobre todo a la cancelación del crédito a los pequeños

JO Pronase es la empresa de propiedad estatal productora de semillas.
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agricultores de tierras de temporal que no podían pagar sus deu­
das atrasadas.

Los subsidios a Banrural y a la Aseguradora Nacional Agrícola
y Ganadera (Anagsa), que significaron 8.4% del PIB del sector

agropecuario en 1983, fueron reducidos a 7% del mismo en 1988
(Banco Mundial, 1989, p. 20).1l Sin embargo, aunque hayan sufri­
do reducciones importantes durante los últimos años, los subsidios

siguen siendo importantes para la agricultura. En 1989, por ejem­
plo, el costo subsidiado de los fertilizantes en México era 25%
menor que el que regía en el mercado internacional. En total, el
Banco Mundial estima que los subsidios a la agricultura (Banrural,
Anagsa, Fertimex) equivalieron a 2 300 millones de dólares en

1988 (Banco Mundial, 1989, anexo 2, p. 5). Lo anterior sirve de

apoyo al argumento en favor de la reducción de los subsidios a la

producción, que constituyen una pesada carga fiscal.

LA POLÍTICA DE PRECIOS

La política de precios ha sido diferente durante los dos periodos,
lo cual explica en parte el cambio que ha tenido la evolución
reciente de la agricultura. Durante el periodo en que se aplicaba
el programa ortodoxo, se apoyaron los programas de precios de

garantía y de control de precios del maíz en grano y de la tortilla

para el consumidor final.
El índice agregado de los precios de garantía muestra descen­

sos en 1982 y 1983 Y aumentos en 1984 y 1985. Los aumentos fueron
menores que el índice de precios de bienes de consumo como ali­
mentos, bebidas y tabaco, según se muestra en el cuadro 1.

La política de precios tuvo efectos contrastantes durante ese

periodo. Por una parte, se esperaba que los precios relativos
beneficiaran a la agricultura gracias a la devaluación, pero los
costos aumentaron debido al alza de ciertos insumos y a la reduc-

JI Banrural es un banco del gobierno que presta principalmente a los peque­
ños y medianos agricultores; Anagsa era la compañía de seguros estatal para todos
los clientes de Banrural que debían asegurar su cosecha para obtener crédito. En

1990, Anagsa fue cerrada y remplazada por una compañía de seguros comercial,
Asemex.



76 REESTRUCTURACIÓN ECONÓMICA y SUBSISTENCIA RURA

CUADRO 1

Comportamiento de los precios de garantía y de los precios al

consumidor, 1981-1985
Índice deprecios
(1980 = 100)

1981 1982 1983 198

Precios al consumidor de 100.6 99.2 104.2 106,
alimentos, bebidas y tabaco

Precios de garantía 106.9 90.9 80,4 96,

Fuente: Ros y Rodríguez, 1986, p. 53.

ción de subsidios, lo cual tuvo efectos desfavorables en

nos de intercambio de la agricultura. Por otra parte, ,

efecto que sobre diferentes tipos de productores tuvo el i
to de los costos. Los incrementos de las cuotas de energ
del precio de la maquinaria y de las tasas de interés afect
a la agricultura que contaba con más tecnología. En e

reducción en los precios reales de los fertilizantes caos

apoyo a la agricultura campesina, cuyo principal insume
cisamente los fertilizantes (Ros y Rodríguez, 1986).12

La estructura de los precios relativos experimenté
durante todo ese periodo pero, en general, hacia 1985 se

cieron términos de intercambio favorables. En cuanto al

precios reales de garantía aumentaron hasta 1987, mie
los de trigo y sorgo bajaron, y los de frijol fluctuaron.

De 1983 a 1985, el PIB del sector agrícola creció a una 1

de 4.2% y la producción de maíz a 3.9%. Por lo tanto, h
la agricultura dio indicios de recuperación y su compoi
fue mejor que el de la economía en general. A pesar de
ción radical de los subsidios, la producción fue favoreci
buen clima, por la política de precios a partir de 1984
efectos de las políticas monetaria y comercíal.»

No obstante, los precios finales de los alimentos b:
mentaron por encima de los precios de garantía, come

12 El aumento de los costos de los insumos para la agricultura ca

contrarrestado por la disminución de los salarios reales.
13 Los resultados obtenidos durante ese periodo difirieron según

y el subsector de productores. Para un análisis detallado, véase Ros y
lQRI\



POLITICA ALIMENTARIA Y ESTABILIZACION ECONOMICA "r,

indicó: de 1983 a 1986, el aumento en el precio de la tortilla fue:
de 52% en términos reales, mientras que el precio de garantía del
maíz sólo aumentó 15%. Además, ese aumento también fue mayal
que el del salario mínimo y que el del índice general de precios a:
consumidor (Banco Mundial, 1989, p. 45).

Lo anterior se debió a los aumentos de precios en el sistema
maíz/tortilla ya la reducción de los subsidios. Desde 1984, el sub­
sidio general a la tortilla fue parcialmente sustituido por uno diri­
gido mediante la entrega de bonos (tortibonos); así, en lugar de:
beneficiar a toda la población de las grandes ciudades, el subsidie

dirigido pasó a cubrir únicamente a 4.5 millones de personas.
además de que a las zonas rurales sólo llegó 15% de dicho subsidio

De 1986 en adelante, el comportamiento del sector agrícole
cambió bruscamente y el crecimiento agrícola se tornó negativo
En ese año, la producción descendió 5.2% y hasta 1990 mostró una

constante tendencia a la baja. Esto afectó particularmente los
cultivos básicos: la producción de maíz disminuyó 20% durante:
1986/1989 y las importaciones del grano fueron en aumento pa­
sando de un promedio de 2 millones de toneladas al año a 3.�
millones de toneladas en 1989.

Este orden de cosas se relacionó de manera estrecha con le
implementación del PECE, además de que el mal clima que predo­
minó desde 1986 hasta 1989 no hizo sino agravar la situación.t- De
hecho, desde que se inició el Pacto, la política de precios ha side

negativa para los agricultores. Con una tasa de inflación de 51 %
en 1988, el precio nominal del maíz aumentó 51%, el del trige
58%, el del sorgo 45% y el del frijol 29%. Un año más tarde, e.

aumento nominal del maíz fue de 17% ante una inflación de:
19.7%. En comparación con lo anterior, los precios del maíz en e.

mercado mundial aumentaron 41% en 1988, aunque de todos
modos quedaron por abajo de los precios de garantía en México.

Al inicio del Pacto, los precios reales de los fertilizante!
aumentaron 2.6% en los primeros meses de 1988 y permanecie­
rion estables hasta fines de 1989; por su parte, los precios de la!
semillas aumentaron 17% en 1988 y, de diciembre del mismo añe
a junio de 1989, aumentaron 26% (Banamex, 1989).

AsÍ. a nesar de los fuertes debates entre los aoricultores v la,



agencias gubernamentales, sobre todo la Secretaría de Agricultu­
ra y Recursos Hidráulicos (SARH), y de varias reuniones formales

para consultas mutuas, es evidente que la fijación de los precios
de garantía se sometió a la batalla contra la inflación.o Sin duda

alguna, las consecuencias para los cultivos básicos eran desfavora­
bles: ya para 1989, la producción de maíz fue de 10.6 millones de
toneladas, mientras que la demanda total nacional fue de cerca

de 16 millones de toneladas.
Durante 1989, los agricultores protestaron, haciendo ver que

el precio de garantía del maíz (435 000 pesos por tonelada) era

inferior a los costos promedio de cultivo: 38% inferior al precio
promedio rural del mercado libre para el maíz blanco, de alta
calidad, y sólo 8.7% superior al precio internacional del maíz

importado, amarillo de baja calidad (El Financiero, 26 de octubre
de 1989). Así, la Federación Nacional de Productores de Maíz
preveía una contracción de la producción nacional y la necesidad
de importar 40 millones de toneladas de maíz durante el periodo
1990-1994 si el gobierno insistía en su política (El Financiero, 28
de septiembre de 1989).16

EL PROGRAMA DE MODERNIZACIÓN DEL CAMPO, 1990-1994

El debate sobre la política alimentaria, que se convirtió en una

prioridad durante el año de 1989, desembocó en el Programa de
Modernización del Campo, el cual normará la actividad estatal en

el sector agropecuario durante los próximos cuatro años. Este

programa, anunciado en la primavera de 1990, propone tantc

recuperar el crecimiento como fomentar la producción de alimen­
tos básicos y, al mismo tiempo, continuar dentro del marco de la

política macroeconómica actual, esto es, con las restricciones

15 A partir de 1989, los partidarios de ajustar los precios de garantía al índice
general de precios se impusieron sobre los que basaban sus argumentos en e

criterio de costos de producción. La decisión tinal sobre los precios de garantí;
dejó de tomarse en el seno del Gabinete Agropecuario y pasó al subcomité dI

precios agrícolas de la Comisión del Pacto.
16 Esas declaraciones fueron hechas antes de que se anunciara el precio de
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presupuestales, el control de la inflación y la reestructuración de
las prioridades económicas.

Para compensar las restricciones que confrontan al sector de

,granos básicos, se ha puesto en práctica unprograma especial para
'los productores de maíz en tierras de temporal (Programa de
Estímulos a la Producción), conforme al cual se ofrece un bono

especial a aquellos que puedan aumentar sus rendimientos basa­
dos en un paquete determinado de insumas. Dicho programa es

coherente con los cambios globales introducidos en la política
agrícola, según los cuales se dará apoyo directo para cultivos
básicos a un grupo específico de agricultores, a saber, campesinos
con potencial para aumentar la producción. Este grupo se compo­
ne del campesinado de ingresos medios y altos. De esta manera,
los apoyos y subsidios se restringirán a un número mucho menor

de productores y, para atender a esos productores, se está llevando
a cabo la reorganización de Banrural y de Conasupo.

La política crediticia ha sido reestructurada de manera que
Banrural atenderá sólo a los productores del sector social que han

podido reestructurar su cartera de adeudos con el banco; la banca
comercial atenderá a los productores "empresariales" y los cam­

pesinos que han caído en cartera vencida sin lograr reestructurar
sus adeudos pasarán a ser sujetos del crédito productivo del

Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol). Se prevé que Co­
nasupo se retirará paulatinamente del acopio de productos agríco­
las y, por lo pronto, ha efectuado compras durante 1990 únicamen­
te de las cosechas de maíz y de frijol.t?

Los precios de garantía de todos los cultivos, excepto el del
maíz y el del frijol, han sido eliminados, pero los precios al consu­

midor continúan sujetos a la concertación en el marco del Pacto
que se ha renovado hasta finales de 1991. En cuanto a los precios
de los dos granos superbásicos, ha habido varias innovaciones. La.
primera ha sido la diferenciación de precios entre calidades de
maíz (blanco y amarillo) y entre variedades de frijol.» La segunda

J7 Conasupo ha estado desde hace mucho tiempo en la mira de las políticas
de desregulación, como parte del proceso general de privatización, porque su

funcionamiento ha implicado la erogación de cuantiosos subsidios. En 1983, por
ejemplo, esos subsidios fueron 1.01 % del PIB total; ya para 1986, la cifra se había
reducido a 0.18% (Banco Mundial, 1989, p. 46).

18 El maíz blanco es el preferido para la tortilla, pues se considera que el



fue el anuncio, con una anticipación no acostumbrada, de signifi
cativos aumentos en los precios para la cosecha primavera-veranr
de 1990 (en vigor desde julio), los cuales subieron 37% en el casr

del maíz blanco y 15% en el caso del maíz no blanco. Sumado l

otro 6% de aumento para la cosecha otoño-invierno, esto signific
un aumento anual de 45% para el maíz blanco y 21 % para la
variedades ne blancas.

Al entrar en vigor el primero de estás aumentos en julio de
1990, se ajustaron los precios del grano a la industria de la ma

sa/harina/tortilla a fin de aminorar los efectos del alza en el monte

global de los subsidios. El precio normal de la tortilla al públie
aumentó 33% y el de la tortilla adquirida con tortibonos subir
275%. Esto significó que, a fines de 1990, el precio de la tortilla m

subsidiada en el interior del país era en promedio de mil pesos po
kilo. En la ciudad de México y en la zona metropolitana era de 751

pesos por kilo, porque en este caso se mantuvo un subsidio adicio
nal para evitar que hubiera amplias protestas sociales.

Además, se anunció un nuevo sistema de subsidio a la tortilla
destinado a una población objetivo definida con base en criterio
de pobreza (ingreso). El sistema funcionará mediante la distribu
ción de tarjetas que dan derecho a la tortilla subsidiada, la cua

será entregada en las tortillerías de barrio. A partir de noviembn
de 1990 se inició el programa con la distribución de un kilo di
tortillas gratuitas a aproximadamente dos millones de familias
de las cuales más de la mitad residen en el Distrito Federal yen t
zona metropolitana.

El manejo de los subsidios explica el porqué no ha habido un:

relación directa entre los precios de garantía y los precios a

consumidor final durante el periodo de crisis. Los precios di

garantía deben ser bajos para no ejercer presión sobre el precie
de la tortilla, pero, al mismo tiempo, este último ha sido aumen

tado para reducir los subsidios. Los datos del cuadro 2 muestra]

que los precios finales al consumidor han sido fijados de manen

errática, mientras que los precios de garantía han seguido la tas

de inflación. En suma, entre 1988 y 1990 el precio de garantía h:
aumentado 72% mientras que el de la tortilla normal aumente
118% y el de la subsidiada 275 por ciento.
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El control de los precios al consumidor no ha permitido e

grado de liberación de los precios de la tortilla que permitiría qm
se aumente el precio de garantía al nivel que los productores de
maíz consideran justo, mientras que la presión por parte del secto:

agrícola no ha permitido liberar la importación para proveer COI

grano barato a toda la industria de la masa y de la tortilla. En otra:

palabras, la realidad tanto de la problemática del campo como de
los consumidores de bajo ingreso impide una desregulación com

pleta del mercado de maíz/tortilla. El dilema de los precios y e

debate sobre el futuro de la agricultura maicera siguen vigentes.

CONCLUSIONES

Las medidas comentadas arriba son cambios muy recientes en 1:

política alimentaria, puesto que se está en un periodo de transiciói
hacia la desregulación del mercado del maíz y de la tortilla. Sil

embargo, hay varias contradicciones en los objetivos de la polític,
actual que obstaculizan esa transición. Por un lado tiene prioridar
la estabilidad de precios y por tanto se tratará de seguir controlan
do el nivel de precios al consumidor para un conjunto de produc
tos, entre ellos la tortilla, a la vez que se llevará a cabo un intentr
de disminuir la diferencia entre el precio y el costo de ese productr
a fin de acabar con los subsidios indirectos. El incremento de lo

precios de la tortilla en 1990 refleja esto. Para aminorar el impactr
de los aumentos de precios sobre la población más pobre SI

pretende ampliar el programa de subsidio directo a ciertos secto

res de la población. En ambos casos hay que poder contar con e

abasto del grano al menor costo posible y Conasupo, así como l.
industria de la harina de maíz, continuará importando maíz baran

para la industria de la tortilla.
Por otra parte hay un esfuerzo por aumentar la producciói

interna de maíz. Con el aumento del precio de garantía de maí
blanco en 1990 y los efectos benéficos de un año de buenas lluvias
se recuperó la producción nacional de grano, llegando a un volu



En resumen, los alimentos básicos tradicionales, maíz y frijol,
:onstituyen un caso especial en el contexto de la apertura y de la
iberación. La realidad económica y social del país ha obligado a

levar a cabo constantes revisiones en la. instrumentación de la
iolítica de desregulación en lo que atañe tanto a la reestructura­

:ión del sector agrícola como a la intervención estatal en el
nercado de consumo. El cuidado con que se ha manejado este
ema refleja el poder de negociación de ciertos grupos de la
:ociedad: un sector del campesinado, con potencial productivo y
os consumidores de bajos ingresos. Este es un caso especial que
:e busca ajustar al modelo de modernización para que sea compa­
ible con la disminución de la intervención estatal y con los subsi­
íios dirigidos. Al mismo tiempo, se demuestra la voluntad de

:eguir adelante con una nueva versión de la política de alimentos
iásicos, que comprende el incremento de la producción (de maíz
ilanco) sin cancelar la participación de un sector de los campesi­
lOS que seguirá recibiendo apoyo estatal y, por el lado del consu­

no, sin cancelar tampoco la política de alimentos baratos (me­
liante la importación de maíz amarillo).

Tal situación es resultado, sin duda alguna, de la compleja
:apacidad de negociación del Estado frente a distintos grupos de
iresión, pero sus efectos todavía no son visibles. Se podría pregun­
ar si no se trata de una nueva versión del desarrollo bimodal - ¿o

[uizá "trimodal"? - con respecto a la agricultura: una moderna

igricultura empresarial integrada al mercado internacional,
In campesinado productor de alimentos básicos destinados a un

nercado en transición (controlado/libre) para consumidores
le tortilla no subsidiada y un campesinado marginal que pasa de
iroductor a sujeto de programas asistenciales contra la pobreza.

En lo que al consumo se refiere, el mercado en 1991 es dual:
�I controlado/libre y el subsidiado. La pregunta es cómo se rela­
.ionarán esos dos mercados y cuál será el desenlace del pro­
.eso de transición hacia un mercado libre. La liberación de los
orecios de la tortilla vía la importación acelerada de maíz barato
:ignificaría el fin de la agricultura maicera nacional, mientras que
a liberación con protección a la producción interna está fuera del
narco de la política de estabilización. La solución, una política de
ransición durante un periodo lo suficientemente prolonzado para
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de productividad (lo cual permitiría que hubiera una creciente
oferta a precios rentables ya la baja), es de futuro incierto. Si bien
la política alimentaria se "ajusta" continuamente para enfrentar

problemas y presiones inmediatas, está inserta en un proyecto que
aspira a la liberación total del sector y cuyas consecuencias hasta
la fecha generalmente no han sido favorables a la agricultura.
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3. MAICEROS: DE LA GUERRA POR LOS
PRECIOS AL DESARROLLO RURAL INTEGRAL

LUIS HERNÁNDEz

Los AMARRES

Entre 1985 y 1987, las organizaciones y grupos de productores de
maíz de los estados de Chihuahua, Nayarit y Chiapas realizaron
intensas movilizaciones exigiendo un incremento al precio de

garantía del grano. Aunque sin una coordinación formal entre sí,
las diferentes experiencias se imbricaron y se influyeron recípro­
camente.

El recrudecimiento de la lucha maicera de esos años fue
alimentado por la combinación de una oleada de movilizaciones
realizada en 1983 con las mismas demandas y por la generalización
entre otros sectores del campesinado de la lucha por incrementos
a los precios de garantía: trigueros en el norte, sargueros en el

Bajío, cebaderos en Tlaxcala e Hidalgo y cafetaleros en Chiapas y
Veracruz, aunque en este caso no existían precios de garantía. En
los hechos, el conjunto de esas acciones constituyó el elemento
central de la movilización campesina durante el periodo.

Si bien las demandas y las formas de lucha fueron muy pare­
cidas, a lo largo de todo el ciclo de movilizaciones se hicieron

presentes diferencias importantes entre unas y otras; diferencias

que fueron, en una gran medida, expresión de la heterogeneidad
sociocultural del conjunto del campesinado mexicano. En efecto,
aunque todos eran maiceros y todos padecían problemas naciona­
les comunes (descapitalización, altas tasas de interés, etcétera),

1'7
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SUS diferencias se hicieron evidentes en el contraste entre la
diversidad étnica de los chiapanecos de los Altos y la relativa

homogeneidad de los norteños; entre las tierras acabadas, sobre­
trabajadas, heridas por el uso intensivo de los agroquímicos de los

nayaritas y las fértiles y productivas tierras de La Frailesca - Pri­
mer Premio Mazorca de Oro a la productividad agrícola -; entre
el uso intensivo de maquinaria agrícola de los chihuahuenses y la
utilización de la coa en las selvas chiapanecas. Diferencias que, sin

embargo, no evitaron que entre las distintas luchas regionales se

fuera entretejiendo una importante "trenza" nacional.

Los ORÍGENES: DEL ASCENSO DE 1983 A LA CONSTRUCCIÓN
DE LA RED

La iniciativa en el sector maicero partió de la Unión de Ejidos
Lázaro Cárdenas de Ahuacatlán, Nayarit (uei,c),' y de lo que
después sería la Unión de Ejidos del Noroeste de Chihuahua
(UENCH).2 La primera de ellas surgió en 1974 como resultado del

trabajo promocional de una brigada Pider y desarrolló una amplia
experiencia de lucha distribuyendo fertilizantes, impulsando pro­
yectos de abasto y remontando la intervención del gobierno del
estado, que pretendió imponer durante casi tres años una direc­
ción espuria. La segunda nació a principios de 1983 como producto
de la protesta de los cuatro ejidos del municipio de Zaragoza por
el incremento del precio de los comestibles, más como una orga­
nización de presión político-gremial que como una organización
de productores y con una gran influencia del Partido Socialista
Unificado de México (PSUM).

1 Para una historia de la Unión de Ejidos Lázaro Cárdenas, véanse Luis
Hemández, "La Unión Campesina Lázaro Cárdenas: autonomía y desarrollo",
Cuadernos de Desarrollo de Base, México, en prensa; Jonathan Fox, "Organizacio­
nes Rurales de Base vs. «la ley de hierro de la oligarquía»", Cuadernos de Desarrollo
de Base, México, en prensa, y Jonathan Fox y Luis Hcrnándcz, "Offsetting the Iron
Law of Oligarchy", Grassroots Development, vol. 13, núm. 2, Rosslyn, Virginia,
1989.

2 Para una historia de la Alianza Campesina del Noroeste, véase "Entrevista
al señor Paz Rojo, Secretario de Organización de la Alianza Campesina del
Noroeste de Chihuahua", El Día, 19 de enero de 1985.
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La Lázaro Cárdenas inició esa primera ofensiva el 12 de
diciembre de 1982. Un estudio de costos había mostrado que, en

promedio, cada productor perdía 6014 pesos por hectárea en el
cultivo del maíz. Ese día, los representantes de diez ejidos decidie­
ron no entregar la producción a Conasupo y entrevistarse con el

gobernador del estado. Unos días más tarde, el Ejecutivo estatal
señaló que el incremento al precio de garantía sólo era posible si
se generalizaba al conjunto de los campesinos del sur del estado.
La respuesta, más que desalentar a los demandantes, significó un

"banderazo de salida" para organizar a otros productores. A los

pocos días, una nutrida comisión se trasladó a la ciudad de México

para realizar nuevas gestiones. Los maiceros recorrieron las mis­
mas dependencias que días atrás habían visitado los repre·
sentantes de la Coalición de Ejidos Colectivos de Sonora, buscan­
do un mejor precio para su trigo. Finalmente, después de una

amplia cobertura de la prensa a su movimiento, los nayaritas
regresaron a sus comunidades con la promesa de una respuesta
favorable por parte del gabinete agropecuario. Días después, los

productores supieron que habían ganado esa guerra de papel: el

precio de garantía para ellos fue aumentado - al igual que para
los norteños- de 8 850 pesos a 10200 la tonelada de maíz.s

La lucha de los norteños, en cambio, fue más intensa. El11 de
enero de 1983 se dirigieron en caravana a la ciudad de Chihuahua,
tomaron el palacio de gobierno e hicieron un plantón con un

enorme respaldo popular, revitalizando así la lucha político-social
en el estado. Finalmente, conquistaron el incremento de precios
y el abaratamiento de los barbechos (900 pesos la hectárea en lugar
de 1 500) e incluso lograron que el aumento de precios fuera
extensivo a quienes ya habían vendido su producción.

Meses después, los días 3, 4 y 30 de septiembre y el1 de octubre
de 1983, se realizaron en la ciudad de México dos encuentros de

campesinos para buscar formas conjuntas de presión con el pro·
pósito de lograr el incremento en los precios de garantía de los

granos y solucionar demandas comunes.'

3 Hernández, op. cit.
4 Esos encuentros habían sido precedidos por otros que habían puesto en el

centro del debate una nueva convergencia entre los campesinos: el crédito agrícola
y la comercialización. El problema de los precios de garantía también formó parte
de la azenda. oero fue tratado marzinalmente.
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En el primero, denominado Primer Congreso Nacional Cam
pesino de Organizaciones de Segundo Nivel, se llegó a las siguien
tes conclusiones sobre los precios de garantía:

a) No hay participación del productor en la fijación de lo

precios de garantía.
b) Se autoriza un solo precio de garantía a nivel nacional y este

afecta al productor, ya que varían los costos de producción en la
diferentes regiones.

e) Los aumentos en los precios de garantía no son fijados ante
de la entrega del producto, sino hasta después, y el producto
pierde por haberlo entregado a un precio anterior.

d) El precio de garantía se fija tomando en cuenta el imporn
del cultivo al inicio del ciclo y éste no corresponde al monto de le

que realmente se invirtió en el cultivo y al costo de la vida en e

momento de la venta de la cosecha.'
En el segundo encuentro, 20 organizaciones de 13 estados di

la República propusieron al gabinete agropecuario la fijación di
una escala móvil de precios de garantía que compensara lo
incrementos de los costos de producción, demandaron su partici
pación en la fijación de dicha escala y la formación de comité

agropecuarios regionales que se encargaran de medir los efecto
de la inflación. En ese encuentro se señaló que el gobierno impar
taba maíz a 24 000 pesos la tonelada, mientras que ésta se pagab.
a los campesinos a 16 500 pesos, por lo que se demandó que e

precio del grano se incrementara a 35 000 pesos la tonelada.«
Días después, el 17 y 18 de noviembre, durante la realizaciói

del Tercer Encuentro Campesino, realizado en Sonora, los asís
tentes decidieron solicitar una entrevista con el presidente Migue
de la Madrid, para "exponerle las demandas de las organizaciones
especialmente sobre los precios de garantía".' La Secretaría di

Programación y Presupuesto recomendó ordenar y sistematiza

5 Nuria Acosta, Unorca: Documentos para la historia, Costa-Arnic Editores
México, 1989, pp. 83-84.

6 Unomásuno, 4 de octubre de 1983.
7 Acosta, op. cit., p. 87. Como resultado de esos encuentros, se formaría 1:

Unión Nacional de Organizaciones Regionales Campesinas Autónomas; al respec
:0, véanse Jonathan Fox y Gustavo Gordillo, "Between State and Market: Tln
Campesinos' Quest for Autonorny", en W. A. Cornelius, J. Gentleman y P. H
Smith (comns.), Mexico's Altemative Political Futures. Monouranh Series. 30. Cen



campesinas llegaron a la conclusión de que era nec�sario hace
una propuesta de convenio de concertación entre el gobíerm
federal y ellas mismas. La lucha, estrictamente reívindicativs

adquirió así un carácter propositivo. Del planteamiento de solu
ciones a las demandas inmediatas se pasó a tratar de influir en la

políticas públicas.

OLAS EXPANSIVAS

Si bien el movimiento en ascenso de 1983 tuvo un carácter funda
mentalmente espontáneo, la intensa actividad organizativa de lo

siguientes dos años logró para las organizaciones regionales un

red de apoyos sociales, canales oficiales y oficiosos dentro d

algunas agencias estatales de desarrollo y conocimientos sobre t

mundo rural que hicieron del movimiento de 1986-1987 una in:
ciativa mucho más organizada.

Las movilizaciones campesinas en Chihuahua, Nayarit y Chia

pas que exigían un incremento del precio de garantía del maíz par
1986 fueron, irónicamente, provocadas por la Central Nacions

Campesina (CNC). Esta central quiso presionar al gabinete agropc:
cuario fundamentalmente mediante declaraciones de prensa y a

gunas medidas de presión limitadas; sin embargo, los productore
decidieron pasar de las palabras a la acción, rebasando a la dírec
ción oficial. En Chihuahua, en octubre de 1985, la Liga de Comu
nidades Agrarias señaló que era injusto pagar la tone lada d
maíz a 53 300 pesos, mientras que, según sus estudios, el cosí
de producción era de 70000 pesos;e en Nayarit, el 7 de enero d

1986, la Liga de Comunidades Agrarias tomó las bodegas receF

ter for U. Si-Mexican Studies, La Jolla, 1989; y Gustavo Gordillo. Campesinos,
asalto del cielo. Siglo XXI Editores. México. 1988.

B Víctor Quintana. Ni mojados. ni maquileros: campesinos, mimeografiad,
Chihuahua. 1987. Frente Democrático Campesino. "El movimiento campesin
de Chihuahua y la lucha por el precio de garantía del maíz". en Desde Chihuahu
hasta Chiapas .... Equipo Pueblo-Instituto Maya. México. 1988. Véase también Pl
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toras y exigio que se acelerara el pago de los adeudos que Conasupo
tenia con los productores; en Chiapas, el 8 de enero de ese mismo

afio, la Asociacion Agrfcola Frailescana tome 54 bodegas de Co­

nasupo. La lucha, no obstante, se habia iniciado ya en octubre del
afio anterior, debido a que la paraestatal habia retrasado dos meses

el pago del mafz.

TRES HISTORIAS, TRES CIRCUNSTANCIAS

Aunque coincidieron en el tiempo, las tres luchas siguieron cami­
nos diferentes y lograron soluciones distintas.

En Chihuahua, el movimiento se desarrollo en medio de una

intensa lucha electoral que tenia como trasfondo el triunfo de la

oposicion en los siete ayuntamientos principales del estado en las
elecciones de 1983 y el ascenso generalizado del panismo en la
entidad. El movimiento maicero encontro, pues, una muy favora­
ble coyuntura politica para desenvolverse: una salida represiva
habria sido muy costosa para el partido del Estado, ya que, por el
contrario, este necesitaba garantizarse el voto campesino para
contrarrestar la influencia panista en los sectores medios.

En Nayarit, el movimiento surgio como una iniciativa del

dirigente cenecista, que buscaba recomponer una central dividida,
desgastada, sometida y sin capacidad de convocatoria. Tuvo en­

frente a un gobernador "populista" - dirigente de la Confedera­
cion de Trabajadores de Mexico (CfM) en el estado -, acostum­

brado a "encabezar" los movimientos en lugar de encararlos,
deseoso de canalizar el conjunto de las dernandas sociales a traves
de canales corporativos, pero con pocos recursos econornicos.

En Chiapas, por el contrario, el movimiento debio enfrentar
a un gobernador abiertamente represivo, temeroso de la alianza

campesino-magisterial fraguada desde seis afios antes yen abierta
pugna con importantes funcionarios del gobierno federal." EI

gobernador vela en la lucha maicera un elemento de desestabili-

9 Vease Neil Harvey, La lucha por fa tierra en Chiapas: estrategias del mav;­
miento campesino, mimeografiado, Londres, 1990. Para una cronica de conjunto
sobre el movimiento maicero, vease Jose Enrique Aguilar Hernandez, Ell el

nombre del maiz, Editorial Pueblo, Mexico, 1987.
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zación de su gobierno, "propiciado por el centro". El dirigente de
ese movimiento había ganado popularidad en el estado precisa­
mente por utilizar su ascendiente entre los campesinos maiceros
de La Frailesca para dirimir contradicciones interburocráticas.

En Chihuahua, la Unión para el Progreso de los Campesinos
de la Laguna de Bustillos rl.Ipcala), en una asamblea ordinaria
realizada el18 de noviembre de 1985, decidió tomar la bodega de

Conasupo en Anáhuac. La Unión se había formado meses atrás,
en marzo de 1985, con representantes de 10 ejidos de la región,
organizados originalmente a partir de círculos bíblicos inspirados
en la Teología de la Liberación, y su primer motivo de lucha fue
la demanda de electrificación de los centros de población de la
ribera de la Laguna.w La toma de la primera bodega se hizo el 6
de diciembre y el movimiento se extendió de inmediato hacia otras

regiones, hasta sumar 62 bodegas tomadas. A esa movilización se

incorporó la Alianza Campesina de Noroeste, que en ese momen­

to tenía en sus manos el municipio de Zaragoza, desde el que se

ensayó un proyecto de desarrollo regional integral con un funcio­
namiento basado en el cabildo abierto; asimismo, había puesto en

marcha un amplio programa de autoconstrucción de vivienda

campesina.u Ambas organizaciones constituyeron el Movimiento
Democrático Campesino (MDC).12

En una coyuntura extremadamente politizada, los distintos

lO Víctor Quintana, op. cit.; Paz Chávez, op. cit.
11 Véase "Ayuntamiento democrático y cabildo abierto: Plan Zaragoza

(1983-1986)", en Costa,op. cit., pp. 181-183.
12 El movimiento elaboró un pliego petitorio que sostenía: a) aumento al

precio de garantía del maíz; b) no al incremento en los costos para la maquila de
barbechos, rastreo y trilla del programa de mecanización que tiene el gobierno del
estado. Formación de comités para la planeación y programación del uso de esa

maquinaria con la participación de los campesinos; e) entrega del crédito de avío

otorgado por Banrural en una sola administración a los productores organizados,
con un mes de anticipación al inicio del ciclo agrícola; d) reducción a la tasa de
interés bancaria destinada a los productores temporaleros; e) rembolso de 3% per
asistencia técnica de los créditos ejercidos por los campesinos de cada organiza­
ción, para que éstos contraten su propio personal técnico; t) fortalecimiento a las
centrales de maquinaria con la participación campesina en la planeación y progra­
mación; g) subsidios a fertilizantes, insecticidas y semillas para los verdaderos

campesinos; h) resolución inmediata a los problemas agrarios de los ejidos del
noroeste de Chihuahua. Véase "Movilización por aumento a los precios de

garantía del maíz", en Costa, op. cit., pp. 200-201.



sectores de la sociedad tomaron posición ante el conflicto: desde
el arzobispo de Chihuahua hasta el magisterio democrático die­
ron su solidaridad a los maiceros. El 6 de enero de 1986, los

representantes del MDC y Conasupo acordaron incrementar ei

precio de garantía a 65 000 pesos la tonelada, más una compensa­
ción de 5 000 pesos. Un día después, en el mitin en que el PR

nombró a su candidato a gobernador del estado, los representan­
tes de la CNC y de la Central Campesina Independiente (CCI) se

adjudicaron el triunfo. El MDC denunció la maniobra y decidié

seguir con la movilización. El 15 de enero, entre conatos de

violencia, los maiceros obtuvieron un aumento al precio de garan
tía a 70 000 pesos, más 5 000 pesos por servicios no especificados
Al gobierno federal le costaron 5 000 pesos extra por tonelada lo!
intentos de las centrales oficiales por adjudicarse el movimiento.

En Nayarit, la Lázaro Cárdenas retomó la iniciativa de la CN(

y la extendió regionalmente. Un día después de la convocatoria
el S de enero, tomaron las bodegas de Tetitlán, Chapalilla, Jala)
Jomulco y exigieron que se incrementara el precio de garantía
Para ese entonces, la Unión se había fortalecido mediante Uf

extenso programa de autoconstrucción de vivienda carnpesinau j
contaba con canales de negociación estables con el gobierno de
estado. Desde el inicio de las negociaciones, la Lázaro Cárdena!
asumió una actitud flexible, planteando pagos compensatorios
además del dinero directo, demandaron que el Instituto Mexicanc
del Seguro Social (IMSS) les proporcionara servicios de salud y qm
se les otorgaran financiamientos para diversos proyectos de desa
rrollo regional.» A principios de febrero, la Unión se entrevisté

IJ El programa llevó a cabo 277 mejoramientos de vivienda y 165 pies de casa

al tiempo que dotó de infraestructura y capacidad organizativa al conjunto de 1;
organización. Véase Hernández, op. cit.

14 El pliego de demandas original contenía los siguientes puntos: a) nr

aceptación de menos de 95 000 pesos por tonelada; b) determinación del pagr
anual de la vivienda con base en el precio de garantía del maíz y no en el salarie
mínimo; e) suspensión de las tasas de interés moratorias en las carteras vencida
de los ejidos en el último ciclo; d) retorno de las tasas de interés de 29% par;
créditos de avío; e) vale de 10 000 pesos para alimentos por cada tonelad:

entregada a Conasupo; f) compensación de 3 000 pesos por tonelada para 1;
construcción de caminos y brechas; g) subsidio de 30% al precio del fertilizante
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con el subsecretario de Desarrollo Regional de la SPP, canal tam

bién utilizado por los maiceros de Chihuahua, y le presentó ur

paquete de demandas alternativas en el que sintetizaba un con

junto-de proyectos ejidales que sumaban más de 204 millones d€

pesos; las demandas fueron aprobadas por los funcionarios fede
rales.n De esas peticiones, la fundamental era la preocupación po
disminuir los costos de producción.

La CNe, por su parte, no hizo propuestas opcionales y se limite
a hacer suyo el incremento efectivo de 6 000 pesos por tonelad:

que el movimiento había logrado. Los campesinos entregaron la:

bodegas; sin embargo, el gobernador se negó a entregar los recur

sos aprobados, argumentando que debían ser para el conjunto d€
los maiceros del sur del estado. El dinero quedó congelado y lé
Lázaro Cárdenas se hizo justicia por su propia mano, negándos€
a pagar los créditos de vivienda a cuenta de la deuda que e

gobierno estatal tenía con ellos.
En Chiapas, el movimiento estuvo conducido por una amplié

convergencia entre el dirigente de la Asociación Agrícola L
Frailesca y el movimiento magisterial democrático.w El ejempk
de Chihuahua se había extendido.r' El malestar entre los produc

15 Estos proyectos consistían básicamente en: a) recuperación de la infraes
tructura para granjas porcícolas y establos lecheros que estaba abandonada

b) apertura de nuevas áreas a la explotación minera y forestal; e) impulso
proyectos que abaraten los costos de producción, como abonos orgánicos, maqui
naria agrícola, insumas y disminución de tasas de interés; d) apertura al cultivo d
nuevas tierras.

16 En 1979 se desató una fuerte movilización por democratizar el Sindican
Nacional de Trabajadores de la Educación que estuvo encabezado por los rnaes

tros de educación básica y media superior del estado de Chiapas. Una vez que lo
profesores ganaron su sección sindical, trazaron como orientación general la d
vincularse desde las escuelas a la lucha campesina. Centenares de maestros s

convirtieron así en asesores y organizadores de movimientos campesinos regiona
les. Para un análisis de ese proceso, véanse Luis Hernández, "La construcció:
social de la autonomía", en De las aulas a las calles, Equipo Pueblo-Iníormació:
Obrera, México, 1990, y Carlos Monsiváis, Entrada libre: crónicas de una socieda,

que se organiza, Era, México, 1987.
17 Como narró un dirigente: "En eso estábamos cuando vimos que en la luch

por elevar los precios de garantía se centraba nuestro porvenir inmediato. Exigía
mas nivelamos con Chihuahua, 16 700 pesos para completar los 70 000 po
tonelada [ ... ) Contagiados por el ejemplo, el 20 de diciembre de 1985 un grupo d
chiananecos hace IIn nlantón ante Conasuno exioienrtn nronlo naon v aurnento e
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tores era generalizado. A partir del 8 de enero, comenzaron a

tomar las bodegas de Villa Flores y Villa Corzo; con el paso de los

días, siguieron el ejemplo los campesinos de Jiquipilas, Cintalapa
y otros. La presión permitió iniciar negociaciones con funcionarios
federales, pero los campesinos debieron enfrentar la cerrazón del

gobierno del estado. En marzo, ya eran 110 las bodegas tomadas
en 21 municipios; a principios de abril, el número ascendió hasta
300. La obstinación de las autoridades tensó aún más la situación;
los días 28, 29 y 30 de abril, los ejidatarios tomaron el zócalo de
Tuxtla Gutiérrez y consiguieron la promesa de una negociación
con el gabinete económico. La promesa, sin embargo, se cumplió
muy parcialmente: llegó una comisión sin autoridad y sin propues­
tas. A más de cinco meses de las primeras tomas, los maiceros
intentaron una última acción ya puesta en práctica por otros

grupos de productores: la toma de carreteras. En una entrevista
con el gabinete agropecuario, plantearon tres opciones:

"1. Comercializar por nuestra cuenta el maíz y darle a Cona­
supo los 53 300 pesos que pagan ellos por tonelada.

2. Que se nos otorgue la bonificación de 16700 pesos que se

le da a Chihuahua.
3. Vender el maíz almacenado y de las utilidades darle 50% a

Conasupo.?»
El 14 de mayo se inició el bloqueo de la carretera internacio­

nal. Participaron diez mil personas. Ese mismo día, las fuerzas
públicas desataron la represión. Finalmente, fueron encarcelados
siete dirigentes. En medio de fuertes protestas y para regocijo de]

dirigente de la CNC en el estado, el movimiento tuvo que levantarse
debido a la cercanía de las nuevas siembras, si bien logró algunas
soluciones favorables. 19

CLAVES

Las movilizaciones por el incremento al precio de garantía del
maíz y de otros granos fueron el hilo conductor de las crecientes

18 Germán Jirnéncz, El Día, Suplemento del Campo y los Campesinos, núm.

17, 18 de julio de 1986.
19 El Día, Suplemento del Campo y los Campesinos, núm. 7, 18 de julio de

1986.
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do. Tras las exigencias del incremento estaban presentes cuestio-
namientos al esquema de intervención estatal en el sector. Esos
cuestionamientos se refirieron, cuando menos, a los siguientes
elementos:

1) La fijación de los precios de garantía, hecha por el gabinete
agropecuario sin tomar en cuenta a los productores y sin conside­
rar adecuadamente los costos reales de la mano de obra y el
aumento de los precios de los insumos.

2) La existencia de un mercado de productos agrícolas estruc­
turado en torno al control estatal. Aunque, como señala Kirsten

Appendini,w Conasupo ha tenido tradicionalmente sólo una baja
participación en el acopio de maíz (entre 10 y 20%), ésta fue

significativa para las regiones en conflicto, en particular a raíz de
la puesta en marcha del Programa de Apoyo a la Comercialización

Ejidal (PACE) en el sexenio de López Portillo y, aunque menos,
durante el Programa de Apoyo a la Comercialización Rural.» Así
pues, la agencia estatal apareció ante los ojos de los productores
como el primer eslabón de la cadena al que había que presionar.

3) El aumento cada vez mayor de los costos del financiamiento

otorgado a través de Banrural, aumento asociado a la corrupción
de muchos de sus funcionarios y a la tardanza en la entrega de
fondos.

4) La contracción de la inversión pública en el campo destina­
da a salud, construcción de caminos, apertura de pozos e insta­
lación de infraestructura productiva, así como la drástica disminu­
ción de los subsidios a los insumos agrícolas.

5) La participación estatal en la renta de equipo agrícola
necesario para llevar a cabo los trabajos de barbecho, rastreo y
trilla, en ocasiones con costos subsidiados.

En resumen, las explosiones campesinas en torno a los precios
de garantía mostraron la contradicción creciente entre, por una

20 Kirsten Appendini, "El marco del dilema actual sobre los precios y la
comercialización del maíz: política de estabilización en México", ponencia presen­
tada en el Seminario sobre maíz y crisis económica en México, lJNRISD, Tepoztlán,
México, enero de 1990.

21 Jonathan Fox, "La dinámica del cambio en el sistema alimentario rnexica-



parte, una mtervencion estatal que controla el nnancrarnrento, l�

comercialización, ciertas fases de la producción y la fijación de

precio final del producto y, por la otra, los productores directos
crecientemente descapitalizados como resultado de una política
de precios de garantía insuficientes, retiro de subsidios estatales)
una inflación creciente que afectaba significativamente el costo de
los insumos de origen industrial.

Pero esas movilizaciones pudieron expresarse y articularse

gracias a una serie de factores relacionados, unos, con la organi
zación y, otros, de coyuntura política:

1) La existencia de un cúmulo de organizaciones autónoma:
de productores, construidas en ocasiones a lo largo de más de die.
años de lucha conforme a una estrategia que tenía como principa
objetivo la apropiación campesina del proceso de producción
comercialización y abasto.

2) La constitución de una amplia convergencia de varias de
esas organizaciones en una red que dio sustento ideológíco-polí
tico y relaciones nacionales a fuerzas básicamente regionales; el

torno a esa red se gestó un nuevo liderazgo campesino con pro
puestas programáticas alternativas que no encerraron a los movi
mientos en "callejones sin salida".

3) El desgaste y la falta de representatividad de las organiza
ciones campesinas tradicionales, que funcionaban más como co

rreas de transmisión político-electoral y como instrumentos de

gestión burocrática que como instrumentos de representación rea

de las demandas campesinas.
4) El hecho de que, en esos sectores, la demanda de aumento:

a los precios de garantía aparecía como una demanda justa :
justificable; después de todo, durante el periodo del SAM habf
habido aumentos.e

22 [bid. Sobre el SAM, Alfredo Harvey señaló: "El Sistema Alimentaric
Mexicano (SAM) constituyó, sin lugar a dudas, el mejor esfuerzo desarrollado er

México para movilizar los recursos agrícolas y, muy en particular, los de las zona!

de temporal donde se ubica la mayoría de los ejidatarios y pequeños propietarios
minifundistas, empobrecidos y marginados. Fue concebido como un esfuerzc
multisectorial para lograr la autosuficiencia alimentaria y mejorar los niveles de
nutrición. En su corta existencia, y pese a la resistencia de la burocracia agrarista
demostró posibilidades de éxito que en el transcurso del tiempo resultaron ser mát
claras. En su primer año de funcionamiento los resultados fueron halagüeños
rmes la nrodurr-ión n� "r::¡no� h:.ls.i('o�v s,pmill:llit. nlp.::lpino'it,::¡s. aume.ntó ?_OC�_" VP::¡t;,f



funci�narios públicos abrieron espacios a ¡os movimientos.janto
por la coyuntura electoral como porque vieron en ellos una posi­
bilidad de remozar el viejo corporativismo-De entrada, los moví­
mientos debieron tratar tanto con las agencias de desarrollo de los

gobiernos estatales como con las del gobierno federal, sin que
éstas tuvieran necesariamente una posición única; y, aunque la
decisión final recayó generalmente en el gabinete agropecuario,
las negociaciones en el seno de diferentes agencias y poderes
dieron a los movimientos un margen de maniobra que pudo ser

aprovechado en el aparato de Estado por aquellos funcionarios

que entendían la necesidad de otorgar los incrementos.

UNA NUEVA OLEADA

En julio de 1986, una parte del Frente Democrático Campesino
de Chihuahua se incorporó al Movimiento Democrático Electoral

(MDE), formado para velar por el respeto a la voluntad ciudadana
en las elecciones estatales. Muy pronto quedó claro que la inicia­
tiva era más una decisión de los dirigentes que de las bases. La

participación campesina en las protestas populares en contra del
fraude electoral fue más bien limitada. Sin embargo, el aumente

recientemente obtenido en el precio de garantía tuvo efectos

importantes en la votación: en las zonas de influencia del MDE, la
votación favoreció al PRI, aunque el PAN logró un aumento consi­
derable de votos en la región de la Unión de Campesinos de la

Laguna de Bustítlos.» Gracias al "vuelo" adquirido por la rnovili­
zación anterior y a un gobernador débil y cuestionado política­
mente, el Frente Democrático Campesino pudo negociar con

facilidad un incremento adicional al precio de garantía. La pro·
puesta partió del Ejecutivo del estado: al precio de 93 000 pesos
por tonelada fijado por el gabinete agropecuario, se le añadirían
25 000 pesos en efectivo y 25 000 más en obras de infraestructura.
Los productores recibieron el aumento en efectivo, pero no suce-
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.ó lo mismo con los recursos destinados a la infraestructura: o yé
abían sido programados con anterioridad o, simple y sencilla·
lente, no llegaron nunca.«

En Nayarit, en cambio, para el ciclo 1986-1987, los maicero!
ivieron que protagonizar la movilización más intensa de su his.
iria. De entrada, se vieron obligados a enfrentar el proyecto de
obiemo estatal para controlar mejor al sector, proyecto materia
zado en la organización desde arriba de Asociaciones Regionales
e Interés Colectivo en el norte y en el centro-sur. Aunque ls
ázaro Cárdenas no se incorporó al proyecto y se mantuvo come

rla organización independiente de la CNC, su espacio de maniobre
� redujo. Asimismo, se encontraron en medio de una doble:
)yuntura electoral: por un lado, la del cambio en el gobierno de
;tado; por el otro, la de la lucha por la sucesión presidencial.

Según las estimaciones de los productores, los costos de pro
ucción por hectárea eran de 314 000 pesos, mientras que el precie
e garantía era de 96 000 pesos.e Pero, esta vez, en lugar de deja]
movilización sujeta a la improvisación, decidieron planificarla

ara empezar, convocaron al conjunto de los productores de h

.gión, ejidatarios, pequeños propietarios y comuneros, y consti

tyeron la Alianza de Productores del Sur de Nayarit (APSN)
espués, decidieron iniciar negociaciones con el secretario de:

.gricultura. Tras un mes de espera infructuosa, tomaron la!

odegas de cinco ejidos y la Carretera Panamericana. Aunque
stuvo a punto de abortar en algunos momentos, la medida de
resión surtió efecto: el secretario de Programación y Presupueste
�s llamó a negociar.» La negociación en el centro no rindió frutos
. gobernador se reservó el derecho a anunciarla. La presión se

iantuvo: tres mil campesinos se dirigieron al Palacio de Gobierne
!l Tepic. Finalmente, en la casa de gobierno, el Ejecutivo estata
iforrnó que se había obtenido un incremento de 8 000 pesos pOI
melada. Los campesinos respondieron con una andanada dé
riflidos y de insultos, pero el movimiento se levantó.

24 lbid. Alianza Campesina del Noroeste de Chihuahua, desplegado en E
traldo de Chihuahua, 13 de febrero de 1987.

2.� Si se toma en cuenta que el rendimiento promedio en la región era de 2.:
neladas por hectárea, los productores salían perdiendo, según sus cuentas

� 000 pesos por hectárea sembrada. Hernández,op. di.
26 Véase Hernández, on. cit.
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La aplicación del incremento quedó en manos de la Liga
de Comunidades Agrarias, pero ésta no respetó los volúmenes de
maíz operados ni las cantidades de dinero que debía erogar y se

quedó con el costo de un kilo por toneladaentregada y distribuyó
el pago de las labores en las regiones donde su gente contro­

laba el movimiento. La dirección de la Lázaro Cárdenas quedó
relegada a elaborar las listas de productores que tenían derecho
al aumento y a presionar verbalmente para que se cumpliera lo

prometido.s?
En Chiapas, con sus dirigentes encarcelados, los maiceros

concentraron sus fuerzas en buscar liberarlos y en reorganizarse.
El 12 de julio de 1986, representantes de 150 ejidos de 21 munici­

pios del estado realizaron el Primer Congreso Campesino de
la Unión Estatal de Productores de Maíz de Chiapas. Esa fue la

primera reunión de una serie de cuatro, realizadas entre 1986 y
1988, que cuajaron en la formación de Solidaridad Campesino­
Magisterial (Socama) y en procesos organizativos comunitarios en

los que se harían demandas no vinculadas al incremento de los

precios de garantía.

LA CONSTRUCCIÓN DE OTROS CAMINOS

Dos años de movilizaciones sucesivas mostraron a las organizacio­
nes las enormes dificultades que suponía mantener una lucha
frontal por el incremento de los precios de garantía. El enfrenta­
miento con el Estado era cada vez mayor, las conquistas cada vez

menores, el peligro de la represión más evidente y las maniobras
de las centrales oficia listas para apropiarse de los triunfos cada vez

más sofisticadas. En ese contexto, la Alianza Campesina del No­
roeste y la Lázaro Cárdenas se concentraron en buscar otras

opciones productivas y los chiapanecos buscaron reorganizarse.
Sólo un sector del Movimiento Democrático Campesino, organi­
zado como Frente Democrático Campesino (FDC) de Chihuahua,
mantuvo el combate por mejores precios en el mismo grado de
intensidad.

La Alianza se concentró básicamente en la constitución de
27 [bid.
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una unión de crédito y en algunos proyectos forestales y de pro­
ducción y secado de manzanas; de hecho, fue la primera organi­
zación autónoma de productores básicamente maicera que contó
con un instrumento financiero de ese tipo. Definidas como insti­
tuciones auxiliares de crédito, de hecho son una especie de coope­
rativa de crédito que desempeña un papel clave en la constitución
de organizaciones autónomas, Los norteños lograron echarla él

caminar y hacerla funcionar exitosamente.
La Lázaro Cárdenas comenzó a trabajar en un proyecto de

defensa de la economía campesina que definió como "economía
de trincheras", con el que buscó impulsar la producción de alimen­
tos de traspatio, apoyándose de manera destacada en la organiza­
ción de las mujeres; simultáneamente, procuró experimentar e

introducir abonos orgánicos y pequeños proyectos pecuarios baje
su control.

Por el contrario, el Frente Democrático Campesino hizo SL

bautizo como organización tensando fuerzas. Así, el 6 de diciem­
bre de 1987, un foro campesino convocado por el Frente decidié

pasar a la acción directa. Cambiando el terreno de lucha, los
maiceros izaron como demanda la indexación del precio del maíz
al costo de la gasolinany, emprendiendo un camino ya conocido.
el27 de diciembre comenzaron las tomas de bodegas. Finalmente.

después de tomar 67 de ellas, de hacer marchas, huelgas de hambre
y campamentos en las principales ciudades del estado, de obtenei
76 000 firmas en su favor y conseguir el apoyo decidido de le

Iglesia, lograron un aumento de 60 000 pesos por tonelada aplica
ble a un máximo de 15 toneladas de maíz de aquellos productores
que habían entregado a Conasupo menos de 30 toneladas.

28 En ese foro se señaló que: "el nuevo precio de 245 000 pesos fijado por e

¡obierno no cubre los costos de producción, que ascienden a 2R3 000 pesos en lo:
:ultivos de temporal y a 330000 en los de agua rodada". Para esas fechas, el kik
:le maíz costaba 245 pesos y el litro de gasolina 267; lo que en un principio S(

if"m!1nn::llh� pr!1 IIn !I.lImp_ntn ,-JI' " nt-lIiO.ll.... nnr k'iln '.!ti cico_m!\nd!1 �p mottifirn nllpi
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UNA NUEVA FASE

La lucha del Frente Democrático Campesino en 1987-1988
cerró el ciclo de las grandes movilizaciones de productores de maíz.
A partir de ese momento, ya en el marco, primero, del Pacto de
Solidaridad Económica y luego del Pacto para la Estabilidad y el
Crecimiento Económico (PECE), las grandes centrales -particu­
larmente la CNC- pasaron a enarbolar nacionalmente la lucha,
haciendo declaraciones de prensa y presiones de pasillo, y las or­

ganizaciones regionales se concentraron en negociaciones locales.
En agosto de 1988, en plena convulsión postelectoral, la CNC

decidió condicionar su permanencia en el PECE al aumento del

precio de garantía, exigiendo que éste fuera de 435 169 pesos la
tonelada.> Por su parte, un conjunto de organizaciones autóno­
mas e independientes en proceso de convergencia - entre las que
se encontraban la Unión Nacional de Organizaciones Regionales
Campesinas Autónomas, la Central Independiente de Obreros

Agrícolas y Campesinos y la Unión General Obrera Campesina y
Popular - reclamaron que la tonelada del grano fuera pagada a

773 000 pesos. Los ecos de la disputa llegaron incluso a la Cámara
de Diputados, primero, en voz de los partidos de oposición y,
después, como iniciativa de los legisladores cenecistas. Finalmen­
te, la Cámara decidió solicitar al presidente Miguel de la Madrid
la reconsideración del precio de garantía del maíz.w La presión
también fue ejercida mediante cartas dirigidas al Presidente. El

dirigente de la Asociación Agrícola La Frailesca, libre después de
22 meses de cárcel, propuso que 13% de los 3 500 millones de
dólares prestados por Estados Unidos a México fueran destinados
a pagar lo justo a los campesinos: "Lo que pedimos es un porcen­
taje insignificante si se toma en cuenta el riesgo social de no

considerar que el actual precio es muy bajo.?»
Regionalmente, las organizaciones se concentraron en la fir-

ma de convenios de concertación.v Incluso el Frente Democrático

29 La Jornada, 4 de agosto de 19RR.
JO La Jornada, 11 de octubre de 1988.
JI Guillermo Correa y Rodrigo Vera, "El Pacto tronó por el lado del campo",

Proceso, núm. 627, 7 de noviembre de 19RR.
J2 Los convenios de concertación son acuerdos firmados entre diversas



Campesino, más reacio a ese tipo de política, acabó firmando une

junto a la Unión de Productores del Noroeste, la CNC y la CC! el31
de enero de 1989, después de realizar algunas movilizaciones pOI
su cuenta: obtuvieron 6 ()()() millones de pesos en insumos, barbe­
chos y obras de infraestructura para la zona temporalera. Sin
embargo, después de seis meses de la firma, los recursos no habían

llegado. El Frente decidió entonces reiniciar las movilizaciones.
El 11 de noviembre de ese año, aprovechando la visita del Presi­
dente al estado, logró arrancar un nuevo compromiso: financia­
miento de 800 ()()() pesos para el barbecho de 11 000 hectáreas. De
paso, el Frente logró establecer su presencia en más de 40 ejidos
y colonias de 11 municípíos.»

Por su parte, la ACN - bajo la figura de Unión de Ejidos de]
Noroeste de Chihuahua - obtuvo recursos adicionales para foro
talecer su unión de crédito, para un taller de producción de

implementos agrícolas y para una planta deshidratadora de ali­
mentos.>

La directiva de la Lázaro Cárdenas, por otra parte, cambió de
terreno a pesar de su inconformidad con el precio obtenído.» Sr

presidente señaló a la prensa: "Con las políticas actuales, el go­
bierno nos apretó el buche totalmente. El precio de garantía de
maíz de 435 490 pesos para esta cosecha no refleja todo nuestrc

trabajo y a pesar de nuestros planteamientos y demandas en lo!
comités de precios no se nos escuchó". Sin embargo, se sumó a l�
firma de los convenios de concertación - básicamente para lo!

proyectos productivos de mujeres -, poniendo el acento en l.
actividad polítíca.» Asimismo, dada la reducción del financia

agencias del gobierno federal -en algunos de ellos firma incluso el Presidente de
la República- y organizaciones sociales, campesinas o urbanas, para poner el

práctica proyectos de desarrollo local. En los hechos, muestran el rcconocimientt
de que el impulso al desarrollo de base puede ser obra no sólo de las agencia
estatales sino también de las empresas sociales. Véase Luis Hernández, "La
convulsiones rurales", El Cotidiana, núm. 37, marzo-abril, 1990, lJAM, México.

33 Víctor Quintana, "El año en que la modernización nos alcanzó", Cuaderno.
Agrarias, núm. 1 (segunda época), México, en prensa.

34 Convenios de Concertación, SARIIINCA-RlJRAL, 6 de enero de 19H9, p. 21.
35 Evangelina Hernández y Matilde Pérez, "El 90% del maíz se obtiene el

tierras de temporal", La Jamada, 12 de diciembre de 19R9.
36 El presidente de la Unión se ligó al proyecto del gobernador del estade

para remozar la ese estatal y fue electo presidente municipal de Ahuacatlán po
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miento - Banrural cerró la sucursal de Ahuacatlán, habilitando a

sólo 27% de los 150 productores del ejido -, manejaron "créditos
a la palabra" y lograron pactar estímulos adicionales a la produc­
ción. Los campesinos de la Unión enfrentaron la situación decla­
rando siniestros mucho mayores que los reales, concentrándose
en cultivos más rentables (hortalizas, jícama, caña de azúcar y
cacahuate) y utilizando el maíz para engordar ganado.st

En Chiapas, Solidaridad Campesino-Magisterial y la Asocia­
ción Agrícola La Frailesca rompieron su alianza al poco tiempo
de que sus dirigentes salieron de la cárcel. El ex dirigente de la CNC

se concentró en su tradicional zona de influencia - La Frailesca­
, mientras que el grupo magisterial se lanzó de lleno a construir su

organización. En agosto de 1989, este grupo realizó el V Encuen­
tro Campesino-Magisterial: agrupaba ya a representantes de 400
comunidades y tenía el control de 17 presidencias municipales.
Finalmente, decidió mantenerse dentro de la CNe, mientras que el

dirigente de la Asociación Agrícola La Frailesca puso en práctica
una estrategia de publicación de desplegados en la prensa nacional

y cartas al Presidente, similar a la delineada por la CNC. Solidaridad

Campesino-Magisterial, por su parte, negoció créditos a la palabra
a través del Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol) y con­

siguió de Conasupo 18500 pesos extra por tonelada entregada en

ejidos de Comitán, Trinitaria y Las Margaritas, aumento que
representó un ingreso adicional de 635 millones de pesos.w

lado el municipio. Pilar López, La Unión de Ejidos Lázaro Cárdenas: el estanca­

miento de unproyecto económicoy la proyección política de su líder, mimeografiado,
México, 1990.

37 En Ahuaeatlán, por ejemplo, las pocas mujeres que hacen sus tortillas ya
no preparan el nixtamal sino que compran la masa ya hecha en el molino. Los
demás compran sus tortillas en la tortillería. Véase Pilar López, Laproducción del
maíz en la zona sur de Nayarit, mimeografiado, México, 1990.

38 Sergio Martínez Vázquez, El movimiento maicero en Chiapas. 1986-1990,
mimeografiado, México, 1990. El crédito a la palabra, en su aplicación actual, es

parte del Pronasol. Surgió del retiro de Banrural de zonas de temporal de alto
riesgo y consiste en que se habilitan hasta dos hectáreas por productor a través de
un fondo que generalmente maneja el municipio sin la cantidad de trámites a los

que tradicionalmente obligaba la banca estatal de desarrollo. En sus orígenes, ese

tipo de crédito se vincula a experiencias de manejo de fondos rotativos puestos en

práctica por organizaciones no gubernamentales.
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UN DESENLACE TEMPORAL

Hacia fines de 1990, las organizaciones que protagonizaron des­
tacadamente la lucha por incrementar los precios de garantía del
maíz viven de lleno las profundas convulsiones que sacuden el
mundo rural. La apertura al mercado internacional, la formación
del Congreso Agrario Permanente, las altas tasas de interés ban­
cario, los convenios de concertación, el Pronasol, son elementos

que han modificado profundamente la coyuntura en la que se

desarrollan sus luchas.
El andamiaje institucional que normaba las relaciones entre

los campesinos y el Estado se ha desmantelado con rapidez, lo que
ha desatado intensos remolinos, al tiempo que se diseña el nuevo

marco de relaciones. De entrada, salvo excepciones como la de la
Alianza Campesina del Noroeste, la gran mayoría de los proyectos
de desarrollo rural alternativo que se construyeron ha tenido
enormes dificultades para su aplicación. Sin embargo, la fuerza
política de sus dirigentes se ha acrecentado significativamente,
hasta el punto de que negocian con el Estado en condiciones
excepcionalmente ventajosas; son interlocutores privilegiados an­

te las agencias de desarrollo estatal. Varios de ellos se han conver­

tido en presidentes municipales y en importantes líderes de recam­

bio en las esc1erotizadas centrales campesinas oficiales. El
estancamiento de los proyectos productivos no es algo ajeno al
relevante protagonismo político adquirido, aunque, evidentemen­
te, no puede ser imputable sólo a éste.

La guerra por los precios de garantía sigue siendo fundamen­
tal en el mundo rural. La ofensiva neo liberal, sin embargo, ha
cambiado dramáticamente los términos del combate, ampliando
el papel del capital y del mercado. Aunque en el nuevo discurso
oficial se asume el papel privilegiado que los organismos autóno­
mos de productores deben desempeñar en el proceso de desarro­
llo, su debilidad real ante agentes económicos mucho más pode­
rosos, la falta de políticas estatales que cubran esa desigualdad y
los resabios del corporativismo hacen que los proyectos de desa­
rrollo regional alternativo elaborados por esas organizaciones
tengan enormes dificultades para llevarse a cabo.

En el caso específico del maíz, los productores deben enfren-
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arse a la enorme desigualdad del precio del grano nacional con

especto al del mercado internacional y, si bien existe una gran
liferencia en el valor que asignan los consumidores al maíz blancc
racional y al maíz amarillo de importación - en ocasiones produ­
ido para forrajes -, la incapacidad de las organizaciones campe­
inas para establecer "bancos de maíz" con el propósito de con­

ervar su producción y utilizarla meses después de la cosecha hace

lue esta pequeña ventaja diferencial no pueda ser aprovechada
abalmente,

No está muy claro si esas organizaciones que hace unos años
uvieron un papel fundamental podrán enfrentar exitosamente la!
IIIP.V::l" rp'I1I::l" clp.1 illP.110. nP. c.1I::llollip.r marrera p.1 conflicto siour
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4. EL IMPACfO DE LOS PRECIOS DE
GARANTÍA DEL MAÍZ EN LOS PRODUCfORES

MINIFUNDISTAS DEL VALLE DE PUEBLA,
1967-1989

HELIODORO DÍAZ CISNEROS

En el curso del último cuarto de siglo, se llevó a cabo en el Valle
de Puebla un experimento agronómico de fama mundial. El Plan
Puebla, como se denominó este experimento, se basó en un pro­
grama de experimentación agrícola y desarrollo rural que tuvo el

propósito de aumentar significativamente los rendimientos del
maíz en predios de campesinos minifundistas. Fue una especie de
"revolución verde" para zonas de agricultura de temporal que con

el tiempo mejoró de manera importante el nivel general de pro­
ductividad y producción entre los pequeños productores y convir­
tió al Valle en una región que contribuía con considerables
excedentes de grano al mercado nacional.

Durante los últimos años del decenio de los ochenta, no obs­
tante, la agricultura del Valle empezó a perder dinamismo. Debido
a una serie de cambios asociados con la crisis económica y la rees­

tructuración de la política agrícola nacional, muchos pequeños
productores, dejaron de seguir las prácticas recomendadas o con­

tinuaron con ellas solamente de manera parcial; las familias cam­

pesinas tuvieron que depender cada vez más de las remesas de los
miembros que trabajaban fuera del predio y menos de los ingresos
que se generaban con la agricultura; la región se convirtió en zona

deficitaria en maíz y las bodegas de Conasupo, que antes almace­
naban las compras de grano local, se dedicaron casi de manera

exclusiva a la venta de maíz amarillo importado de Estados Unidos.

109



Esta experiencia regional será analizada en las siguiente!
páginas, empezando con una breve explicación de la situación qU(
imperaba en las zonas rurales del Valle antes del inicio del Piar
Puebla.

EL VALLE EN LOS ALBORES DEL EXPERIMENTO

Los 32 municipios del Valle de Puebla abarcaban en 1967 cercs

de 70 comunidades campesinas con poblaciones (cuatro de ella:

catalogadas como ciudades) que variaban desde 300 hasta 15 ()()(
habitantes, además de la capital del estado, en donde vivía medie
millón de personas más. Según la encuesta de Línea Base del Piar
Puebla, que se llevó a cabo en el invierno 1967-1968, el tamañc

promedio de la parcela familiar era en ese momento de alrededoi
de 2.5 hectáreas y la superficie cultivable en la región se estimó er

116000 hectáreas, de las cuales 80% se sembraba con maíz.
En 1967, de acuerdo con la misma fuente, la gran mayoría de

los agricultores (casi 70%) sembraba maíz para satisfacer su:

necesidades de consumo familiar y aquellos que vendían una parte
de la cosecha lo hacían en cantidades que variaban de 10 a 50O/¡
de la producción, generalmente con el propósito de cubrir cierto:

gastos de urgencia, como la enfermedad de algún familiar, lo:

gastos escolares de los hijos o para el repago de préstamos. La:
ventas se hacían principalmente en los mercados regionales de Sal
Martín Texmelucan, Huejotzingo y Tepeaca a comerciantes que
se dedicaban a la compraventa de granos de consumo básico
También se vendía, aunque en menor proporción, a compradore:
que visitaban la comunidad o directamente a Conasupo. E
precio que se pagaba en 1967 variaba entre 850 y 940 pesos po
tonelada, dependiendo de si se vendía en la propia comunidad (

en las bodegas de ANDSA, que almacenaban el maíz de Conasupo
En opinión de los campesinos, la ventaja que obtenían al vende
a los comerciantes y no a Conasupo era que recibían el pago de
inmediato y que no se les hacían descuentos por humedad (
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la aplicación de fertilizantes químicos. Sin embargo, las prácticas
de cultivo y la densidad acostumbrada de la siembra eran las
mismas que se había venido usando durante generaciones e, inclu­
so, algunas de esas prácticas se remontaban a la cultura indígena
cholulteca. Los rendimientos unitarios habían llegado a un tope
que no sobrepasaba los 1 500 kilogramos por hectárea, en parte
por el limitado conocimiento de las dosis de fertilizantes que
debían emplearse (la cantidad aplicada era demasiado baja en la

mayoría de los casos) y en parte porque no se empleaban los

productos adecuados, sino los que los comerciantes ofrecían en

los mercados locales. En cuanto al uso de semillas mejoradas,
aunque la mayoría conocía los maíces híbridos y más de 50% de
los agricultores los había probado en sus terrenos, menos de 1 %
de los entrevistados los usaba habitualmente. Los demás preferían
sembrar las variedades locales, que habían sido adecuadas a lo

largo de los años tanto para los múltiples requerimientos de la
alimentación humana como para las condiciones específicas de
clima y suelo en la región.

La dosis promedio de fertilizantes empleada en 1967 por los
250 entrevistados en el marco de la encuesta de Línea Base del
Plan Puebla fue de 25 kilogramos de nitrógeno elemental por
hectárea, 14 kilogramos de fósforo (P20�) y alrededor de 8 kilo­

gramos por hectárea de potasio (KzO). La densidad promedio de
la siembra en ese ciclo fue de alrededor de 31 000 plantas por
hectárea, lo cual estaba en concordancia con los bajos niveles de
fertilidad natural de los suelos y las insuficientes dosis de fertili­
zantes que se aplicaban durante el desarrollo del cultivo. En lo que
se refiere a la conservación de la humedad y el control de las malas
hierbas, el manejo de los suelos fue adecuado.

En ese año de 1967, el servicio de crédito oficial había alcan­
zado apenas 6.8% de los productores de la región (el Banjidal
atendió a 6.4% y el Banrural a 0.4%), mientras que los prestamis­
tas particulares dieron crédito a 4.4% de la población. Aunque los

préstamos otorgados en estos últimos casos eran de uno a tres

meses, la tasa de interés, según los entrevistados, fue de hasta 10%
mensual, en contraste con el crédito oficial de 9% anual. Sin
embargo, no se observó en la región el fenómeno, frecuente en los
estados de Veracruz, Guerrero y Oaxaca, de compras al tiempo,
conforme al cual el productor compromete su cosecha con los
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comerciantes locales a cambio de un préstamo que recibe de tres
a seis meses antes de la cosecha. De los datos anteriores se deduce

que la gran mayoría de los agricultores del Valle de Puebla
financiaba con recursos propios el cultivo del maíz.'

El seguro agrícola, el cual estaba ligado al crédito, beneficiaba
tan sólo a los clientes de la banca oficial. Por otro lado, la asistencia
técnica era prácticamente inexistente, pues en el año de 1967
sólo había cinco extensionistas para dar servicio a todo el estado
de Puebla.

LA ESTRATEGIA DEL PLAN PUEBLA PARA AUMENTAR

LA PRODUCfIVIDAD

La fase piloto del Plan Puebla se inició en la primavera de 1967 en

el contexto que acabamos de describir. El propósito fundamental
del programa era diseñar una estrategia que pudiera servir de una

manera efectiva a los productores minifundistas, quienes sembra­
ban en un área de temporal los cultivos básicos que destinaban a

la satisfacción de sus necesidades de autoconsumo.
La estrategia fue concebida y diseñada por un grupo de inves­

tigadores del Colegio de Postgraduados y del Centro Internacio­
nal de Mejoramiento de Maíz y Trigo (CIMMYT), quienes intenta­
ban que los productores minifundistas de cultivos básicos
pudieran tener acceso tanto a la tecnología moderna de produc­
ción como a los diversos servicios ofrecidos por las instituciones

gubernamentales (incluyendo el crédito, el seguro agrícola y los

precios de garantía). Este nuevo enfoque surgió como una reac­

ción del grupo al análisis en profundidad que se hizo del Censo
Agrícola de 1960 y a investigaciones de campo específicas en

diferentes regiones del país, en las que se presentaba de una

manera dramática la evolución del sector agrícola, el cual entró
en crisis a partir de 1965.2

) Para mayores detalles, véase Centro Internacional de Mejoramiento de
Maíz y Trigo, El Plan Puebla.siete años de experiencia: /967- /973, El Batán, 1974.

2 Para una descripción completa del desarrollo del sector, véase Sergio Reyes
Osorio, Rodolfo Stavenhagen el al., Es/me/lira agraria y desarrollo agricola en

México, Fondo de Cultura Económica, México, 1974.
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En el análisis mencionado resultaba claro que los principales
beneficiarios, tanto de los avances en la tecnología agrícola como

de los servicios de crédito, seguro agrícola y asistencia técnica,
habían sido los agricultores comerciales medianos y grandes, que
practicaban una economía de mayor escala. La gran mayoría de
los minifundistas, ubicados predominantemente en áreas de tem­

poral, permanecían al margen de esos beneficios y dependían
fundamentalmente de una tecnología tradicional, desarrollada y
transmitida de generación en generación.

La posición del grupo que concibió y puso en práctica la

estrategia del Plan Puebla, en el sentido de que los campesinos
podían adoptar y beneficiarse de la tecnología moderna de pro­
ducción, contrastaba con las ideas predominantes en ese tiempo,
tanto entre quienes trabajaban en el campo como entre quienes
tomaban las decisiones sobre las políticas para el sector agrícola
en el plano macroeconómico. El grupo sostenía que, si los campe­
sinos tenían acceso a una tecnología adecuada a sus condiciones
ecológicas y socioeconómicas y si la relación entre el valor de la

producción y los costos de los insumos les era favorable, adopta­
rían las nuevas técnicas con tanta o mayor racionalidad que los

agricultores comerciales orientados completamente hacia el mer­

cado. En contraposición, en esa época predominaba la idea de que
la causa del atraso de las grandes mayorías campesinas podía tener

su explicación en el hecho de que éstas no tenían el mismo tipo de
motivación (needforachievement) que impulsaba a los agricultores
comerciales a adoptar la tecnología moderna.i

En consonancia con los principios del grupo fundador, la

estrategia de operación del Plan Puebla se basaba en un ataque
simultáneo e integral contra los múltiples problemas que enfren­
taban los campesinos y que constituían impedimentos u obstáculos

para la adopción de la tecnología agrícola moderna en sus parcelas
familiares. Desde el principio, los investigadores insistieron en que
la tecnología que se recomendara debería ser complementaria de
los conocimientos que ya tenían los campesinos de la región.

3 Everett M. Rogers, en colaboración con Lynnc Svcnning, Modernization
among Peasants: The Impact of Communication, Holt, Rcinhart and Winston,
Nueva York, 1969, pp. 1-41.
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Los ELEMENTOS DE LA ESTRATEGIA EN OPERACIÓN

Los elementos considerados como factores esenciales de cambio,
que los miembros del equipo técnico deberían hacer asequibles a

los productores para la operación del programa, fueron los si­

guientes: 1) variedades de maíz de alta capacidad de rendimiento;
2) información sobre prácticas agronómicas eficientes; 3) difusión
efectiva a los productores y dirigentes agrícolas de la información
agronómica derivada de la investigación regional; 4) abasteci­
miento adecuado y oportuno de insumos agrícolas en puntos de .

fácil acceso; 5) disponibilidad de crédito a tasas de interés razona­

bles; 6) acceso al servicio de seguro agrícola, para proteger la
inversión de los productores que adoptaran la tecnología reco­

mendada por el programa; 7) relación favorable entre el valor
adicional que se obtuviera mediante el uso de la tecnología reco­

mendada y el costo de los insumos necesarios para aplicarla;
8) mercados accesibles que agilizaran la venta de la producción
excedente y en los que rigiera un precio relativamente estable del
maíz, y 9) orientaciones a los productores para constituirse en

diferentes tipos de organizaciones que les permitieran tener acce­

so al servicio de crédito, facilitar el transporte de insumos y
desarrollar la infraestructura.

Ú\ responsabilidad de llevar a cabo un programa de este tipo
fue encargada a un equipo técnico interdisciplinario integrado por
diez profesionales de las ciencias agronómicas y sociales que vivían
en la región. Además de su trabajo de investigación agronómica,
económica y social, llevaron a cabo actividades de divulgación y
asistencia técnica y fomentaron la participación de los organismos
oficiales en el experimento. Desde el principio establecieron me­

canismos de evaluación y seguimiento del proyecto, incluyendo la

aplicación de encuestas periódicas a grupos de agricultores parti­
cipantes y no participantes. La información recabada es lo que nos

permite trazar con un grado de detalle poco usual la evolución de
la actividad agrícola en el Valle de Puebla durante las últimas dos
décadas.



y SU ADOPCION GRADUAL POR LOS CAMPESINOS

La primera etapa

La etapa piloto del Plan Puebla se inauguró durante la primaven
de 1967, al iniciarse las siembras de ese ciclo agrícola, y consistk
en el establecimiento de experimentos en sitios que se conside
raban representativos de los grandes grupos de suelos que habfat
sido previamente identificados en la región.

Dentro del marco de 27 experimentos sobre la fertilidad di
los suelos, se estudiaron las dosis de fertilizantes, las época
de aplicación, las densidades de plantas por hectárea y la
fechas de siembra. Además, con el mismo criterio de sitio

representativos, se establecieron alrededor de 30 experimento
orientados hacia el mejoramiento genético del maíz, incluyendr
pruebas para comparar las variedades criollas locales con lo
híbridos que se tenían disponibles en ese momento, produci
dos en estaciones experimentales en condiciones ecológicas qw
se suponían similares a las del Valle de Puebla.

Al terminar el primer año de investigación, se llegó a 1:
conclusión de que, en promedio, los suelos de la región mostrabai
tener una capacidad de rendimiento de alrededor de 3 700 kilo
gramos por hectárea, con aplicaciones de 130 kilogramos de nitró

geno elemental y 40 kilogramos de fósforo, mientras que no SI

obtuvo respuesta al potasio. La densidad óptima de plantas po
hectárea en las condiciones del ciclo de 1967 fue de 50 000. Est:
recomendación fue codificada por los investigadores como 1:
130-40-50000. La dosis que en promedio empleaban los campesi
nos en 1967 (25-14-31 000) rindió, como ya se hizo notar, alrede
dor de 1 300 kilogramos por hectárea.

Las variedades mejoradas (híbridos principalmente), proba
das por los genetistas y que habían sido obtenidas en estacione
experimentales ubicadas en valles altos, no mostraron mayor ca

pacidad de rendimiento que las variedades criollas empleadas po
los campesinos.s

4 A partir de 1969, los fitomejoradores del programa, con el asesorarnientr
del Colegio de Postgraduados y del CIMMYT, iniciaron un programa de mejoramien
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Ante los resultados anteriores y considerando que mediante
el empleo de la nueva recomendación por lo menos era posible
duplicar los rendimientos unitarios de maíz, se tomó la decisión
de iniciar la promoción para que la aplicaran los productores de
la comunidad.

La promoción entre los campesinos se inició unas semanas

antes de las primeras fechas de siembra de maíz en el ciclo de 1968
y la invitación se hizo por medio de las autoridades municipales y
comunales. El interés por participar se despertó en más de 500
personas; sin embargo, dado que para probar la recomendación
se requería adquirir los insumos, ya fuera a crédito o con recursos

propios, en la lista final de voluntarios sólo quedaron 103 campe­
sinos, con superficies que variaron de 0.25 a 1 hectárea. La super­
ficie total con que participaron esos primeros voluntarios fue de
76 hectáreas.

Después de haber auxiliado a los voluntarios para la adquisi­
ción de los insumos necesarios, el equipo de divulgación organizó
demostraciones locales para enseñar a los participantes el uso

correcto de la recomendación. Los asistentes tomaron parte activa
en la aplicación de los fertilizantes, una vez que se les explicó la
forma de hacerlo para lograr la dosis requerida. También partici­
paron en la siembra directa, siguiendo las instrucciones de los

divulgadores para lograr la densidad adecuada de plantas por
hectárea. De esta manera, los asistentes aprendieron a aplicar la
recomendación, haciéndolo ellos mismos a fin de que, si los resul­
tados de la cosecha eran convincentes, pudieran seguir aplicándo­
la en sus propios terrenos en el futuro.

Las condiciones climáticas durante el ciclo agrícola de 1968,
que fueron excelentes, contribuyeron al éxito del experimento: los

to del maíz basado en el mejor de los germoplasmas introducidos y en el material
genético de la región. Ese programa se terminó en 1973, al llegar a su término el
apoyo económico de la Fundación Rockefeller y la participación del CIMMYT; sin
embargo, con la participación de un ayudante de campo del programa de investi­
gación (que también era productor) y la asesoría de un profesor del Colegio, se

continuó la línea de investigación con un grano criollo local que había mostrado
ser superior a los híbridos. El resultado de ocho años de mejoramiento condujo a

la entrega de una variedad mejorada conocida como Blanco Tlaltenango, que
tiene potencial para unas 12000 de las 80 000 hectáreas que se siembran con maíz
en la región. En el resto del área, los agricultores siguen usando sus granos criollos
locales con buenos resultados.
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primeros participantes obtuvieron un rendimiento promedio de
3 985 kilogramos por hectárea, en contraste con el promedio en la

región, que fue apenas de un poco más de 2 000 kilogramos por
hectárea. El equipo de divulgación aprovechó la oportunidad para
organizar demostraciones locales y regionales en las que los pro­
pios dueños de las parcelas donde se habían llevado a cabo las

prácticas recomendadas explicaban a los asistentes lo que habían
hecho, así como los costos que ello había tenido, para obtener los
resultados que se mostraban.

Esas demostraciones dieron magníficos resultados: la mayoría
de los asistentes se entusiasmó para participar en el siguiente ciclo,
pues pudo verificar objetivamente que se podía duplicar la pro­
ductividad por hectárea. El entusiasmo se tradujo en una lista de
más de 2500 campesinos que deseaban participar en el programa
de asistencia técnica para 1969 mediante la obtención a crédito de
los insumas recomendados que serían aplicados en casi 6 000
hectáreas. Para satisfacer las demandas de crédito oportuno para
el ciclo agrícola de 1969, los bancos oficiales tuvieron que hacer
una serie de cambios en sus normas y procedimientos, con lo cual

lograron atender las necesidades de la gran mayoría de los que
demandaban el servicio. Al mismo tiempo, se empezó a propor­
cionar asistencia técnica a los grupos, que en ese ciclo sumaron un

total de 128, y ya no individualmente, como había sido el caso de
1968.

Las condiciones climáticas en 1969 fueron similares a las del
ciclo de 1967, por lo que los participantes obtuvieron un rendi­
miento promedio de 2 829 kilogramos por hectárea, en contraste

con un rendimiento promedio de 1 662 kilogramos por hectárea
en toda la región. En el rendimiento regional se incluyen ya los
rendimientos de los 2 500 participantes directos en el programa
de crédito, más los de aquellos que por su cuenta habían comprado
los fertilizantes requeridos y los habían aplicado de acuerdo con

las recomendaciones. Por ello se explica el incremento en el
nromedio eeneral nara toda la zona. Que de 1 310 kiloorarnos nor
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CUADRO 1
Rendimientos unitarios de maíz en predios de participantes en el
programa de crédito del Plan Puebla comparados con el promedio
general para la zona, 1968-1989 (kilogramos por hectárea)

Tipo de agricultores
Ciclo Participantes en el Muestra

agrícola programa A general B Diferencia A - B

1967 - 1310 -

1968 3985 2090 1925
1969 2829 1 662 1 167
1970 2732 1 917 815
1971 2679 1 883 796
1972 2920 2442 478
1973 3026 2552 474
1974 1 873 1 714 159
1975 3244 2099 1145
1976 3785 3356 429
1977 3410 2953 457
1978 3806 3011 795
1979 2725 2803 -78
1980 3127 3096 31
1981 3 185 3095 90
1982 944 1 300 -356
1983 1 000 980 20
1984 2633 2281 352
1985 2433 2664 -231
1986 2 304 2 008 296
1987 2170 2172 -2
1988 2 015 1 523 492
1989 2446 2414 34

Promedio general:
1968-1989 2694 22733 421

"Sin incluir 1967.

Participación masiva a partir de 1970

A partir de 1970, con base en los resultados de los experimentos
de 1967 a 1969, el grupo de investigadores regionales inició un

proceso de afinamiento de las recomendaciones, estudiando las



fertilizantes y densidades de plantas por hectárea. Así fue como

para 1970, se contó con seis diferentes recomendaciones para e

cultivo del maíz que garantizaban mejores resultados que la reco

mendación general ofrecida en años anteriores.
La lista de participantes directos en el programa de créditc

para 1970 ascendió a 4 833 productores, los que solicitaron eré
dito para 12600 hectáreas.

Como las condiciones climáticas en ese año fueron regulares
los participantes directos en el programa de crédito lograron ur

rendimiento de 2 732 kilogramos por hectárea, mientras que e

promedio general en la región fue de 1 917 kilogramos por hectá
rea. La influencia creciente de los participantes directos e indirec
tos en el rendimiento promedio regional fue más notoria en este

ciclo, pues en una considerable proporción de las parcelas que s(

muestrearon en toda la zona se verificó el uso de las recomenda
ciones.

Para 1971, los investigadores agronómicos sólo recomendaror
un aumento en la dosis de fertilizantes para ciertos grupos de

suelos, pero permanecieron vigentes las seis recomendaciones (

fórmulas de producción de 1970. Ese aumento en las dosis obede
ció a una baja en el precio de los fertilizantes en todo el país. E
número de participantes directos en el programa de asistencí:
técnica y crédito en ese ciclo llegó a 5 240, los cuales solicitaror
apoyo para cultivar 14 438 hectáreas. El rendimiento promedie
para los participantes directos fue de 2 679 kilogramos por hectá
rea, mientras que el rendimiento promedio en toda la regiór
ascendió a 1 883 kilogramos por hectárea, lo cual reflejó uns

vez más la influencia de un número creciente de participantes in
directos.

En 1972, basando sus análisis en la experiencia ganada duran
te los cinco ciclos agrícolas anteriores, el grupo de investigadore
pudo afinar 16 diferentes recomendaciones para los siete grupo:
de suelos previamente identificados. Por otra parte, tomando el

cuenta el hecho de que un creciente número de campesinos qm
no participaban en el programa de crédito demandaban informa
ción sobre las dosis de fertilizantes que debían emplear, aur

cuando no contaban con suficientes recursos económicos pan
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ron otras 16 recomendaciones denominadas de capital limitado.
En esas condiciones, a partir de 1972, los divulgadores dispusieron
de 32 diferentes recomendaciones para el cultivo del maíz en los
siete tipos de suelo de la región.

En ese ciclo, la participación directa en el programa de asis­
tencia técnica y crédito ascendió a 6 202 productores, quienes
trabajaron 17 533 hectáreas. Las condiciones climáticas fueron
buenas para el cultivo del maíz, por lo que los participantes
directos obtuvieron un rendimiento promedio de 2 920 kilogra­
mos por hectárea. El promedio general en la región fue de 2 442

kilogramos por hectárea, lo que hizo que se cerrara cada vez más
la brecha entre ambos promedios.

Respuesta de los campesinos de 1973 a 1981

A pesar de las condiciones climáticas variables (en 1974 hubo una

helada desastrosa para el cultivo del maíz), la tasa de participación
directa en el programa continuó creciendo durante la década de
los setenta, aunque el aumento fue cada vez menor en términos
relativos. A la vez, la tasa de crecimiento de los participantes
indirectos aumentó rápidamente. Ello explica que, en 1976, la
diferencia entre el rendimiento promedio de los participantes
directos y el promedio general en la región haya sido muy peque­
ña: 3 785 kilogramos por hectárea para los participantes directos
contra 3 356 para la muestra general, o sea, una diferencia de 429

kilogramos más por hectárea.
Por otra parte, a partir de 1975 y hasta 1981, la participación

de los campesinos, tanto en el programa de crédito como mediante
el empleo de recursos propios para la adquisición de los fertilizan­
tes y otros insumos recomendados, llevó al desarrollo o consolida­
ción de ciertas formas de organización que facilitaron la adquisi­
ción, transporte, almacenamiento y distribución de los insumos,
así como el desarrollo gradual de una infraestructura rural basada
en la construcción de bodegas comunales, caminos y puentes, la
rehabilitación de pequeñas obras de irrigación y la construcción
de pozos profundos para la extracción de agua del subsuelo, lo que
permitió a algunos productores transformar la agricultura de

temporal en agricultura de riego.



La snuacion anterior se reiacrona 01:: manera runuarnernat COIl

I hecho de que los rendimientos promedio en la región hayan
lcanzado casi 3 000 kilogramos por hectárea en el periodo 1975·
981. A la vez, algunos cambios en los procedimientos de Cona­
upo, introducidos en respuesta a las demandas de las organiza­
iones campesinas regionales, aseguraron que una proporción
reciente de la producción de maíz fuera acopiada por esa institu­
ión. Para agilizar el proceso de recepción y pago, Conasupe
liminó los descuentos que antes hacía a los maíces de color

mpezó a recibir el grano con 14% de humedad, como venía del

ampo, esto es, sin hacer descuentos que castigaban las entrega!
ue sobrepasaban 12% de humedad, y aceptó entregas de grane
n cantidades desde diez kilogramos hasta diez toneladas, en vez

e restringir sus compras a cantidades mínimas de 500 kilogramos
or vendedor.

La participación máxima en el programa (tanto directa come

rdirecta) se dio en el ciclo agrícola de 1981, cuando, mediante e.

listema Alimentario Mexicano (SAM) establecido un año antes, Sé

lieron estímulos especiales a quienes sembraban cultivos básicos
�l principal estímulo consistió en descontar 30% del costo de los
nsumos (principalmente fertilizantes) a través de los bancos qUé
.torgaban el crédito. Esos beneficios también se extendieron �

quellos productores que se organizaron para adquirir los fertili
antes mediante el empleo de recursos propios. El hecho de qUé
I Plan Nacional de Apoyo a la Agricultura de Temporal (Planat)
¡ue contó con recursos provenientes del Banco Mundial, haya
analizado fondos a partir de 1979 para el desarrollo de la estruc
ura de almacenaje rural (se construyeron en la zona alrededor dé
liez bodegas rurales con participación campesina) facilitó el abas.
o oportuno de los insumos que incluían el estímulo del SAM. Er
liferentes foros regionales se comentó que, por primera vez desde
os tiempos de la reforma agraria, el sector campesino estaba
iendo apoyado de manera contundente.

tarticina("ión dp 19R2 Si 19R9
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adelante, en parte por condiciones climáticas desfavorables y en

parte por razones relacionadas con la crisis económica y la evolu­
ción de las políticas agrícolas a escala nacional. Para juzgar la

importancia relativa de estos factores en el comportamiento de los
rendimientos del maíz, los equipos de evaluación e investigación
del Plan Puebla obtuvieron información experimental, así como

de la muestra general que utilizaron para hacer un estudio que
comprende un periodo de 21 años (1969-1989). Los resultados del
análisis se presentan en el cuadro 2.

A partir de los datos consignados en el cuadro 2, observamos

que, en comparación con 1968, año que presentó condiciones
climáticas favorables para el cultivo del maíz y el cual fue la base

para las comparaciones, hubo 12 años en los que predominaron
condiciones menos favorables, tres (1978, 1981 Y 1989) que pre­
sentaron condiciones similares (+0.08, -2.2 y + 1.3%) Y otros seis

(1976, 1977, 1980, 1984, 1985 Y 1987) que resultaron relativamente
mejores que el año base.s

De la serie de 21 años, los clasificados como desastrosos
fueron 1974 (helada), 1982 y 1983 (ambos por sequía severa). En
esos tres casos, el efecto del clima en los rendimientos unitarios
significó una disminución con respecto a 1968 de -31.1, -25.1 y
-33.9%, respectivamente. El efecto en los rendimientos del tipo
de paquete tecnológico y de prácticas agrícolas empleado fue de
+ 19% en 1974 (a pesar de la helada), de -17% en 1982y de-29%
en 1983. La tecnología (con las prácticas agrícolas correspondien­
tes) tuvo un efecto desfavorable en 1982 y 1983 porque las altas
dosis de fertilizantes que fueron aplicadas en ambos ciclos daña­
ron las plantas al faltar humedad en virtualmente todas las etapas
de cultivo después de efectuarse la segunda labor.

En cuanto al efecto favorable de la utilización de la tecnología
recomendada, observamos que fue la norma de 1970 a 1981 y que
varió del bajo promedio de 7.9% en 1970 a un máximo de +47.9%
en 1976 Y +47.7% en 1981. El efecto favorable del empleo de las
recomendaciones durante los 12 años fue de 28.5 por ciento.

s Para mayores detalles sobre los trabajos que permitieron separar los efectos
Jet clima de los del uso de las recomendaciones del Plan Puebla en los rcndimien­
.os unitarios de maíz, véase Claudio Esquivcl, Aplicación de tres métodos para la
tstimacián del efecto del clima y de la tecnología sobre los rendimientos de maíz di
'emnoral en el área del Plnn Puebla mimcoorafiadn r"i"",lllr PII"ht" 1 QRfl�
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El desplome de los rendimientos en los años de 1982 y 1983
es atribuible, como ya se mencionó, al clima; sin embargo, es

importante hacer notar que, a partir de 1984 y hasta 1989, las
condiciones climáticas fueron favorables en cuatro de los seis años
analizados. Por ende, los bajos niveles del rendimiento promedio
en toda la región de 1984 en adelante (2 177 kilogramos por
hectárea para los seis años) no se relacionaron de manera funda­
mental con el clima, sino de cambios en las prácticas agrícolas.
Como se desprende del cuadro 2, el efecto promedio de la tecno­

logía fue de -0.46% durante los seis años. Tales cifras reflejan el

gradual abandono de algunos elementos de la tecnología desarro­
llada por el Plan Puebla y empleada por los productores de maíz
hasta 1981. Para entender ese proceso, es necesario hablar de la
evolución de los precios de garantía y de la relación entre esos

precios y los costos de producción del maíz.

Los PRECIOS DE GARANTÍA Y SU RELACIÓN CON LOS COSTOS

DE PRODUCCIÓN

En el cuadro 3 se presentan los precios nominales de garantía para
el maíz que estuvieron vigentes durante el periodo 1968-1989, así
como los mismos precios deflacionados al valor de 1978 mediante
la aplicación del índice de precios al consumidor (para alimentos
y bebidas) del Banco de México.

Según las cifras vertidas en el cuadro 3, el nivel máximo de

precios en términos reales se alcanzó durante los ciclos de 1976 y
1981, con el equivalente de 3 508 pesos de 1978 por tonelada de
maíz. Siguió el año de 1983 con 3 504 pesos, 1984 con 3 491,1985
con 3 480 y 1986 con 3 376. Los precios más bajos de toda la serie
correspondieron a 1987 (2 662 pesos), 1988 (el más bajo observado
en los 22 años, o sea 1 778 pesos), 1989 (2236 pesos hasta el31 de

octubre) y el vigente a partir del primero de noviembre de 1989
(2634 pesos); este último fue casi 34% inferior al nivel de 1981.
Por lo tanto, no es sorprendente que de 1988 en adelante empe­
zara a abrirse una brecha entre el nivel de precios oficiales y el del
mercado privado, mientras que durante el resto del periodo había
habido un mercado bastante unificado en torno a los precios de
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CUADRO 3
Precios por tonelada de maíz pagados por Conasupo durante el

periodo 1968-1989, ajustados a la base de 1978

Precio deflacionado tomando
Año Precio nominal a

como base 1978 b

1968 940 3 165
1969 940 3082
1970 940 2 928
1971 940 2 798
1972 940 2 685
1973 1200 2963
1974 1 500 2 852
1975 1 900 3 209
1976 2340 3508
1977 2900 3 376
1978 2900 2900
1979 3480 2939
1980 4450 3007
1981 6550 3508
1982 8850 3087
1983 19200 3504
1984 33 450 3 491
1985 53300 3480
1986 96000 3 376
1987 175000 2662
1988 245 000 1 778
1989 al

31/10/89 370000 2236
1989 a partir de

01/11/89 435 000 2 624
a Precios proporcionados en las oficinas de Boruconsa en la ciudad de Puebla,

Regional de Oriente.
b Indicadores económicos, precios al consumidor, alimentos y bebidas. Banco

de México, Subdirección de Investigación Económica, México, diciembre de 1989.

1968 = 29.7 1969 = 30.5 1970 = 32.1 1971 = 33.6
1972 = 35.0 1973 = 40.5 1974 = 52.6 1975 = 59.2
1976 = 66.7 1977 = 85.9 1978 = 100.00 1979 = 118.4
1980 = 148.9 1981 = 186.7 1982 = 286.7 1983 = 547.9
1984 = 958.3 1985 = 1531.5 1986 = 2843.5 1987 = 6572.5
1988 = 13771.8 1989 = 16578.9
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garantía, a pesar, por supuesto, de las diferencias individuales que
pudieran haber existido en las condiciones de compraventa.

Los estudios sobre los niveles de costos asociados con varias
formas de producción del maíz, llevados a cabo de manera perió­
dica dentro del marco del Plan Puebla de 1967 en adelante,
permiten analizar las consecuencias que ha tenido esta fluctuación
de los precios al productor para el nivel de rentabilidad del cultivo.

Veamos primero el año de 1968. Dado que, en ese momento,
el precio de garantía era de 940 pesos por tonelada (o sea 0.94

pesos el kilo) y que los costos del nitrógeno elemental y del fósforo
eran de 4 y 2.81 pesos el kilogramo, respectivamente, el aplicar la
recomendación codificada como 130-40-00 costaba al agricultor el

equivalente de 671 kilogramos de mafz,» Sin embargo, puesto que
los rendimientos unitarios de quienes aplicaron la recomendación
en ese ciclo se elevaron a 3 985 kilogramos por hectárea, su uso

resultó atractivo para la mayoría de los campesinos a partir de

1969, como vimos anteriormente.
En un estudio sobre los costos de producción (incluidas la

mano de obra familiar y la pagada) que tuvieron los campesinos
en el ciclo agrícola de 1968, tanto con la tecnología tradicional
como con la recomendada, se comprobaron las siguientes diferen­
cias: mientras que el costo total de la producción tradicional llegó
a 1 144 pesos por hectárea, el del cultivo basado en las prácticas
recomendadas fue casi el doble (2 197 pesos por hectárea); pero
por las importantes diferencias en rendimientos (2 090 contra

3895 kilogramos por hectárea), los campesinos que participaron
en el programa experimental tuvieron una ganancia neta de 1 309
pesos por hectárea, comparada con una cifra de 737 para los

agricultores que seguían utilizando la tecnología tradicional."
La tendencia al incremento de los rendimientos promedio por

6 La determinación del costo de los insumos en kilogramos de maíz para
aplicar la recomendación 130-40-00 se hizo basándose en la información recolec­
tada durante los estudios de evaluación llevados a cabo en la región durante el

periodo 1967-1988.
7 Para mayores detalles sobre el estudio de costos de producción llevado a

cabo en 1967 tanto entre agricultores que siguieron la recomendación como entre

aquellos que no lo hicieron, véase El Proyecto Puebla 1967-/969: Avances de un

programa para aumentar los rendimientos de maíz entre pequeños productores,
Delbert T. Myren (comp.), Centro Internacional de Mejoramiento de Maíz y
Trigo, México, 1969, pp. 91-92.
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hectárea durante los años setenta, combinada con alzas relati
mente moderadas en los precios de los insumos, reforzó la ren

bilidad del cultivo del maíz a lo largo de esa década. Luego, al ba
sustancialmente el precio de los fertilizantes químicos durante
ciclo de 1981 como parte de la política del SAM de estímulo a

producción, el costo de adquisición de los fertilizantes químh
para aplicar la misma recomendación codificada como 130-40·
llegó a su punto más bajo: en 1981, los agricultores del Valle
Puebla tenían que dedicar solamente 364 kilogramos de maíz I
hectárea a la compra de fertilizantes, esto es, 54% del costo vige:
en 1967.

Ese costo empezó a subir en 1982, en que llegó a 397 kilog
mos de maíz por hectárea; para 1989, ya había alcanzado el ni
de 474 kilogramos por hectárea, cifra que, aunque todavía no I

tan alta como el costo original de la recomendación en 1968, I

bastante más alta que el nivel de principios de la década.
Veamos brevemente cómo se estructuraron los costos

producción durante los ciclos agrícolas de 1982, 1984 Y 1989.
el cuadro 4 se presenta el análisis para los dos primeros años: 19
de desastre climatológico y 1984, de recuperación; se incluye
los cálculos no solamente el costo de los insumos y servic

comprados sino también el costo atribuido a la mano de 01
familiar y a la renta de la tierra. En el cuadro 5 se registra el va

total de la producción de maíz (grano y rastrojo) a los prec
medios rurales de 1982 y 1984, Y se presenta la ganancia o pérd
neta obtenida por el cultivo del maíz en cada año, según cálcu
hechos conforme a tres diferentes opciones: 1) considerando
mo costos de producción tanto el valor atribuido a la mano de 01
familiar como el valor de uso o renta de la tierra; 2) considerar
como costo solamente el valor de la mano de obra, pero no la re

de la tierra, y 3) sin considerar ninguno de esos conceptos co

costo de producción.
El primer aspecto que llama la atención en el cuadro 5 es q

para el ciclo de 1982, cuando los costos de producción se defir
conforme a la primera opción, se llega a una pérdida de 28 '

pesos en las 4.38 hectáreas sembradas, es decir, una pérdida I
hectárea de 6486 pesos. Con la segunda opción, en la que sók
consideró como costo el valor de la mano de obra, todavía se tir
una pérdida total de 9 709 pesos. esto es. 2216 pesos por hectát



-- -- - -

tuvieron los campesinos que sembraron maíz solo o maíz asociado
con frijol durante los ciclos agrícolas de 1982 y 1984

(cifras ajustadas a precios de 1982)
Encuesta de 1982 Encuesta de 19EJ

Monto en Monto en

Concepto pesos % pesos q¡

1. Insumas 13091.95 14.46 13186.85 16.
- Fertilizantes químicos 8096.88 61.85 9049.48 68.
- Abono orgánico 2750.43 21.00 973.27 7.
- Semilla para siembra 1158.95 8.85 1 356.53 10.
- Insecticidas 83.01 0.63 152.86 1.
- Herbicidas 497.98 3.80 579.64 4.
- Combustibles y

lubricantes 103.84 0.93 87.54 o.
- Empaque y costalera 176.00 1.34 776.32 5.
- Agua de riego 80.25 0.61 55.91 o.
- Otros gastos 144.01 1.10 155.30 1.
Subtotal 13091.95 100.00 13 186.85 100.

11. Servicios 32309.55 35.67 30349.41 38.
- Costo de maquinaria 10103.95 31.27 7749.28 24.
- Costo de yuntas 15404.54 47.68 10851.36 34.
- Renta de terrenos 308.82 0.65 315.58 1.
- Pago de aparcería 538.11 1.67 3 009.27 9.
- Costo de transporte 3995.50 12.37 490R.90 16.
- Pago de intereses

particulares 123.35 0.38 0.0 O.
- Pago de intereses

bancarios 489.63 1.52 2072.12 6.
- Pago de seguro agrícola 89.94 0.28 897.26 2.
- Otros servicios 1 355.72 4.47 1 115.64 3.
Subtotal 32309.55 100.00 30349.41 100.

III. Mano de obra 26454.48 29.21 20919.30 26.
_ "-A "-1"'" r1� ",hr<:l rv'.toR"lIr1"3 Q "l.f"...."7 Q1 "l.1 r..."l Q r..."lQ Qr,. A 1
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CUADRO 4
(Concluye)

Encuesta de Encuesta de
1982 1984

Monto en Monto en

Concepto pesos % pesos %

IV. Renta de la tierra 18713.41 20.66 14041.07 17.89
- Renta superficie de

riego 2246.88 12.00 2639.42 18.80
- Renta superfice de

temporal 16360.02 87.42 11.347.99 80.82
- Renta superficie de

humedad 106.51 0.58 53.65 0.38
Subtotal 18713.45 100.00 13 903.70 100.00

Total costos de

producción en el cultivo
del maíz 90 569.39 100.00 78 496.65 100.00

Sólo en la tercera opción, cuando no se consideran como costos

ni el valor atribuido a la mano de obra ni el valor de uso de la tierra,
se llega a un pequeño margen de ganancia de 8 378 pesos en las
4.38 hectáreas, es decir, 1 912 pesos por hectárea.

En 1984, con un mejor precio de referencia y con una mayor
productividad, al restar al valor de la producción obtenida en las
3.94 hectáreas sembradas con maíz los costos de producción de­
terminados conforme a la primera opción, se llega a una ganancia
neta de 22 286 pesos, esto es, 5 657 pesos por hectárea en pesos
de 1982. Obviamente la ganancia aumentó cuando se consideró
como costo de producción solamente la mano de obra y llegó a un

valor total de 36 328 pesos, es decir, 9 220 pesos por hectárea.
Cuando ni la mano de obra famíliar ni el valor de uso de la tierra
se consideraron como costos, la ganancia total aumentó a 48 618
pesos, esto es, 12340 pesos por hectárea en pesos de 1982.

La situación favorable de 1984 y mejor aún la de 1985, para
los campesinos que sembraron maíz en el Valle de Puebla se tornó
gradualmente desfavorable. En 1988, el precio de referencia fijado
alcanzó el valor más bajo de la serie de 21 años estudiados (1 778
pesos por tonelada), además de que las condiciones climáticas
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estas condiciones, los campesinos de la región tuvieron pérdidas
netas y la producción total resultó insuficiente para satisfacer las
necesidades de consumo de la región.

Para el ciclo 1989, la mayoría de las familias de la región,
decepcionadas por los bajos precios vigentes, ya no cultivaron la
tierra con el mismo grado de tecnología que habían alcanzado en

1984-1985; en efecto, debido al alto costo de los fertilizantes, los

campesinos disminuyeron considerablemente las dosis aplicadas
por hectárea. No obstante, gracias a las buenas condiciones climá­
ticas imperantes, los rendimientos promedio fueron de alrededor
de 2 400 kilogramos por hectárea.

Con el propósito de conocer las ganancias o pérdidas obteni­
das por los campesinos en el Valle de Puebla en 1989, se estudia­
ron 20 casos representativos de la situación de familias campesinas
que trabajan suelos de los tipos más importantes de la región. La
encuesta formó parte de un proyecto de investigación financiado

por el Conacyt, cuyo objetivo era conocer las causas del abandono
de la práctica de conservación de la humedad.«

De acuerdo con los datos proporcionados por esos 20 estu­

dios de caso (diez familias que realizan las prácticas y diez que no

las realizan), el rendimiento promedio resultó ser de apenas 1 797

kilogramos por hectárea. El precio medio rural al cual valoraron
su maíz los 20 productores fue de 451 650 pesos por tonelada

(cuando el precio de referencia era de 435 000 pesos), lo que nos

da un valor de producción del grano equivalente a 811 890 pesos
por hectárea. Además, el rastrojo fue valorado por los 20 campe­
sinos en 217 700 pesos por hectárea.

En cuanto a los costos de producción por hectárea, cuando se

consideró el valor atribuido a la mano de obra familiar y el valor
de uso de la tierra, los mismos ascendieron a 1 542 370 pesos.

Si al valor total de la producción, 1 029590 pesos por hectárea,
se le restan los costos de producción, 1 542 370 pesos por hec­
tárea, se obtiene no una ganancia, sino una pérdida neta de 512 78C

8 La práctica de conservación de la humedad residual permite realizar la:
siembras en el mes de abril, antes de iniciarse el periodo de lluvias (como en e

Sistema Zapopano, en Jalisco). Gracias a esa práctica, los campesinos había,
obtenido rendimientos de alrededor de 4 000 kilogramos por hectárea y, en caso
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pesos. En la opción de no considerar como costo de producción ni
el valor atribuido a la mano de obra familiar ni el de uso de la
tierra, se tendría una ganancia virtual de apenas 224 087 pesos por
hectárea, o 38.75 pesos de 1982. En una situación intermedia, en

la que sólo se considera como costo el valor de la mano de obra
familiar pero no el valor de uso de la tierra, todavía se obtiene una

pérdida neta de 136 508 pesos por hectárea.

CAMBIOS EN LAS ESTRATEGIAS FAMILIARES A RAÍZ DE LA CRISIS

A pesar de un decremento tan notable en la rentabilidad del
cultivo de maíz, no ha habido ningún movimiento organizado de

protesta por parte de los productores, como ha sido el caso en otras

regiones del país. En lugar de un movimiento regional de los

campesinos, se ha observado la actitud individual generalizada de
no vender el maíz a Conasupo, sino a los compradores regionales,
que pagan mejor, o de salir del mercado de granos, empleando el
maíz sólo para satisfacer las necesidades de consumo de la familia
extensa y para alimentar a los animales, y dando así un mayor valor

agregado a la producción. Además, en el seno de las familias ha
habido un reacomodo del uso de los recursos humanos, los cuales

siempre han sido empleados de una manera flexible tanto dentro
como fuera de la agricultura.

Para entender este último elemento en el patrón de respuesta
de los productores minifundistas ante la crisis, es útil recordar que
durante las últimas décadas ha habido un importante proceso de
industrialización en el Valle de Puebla y que la cercanía de la
ciudad de México también significa oportunidades de trabajo que
aprovechan las familias rurales tanto de manera habitual como el)

urgencias asociadas con malos años agrícolas. Así, aun en el año
de 1967, cuando se llevó a cabo la primera encuesta del Plan
Puebla, 41 % del ingreso familiar provino de actividades no agríco­
las. (La cifra para ingresos agrícolas fue 30% y para ingresos
provenientes de la ganadería familiar, 28%.) El ingreso familiar
neto en ese año fue de 8 335 pesos.

En el ciclo 1970, gracias a que obtuvieron mayores rendimien­
tos en el cultivo del maíz y atractivos márgenes de ganancia con la
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venta de sus excedentes, los campesinos se volcaron más har
agricultura y generaron 36% de su ingreso mediante esas al

dades y 30% por la ganadería. Las actividades no agrícolas f
de la finca se redujeron a 28%, la mínima proporción de tOI

periodo estudiado (1967-1989), y los ingresos familiares to
alcanzaron 10 320 pesos.

Esta tendencia a otorgar una importancia creciente a la
ducción agrícola en las estrategias familiares de sobrevivenc
las zonas rurales del Valle de Puebla continuó hasta 1981, cua

mediante las políticas del SAM, se estimuló la producción d
cultivos básicos. Gracias a las condiciones que rigieron durar
década de los setenta, la mayoría de las familias campesin:
la región generaron la mayor proporción de sus ingresos en el
de sus unidades de producción. Para fines de 1981, el nivel e

gresos entre los productores de maíz encuestados alcanzó su

máxima: 27811 pesos, 234% más alto que el nivel de 1967 en 1
constantes.

La situación cambió radicalmente en 1982. En ese añ
condiciones climáticas desastrosas y pérdidas netas importa
las actividades económicas fuera de la finca generaron SOl}
ingreso familiar neto. Aunque esta cifra bajó a 38% con la 1

peración agrícola de 1984 (e ingresos familiares prom
de 25 544, en pesos de 1967), la poca rentabilidad del cultii

granos durante los últimos años ha reforzado la tendencia a v

al cultivo de subsistencia y a una retirada del mercado de m:

En 1989, el ingreso promedio de las familias campe
entrevistadas, considerando solamente las aportaciones del,
vo del maíz y de actividades no agrícolas (fuera de la unid,

producción), ascendió a la cantidad de 5 942 390 pesos (e
10645 pesos de 1967). De ese total la contribución del cultiv
maíz fue apenas de 18.19%, correspondiendo el 81.81% res

a actividades no agrícolas realizadas fuera de la unidad de pr<
ción por el jefe y otros elementos de la familia en edad de tral

Los medios de vida de los campesinos del Valle de Puel
basan cada vez más en las relaciones que se establecen co

miembros de la familia que trabajan en zonas urbanas. En el e

de las dos décadas pasadas, los hijos de muchas familias cam

nas de la zona se han insertado en el mf"rr.J:lno nf" trJ:lhJ:lio ur!
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encontrado empleos permanentes en las industrias establecidas en

el corredor industrial Puebla-San Martín Texmelucan o han crea­

do sus propias fuentes de trabajo en pequeños comercios en su

comunidad, en la fabricación de ladrillos o en el transporte (ya sea

urbano o de productos agrícolas), ya que algunos han adquirido
vehículos. Al mismo tiempo, la importancia de las actividades
temporales en la categoría de trabajo fuera de la finca (como las
de jornaleros agrícolas) ha disminuido en términos relativos.

En cuanto a las estrategias que se elaboran para satisfacer las
necesidades de consumo de la familia extensa, es común que los

hijos que trabajan en la industria o en los servicios sigan viviendo
en las comunidades rurales aunque se hayan casado, ya que apor­
tan dinero en efectivo a la familia central, la cual, a su vez, les da
maíz y frijol para satisfacer sus necesidades de consumo. Debido
a la crisis de rentabilidad del maíz, tal situación se convierte en un

círculo cerrado de abasto que provoca que cada vez ingrese menos

maíz a los circuitos extrafamiliares de aprovisionamiento.
Ese fenómeno modifica de manera fundamental la estructura

de abasto de maíz en la región y afecta desfavorablemente el
nivel de vida tanto de las familias campesinas sin suficientes
miembros que pueden aportar recursos obtenidos fuera de la
finca, como de las familias de productores deficitarios o sin tierra.

Según información proporcionada por Conasupo, las bodegas
de Boruconsa en el Valle de Puebla han estado virtualmente vacías
durante los últimos tres años, después de haber almacenado cerca

de 80000 toneladas de maíz durante 1981-1982 y 40 000 durante
1985-1986. Ahora, cuando los productores venden maíz, lo entre­

gan a comerciantes particulares, no a Conasupo y ni siquiera a sus

vecinos deficitarios, a precios que por la escasez del grano alcanzan
un nivel hasta 50% superior a los de referencia. A partir de 1986,
la única función que ha desempeñado Conasupo en la zona ha sido
la de vender maíz importado de Estados Unidos a las familias ru­

rales que no tienen tierra o que no cosechan suficiente grano para
satisfacer sus necesidades de consumo. Tales familias tienen que
comprar el maíz amarillo importado que ofrece Conasupo, pues
el precio de ese grano es menor que el del local, que antes podían
conseguir de sus propios vecinos en sus comunidades.

En el cuadro 6 se ilustran los aumentos que han tenido las
ventas de rnafz imnortado en la reoión durante los últimos años.
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Las consecuencias potencialmente dramáticas que esos cambios
en los circuitos de abasto local pueden tener para el bienestar de
las familias pobres se aprecian cuando se documentan los precios
reales que imperan en el mercado rural de la zona. A causa de la
escasez de maíz blanco comercializado, el precio medio al produc­
tor en el Valle de Puebla en noviembre de 1989 fluctuaba entre

550 000 Y 600 000 pesos por tonelada, mientras que el precio de
referencia fijado por el gabinete agropecuario a partir del primero
de noviembre era de 435 000 pesos. Los comerciantes regio­
nales de la ciudad de San Martín Texmelucan que pagaban estos

precios vendían el grano al menudeo a precios entre 650 y 800

pesos por kilogramo, por lo que los consumidores rurales que no

podían llegar a las bodegas de Conasupo tuvieron que pagar
precios muy altos para conseguir el elemento básico de su dieta.

Al parecer, el problema es aún más grave. Una bodega de

Conasupo visitada en el transcurso de noviembre de 1989 informó
haber vendido 470 toneladas de maíz a precio de garantía a las
familias de la región entre mayo y septiembre (de esas 470 tone­

ladas, 110 provenían del acopio hecho en la región y las restantes

360 eran importadas); la bodega abría al público dos días por
semana. Sin embargo, a partir de septiembre no se había vendido
grano alguno, a pesar de que la demanda de las familias había
continuado, porque las bodegas estaban vacías, Los campesinos
de las comunidades vecinas que tenían grano para vender se

acercaban a averiguar el nuevo nivel de precios de referencia, pero
cuando se les informaba que todavía estaba vigente el precio
anterior, optaban por venderlo a particulares.

Si se sostienen las políticas de desestímulo a la producción de
maíz, caracterizadas por la fijación de precios de referencia bajos
y el desmoronamiento de la estructura oficial de apoyo a la

población rural, aumentará la tendencia actual hacia la escasez de

granos en el mercado regional. La mayoría de las familias campe­
sinas harán frente a la crisis con una intensificación de la estrategia
de diversificación de sus ingresos "hacia afuera", enviando cada
vez más miembros al mercado de trabajo urbano y dejando en los

predios cada vez menos mano de obra capacitada o apta para las
labores agrícolas. En tales condiciones, cada vez será más difícil
hacer producir la tierra de manera adecuada, y mucho menos

óptima.
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En un estudio llevado a cabo en 1989 entre cinco familias que
todavía llevaban a cabo las prácticas tradicionales para conservar

la humedad residual del suelo durante el invierno, se encontró,
por ejemplo, que la edad promedio de los jefes de familia era

superior a los 60 años. Precisaban estos últimos que eran los

responsables de supervisar los trabajos de la parcela ejidal, utili­
zando las recomendaciones del Plan Puebla para levantar una

cosecha que aun en años regulares asegura rendimientos por
arriba de las tres toneladas por hectárea. En tres de los cinco casos,
la producción se destinaría exclusivamente al consumo de una

familia extensa de 10 a 12 personas.
En todos los casos, los jefes de familia recibían de los hijos que

trabajaban en la ciudad aportes en efectivo para pagar la mano de
obra que se requería con el fin de llevar a cabo las prácticas
agrícolas necesarias. Sin esos aportes, les sería imposible cultivar
la tierra de manera adecuada porque no había más mano de obra
familiar disponible: todos los hijos estaban fuera de la comunidad.
Asimismo, en la zona existe una relativa escasez de mano de obra,
lo cual implica que los niveles de salarios agrícolas se establecen
alrededor de 30% por arriba del salario mínimo regional.

En los casos estudiados, los hijos pueden participar en esa

estrategia de diversificación "hacia afuera" porque tienen la segu­
ridad de poder contar con los alimentos básicos que produce la

parcela familiar. Pero en muchos otros casos la situación es muy
diferente. En el de aquellas familias que no cuentan con hijos que
puedan enviar remesas o aquellas que no pueden producir sufi­
ciente para satisfacer sus necesidades básicas de consumo, sobre
todo cuando se presentan condiciones climáticas desfavorables,
los propios jefes de familia se ven obligados a salir de sus comuni­
dades en busca de ingresos complementarios, descuidando en

gran medida la realización oportuna de los trabajos de la parcela.
Cuando esto ocurre, los rendimientos pueden caer más de 2 000
toneladas por hectárea y alcanzar niveles sumamente bajos.

Es importante hacer notar que, aunque la dinámica que pre­
domina entre la mayoría de las familias campesinas del Valle es

la diversificación económica "hacia afuera", tal dinámica no es la
única. Durante las últimas décadas, alrededor de 20% de los

predios campesinos de la región parece haberse desarrollado
sobre la base de una estrategia de diversificación "hacia dentro",
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esas empresas familiares tienen otra manera de hacer frente a la
risis. Dedicándose por completo a la actividad agrícola y ganade­
a, la minoría ha intentado dar mayor valor agregado a su maís
rediante el desarrollo de la ganadería y la venta de leche, carne

I huevos, con lo que su sobrevivencia depende en gran parte de I�
volución del mercado de esos productos. Hasta 1989, no obstan
e, esa evolución no fue favorable.?

En resumen, puede decirse que la experiencia del Plan Pueble
lurante el periodo 1967-1989 comprueba tanto la capacidad de

espuesta de la mayoría de las familias campesinas de la zona a lo!
stímulos a la producción cuando éstos son significativos, come

a racionalidad con que las mismas familias responden cuando l�
ctividad agrícola genera pérdidas sistemáticas. En este últime
aso, que es el de la época actual, una importante región agrícole
e torna deficitaria y en el nivel tecnológico (tanto tradiciona
omo moderno) se abate.

9 V�""e. P.I canítu!n de. David Rnrk in r-n ("11' lihm



 



5. LA lNl'bRMlNAHLb GUbRRA DEL MAIZ:
TRES ESTUDIOS DE CASO EN VERACRUZ

LUISA PAR

(COORDINADORA

INTRODUCCIÓN

Durante las últimas dos décadas, la contribución de Veracruz a 1

producción nacional de maíz ha decaído de manera notable. Ant
el avance de la ganadería y los cítricos, además del vertiginos
desarrollo de la industria petrolera en algunas regiones del estadc
la superficie sembrada con maíz retrocedió de casi 859 000 a poc
más de 435 000 hectáreas entre 1970 y 1987, Y la superfici
sembrada con frijol de 161 000 a 31000.

La gran heterogeneidad cultural y ecológica que se da en (

estado, la variación significativa de los patrones de estratificació
social del propio campesinado y las inevitables diferencias entr

los patrones de modernización que han regido en una región
otra hacen imposible generalizar acerca de la manera como 1
sociedad campesina ha resentido la crisis del maíz o cómo h
cambiado el papel de ese grano básico en las estrategias de sobre
vivencia de las familias rurales. Para acercarse a esa problemático
es necesario recurrir al análisis de algunos estudios de caso espe
cíficos.

En las siguientes páginas, se explorará la complejidad de 1

problemática del maíz en tres regiones veracruzanas, todas escc

gidas por estar enclavadas en zonas donde los cultivos comerciale
o la panadería eiercen una fuerte nresión sobre el suelo v: en le
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dos primeros casos, por ser espacio de acción de organizaciones
que buscan aportar alternativas a la crisis del abasto de básicos.

1) La primera región, que comprende 34 municipios del SUI

de Veracruz, ha sido tradicionalmente una de las zonas maiceras
más importantes del estado. Incluye tanto las estribaciones de la
sierra de Santa Marta, habitadas por zoque-popolucas y nahuas
como la llanura de agricultura comercial y ganadera de Acayucan
y Jaltipan, de población mestiza. La economía de la región ha side
fuertemente afectada por el desarrollo de la industria del petrólee
y por su posterior estancamiento y, a consecuencia de una serie de
cambios en la economía de la zona, pasó durante los años ochenta
de un nivel de producción excedentario de maíz a una situación
global de déficit.

2) El estudio que se presenta para la zona centro del estade
también examina una situación de creciente déficit regional, rela­
cionada con el embate de la agricultura comercial sobre el cultive
de maíz, pero en un contexto físico menos favorable, con fuerte!
restricciones de tipo natural y tecnológico que amenazan la auto­
suficiencia de la unidad doméstica.

La región circunda al volcán Cofre de Perote y se compone de
dos pisos ecológicos que bajan desde las tierras altas (Perote se

sitúa a 2465 msnm) hasta la planicie costera (Tlapacoyan esté
ubicada a 650 msnm). Si bien antiguamente los totonacos pobla·
ron la zona, hoyes 100% mestiza. El estudio de caso en esa zons

se orienta hacia la lucha por el abasto, con la cual los campesinos
han respondido al creciente déficit de maíz en sus comunidades.

3) Finalmente, en el norte de Veracruz, los autores examinar
la experiencia de una comunidad totonaca, Plan de Hidalgo, de

municipio de Papantla, que es una verdadera isla en medio de ur

mar de ranchos ganaderos. Se intenta demostrar cómo, en 1<
comunidad estudiada, la conservación de una estrategia de use

diversificado de los recursos naturales sigue asegurando la auto

suficiencia no sólo en básicos sino en una diversidad de satisfacto
res rrara �I r-orisnrno hnrnarro



DE LA AUTOSUFICIENCIA A LA ESCASEZ
DE MAÍZ EN EL SUR DE VERACRUZ

JOSÉ LUIS BLANCO ROSAS
y FLORENTINO CRUZI

�ntre la cuenca del Papa loapan y la del río Tonalá, se encuentra
ma zona rica en recursos acuíferos donde se desarrollaron las
irimeras sociedades mesoamericanas con excedentes de maíz.
�sta cuna de la civilización olmeca, donde el maíz se ha venerado
lurante milenios en la forma del dios Homshuk,s empezó a sufrir
ransformaciones fundamentales a mediados del siglo xx, por el
lesarrollo de los cultivos comerciales de café y pastos para ganado,
os cuales restaron cada vez más terreno al cultivo del maíz. Hasta

mncipios de los años setenta, no obstante, seguía siendo la zona

le mayor producción de maíz en el estado de Veracruz.
Fue en esa década cuando se establecieron en la región los

omplejos de petroquímica más modernos de México y de Amé­
ica Latina y, en combinación con el avance de la ganadería
xtensiva sobre la superficie agrícola del estado, el desarrollo
ndustrial vendría a alterar la vida económica y social de la zona

ural. Muchas comunidades retrocedieron ante las pezuñas de las

1 Los autores agradecen la oportuna coordinación y asesoramiento de k
iaestra Luisa Paré, así como la ayuda de las autoridades y empleados de la SARI­

e Xalapa y del DOR de Jaltipan, quienes facilitaron información, Agradecemos
imbién a los productores popolueas y a otros productores de la zona que nos

ieron información y nos recibieron en sus casas, especialmente los miembros de
1 Organización de Pueblos Popolucas Independientes.

2 Hornshuk. nieza núm. 00322 de la Sala Olmcca JI del Musco dc Antrooo
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vacas y muchos campesinos dejaron de cultivar sus milpas para
emplearse como obreros de la construcción o de la industria en

expansión.
Pueblos enteros, antes con abundantes campos productores

de maíz, se convirtieron en una especie de aldeas-dormitorio; así
tenemos los casos de pueblos cercanos a Minatitlán, como Zara­

goza u Oteapan. El primero, pequeño municipio nahua, tenía
1 440 hectáreas en producción de maíz en 1943, cuando su pobla­
ción no pasaba de 2 000 habitantes (De la Peña, 1946). En 1984,
con una población 200% mayor, Zaragoza había disminuido su

área maicera en cerca de 87% (SARH, 1986).
Es verdad que se trata de un caso extremo; sin embargo, es

bien sabido que, bajo el impacto de los cambios agrícolas e indus­
triales, muchas comunidades del sur de Veracruz dejaron de

producir el maíz suficiente para la dieta cotidiana. Al mismc

tiempo, la atracción de población hacia los polos de desarrollo del
sur del estado, en torno a las.zonas petroleras, ha creado nuevas

demandas en un grupo cada vez más grande de consumidores del

grano. En estas circunstancias y debido a un grado de productivi­
dad y de producción global de maíz relativamente estancado, I�

región pasó de la categoría de zona excedentaria a la de deficitaria
durante principios de los años ochenta; además, con la excep
ción del breve periodo de 1981-1982 (cuando se aplicó el SAN

en Veracruz con el nombre de Plan Granero), ese déficit ha ido er

aumento con el correr de los años (para un resumen de esa!

tendencias, véanse los cuadros 1 y 2).
Ese proceso ha implicado una serie de cambios fundamentales

del mercado rural de maíz en la región durante las últimas tres (

cuatro décadas. Con el paso de muchas comunidades rurales de 1,
autosuficiencia a una participación cada vez mayor en el mercado,

aparecen nuevos actores y nuevos tipos de relaciones sociales er

la cadena de abasto local y regional. Al lado de los campesinos
productores, aparecen las tiendas Conasupo y las tortillerías me,

canizadas, y los comerciantes asumen nuevos papeles.
En Soteapan, esos cambios se reflejan en el relato de una

moderna sacerdotisa del maíz, doña Estefana Lanche, quien
alrededor de 1970, inició con su tortillería mecanizada una nueve

etaoa en la historia del abasto de masa v tortillas en su ouehlo.



Balance de producción y consumo de maíz en el sur de Veracruz·

Requerimientos Produccián
mínimos regional Déficit o superávi.

Año de maíz (ton) (ton) (ton)

1970 149771 476097 +326326
1971 155 392 ••

1972 161221 480040 +318819
1973 167269 449968 +282699
1974 173539 200 725 +27 186
1975 180042 355900 +175858
1976 188081 378680 +190599
1977 194501 292076 + 97575
1978 202541 ..

1979 210899 ••

1980 218745 216308 - 2437
1981 227750 256110 + 28360
1982 237 156 295557 + 58401
1983 246958 227698 - 19260
1984 257 149 214493 - 42656
1985 267770 241 741 - 25989
1986 278829 217664 - 61165
1987 290281 230386 - 59895
1988 302335 261573 - 40762
1989 313595 238050 - 75545
1990 327681

• Corresponde a los 34 municipios señalados como zona de influencia de
Distritos de Desarrollo Rural de Los Tuxtlas, Jaltipan y Las Choapas (Distr, I
Tuxtlas: Caternaco, San Andrés Tuxtla, Santiago Tuxtla, A. R. Cabada, Lerdo
Tejada, Saltabarranca, Isla, J. Rodríguez Clara, J. Azucta, Playa Vicente. Di
Jaltipan: Chinarneca, Jaltipan, Otcapan, Soconusco, Texistepec, Mccayapan, :

japan, Soteapan, J. Carranza, Acayucan, H. de Ocarnpo, Oluta, San Juan Evan
lista, Sayula. Distr. Las Choapas: Las Choapas, Hidalgotitlán (parte), J. Carral

(parte), Minatitlán, Agua Dulce, Coatzaeoalcos, Ixhuatlán del S.E., Moloac
Nanchital, Cosolcacaque, Zaragoza .

•• Sin información disponible.

Hace 1 Q año" mrmtarnoc la tortill",ría A J nrinrinin tllvn mllv no
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Hace como cinco años cambiamos a harina de Maseca porque
el maíz ya no alcanzaba para todo el año. Por la escasez, en los meses

de junio a agosto fue necesario hacer el cambio en la materia prima
de la tortilla, aunque a la gente le gusta más el maíz blanco. El
maíz de la Maseca es amarillo, del importado. Tenemos que
comprar todo el año la Maseca, porque, si dejamos de comprar unos

meses, después ya no nos surten.'
Las ventas de la tortillería van de acuerdo con los ciclos de la

cosecha. La época de la abundancia de maíz, octubre a febrero, son

meses bajos para la venta de tortillas. En marzo, no todos siembran
el tapachole y empieza a escasear el maíz: para la tortillería, suben
las ventas. Para mayo siguen subiendo. La escasez es notoria entre

junio y agosto. Preparamos 25 bultos diarios entre semana y 40 el día

domingo, en que llega más gente de las comunidades cafetaleras.
como San Fernando. Las ventas vuelven a bajar en septiembre, que
es cuando empieza a llegar el maíz del campo. Así se repite el ciclo
Cuando llega el maíz, la venta se queda abajo.

mportante hacer notar que Soteapan es una comunidad que
wía hoy en día produce más maíz de lo que se requiere para
ifacer las necesidades mínimas de la población local. Así, el
) de suficiencia y déficit que ha llegado a caracterizar el mero

) del maíz en ese pueblo se relaciona menos con el desplome
a producción (aunque éste haya sido considerable) que COIl

.eación de un mercado regional y nacional que ha ido extra­
:lo el grano en época de cosecha para devolverlo después.
En su primer periodo, el mercado de maíz operó en el pueble
ma manera bastante personalizada, entremezclándose con la

praventa de otros productos y con el ejercicio del poder local

parte de caciques-comerciantes. Con el paso del tiempo, nc

ante, tanto la relación de fuerza entre el tendero local y sus

Hes campesinos como el tipo de intermediarismo en niveles
altos de la cadena de comercialización de granos ha ide

biando. En la actualidad, por ejemplo, la influencia de los

pradores de maíz no se circunscribe a un pueblo ni a una

I A principios de los años setenta, cuando la zona era la de mayor producciór
aíz en el estado, se establecieron dos grandes industrias proccsadoras de
a de maíz, Minsa y Mascca, en Jaltipan y Chinameca. Ahora, Maseca proces�
importado (100 000 toneladas/año), y las 3 000 toneladas que abastecen a l.
-rrmrexa nrrwionr- n (h� Snlf":�n:ln Ar-avur-an v Min:ltitl�n



relación de crédito. La actividad del comerciante de granos se lleva
a cabo en una amplia zona, lo que lo hace salir de su región e

incluso del estado. Los clientes a quienes vende maíz (que suelen
ser tenderos) se dispersan también en diferentes pueblos y ciuda­
des y, en caso de necesidad, pueden recurrir a las bodegas de

Conasupo para hacer sus compras.'
Asimismo, por una serie de razones, los propios campesinos

dependen cada vez menos de sus relaciones con tenderos de su

comunidad o con algún tendero en particular. En primer lugar, la
creciente incosteabilidad del cultivo de maíz significa que muchos

campesinos producen cada vez menos para el mercado y que
prefieren guardar lo que producen para el autoconsumo. En
segundo lugar, muchas familias suelen tener ingresos por otras
actividades y ese hecho reduce la dependencia de los compradores
locales. Por lo demás, la influencia de los tenderos ha disminuido
en la zona debido a la competencia de Conasupo y a la aparición
de incontables tienditas, producto de la crisis, lo cual reduce la

capacidad de manipular los márgenes de compraventa en el plano
local.

Con una frecuencia cada vez mayor, el maíz que se comercia­
liza en el mercado de granos de la región no proviene de los

pequeños productores campesinos (quienes se repliegan en la

producción para uso doméstico), sino de los cultivadores media­
nos que pueden hacer frente a los altos costos de producción y al

bajo precio final del maíz. Durante la década de los setenta y,
especialmente, durante los últimos años del periodo de Echeverría
(1975-1976), hubo una serie de programas (incluida la apertura
del camino a la sierra) que apoyaron la participación de 105

pequeños productores de maíz en el mercado regional. Sin ernbar­

go, el desgaste de las tierras, los aumentos del precio de 105
fertilizantes y los estragos de las plagas han contribuido a que
los campesinos serranos pierdan competitividad frente a los pro­
ductores tecnificados de las llanuras bien comunicadas. Nicéforc
Pachejo Santiago, comprador de granos de Oteapan, explica cómc
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En el año de 1983, la producción de la Sierra empezó a disminuir
Entonces, la zona de abastecimiento pasó hacia el municipio de
Acayucan y Los Tuxtlas, Juan Rodríguez Clara y San Juan Evange­
lista. Allí, los productores siembran extensiones de 10 has. o más
todos cuentan con el apoyo de Banrural.utilízan tractores y tiener
mejores rendimientos [ ... ] En las antiguas zonas de abastecimientc

ya no se compra. Los que tienen tierra producen para el autoconsu
mo [... ] A los campesinos ya no les conviene sembrar porque el precie
está muy bajo para ellos.

más, los costos son muy altos, especialmente el costo de
.ro:

El banco ha dado 260 000 pesos, pero ya no queremos más por e

costo del capital, que es como de 46%. Es muy alto para nosotros
Nos pueden dar hasta como 500 000 pesos, pero nos endrogaríamor
mucho, por eso no pedimos todo el crédito, sólo el mínimo indispen
sable [ ... ] (Entrevista con Modesto Arizmendi Cruz, Morelos, Sotea

pan, Ver., 25 de septiembre de 1989).

:ales circunstancias, los productores deficitarios son muchos �
ionsumidores que no tienen ninguna capacidad para producir
z son todavía más. Se recordará que, según el cuadro 1, e

cit del maíz en el estado alcanzó entre 40 OOO Y 60 000 tonela.
en los años 1986-1988. Dado el aumento del desempleo en la:
as petroleras y el alza del costo de la vida, hay indicios de qU(
.has familias rurales intentan volver a sembrar maíz; asimismo
ido a la devastación de las zonas cafetaleras en los último:
s, esa tendencia se refuerza.
En muchas zonas del estado, el campesino se tropieza con lo:
tes impuestos por el avance de la ganadería. En 1940, lé
adería no ocupaba más de 8% del territorio correspondiente
Uf de Veracruz (los Distritos de Desarrollo Rural de Lo:
tlas, Jaltipan y Las Choapas) (De la Peña, 1946); hacia 1986
paba alrededor de 50%. Apoyados con créditos del Bance
ndial y el Banco Interamericano de Desarrollo, los cuale
'nn m�nl";:lcin.;. :l tr:lVP';' cil"l '1"11>" v cil". fbnrllr:ll In.;. o:ln:lcil"rn'
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de incentivos convirtiendo en potreros no sólo sus propias milpas
sino las de sus compañeros,«

Últimamente, la ganadería se ha expandido aun en la sierra

popoluca, tierra de Homshuk, gracias a la llegada de créditos
otorgados privilegiadamente a esa actividad. En Soteapan, de
3721 cabezas de ganado bovino que había en 1970, el hato creció
a 18 880 en.1988. Su crecimiento ha sido mayor que el de la

población, por lo que hay más cabezas de ganado bovino que
habitantes y ello impide un mayor crecimiento de las milpas:

Nos rodean los potreros y, en mi familia (de 20 miembros), sólo
tenemos tres hectáreas para el maíz y, aparte, como media de frijol.
Aunque quisiéramos sembrar más maíz y frijol, ya no tendríamos más
terreno, ya que los ganaderos tienen casi todo con potrero (Entre­
vista con Domitilo Santiago, Soteapan, Ver.).

Mientras que, con el sistema extensivo, una cabeza de ganado
ocupa más de una hectárea, la superficie de maíz ya ni siquiera
llega a una hectárea por persona: en Soteapan, la relación era de
0.30 hectáreas por persona en 1980. El abastecimiento local toda­
vía no hacía crisis en el momento del estudio, pero el acercamiento
progresivo entre producción y consumo local hace entrever la
amenaza del déficit. Además, la ganadería ha reducido las áreas
de caza; solamente queda el recurso de criar pollos y guajolotes
con granos de maíz.

Dada la vulnerabilidad de la economía campesina, las autori­
dades agrícolas han promovido la producción de maíz entre los

ganaderos, que tienen las mejores tierras y capacidad para meca­

nizar la limpia y el barbecho. Se les pidió que destinaran 10% de
sus terrenos a la producción de básicos, pero han puesto condicio­
nes, tales como la entrega de certificados de inafectabilidad, y no

han respondido con mucho entusiasmo.
Mientras tanto, en muchas comunidades del sur de Veracruz,

como Zaragoza, en donde los campesinos se han convertido en obre­
ros e trabajadores urbanos y donde la producción del maíz ha que­
dado fuera de las manos de la mayoría, existe un creciente problema
de abasto. Esta es la problemática central del estudio que sigue.

� En la zona dominan los ejidos comunales, así que la tierra no está parcelada.
Una vez cercados los terrenos, los ejidatarios ganaderos se apropian de ellos.



5.2 LOS HIJASTROS DE CONASUPO:
UN SISTEMA DE COMERCIALIZACIÓN

REGIONAL INDEPENDIENTE EN EL CENTRO
DEVERACRUZ

MARIA EUGENIA MUNGuiA

Desde fines de los años ochenta, opera en la zona centro del
estado de Veracruz una cooperativa que tiene como una de sus

finalidades crear un sistema de comercialización regional alter­
nativo manejado por representantes de comunidades campesi­
nas, las cuales, aprovechando la complementariedad de
diferentes zonas agroecológicas, pueden intercambiar una gran
variedad de productos. Una segunda finalidad es la de influir en

las políticas oficiales de acopio y distribución de granos básicos
en la región, ejerciendo presión para que la estructura de acopio
y abasto rural de Conasupo satisfaga, en primer lugar, las nece­

sidades de la población local.
La organización integra productores de dos zonas ecológi­

cas muy distintas: la tropical subhúmeda (de Tlapacoyan y
Atzalan), con una temperatura media de 22.RoC y la fría (Pero­
te, Villa Aldama, Acajete y la parte alta de Ixhuacán de los

Reyes), con una temperatura media de 15°C y heladas en los
cuatro municipios. Para entender el programa de la cooperati­
va, es necesario comprender la problemática de la vida rural en

cada uno de esos entornos.
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LA REGIÓN TROPICAL SUBHÚMEDA: CAFÉ. CÍTRICOS Y MAíz

.n esta subregión, enclavada en el Distrito de Desarrollo Rura
:)0 cabecera en Martínez de la Torre, el maíz ha sido paulatina
lente desplazado por el café y los cítricos. Desde hace unos 3(
ños, estos últimos han sido objeto de políticas de promoción er

1 zona, mientras que tal no ha sido el caso del maíz. Así, aunque
ubo una superficie de 20 406 hectáreas dedicadas al cultivo de:
raíz durante el ciclo primavera-verano de 1989, representaba
olamente 6% de la superficie agrícola del distrito.

Las cifras del cuadro 1 referentes a las zonas de Tlapacoyan �
1artínez de la Torre, las cuales casi han dejado de producir maíz
ustran claramente el proceso de sustitución que tuvo lugar du
ante la década pasada.

La cercanía con los centros urbanos es otro de los factores que
an contribuido al desplazamiento o abandono del cultivo de
raíz. Aun así, la siembra del grano persiste en superficies muj
educidas, sobre todo en las comunidades más alejadas y meno:

omunicadas. La mayoría de los campesinos que participan en Ié

ooperativa tienen en promedio una parcela de 2.5 hectáreas;
signan de media hectárea a una hectárea a la producción de
raíz. El resto lo dedican a café o cítricos, lo tienen en potrero (

an una parte a medias a campesinos sin tierra.
De hecho, existe una presión bastante fuerte sobre la tierra

)s numerosos campesinos que carecen de ella y que suelen mal
ivir del corte del café, de la naranja o de la pimienta, con frecuen
ia complementan sus ingresos e intentan garantizar su reproduc
ión mediante el maíz que pueden obtener de algún convenio d(
rediería con ejidatarios que tienen terreno sin cultivar.

Para los ejidatarios que no disponen de suficientes recurso:

'ara trabajar toda la tierra que poseen, ése es un arreglo útil, COI

1 fin de que su tierra no permanezca ociosa y no corran el riesgc
e perderla. Para los proletarios del campo, representa un desgas
e de fuerza de trabajo desproporcionado respecto al productr
Ibtenido, ya que tienen que entregar la mitad de la producciór
ior concepto de renta de la tierra; sin embargo, es un arreglo qw
es permite obtener maíz para el sustento de sus familias y com

Iementar el insuficiente salario que reciben en las fincas tanto d(
randes nroductores como de otros carnnesinos.
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CUADRO 1

Naranja Café Maíz

Municipio Ciclo (ha) (ha) (ha)

Tlapacoyan 1980 886 1264 596
87-88 1504 2835 110

89 14

Martínez de la Torre 1980 9470 - 1093
87-88 13 645 - 486

89 643

Las dificultades que encuentra el cultivo del maíz son varias:
el grano se cultiva con espeque, machete y azadón; la escasez de
tierra disponible no permite dejar descansar las parcelas, que en

su mayoría son sembradas dos veces al año; la mayor parte de los
terrenos dedicados al maíz son de temporal y con pendientes, lo

que incrementa el efecto de la erosión, y, además, enfrentan el

riesgo de sequías ocasionales y de fuertes vientos que pueden
causar estragos en los campos de maíz.

Parece haber varios factores adicionales que explican por qué
los ejidatarios mismos no cultivan más maíz en sus propias parce­
las. Uno se refiere a la presencia de cultivos que durante muchos
años han sido más remuneradores, como el café y los CÍtricos; otro
es la cuestión del grado de compatibilidad entre las actividades
asociadas con el maíz y otras relacionadas con cultivos alternati­
vos, o sea, la naturaleza del calendario agropecuario; uno más, en

fin, que también es importante y debe tomarse en cuenta, es lo

problemático del almacenamiento.
Veamos el primer factor. Aun con la fluctuación de precios que

ha caracterizado el mercado del café y de los cítricos, es cla­
ro que esos cultivos ofrecen al ejidatario una remuneración ma­

yor que el maíz, el cual incluso implica pérdidas. A principios de

1989, cuando el precio oficial del grano era de 370 pesos por kilo
y el precio real en el mercado JJegó a un máximo de 450, el costo

de producción para el agricultor con rendimientos promedio de
1.5 toneladas por hectárea era de alrededor de 513 pesos por kilo.

Esa situación se relaciona de manera estrecha con el segundo
factor, esto es, la manera como se empalman las labores del
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calendario agrícola. A diferencia de lo que sucede en el corte

del café, de la pimienta o de los cítricos, la fuerza de trabajo empleada
en la producción de maíz en la subregión estudiada no es remu­

nerada, por lo menos no en su mayor parte, ya que lo predomi­
nante es el uso de la fuerza de trabajo familiar. La tradición de
"mano vuelta" se ha perdido en esa región, al igual que la mayoría
de los rasgos de la cultura de sus antepasados, los totonacos. En
tales condiciones, el productor solamente puede dedicarse al
cultivo del maíz en la medida en que existan opciones para em­

plearse simultáneamente en otras actividades productivas en su

misma comunidad, es decir, no puede dedicarse de tiempo com­

pleto a una actividad que le ofrece muy pocas remuneraciones,
aunque sí puede dedicar parte de su tiempo a esa actividad.

Lo anterior significa que hay un límite del monto de mano de
obra disponible para el cultivo del maíz; además, el acceso a

recursos productivos es muy limitado en la zona; por ende, a falta
de asesoría técnica, crédito u otros insumos para el cultivo del
maíz, la mayoría de los productores del mismo que son a la vez

cafeticultores encuentran la manera de desviar recursos de otros

programas hacia el cultivo del grano.
De cierta manera, el café ha venido subsidiando al maíz

durante muchos años, ya que el fertilizante destinado a las plan­
taciones de café es repartido entre cafetos y maizales; y así, a pesar
del desgaste del suelo, ello ha permitido mantener un rendimiento
promedio del maíz de 1.5 toneladas. Por supuesto, la producción
de café ha resentido la falta de fertilizantes y las transferencias de
ese tipo son lo que explica las diferencias de productividad entre,
por un lado, los pequeños cafeticultores, con menos de 3 hectáreas
y un rendimiento promedio de alrededor de 3 ton/ha de café, y,
por el otro, los cafeticultores más productivos, que obtienen un

promedio de 10 toneladas por hectárea (y un máximo de 20).
Aunque la simbiosis entre el café y el maíz crea la posibilidad

de dedicarse al cultivo de este último, también fija, al mismo

tiempo, los límites del esfuerzo. Así, si vemos que las siembras del
maíz se empalman con las labores del cultivo del café o con la
cosecha de cítricos, entendemos que son las habilitaciones de
Inmecafé las que han permitido o bien pagar a los trabajadores
asalariados para trabajar en el maíz o bien subsidiar el consumo

familiar durante la siembra. De manera parecida, los ingresos
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provenientes de la venta de CÍtricos sostienen al productor duran
la cosecha de temporal.

Durante los meses de marzo, abril y mayo, tiempo en que r

hay empleo (llamado "de guayaba"), muchos hombres, sobre toe

los que tienen una extensión de tierra muy reducida o no cuents

con los ingresos anteriormente mencionados, se ven obligados
salír de la comunidad en busca de algún trabajo.

El tercer factor que limita la extensión que se dedica al ma

lo constituyen las condiciones climatológicas, las cuales impide
que el grano pueda ser almacenado en buen estado entre los di
ciclos agrícolas; en realidad, raras veces puede conservarse más,
tres o cuatro meses, ya que no se cuenta con técnicas de conserv

ción adecuadas. Si bien se llevan a cabo algunas prácticas pa
secar bien el maíz antes de guardarlo o dejarle la hoja a la rnazon

o incluso hacer una aplicación de calo algún insecticida, se dese
nocen otras técnicas que podrían asegurar su conservación, por
que, una vez alcanzado el límite de tiempo de ésta, la gente se '

obligada a vender lo que le queda de su cosecha antes de ql
empiece a descomponerse, aunque sabe que posteriormente te

drá que comprar aun a mayor precio.
Queda claro, pues, que el maíz que se destina a la comercia

zación en esa región no proviene de un excedente de producció
ya que ésta ni siquiera alcanza para el consumo familiar, sino ql
es precisamente el maíz para el autoconsumo el que se vende. 1

efecto, para que el grano no se eche a perder, dado que, insistimc
el maíz no se puede almacenar más de tres a cuatro meses, lo ql
resta de la cosecha de tonalmil, que es de junio a julio, tier

que venderse en septiembre u octubre, mientras que lo que res

de la cosecha de temporal, que se levanta a fines de noviembre

principios de diciembre, tiene que venderse entre marzo y may
En este último caso, la situación se ve agravada, además, por
hecho de que es en esa época cuando no existen posibilidades I

empleo en la región, por lo que también hay que vender el mé

para comprar productos de primera necesidad, como el frijol,
aceite o el arroz. Así, el grano se comercializa en las tiendas de l
comunidades. mismas Que desnués lo revenden más caro.
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ZONA FRÍA

Ahora bien, mientras que los problemas del abasto local de maíz
en la región cálida giran en torno a la imposibilidad de almacenar
la producción familiar debido a las condiciones climatológicas del

trópico, el factor que impide alcanzar la autosuficiencia en la

subregión fría es el alto número de siniestros. En esa región, que
comprende las faldas del Cofre de Perote y el altiplano circundan­
te, es posible conservar el maíz en buen estado durante más de un

año, pero las fuertes heladas destruyen dos de cada tres cosechas.
De 47 635 hectáreas sembradas en el ciclo primavera-verano de

1989, por ejemplo, 23 358 se perdieron por heladas. Por esta

misma razón, muy pocos son los que reciben crédito para el maíz,
que se cultiva en un solo ciclo.

Como en otros lugares, la superficie dedicada al maíz se ha
ido reduciendo con el tiempo y la mayor parte de la tierra agrícola
se dedica a cultivos más rentables o más resistentes al frío, como

el haba, la papa y el alberjón. Asimismo, las familias campesinas
tienen frutales (ciruela, manzana y aguacate) y mantienen una

parte de su tierra en potreros y montes. En 1989, las utilidades que
obtuvieron por cada hectárea de papa que cosecharon fueron de
cerca de 900 000 pesos, en comparación con un déficit de 32 000

pesos por cada hectárea de maíz, si se contabiliza la mano de obra
invertida. Sin embargo, encontramos que la tercera parte de la

parcela de las familias entrevistada en ese año se dedicaba al
cultivo del maíz.

Cuando no se pierde la cosecha, el rendimiento promedio del
maíz en la zona es de alrededor de 1.4 toneladas por hectárea. En
los terrenos planos se suele trabajar con yunta o tractor y en los
de ladera se utilizan el espeque, el azadón y el machete. La tierra
no se deja descansar, por lo que es esencial la aplicación de
fertilizantes químicos, pero las condiciones no son propicias para
el empleo de semillas mejoradas. La semilla criolla es la que da

mejores resultados.
A pesar de que se han puesto en práctica muchos programas

oficiales con el fin de hacer frente a la marginación en la zona

(marginación que se ha caracterizado como crítica en Villa Alda­
ma y Acajete y como alta en Altotonga, Ixhuacán y Perote), el
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esfuerzo no ha sido muy efectivo. A muchas familias rurales les
falta un mayor acceso a la tierra y la mayoría tienen parcelas muy
pequeñas (seis hectáreas en promedio, según nuestra encuesta).
Así, en una situación caracterizada por las malas condiciones

climatológicas y los bajos rendimientos, además de los bajos pre­
cios a que se compra la producción, muchos campesinos de la

región de Perote tienen que suplementar sus ingresos con trabajo
fuera de las comunidades.

Algunos van a Puebla y a la ciudad de México, distantes tres

y cuatro horas en autobús; en esos casos, sus tierras son arrendadas

por otros productores con cierto grado de capitalización. Otros
trabajan como cortadores de café en la zona de Cosautlán y
Teocelo, mientras que los campesinos de San Miguel Tlalpoala
bajan a la región de Martínez de la Torre entre agosto y abril para
el corte de los cítricos. En el altiplano (Los Molinos), las bodegas
de maíz de El Rubín y Totalco, ambas de ANDSA, proveen empleos de
estibadores. Muchas veces, sin el ingreso que obtienen los migran­
tes fuera de la comunidad no sería posible mantener las activida­
des productivas de la parcela.

La tala clandestina de madera en las escasas áreas forestales
del Cofre es otra opción cuando los precios del corte del café o

del maíz no son suficientemente remuneradores. En este senti­
do, es importante hacer notar que, dados los actuales precios del
café, que son sumamente bajos, los cortadores no se presentan
a la cosecha. Evidentemente, si no se ponen en práctica proyec­
tos productivos o se crean fuentes de trabajo en esa zona, la tala
tendrá un impacto sobre el recurso forestal, pues éste será

sobrexplotado. Como respuesta al problema, la nueva política
de modernización comprende la transformación de la región de

Naolinco-Xalapa-Coatepec en una zona de maquiladoras para
aprovechar la mano de obra superflua de los pueblos de la zona.

Con todo, a nosotros nos parece que sería igualmente importan­
te dar atención al fomento de opciones de autogestión en esas

mismas regiones para el aprovechamiento de sus recursos.
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LA PROBLEMATICA DE ABASTO Y CONSUMO

EN LAS DOS REGIONES

Un pregrama que tiene como finalidad promover ese tipo de

opciones es el que ha desarrollado la Cooperativa Quincempac­
cayotl con el fin de defender los ingresos de sus socios por medio
de una serie de intervenciones en el mercado de productos agrico­
las y bienes basicos de consumo familiar. La cooperativa se cons­

tituy6 formalmente el dia 25 de abril de 1989 yen ese afio tuvo
alrededor de cuatrocientos socios, todos de bajos ingresos, de los
cuales la mayoria eran campesinos minifundistas, aunque algunos
campesinos sin tierra tambien se adhirieron a la organizaci6n con

el deseo de encontrar una fuente adicional de ingresos para
mejorar su situaci6n.

Los antecedentes de la cooperativa se remontan al afio de

1985, cuando la mayor parte de las comunidades que ahora forman

parte de la organizaci6n participaban en el sistema de abasto rural

promovido por Diconsa. EI centro de ese sistema regional de
abasto fue el almacen de Conasupo en Gonzalez Ortega, Puebla,
y el mecanismo que lig6 a la poblaci6n rural con Diconsa fue el

Consejo Comunitario de Abasto, constituido por un delegado de
cada comunidad que participaba en el programa.'

Aprovechando los apoyos a la comercializacion que ofrecia el

programa de Diconsa, el Consejo lanzo como iniciativa propia (al
margen del sistema oficial) un experimento de trueque de produc­
tos agrfcolas entre la zona alta y la zona tropical del area de
influencia del programa - papas, habas, alberj6n, por un lado, y
cafe, citricos y mafz, por el otro - para el cual se utilizaba la
infraestructura de bodegas yvehiculos proporcionados por Dicon­
sa, ademas de un capital de acopio que provey6 la misma agencia.
Los precios al agricultor de los productos intercambiados entre los
socios se fijaban por arriba del nivel que imperaba en el mercado

privado y los precios al consumidor se establecian en niveles mas

bajos. Despues de repagar el credito, quedaba una utilidad que

1 En cada comunidad donde cxiste una ticnda afiliada al programa de abasto
rural de Dieonsa, la maxima autoridad del lugar, que es la asamblea general de la

comunidad, designa un cornitc rural de abasto y un encargado que los representa
ante el Consejo Comunitario de Abasto.
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González Ortega.
A la vez, se intentaba hacer frente al problema de la distribu­

ción del maíz en la zona. Como ya se ha hecho notar con anterio­

ridad, el funcionamiento del mercado regional de maíz fue poco
claro y la población campesina lo consideró injusto. El margen
entre el precio de venta y el de compra era alto en la zona tropical­
V la calidad del grano vendido a las familias rurales por el comer­

ciante privado o por Conasupo solía (y todavía suele) ser peor que
la calidad del grano comprado a los campesinos en época de
cosecha. Los miembros del Consejo querían establecer mecanis­
mos que permitieran influir en las políticas de acopio y distribu­
ción de Conasupo y regular el flujo del maíz entre sus socios.

En la zona de influencia del Consejo ya existía una red de

pequeñas bodegas rurales de Boruconsa, las cuales servían para
acopiar los excedentes locales de maíz; sin embargo, una serie de

problemas en su funcionamiento limitaba seriamente la utilidad
de ese programa. Los productores que entregaron su grano a una

bodega rural se quejaron de la lentitud de la liquidación, de los
descuentos que se aplicaron y de la falta de pago en efectivo.
Además, el maíz allí acopiado se trasladaba después a los almace­
nes de ANDSA para ser distribuidos por Conasupo a molineros, a

Diconsa o a compradores particulares dentro o fuera de la región
Debido a las normas operativas de Conasupo, no se permitía que
se hicieran ventas del maíz almacenado en las bodegas rurales 2

consumidores locales.
Mediante el Consejo, en un momento dado se logró que e

maíz depositado en las pequeñas bodegas locales de Boruconsa
no fuera canalizado a otras partes de la República, sino entregade
al almacén regional para su venta entre las comunidades partici
pantes e incluso que allí mismo se acopiara el excedente de la

2 En la zona fría, debido a la cercanía con las carreteras y con los grande:
almacenes de ANDSA, hay una gran anuencia de comerciantes que venden maíz
incluso a precios inferiores a los de Conasupo. En la zona tropical, en cambio, e

mercado de maíz se caracteriza por grandes márgenes entre los precios de cornpr:
al productor y de venta al consumidor. Así, en 1989, los comerciantes privados que
compraron maíz en el campo en la zona pagaron 400 pesos por kilo al productor
revendieron a las tiendas de los pueblos a 600 pesos por kilo y éstas, a su vez
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producción de algunas comunidades, pagándoles el precio d€

garantía y vendiendo el maíz después al precio oficial a los consu

midores. De esta manera, la organización campesina empezaba:
mostrarse capaz de remplazar a Diconsa en el sistema regional de
abasto de maíz.

La cooperativa Quicempaccayotl nació en 1989 de la fusiói
de parte de los miembros del Consejo Comunitario de Abasto, qw
operaba en la región fría, con un sector de la Asociación di
Productores de Pimienta, Plátano, Cítricos y Café de la zon:

tropical. Esta última había surgido el mismo año para apoyar 1:
comercialización de sus productos dentro y fuera del país y era Ul

organismo con personalidad jurídica propia que podía contrata

créditos. Con la integración de la cooperativa, se esperaba reforza
el proyecto de intercambio de. productos entre campesinos pro
ductores y consumidores de diferentes regiones agrícolas.

También se intentaba aumentar el grado de vigilancia di
los propios habitantes del campo sobre el funcionamiento de lo
mercados regionales de granos, pero, a fin de cuentas, no fUI
posible continuar con el breve experimento de control por part
del Consejo sobre los mercados locales de maíz. Diconsa no acepn
que la cooperativa se ocupara del acopio del maíz, ya que preñen
canalizar el grano blanco a otros destinatarios y ofrecer gran:
amarillo para la venta en las zonas campesinas por medio de la
tiendas rurales. Esto no sólo conviene a Conasupo sino, además
en cierto sentido, a los campesinos consumidores, ya que compra]
maíz amarillo a un precio más barato que los precios regionale
del maíz blanco producido localmente.

Con todo, dada esa situación, la cooperativa intenta defende
los intereses de los consumidores rurales. Desde 1987, después di
constantes movilizaciones, la organización ha logrado, por medf
del Consejo Comunitario de Abasto, tener acceso a los Almacene
Nacionales de Depósito en El Rubín y Totalco para verificar la
existencias y observar la calidad del maíz que después se envía él

almacén de Villa Aldama, en torno al cual se agrupan alguna
tiendas campesinas, varias de ellas asociadas con la cooperativa.

A la vez, ha sido necesario ejercer vigilancia en el propi:
almacén de Villa Aldama. A pesar de que los Almacenes Nacio
nales de Depósito están generalmente bien abastecidos, el Conse
io Comunitario de Abasto ha estarlo informarlo C'onst:lntf>mf"nt,
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del mal suministro de maíz y frijol a las tiendas campesinas y de la
mala calidad del producto, que "ni los animales lo quieren". Se ha
descubierto que, con frecuencia, el buen maíz es desviado a co­

merciantes particulares, a quienes se les da preferencia, o a pro­
gramas de reparto de maíz en las colonias de las ciudades en

coyunturas electorales, por lo que las tiendas rurales reciben el

peor maíz amarillo de importación. En otras ocasiones, la entrega
del grano en las tiendas se atrasa porque los estibadores, que
pertenecen a la CTM, son "acarreados" a algún acto político del PRI.

La crisis que ahora caracteriza el mercado del café, aunada a

la reciente desíncorporación del Inmecafé, plantea un nuevo reto

para la organización, puesto que implica caídas desastrosas de los

ingresos de los socios de la cooperativa que son cafeticultores y de
las familias que se ganan la vida como trabajadores eventuales en

zonas cafetaleras. Muchas de estas personas intentan aumentar la

producción de maíz o retornar a ella, para hacer frente tanto al

problema del descenso del precio del café como a las dificultades
de abasto de granos básicos.

En ese contexto, la cooperativa Quicempaccayotl comple­
menta los esfuerzos centrados sobre todo en el problema de la
lucha por mejorar las condiciones de distribución del maíz con

otros orientados ahora hacia el apoyo a la producción del grano.
Esos esfuerzos tendrán que incluir la búsqueda de nuevas maneras

de prolongar el almacenamiento del grano en zonas tropicales,
además de la gestión de créditos y asistencia técnica que permitan
un mejoramiento sustancial de los rendimientos. Sin embargo,
dadas las condiciones actuales de bajos precios al productor del
maíz y relativamente baja productividad, el cultivo del maíz no

genera los ingresos (por mínimos que fuesen) que se requerirían
para hacer frente al desplome de los ingresos de los socios cafeta­
leros. Con más razón que nunca, entonces, es importante fortale­
cer la estructura de intercambio entre los productores y las comu­

nidades campesinas, creando opciones de abasto que no dependan
totalmente del mercado nacional.



5.3 UN REDUCTO DE LA ABUNDANCIA:
EL CASO EXCEPCIONAL DE LA MILPA EN

PLAN DE HIDALGO, VERACRUZ*

NARCISO BARRERA BASSOLS,
SERGIO MEDELLÍN

y BENJAMÍN ORTIZ ESPEJEL

ANTECEDENTES y MARCO REGIONAL

En los 41 municipios del norte de Veracruz que conforman el
territorio totonaca (o Totonacapan), el proceso de sustitución
de bosques y cultivos básicos por pastizales y nuevos cultivos
comerciales, ya descrito para otras zonas del estado, ha avanza­

do de manera notable. En una región otrora cubierta por una

densa selva tropical, la vegetación arbórea cubre ahora sola­
mente 9% de la superficie. Como puede apreciarse en la figura
1, la producción de maíz y frijol empezó a perder terreno

alrededor de 1970 y ha seguido descendiendo en línea casi recta

durante las últimas dos décadas. En cambio, la parte de la tierra
dedicada a pastizales ha aumentado de 3% del total en 1930 a

72% en 1980.
El avance implacable de los pastizales eliminó la mayoría de

los entornos ecológicos que antes habían formado la base de una

• Este trabajo reúne y sintetiza algunos de los resultados del estudio realizado

por Sergio Medellín en el marco de la maestría del Instituto Nacional de Investi­

gaciones sobre Recursos Bióticos (Inireh), además de la información obtenida en

un estudio regional sobre las condiciones de la producción primaria de esta etnia
y una encuesta aplicada en octuhre de 1989 por los autores del presente artículo.
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del Totonacapan, quedan algunos reductos de vegetación donde

siguen existiendo complejos sistemas de policultivo. Una de esas

islas en el mar ganadero es el ejido de Plan de Hidalgo, en el

municipio de Papantla. Allí, a sólo una hora de autobús de la
ciudad de Papan tia, unas 165 familias manejan 1591 hectáreas de
tierra ejidal de manera tradicioríal. Basándose en un profundo
conocimiento de la naturaleza y un fino manejo de microunidades

ecológicas, cultivan y recogen una gran diversidad de productos
que aseguran su subsistencia y producen algunos ingresos adicio­
nales.

Lo peculiar de este caso, factor que explica en parte su resiso
tencia ante los embates del exterior, es que, a pesar de que las
tierras conquistadas por los pobladores en 1933, después de una

larga lucha agraria, quedaron sujetas al régimen ejidal, se conservé
la forma de gobierno comunal sobre las tierras e incluso se inter­

pretó localmente el artículo 164, fracciones 1 y 11 de la Ley de la
Reforma Agraria, que define la obligación de preservar, restaurar

y conservar los bosques en los ejidos (Medellín, op. cit., pp. 55-57:
Rodríguez, 1987).

En las páginas que siguen, se analizará en detalle la estrategia
de sobrevivencia de estos ejidatarios totonacas y se señalarán

algunos de los problemas que enfrentan las familias de Plan de
Hidalgo al intentar seguir satisfaciendo sus necesidades básicas
de manera tradicional en el marco de una crisis agropecuaria
regional y nacional.

PLAN DE HIDALGO: UNA DIVERSIDAD QUE SE NIEGA

A DESAPARECER

Plan de Hidalgo se localiza en la denominada planicie costera del
Golfo, a una altitud que varía, por las mismas características
del relieve, entre 1 ()() Y 250 metros sobre el nivel del mar. El régimen
climático es del tipo cálido subhúmedo, con abundantes lluvias
en verano y parte del otoño y heladas matutinas durante el invierno,

La población del lugar es netamente totonaca: 29% de los
habitantes de Plan de Hidalgo es monolingüe de habla totonaca y
71 % es bilingüe. En 19R9, había solamente tres monolingües de



micas de la población, la principal es su homogeneidad: 85% de
los hombres mayores de 13 años se dedica a la agricultura, otro

10% básicamente a la ganadería y 5% más dirige sus esfuerzos
principalmente al comercio y la confección de artesanías.

La agricultura de subsistencia es la actividad central de la vida
de los planhidalguenses (Medellín, op. cit., p. 73). Aunque no se

tienen datos precisos sobre las superficies dedicadas a las diferen­
tes actividades productivas, calculamos, basados en una encuesta
llevada a cabo en 1989 y en la fotoidentificación del ejido (Ortiz,
1988), que 30% de la tierra está dedicada a la agricultura, otro

10% a pastizales y el restante 60% está cubierto de acahuales y
montes altos en diferentes estados sucesionales (véase mapa 1).
Por acuerdo comunal, nunca ha habido una parcelación de las

tierras, las cuales se redistribuyen periódicamente entre los ejida­
tarios según sus necesidades.

La presión sobre los recursos naturales empieza a manifestar­
se, aunque de manera limitada, en una migración de 4% de la

población, principalmente entre los 18 y los 34 años de edad.
Asimismo, existe un acuerdo tácito entre los ejidatarios de no

permitir la entrada de nuevos pobladores al ejido.
A lavez, aun cuando se hayan conservado las formas tradicionales

de aprovechamiento de los recursos, basadas en la legislación ejidal,
el gobierno comunal y el trabajo colectivo, esa presión interna está
llevando a cierta estratificación social y a la búsqueda de nuevas op­
ciones productivas (como la introducción de ganadería bovina, la

compra de fertilizantes - para ser utilizados por primera vez en

1990- con crédito del ea y la utilización de herbi- cidas). Se han
formado tres cooperativas, dos de tipo ganadero y una citrícola, pro­
ducto de un financiamiento del un para el cultivo de naranja dulce
en las 10 hectáreas de la parcela escolar. Finalmente, por acuerdo
de la comunidad, se han establecido dos centros ganaderos en los
linderos del ejido, cada uno de los cuales usufructúa alrededor de
20 hectáreas y mantiene hasta 50 cabezas de ganado. Ese acuerdo,
al parecer, se hizo para evitar invasiones posteriores.

En cuanto a la organización social para llevar a cabo las
actividades productivas, subsiste en la comunidad la institución

que se conoce como de "mano vuelta" o diamakapuchoko (hoy me
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especies, tanto en áreas cubiertas por vegetación arbórea como en

la milpa y en los solares aledaños a sus viviendas. Los productos
obtenidos se dedican a la alimentación, a usos medicinales, a

satisfacer necesidades de energía (en el caso de la leña) y a la
construcción de viviendas (en el caso de las maderas, lianas,
palmas y bejucos).

En segundo lugar, los habitantes del ejido practican la horti­
cultura, la cual llevan a cabo en el solar de la casa, y dirigen su

producción básicamente al autoconsumo. La fruticultura es una

actividad más: hay cítricos, plátanos y otros árboles cuyos frutos
son consumidos durante el año y vendidos dentro o fuera de la
comunidad en caso de excedentes. La floricultura permite
la obtención de plantas ornamentales para su utilización con fines

mágico-religiosos y, en menor proporción, para su venta dentro y
fuera de la comunidad.

La agricultura de básicos se desarrolla de dos maneras, como

policultivo (milpa) y como monocultivo. Mediante el segundo, se

produce la caña, el chile, el ajonjolí, el frijol y otros productos más,
y el excedente se intercambia por otros productos o por dinero en

la comunidad, o bien, se vende en la ciudad de Papantla. Además,
los habitantes del lugar cultivan hongos comestibles para su propio
consumo y para la venta. También la producción de vainilla había
sido una actividad tradicional muy importante para los planhidal­
gueños, aunque actualmente ha perdido importancia debido tanto

a la presión demográfica sobre las tierras como al robo constante
de los vainillales y a la depresión del mercado nacional, el cual

asignaba otrora un gran valor al cultivo de la vainilla.
La ganadería local se desarrolla en dos formas diferentes. En

primer lugar, hay la cría de traspatio de ganado menor, y también
de gallinas, guajolotes, patos, gansos y, en menor medida, puercos;
en segundo lugar, existe la ya mencionada producción de ganado
bovino para su comercialización en pie fuera de la comunidad.
Otras actividades complementarias son la caza de aves y pequeños
mamíferos, la pesca de arroyo, principalmente de acamaya y
camarón de río, y la apicultura de tres especies nativas de abejas
(dos meliponas y una trigona).

Además de llevar a cabo una gran diversidad de actividades

primarias, algunos planhidalgueños dedican otra parte de su tiem­

po a efectuar al menos otras seis prácticas productivas de trans-
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unidades familiares que producen chile para la comercialización,
por ejemplo, procesan ese producto, quitándole la semilla (la cual
será resembrada posteriormente) y ahumando el chile, con el

objeto de conseguir un mejor precio en el mercado regional. La
molienda de la caña y la obtención de panela, de pulque y de

aguardiente de caña constituyen actividades que reúnen a muchas
familias por ser un proceso laborioso, del cual se obtienen ciertos
dividendos monetarios. El horneado de pan para el autoconsumo

y la venta es una actividad familiar importante, tanto así que en el

patio de cada casa se encontrará un horno. La carpintería y la

reparación de utensilios de madera son realizadas por sólo algunos
miembros de la comunidad y dejan exiguas ganancias para tan

laborioso oficio. La producción de artesanías, aunque no es una

actividad económica importante en Plan de Hidalgo, la realizan
unas cuantas personas, tanto mujeres como hombres: se produce
alfarería para el autoconsumo; hay el tallado de madera, y también
se dedican esfuerzos a la confección del vestido tradicional toto­

naco.

Las actividades productivas primarias han transformado de
diversa manera el medio natural de la comunidad, por lo que es

posible distinguir ocho diferentes unidades medioambientales, las
cuales hemos agrupado en tres conjuntos (MAN, MAM Y MAT), aten­

diendo tanto al criterio de mantenimiento o no de la estructura y
funcionamiento del ecosistema natural (Toledo y Barrera, 1984),
como al del grado de intencionalidad con el que el productor
totonaco maneja las unidades ambientales y los recursos coexis­
tentes en ellas (véase figura 2).

Así, al medio ambiente natural (MAN) lo reconocemos como

una unidad que mantiene su propia lógica de reproducción sin
la intervención del hombre. Tales condiciones se encuentran en la
selva alta subperennifolia, que tiene más de 80 años y cuyos árboles
llegan a tener hasta 60 metros de altura. A esta unidad la denomi­
namos monte alto no manejado.

El medio ambiente manejado (MAM) constituye una unidad

ecológica donde ya ha intervenido el hombre a través de la selec­
ción de ciertas plantas y árboles, la tolerancia de otras y la inserción
de nuevas especies, llevando a cabo un manejo semintensivo que
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principales especies. Dentro de esa unidad ambiental, en Plan
de Hidalgo es posible distinguir tres diferentes ambientes agro­
silvícolas: el monte alto manejado mantiene una estructura se­

mejante al monte alto no manejado; sin embargo, sus bosques,
que contienen árboles de más de 70 metros de altura y una

edad que se aproxima a los 100 años, han sido manejados me­

diante la inserción y fomento de especies útiles para el plan
hidalgueño. El acahual manejado es sinónimo de un estado

emergente y sucesional del monte alto previamente desmontado

yen proceso de regeneración, pero en el que se fomentan ciertas

especies y se toleran y siembran otras; además, se utiliza para
la extracción de leña o como vainillal. Ambos bosques tienen
árboles que llegan a medir 15 metros, con edades que fluctúan
entre 10 y 30 años, pero difieren en estructura y diversidad de

especies y son producto de un manejo diferenciado.
El acahual no manejado constituye la última unidad del medio

ambiente manejado y se caracteriza por ser una fase secundaria
de regeneración natural de la selva mediana subperennifolia, de
donde se extraen diversas especies y se recolecta madera caída

para ser utilizada como leña, entre otras cosas.

Finalmente, el medio ambiente transformado (MAT) es aquella
unidad agroecológica cuya estructura y reproducción depende de
la intervención del hombre y se desarrolla como un artificio

ecológico. Las unidades ambientales de este tipo que se localizan
en Plan de Hidalgo son la milpa, el solar y los espacios de mono­

cultivo y de policultivo ya mencionados. De esas unidades, el solar

constituye un pequeño huerto familiar de traspatio donde el

ejidatario totonaco realiza constantes experimentos agronómicos
con las diversas variedades de árboles frutales, con especies anua­

les (como ciertas variedades de maíz) y perennes alimenticias, lo
mismo que con plantas medicinales y de ornato. En él también se

encuentran la ganadería menor y algunos colmenares. Tanto la

milpa como los espacios de monocultivo y policultivo serán anali­
zados en detalle más adelante.

El hecho de que en esa comunidad totonaca exista un aprove­
chamiento múltiple del espacio y que sean utilizados 345 diferen­
tes organismos biológicos conforme a una racionalidad ecológica
que privilegia el uso sostenido y a largo plazo de los recursos

naturales (Medellín, op. cit., 1988) tiene consecuencias favorables
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evidentes tanto para la dieta como para el presupuesto familiar.
En ese contexto hay una menor necesidad de recursos monetarios

y, por otra parte, si bien el maíz constituye una pieza central de la
economía de la comunidad, su lugar tiene que ser ponderado en

el marco de un esquema productivo como el que aquí se presenta.

EL PROCESO PRODUCTIVO DEL MAÍZ

El principal tipo de agricultura maicera que se desarrolla en la
comunidad es el de roza, tumba y quema o katukuxtu. También

hay una agricultura de solar, pero su importancia económica es

mucho menor que la de la primera.
En Plan de Hidalgo, al igual que en otras comunidades toto­

nacas de la llanura costera del Golfo, el maíz es cultivado dos veces

al año. Hay un ciclo llamado tonalmil, que se desarrolla entre

diciembre y junio, y un ciclo de verano o de temporal, entre julio
y noviembre, que es el más productivo.

En una reunión anual entre el Consejo de Vigilancia y los 165

ejidatarios, se decide qué parcela le corresponderá cultivar a cada
uno de los productores durante el año. La extensión promedio de
la parcela es de 8.22 hectáreas, misma que se dedicará a diferentes
usos agrícolas, según la estrategia que decida cada productor.
Conforme a una encuesta aplicada a 10% de la población, cada

productor dedica 2.75 hectáreas en promedio al cultivo del maíz

(453.75 hectáreas de las 1 519 hectáreas del ejido, o sea, 30% de
la superficie total).

La milpa totonaca de Plan de Hidalgo constituye una unidad
productiva con una gran diversidad de especies cultivadas o tole­
radas. Ese policultivo, sin duda alguna de filiación mesoamerica­
na, llega a presentar hasta 31 diferentes especies y variedades de

plantas utilizadas para uso medicinal (49%) Y comestible (47%),
además de las plantas toleradas, sujetas a la recolección durante
el proceso productivo agrícola (Medellín, op. cit., pp. 181-193).

En la milpa se pueden diferenciar hasta cinco microunidades

agroecológicas, algunas orientadas al policultivo, con predominio
del maíz, otras hacia el monocultivo (caña de azúcar, maíz morado

y ajonjolí principalmente), el cultivo de rastreras (como las dife-



rentes calabazas y camotes) o el de hongos (Medellín, op. cit., pp
149-150; véase también el mapa 2). Hay, además, una guardarraya
o acahual que sirve como reserva de germoplasma y protege l<

milpa de posibles incendios en la época de quema.

LA ESTRATEGIA DE LA DIVERSIDAD: LOS POLICULTIVOS

De esas cinco microunidades de la milpa, sobresale el área dedi
cada a los policultivos. Éstos necesitan un cuidadoso manejo, qm
se manifiesta en las siguientes prácticas: a) roza selectiva; b) pro
tección de las especies útiles; e) protección contra el fuego
d) selección de troncos aptos para el cultivo de hongos; e) cultive
intercalado de anuales y bianuales a lo largo de todo el año

f) fomento y protección de ruderales útiles; g) selección masal de

germoplasma de anuales, especialmente maíz; h) combate manua

de plagas, e i) producción y fomento de tutores de vainilla.
Para darse cuenta del complejo manejo espacial de esa unidac

agroecológica, en el cual interviene el conocimiento de las plantas
los suelos y las unidades microtopográficas, entre otros, basta COI

observar la distribución topológica de las más de 30 diferente:

especies útiles (véase mapa 2). Ese manejo espacial se traduce el

un calendario completo de cultivos a lo largo de todo el año, le
cual se puede apreciar en la figura 3. Con lo anterior se intenté
mostrar el intrincado y finísimo juego de relaciones espaciotem
porales en las que está integrado el cultivo del maíz en esa comu

nidad totonaca.
En Plan de Hidalgo, la parte de la milpa dedicada a lo:

policultivos es utilizada de cuatro a seis ciclos agrícolas (de dos.
tres años), para después dejarla descansar entre tres y doce años
En ese lapso, crece de nuevo el monte o kakiwin y, después, e

espacio puede ser utilizado una vez más para las labores agrícolas
cuando ya se ha rozado, tumbado y quemado el monte. Este tipc
de estrategia agrícola es el que los estudiosos del campo mexicanr
suelen denominar barbecho medio (Warman y Montañez, 1982)

La reciente utilización de herbicidas en la milpa, así come

el empleo de los insecticidas para el almacenamiento del maíz y e

próximo empleo de fertilizantes químicos, otorgados en forma dI
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MAPA 2
Distribución espacial de las 30 especies útiles en una milpa totonaca
ile Plan de Hidalgo, Papantla

Croquis de una milpa de 5 ha en marzo, 1986
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crédito a la palabra por el INI, constituyen las escasas innovaciones
tecnológicas puestas en práctica en el cultivo del maíz en esa

comunidad. De ellas, los herbicidas podrían reducir en corto

tiempo las especies vegetales toleradas en el policultivo y también
disminuiría el número de jornadas/hombres dedicadas al cultivo
del maíz.

LA PRODUCCIÓN Y COMERCIALIZACIÓN DEL MAÍZ

Como ya se ha dicho, las familias encuestadas en Plan de Hidalgo
durante 1989 cultivaron en promedio 8.22 hectáreas, de las cuales
2.75 fueron utilizadas para el cultivo del maíz, con una máxima

superficie para maíz de cuatro hectáreas en un caso y una míni­
ma de una hectárea en otros dos casos.

A pesar de la homogeneidad socioeconómica y cultural de los

productores, éstos tienen estrategias de producción diferenciadas.
En dos casos, por ejemplo, prefieren seguir cultivando vainilla en

acahuales jóvenes, mientras que otros se han beneficiado con un

crédito otorgado por el INI para cultivar naranjas, y algunos más
dedican una parte de sus parcelas al cultivo de frijol, chile, caña o

ajonjolí. Por otra parte, la casi totalidad de los encuestados posee
un promedio de 10 cabezas de ganado bovino, así como ganado
menor de traspatio, si bien sobresale la cría de gallinas (hay
alrededor de 17 aves por ejidatario), patos, gansos y guajolotes.

El maíz que se cultiva en la milpa es criollo (boletillo, Zea
Maíz, L.), mejorado localmente por los ejidatarios. No se utilizan
semillas híbridas ni (hasta este año en curso) fertilizantes quími­
cos, aunque sí se aplica el abono orgánico. Nadie ha recibido
crédito de ninguna institución financiera para el cultivo del maíz
ni existe crédito privado para la producción de ese básico. Además,
no se utiliza trabajo asalariado en su cultivo, que todavía se lleva
a cabo con la coa. A pesar de ello, la comunidad mantiene un

rendimiento de alrededor de una tonelada por hectárea, lo cual es

mayor que el promedio municipal (800 kilogramos por hectárea)
y se sitúa en un nivel intermedio en la escala de rendimientos que
se obtiene en el territorio totonaco.

Es importante hacer notar que la producción de maíz de la



decir, lo que se produce e'¿ los dos ciclos casi duplica el volu�en
de consumo interno, por lo que existe una venta importante del

grano. La venta se hace de diferentes maneras: a) en la comunidad

(en las dos tiendas que existen en el pueblo); b) en la ciudad de

Papantla, y e) a intermediarios provenientes de Plan del Río y Poza
Rica.

La mayoría (60%) de las familias entrevistadas consume alre­
dedor de la mitad del maíz que produce durante los dos ciclos
anuales y vende el resto. Las otras familias consumen de 60 a 75%
de lo producido. La diferencia entre el volumen de la venta y el
del consumo se debe básicamente al tamaño de las unidades
domésticas.

COSTO DE PRODUCCIÓN

En Plan de Hidalgo, la mano de obra que se emplea en el cultivo
del maíz no es asalariada; por otra parte, los precios que reciben
los productores no son iguales al precio oficial. Sin embargo, con

el fin de tener una base para comparar los costos y beneficios
monetarios que se asocian, por un lado, con el cultivo del grano
en esa comunidad y, por el otro, con la situación que impera en

otras regiones, atribuiremos un valor a la mano de obra según los
tabuladores vigentes en la región y adoptaremos también la escala
de precios establecida oficialmente.

Empezaremos con la información que se recabó en la encuesta

de 1989 sobre el tiempo que es necesario dedicar comúnmente al
cultivo del maíz en Plan de Hidalgo. Puede decirse que, durante
un ciclo agrícola, producir maíz en 2.75 hectáreas de milpa cuesta

62.5 jornadas/hombre (30 díjls/hombre para la limpia y prepara­
ción del terreno; 7.5 para la siembra; 15 para la segunda escarda,
y 10 para la cosecha). La suma de jornadas/hombre para los dos
ciclos productivos es, entonces, alrededor de 125 por hectárea. Si
se pagara el salario regional de 7 500 pesos por día, ello implicaría
un gasto supuesto en fuerza de trabajo de 1 289062 pesos por año.
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insumas tales como herbicidas, el costo total del cultivo de maíz
en 2.75 hectáreas durante dos ciclos habría sido de 1 398563
pesos en 1989.

VALOR DE LA PRODUCCIÓN

Si nos basamos en el rendimiento promedio de una tonelada por
hectárea y tomamos el precio de garantía de este producto vigente
a principios del año de 1989 para la región, que fue de 310 000

pesos por tonelada, el valor bruto de la producción en 2.7 hectá­
reas durante los dos ciclos sería hipotéticamente de 1 674 000

pesos. Por ende, el valor neto de la producción total de maíz por
ejidatario, expresado en términos contables normales, sería de
275 437 pesos al año.

De esta manera, vemos que, aun si los agricultores de Plan de

Hidalgo hubieran vendido su grano al precio oficial, habrían

podido recibir el equivalente de un salario mínimo por su trabajo
y habrían obtenido además un pequeño excedente. Sin embargo,
su situación real fue mejor que la hipotética, tanto porque no

hicieron los gastos supuestos en salarios como porque vendieron
la cosecha a un precio mayor que el oficial. Sus percepciones reales
serán analizadas después, cuando se considere el proceso de
comercialización del maíz.

ALMACENAMIENTO

El desgranado se hace poco a poco para el maíz que se va a

consumir y para el que se va a vender. El grano almacenado llega
a durar hasta seis meses sin descomponerse gracias a la aplicación
de un insecticida denominado Aldrin o Defasa, el cual ha sido

prohibido en otros países por su alto grado de toxicidad. Anterior­
mente se utilizaba la cal en lugar de esos insecticidas, de muy
reciente aparición en la comunidad. Con dos ciclos de cultivo, un

periodo de almacenamiento de medio año es suficiente para evitar

que haya periodos largos de escasez de grano en la comunidad.
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CONSUMO

:::onsiderando que la mayoría de los hogares consumen aproxima­
Iamente la mitad de lo que producen, puede estimarse un nivel
Ie consumo familiar de alrededor de 2.75 toneladas de maíz pOI
año. Restando a esta cantidad los 607 kilogramos consumidos
mualmente por los animales domésticos, queda una cantidad final
oara el consumo humano de 2.14 toneladas al año, lo cual, en um

'amilia de 8.4 miembros, significa un consumo anual promedio pOI
ndividuo de 254.7 kilogramos, es decir 697 gramos de maí..

oor persona por día. En este punto vale la pena recordar que,
oara Coplamar (1982), el consumo mínimo de maíz recomen

Iado es de 353 gramos diarios per cápita, por lo que en Plan
Ie Hidalgo, según nuestras estimaciones (de maíz no desgra­
lado), se cubre y casi se duplica el consumo recomendado de
ese producto (Medellín, op. cit., pp. 61-64).

COMERCIALIZACIÓN

Hasta hace poco, había en la comunidad una tienda de Conasupc
[ue, además de comprar maíz, vendía otros artículos para e

consumo diario; sin embargo, dejó de prestar sus servicios porque
10 obtenía el mínimo de utilidades para el que fue programada)
ouesta en servicio. La falta de viabilidad económica de la tienda
:::onasupo puede relacionarse tanto con la situación excedentaris
le los productores de maíz como con la poca competitividad de

:::onasupo frente a los precios de compra que ofrecen los diversos
Intermediarios, precios que suelen estar por arriba de los estable
eidos oficialmente.

La mayor parte de los ejidatarios de Plan de Hidalgo vende
sus excedentes de maíz en la ciudad de Papan tIa a acaparadores
cuyos almacenes se encuentran en los alrededores del mercadc
zentral. En el viaie a Panantla. es la costumbre llevar alrededor dí
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hubiese vendido 50% de s,:! cosecha habría obten ido por ese medio
de comercialización 1 650 000 pesos por año, de los cuales habría
tenido que restar los gastos efectuados para el transporte del

producto.
La segunda vía de comercialización del maíz se abre un día de

la semana, con la llegada de un camión de Papantla o Boca del Río
enviado por intermediarios que ofrecen un precio aproximado de
400 pesos por kilo. La variación del precio depende básicamente
de la época del año, pero sube a los niveles más altos cuando
escasea el producto, durante los meses de septiembre y octubre.
Si el ejidatario que vende 50% de su cosecha decide vender en esas

condiciones de comercialización, obtiene un promedio de
1100 000 pesos por su maíz.

La tercera vía de comercialización la constituyen los compra­
dores de maíz de las tres tiendas que existen en la comunidad. Los

ejidatarios venden en ellas cantidades reducidas del grano, y el

precio que reciben por kilo fluctúa, según la encuesta, entre 470 y
500 pesos por kilo. Es interesante hacer notar que el precio de
venta al consumidor en esas tiendas no se aleja mucho de esos

márgenes. Los tenderos venden el grano a los habitantes de Plan
de Hidalgo a un precio más o menos fijo de 470 pesos el kilo.

Asimismo, los tres tenderos venden maíz a los acaparadores de

Papantla. El hecho de que los tenderos compren y vendan el maíz
casi al mismo precio puede deberse a la abundancia local del

grano, lo cual diferencia a Plan de Hidalgo de la mayor parte de
las comunidades campesinas productoras de maíz del estado
de Veracruz.

Por supuesto, los ejidatarios no venden exclusivamente por un

canal sino que, dependiendo de una serie de circunstancias y
necesidades de las unidades domésticas, recurren, unas veces, a

los acaparadores del centro económico regional y, otras, a los
intermediarios locales. La última vía parecería ser un proceso de

compraventa en el que se da una circulación de mercancías más

que de dinero, por lo que, muchas veces, los tenderos logran tener

acceso al maíz que venden fuera de la comunidad sin tener que
pagar en efectivo.
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PALABRAS FINALES

Aunque Plan de Hidalgo es una colectividad atípica en su región,
la estrategia de uso múltiple de sus recursos que orienta a los
habitantes del lugar, basada en la complementariedad ecológica
de la zona, es característica de la racionalidad ecológica y econó­
mica de muchas comunidades indígenas de nuestro país ahora en

proceso de disolución. La producción se sustenta en un profun­
do conocimiento de la naturaleza y en un fino manejo de microu­
nidades ecológicas y tiene el fin primordial de asegurar la

reproducción económica y sociocultural de las unidades domésti­
cas que forman la comunidad.

Ese proceso de apropiación de la naturaleza se mantiene en

Plan de Hidalgo como un elemento de resistencia étnica ante los
acusados cambios del uso del suelo regional y permanece como

parte de la dinámica cultural propia de esa comunidad indígena.
Su conservación ha permitido que, aun en un contexto de crisis

agropecuaria regional y nacional, todas las familias de Plan de

Hidalgo satisfagan sus necesidades básicas y que la comunidad sea

autosuficiente en maíz, y que disfrute de una variedad de otras

especies vegetales y animales que forman parte de la dieta diaria.
Sin embargo, ese ejido comunal está en el umbral del cambio.

La población crece en un marco de recursos limitados y con un

tipo de producción que no se orienta hacia el mejoramiento de los
rendimientos agrícolas, sino hacia la conservación de los natural­
mente establecidos. La conspicua emigración y los indicios de
diferenciación social son señales de una inminente ruptura del

precario equilibrio que sustenta a la comunidad.
La vía de modernización agropecuaria, establecida en la co­

munidad desde hace unos pocos años por medio de los créditos

otorgados por el lNI (la cual incluye la inminente utilización de
fertilizantes químicos, la reciente introducción de herbicidas y el
establecimiento de la ganadería extensiva y la citricultura), no es

coherente con la capacidad productiva del medio ecológico local
ni con la idiosincrasia del pueblo planhidalgueño, por lo que, en

algunos años, puede generar un desequilibrio ecológico y socioe­
conómico preocupante. Consecuentemente, es imperativo hacer
frente al reto del desarrollo de una manera más creativa, haciendo

participar a la comunidad en la búsqueda de un futuro viable.
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6. BÚSQUEDA DE ALIMENTOS y BÚSQUEDA
.DE DINERO: CAMBIOS EN LAS RELACIONES
DE PRODUCCIÓN EN ZINACANTÁN, CHIAPASt

GEORGE A. COLLlER

INTRODUCCiÓN

Cuando se somete a discusión el efecto variable de las políticas de

precios y comercialización de alimentos que afectan a la población
rural, los analistas suelen señalar las diferencias existentes entre
los segmentos que se dedican a la agricultura comercial moderna

y aquellos que todavía forman parte de la economía campesina;
sin embargo, pareciera que esos investigadores no recuerdan que
las formas y las relaciones de producción de la agricultura campe­
sina varían considerablemente. Por lo tanto, antes de llegar a

determinadas conclusiones sobre las consecuencias que pueden
tener las políticas económicas para los diversos tipos de población

I La investigación en que se sustenta este documento se hizo con apoyo del
Centro de Estudios Latinoamericanos (Center Ior Latin American Studies) de
la Universidad de Stanford y con una donación de la Fundación Nacional para la
Ciencia (National Science Foundation), RNS-RR-04607. Para la redacción del do­
cumento se contó con ayuda de la misma donación (NSF) y del Centro de Huma­
nidades dc Stanford (Stanford Humanitics Center). Agradezco los comentarios y
consejos de Frank Cancian, Jane F. Collicr, Akhil Gupta, Cynthia Hewitt de
Alcántara, Víctor Ortiz, Richard S. Price, Renato Rosaldo, Jan Rus, Orin Starn,
Arturo Warman y otros. A Daniel C. Mountjoy, agradezco su permiso para utilizar
los datos que él recabó sobre costos y beneficios del cultivo de milpa en Apas, en

1988, con ayuda de la Fundación Interamericana (Irncr-Amcrican Foundation) y
del Centro de Estudios Latinoamericanos de Stanford.
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rural, es importante observar de cerca cómo ocurre el cambio de
las relaciones sociales en contextos locales específicos. Tal es el

propósito del planteamiento que se hace en seguida y que se centra

en el análisis de la evolución de las relaciones productivas entre

los indígenas zinacantecos del sureste de México.
El tema central de la discusión es el problema de la índole

cambiante de la agricultura de maíz. Para los zinacantecos, indí­

genas de las tierras altas de Chiapas hablantes de la lengua tzotzil,
la supervivencia ha dependido intermitentemente del cultivo de
maíz intercalado con frijol y otras hortalizas de menor rango en

un sistema complejo de agricultura conocido como milpa. Las
familias tzotziles eran cultivadoras de milpapor.exeelenciaen los
años 1960, cuando Candan y yO' estudiamos por- primera vez la

agricultura zinacanteca (Cancian, 1965, 1972; €ollier, 1975); pero
en los setenta, sobre todo una vez que empezó el auge del desa­
rrollo económico basado en el petróleo durante el periodo presi­
dencial de López Portillo, los zinacantecos se fueron alejando más

y más del cultivo de milpa para sustituirlo por el trabajo asalariado.
Hacia 1981, cuando hice una encuesta sobre empleo en la aldea
zinacanteca de Apas, si bien algunos hombres cultivaban todavía
los ejidos o las tierras comunales en el altiplano, no lo hacían para
vender la cosecha, sino solameáte para su uso particular y a una

escala mucho menor que anteriormente; por el contrario, la ma­

yoría de ellos se había convertido en mano de obra asalariada, no

capacitada pero bien remunerada, empleada en la construcción de
viviendas, en ciudades tan alejadas como Villahermosa, y de obras
hidroeléctricas enormes. Otros se habían dedicado al comercio
a larga distancia de flores, fn,tas y verduras, al mayoreo y al
menudeo. j

Después de la crisis econóníica de 1982, cuando se suspendió
la edificación de otra presa y }fl industria de la construcción se

abatió, los zinacantecos regresaron al cultivo de milpa (aunque
continuaron con el trabajo asalariado y la actividad comercial),
pero la agricultura ya había dejado de ser lo que era. En efecto,
ahora exige capital y proporciuna ganancias, de tal manera que
funciona en beneficio de una nueva cIase social que surge en el
seno de la comunidad. Anteriormente, los zinacantecos jefes de
familia distribuían a los miembros de las unidades domésticas para
que trabajaran en cultivos de uso intensivo de mano de obra,
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sistema que proporcionaba ventajas a los ancianos, quienes podían
mantener bajo su subordinación a los parientes jóvenes. Hoy,
debido a que los zinacantecos adquieren y usan fertilizantes quí­
micos y herbicidas, su agricultura exige un uso mucho menos

intensivo de mano de obra y ha beneficiado más a aquellos que
controlan el transporte comercial y el capital. El trabajo manual
se ha convertido en una mercancía que se compra y se vende en

beneficio de una clase de jóvenes varones que han aportado a su

agricultura un caudal nuevo derivado de su actividad como con­

tratistas en la construcción, así como del comercio y del transporte
automotor de carga.

Veamos algunos detalles de este proceso de cambio, analizán­
dolo a partir de 1940, cuando, al final de la presidenciacardenista,
'la reforma agraria permitió a casi todas las familias zinacantecas

especializarse en la agricultura de milpa con uso intensivo de mano

de obra.

Los ZINACANTECOS EN UNA ECONOMÍA REGIONAL CAMBIANTE

Durante las primeras décadas de este siglo, el acceso a la tierra era

muy desigual entre los tzotziles. En la aldea de Apas, donde se

llevó a cabo la mayor parte de esta investigación, sólo un pequeño
grupo de familias ricas poseía franjas de tierra "comunal" antes
de 1940 y otros zinacantecos tenían que trabajar para ellos. En ese

año, no obstante, casi todos los hombres casados de Apas recibie­
ron tierras ejidales, lo cual disminuyó considerablemente los con­

flictos entre ellos por la propiedad agraria (véase la figura 1)2 y,
por primera vez, todas las familias de Apas tuvieron milpas,
aunque algunos de los zinacantecos más pobres también siguieron
trabajando para otros de sus paisanos.

Al principio, los zinacantecos se concentraron en la agricultu­
ra de tierras altas en cultivos de tumba, roza y quema; pero el ejido

2 Hice una encuesta sobre la propiedad agraria en 1967 sustentada en

fotografías aéreas detalladas, las cuales me sirvieron para reconstruir la historia
de la propicdad dc la tierra y la utilización total de la misma en Apas desde el
decenio de 1930 (véase Collicr, 1975). Actualicé mi hase de datos sobre las

parcelas, en 1989.
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FIGURA 1

El cambio en la estructura agraria de Apas, Zinacantán
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Se muestra la distribución acumulada de la tierra que poseían los hombres casados de Apas
en 1939, justo antes del reparto de tierras ejidales; en 1940, justo después del reparto ejidal; en

1967, cuando empecé mi estudio de la agricultura de Apas, y en 1989. En la gráfica, los
individuos están clasificados de izquierda a derecha en función de la extensión de tierra que
poseen y las curvas muestran el porcentaje de tierra poseída --en relación con el total- a partir
de los que carecen de ella hasta los que más tienen. La distribución absolutamente equitativa
en un año dado habria tenido como resultado la distribución de los individuos a lo largo de una
línea diagonal (coeficiente de Gini). El reparto ejidal de 1940, que benefició a la mayoría de los
hombres casados, contrarrestó la desigualdad de la estructura agraria de 1939. Para 1967,
muchos de los hombres jóvenes que ya estaban haciéndose maduros carecían de tierra y, por
lo tanto, las disparidades habían empezado a reaparecer. En 1989, a pesar de que el minifundio
prevalece todavía, las desigualdades son tan marcadas como lo eran en 1939.
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no podia sostener por mucho tiempo el cultivo intensivo inicial de
una poblacion creciente, de la que, adem as, el mimero de quienes
carecian de tierra empez6 a aumen tar en terrninos absolutos. Los
zinacantecos empezaron a tomar en arriendo las tierras cultivables
marginales de la zona baja, en el valle del rio Grijalva, pertene­
cientes a rancheros particulares que estaban ansiosos por trans­

formar las zonas cubiertas de arbustos en areas de pastizales. En
cuanto se abrieron los caminos hacia el valle del rio Grijalva en los
afios sesenta, los zinacantecos los utilizaron.inmediatarnente (vea­
se el mapa 1). Alquilaban las tierras marginales de los ranchos que
eran escasamente utilizadas por sus duefios, obtenian los rendi­
mientos mas altos que les era posible en tierras de ese tipo, que
habian estado en descanso, y luego se trasladaban a otro lado. Los
zinacantecos se dedicaban a la agricultura utilizando al maximo la
fuerza de trabajo de sus unidades dornesticas e incJuso empleando
trabajadores de la vecina zona de Chamula. Producian tanto para
obtener ganancias como para su subsistencia y, al principio de los
sesenta, vendian una gran parte de su cosecha directamente al
sistema de deposito de granos del gobierno federal, denominado
Almacenes Nacionales de Dep6sito (ANDSA). Algunos de ellos

empezaron a experimentar con semillas hibridas y fumigaci6n
mediante herbicides.'

No todos los zinacantecos se beneficiaron por igual con la

expansi6n de la agricultura de milpa de mediados de siglo. La

produccion de la milpa con fuerza de trabajo intensiva les propor­
cionaba grandes beneficios a los zinacantecos mas viejos, quienes
podian combinar dos estrategias para acurnular derechos sobre la
mana de obra de los dernas. Una consistia en subordinar a los

j6venes de sus propias unidades dornesticas haciendolos que se

endeudaran por medio del sistema institucionalizado de matrimo­
nio a base del pago de obsequios a la familia de la novia. En los
afios cincuenta y sesenta, los zinacantecos establecieron un costo­

so sistema de cortejo para el noviazgo que les consumia mucho

tiempo y dejaba a las jovenes parejas financieramente obligadas a

3 Los estudios de Cancian (puhlicados en 1965 y 1972) aportan la informacion
mas completa sobre estos desarrollos en la agricultura de milpa dc los zinacantecos
durante el decenio de los sesenta, En mi propio estudio sobrc Apas (1975), presto
mucha atencion a la agricultura de milpa de las tierras alias en comparacion con

la agriculture de arrendamiento en las tierras bajas.



 



los -;'ños sesenta, los zinacantecos no se haliaban ni en situicióJ1
igualitaria, como a menudo se cree de los campesinos de una

comunidad corporativa y cerrada que se enfrentan a una economía

capitalista exterior, ni divididos por las relaciones de clase capita­
listas. El rango es más bien el concepto adecuado para explicar
cómo se distinguían los líderes de sus partidarios; los adultos, dé
los jóvenes; los que tenían cargos de mayor prestigio, de los qUé
tenían cargos menores, y aquellos que se dedicaban a la agricultura
como empresarios de éxito, de las familias campesinas más pobres
(véase la figura 2).

En el decenio de los setenta, debido en particular al auge
petrolero del periodo presidencial de López Portillo (1976-1982)
se transformó la economía de la región, así como la participaciór
que los zinacantecos tenían en ella. En las tierras altas, por un lado
el crecimiento demográfico había anulado casi por completo lo!
beneficios de la reforma agraria, abultando las filas de loszinacan
tecos sin tierra (figura 1); en las tierras bajas, por otro lado, lo!
zinacantecos y otros aparceros campesinos tenían dificultad pan
encontrar tierras que tomar en arrendamiento debido a que 10i
terratenientes dedicaban cada vez más sus propiedades a la redi
tuable cría de ganado.' Al mismo tiempo, los proyectos hidroeléctri
cos de Malpaso, Angostura y Chicoasén, así como la construcciór
de viviendas impulsada por el desarrollo petrolero en ViIlahermo
sa y sus alrededores, atrajeron hacia el trabajo asalariado a todo:
los zinacantecos, con excepción de los más prósperos. De esto

últimos, los que eran de Apas probaron suerte en el comercio

comprando frutas, flores y verduras al mayoreo para su venta a

menudeo en mercados urbanos. Para 1981, los zinacantecos ha

4 Jan Rus sostiene (según información que me proporcionó personalmente
que en Chiapas, poco después de 1977, el precio de garantía (dellacionado) de
maíz cayó a sus niveles más bajos en relación con la década anterior, con lo qu
expulsó del cultivo de milpa tanto a los propietarios como a los aparceros. Micntra

tanto, después de 1975, los terratenientes transformaron sus propiedades el

ranchos ganaderos, dando a Chiapas un impulso tal que en 19R5 lo convirtieroi
en el segundo estado de mayor producción de carne en México. Así, Rus subray
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parados a las relaciones de clase regionales y la diferenciación

primordial se daba entre los que trabajaban para otros y los que
se embarcaban en empresas comerciales por cuenta propia
(véanse la figura 3 y el mapa 2).

Cuando el trabajo en la construcción disminuyó después de
la crisis económica de 1982, muchos zinacantecos retornaron a la

agricultura de milpa, por lo general en combinación con el trabajo
asalariado o con empresas comerciales (Collier, 1989; Collier y
Mountjoy, 1988; véase la figura 4). Esta vez, empero, su cultivo de

milpa difiere de aquel de los años cincuenta y sesenta en tres

aspectos interrelacionados: 1) se modificaron las técnicas de cul­
tivo; 2) el cultivo exige nuevos y mayores insumas de capital, pero
menos mano de obra, y 3) se han generado relaciones de produc­
ción en las que el papel de la mujer está cambiando y los jóvenes
que se han convertido en nuevos ricos están arrebatando el poder
tradicional a los ancianos.

EL CAMBIO TÉCNICO EN LA AGRICULTURA DE MILPA:

UNA EVALUACIÓN

Si tomamos en cuenta que la agricultura de milpa sólo constituye
una de las formas en que los zinacantecos se ganan la vida y
examinamos los costos y ganancias que obtuvieron en el reciente
ciclo agrícola de 1987-1988, podemos aprender mucho sobre las
restricciones que les plantea y las oportunidades que les ofrece la

agricultura campesina. En el cuadro 1 se sintetizan los datos
recolectados por Daniel C. Mountjoy para el estudio de la agricul­
tura de Apas. Mountjoy recabó los presupuestos retrospectivos de
22 agricultores de Apas, seleccionados de acuerdo con una mues­

tra estratificada por edades y grados de riqueza, cruzados con las

categorías que aparecen en la figura 4. Esos agricultores cultiva­
ban un total de 57 parcelas en las tierras altas cercanas a Apas y
en las del valle del río Grijalva. De los datos sobre el presupuesto,
se puede ver por qué los zinacantecos prefieren laborar ahora
cerca de su hogar en propiedades de la zona alta, que son relati­
vamente menos productivas, que en las tierras bajas más lejanas,
aunque éstas sean más fértiles.
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as actividades productivas de los varones de Apas en t 98
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;ricultores de la región, fuera de su comunidad. Una minoría de II
�� rirofi:. ..:.p rtpnirñ �I {'omprrin pon pfi:.r�b rpoinn!l.1
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FIGURA 4
Las actividades productivas de los varones de Apas en 198(i
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Grupos de riqueza en 1986

La crisis económica de 1982 hizo que los zinacantecos regresaran a

de las tierras altas, aunque muchos jóvenes siguieron ocupándose
asalariado que les ofrecía la economía regional, como jornaleros,
construcción o albañiles calificados. Los zinacantecos más ricos e
aoricultura de: milna r.on f".1 rnme:rC'_in
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cambios en el sistema de transporte han favorecido los cultivos de
los zinacantecos en las tierras altas. Los recortes hechos a los
subsidios del combustible después de la crisis de 1982 elevaron
mucho los costos del transporte a larga distancia; al mismo tiempo,
los caminos nuevos han permitido el acceso de los autotransportes
a las tierras comunales y ejidales cercanas de la zona alta. Las
tierras cultivables de Apas, que están en una zona escarpada que
desciende precipitadamente desde una altura de 2 400 metros
sobre del nivel del mar, atrás de Apas, hasta 1 600 metros, justo
arriba del valle del Grijalva, no son muy fértiles en las elevaciones

mayores, cercanas a Apas, pero sí son más productivas en las
elevaciones más bajas (véase el cuadro 1), que anteriormente sólo
eran accesibles a pie o a caballo. Ahora bien, los líderes y el primer
camionero del ejido de Zinacantán convencieron recientemente
a los zinacantecos de que autorizaran a los madereros, activos por
todo el estado, a construir caminos que permitieran el paso duran­
te la estación de secas hacia los bosques de pinos en la lejanía del

escarpado, en parte porque esos caminos facilitarían el paso de los
camiones de carga a través de las tierras agrícolas. Ese cambio
habido en el transporte, en lo referente a los costos y al acceso a

otros terrenos, fue uno de los factores que permitieron a los
zinacantecos cultivar parcelas cercanas a sus hogares cuando se

reanimó la agricultura después de 1982.
Por otra parte, al eliminar la necesidad de dejar descansar las

tierras para que recuperen su fertilidad en la milpa y así incremen­
tar la superficie que los zinacantecos pueden mantener en cultivo,
los insumas químicos han favorecido también la concentración de
la actividad agrícola más cerca del hogar en Apas.' Antes, los
zinacantecos solían dejar en descanso sus campos de las tierras
altas por periodos de ocho a quince años después de haberlos
cultivado durante dos o tres temporadas a lo sumo. Con el tiempo,
la extensión de tierra sin cultivar creció porque, como decían los
zinacantecos, "la tierra se cansaba" y, en 1967, los rendimientos

5 No es mi intención analizar las consecuencias que el uso de fertilizantes y
herbicidas ha tenido a largo plazo para la ecología y la salud. Para ello se requiere
un estudio serio. Además, los herbicidas también son un peligro grave para la salud
cuando no se aplican con cuidado. Los zinacantecos aplican los herbicidas de
manera rutinaria y sin tomar las precauciones mínimas recomendadas por las

empresas que los producen.
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de las zonas altas empezaron a disminuir, llegando a un promedio
de sólo 44 unidades de granos cosechadas por cada unidad de

granos sembrada. Los zinacantecos habían aplicado fertilizante!
tentativamente en fecha tan temprana como 1967, pero sólo lle­

garon a utilizarlos con regularidad una vez que tuvieron acceso er:

la localidad a los fertilizantes subsidiados, a principios de los
ochenta; primero los usaron en las tierras bajas y después en la!
altas. Ahora, aun cuando se hayan eliminado los subsidios a lo!
fertilizantes, consideran que los campos de las tierras altas tienen

que ser abonados para que su cultivo valga la pena en ese lugar.
Con el abono químico, los zinacantecos obtienen rendimientos

promedio de 53 unidades de granos en cosecha por cada unidac
de granos sembrada y, gracias a la aplicación continua de fertili­
zantes y a la fumigación con herbicidas químicos para mantener

bajo control la maleza que solía invadir la milpa después de un añc
o dos de uso, cultivan las parcelas casi sin interrupción. Las tierra!
comunales y ejidales de Apas, que una vez fueran matorrales in­
tercalados de milpas, son hoy en día un verdadero mar de milpa.

En los años sesenta, los zinacantecos de Apas ejercían sólc
cerca de 20% de su actividad agrícola total en las tierras altas y e

resto en las parcelas tomadas en arrendamiento en las tierra!

bajas. En 1987, en cambio, la superficie cultivada en las zonas alta!
absorbía 52% de la actividad agrícola de los zinacantecos de Apas
De los 22 agricultores que estudió Mountjoy, 12 de ellos sólc
cultivaban tierras de la zona alta y únicamente 10 cultivabar
también tierras de la zona baja, donde, como pudo comprobarse
la agricultura sólo era redituable en una escala modesta y con ur

mínimo de mano de obra contratada. Algunos de esos diez sufrie­
ron pérdidas en las tierras bajas, pero ninguno de los 22 cultivaba
parcelas solamente en esa parte del territorio regional.

En la actualidad, la agricultura zinacanteca requiere una in
versión importante de capital (véase el cuadro 1); los aperos �
herramientas sencillas (machete, azada, coa, costales), así como 1,
reserva de maíz necesaria para alimentar a los miembros del hogai
y a los labriegos, ya no son suficientes para permitir que uns

familia zinacanteca se dedique a la agricultura. Ahora es necesaric
adquirir fertilizantes y herbicidas y, si se contrata a trabajadores
éstos ya no esperan que se les pague en especie hasta después dé
la cosecha. nues consideran rme se les ha de riaoar en eo;;necie o er



fectívo en el momento de su trabajo; además, se debe pagar a los
amioneros de carga locales para que transporten la cosecha a

asa. Con todo, podría decirse que aquellos que disponen de

apital tienen la expectativa de obtener tasas de ganancia razona­

iles por sus gastos en la agricultura, siempre y cuando logren
nantener bajos los costos de la mano de obra contratada. Si no se

ontabiliza el trabajo familiar invertido, los zinacantecos que cul­
ivaron tierras en la zona alta durante el ciclo agrícola de 1987-
988 habrían obtenido tasas de remuneración cercanas a 85% en

elación con el capital de avío, una vez deducida la inflación. Sin

:mbargo, la tasa de remuneración al trabajo era sumamente baja.
:omo se comprueba en el cuadro 1, la mano de obra familiar
ledicada al cultivo del maíz percibía menos de la tercera parte del
alario mínimo vigente en la zona rural en 1987-1988.

Las remuneraciones por capital invertido en la agricultura de
as tierras bajas, por otra parte, fueron más pobres, excepto en las
iarcelas de tamaño mediano-modesto cultivadas con un mínimo
le mano de obra contratada. Como puede verse en el cuadro 1,
os ingresos generados por la agricultura en las tierras bajas caen

:uando los zinacantecos las cultivan en gran escala; en efecto,
:uando siembran más de dos almudes de milpa en las tierras bajas
cantidad equivalente a unas dos hectáreas), emplean mayor fuer­
:a de trabajo que la que la mayoría de las familias puede propor­
:ionar, y los salarios y costos de alimentación y transporte de la
nano de obra contratada erosionan rápidamente las remunera­

:iones al cultivo en escala mayor. Los rendimientos negativos por
.scala que se muestran en el cuadro 1 se basan en el supuesto de

¡ue todos los agricultores venden el maíz a precios prevalecientes
:n el periodo de cosecha y, por lo tanto, ocultan el hecho de que
ilgunos de los agricultores que cultivan en escala amplia pueden
:sperar hasta más tarde en la temporada para vender a un precio
nás favorable. Como el propio Mountjoy concluye (1988, p. 53),
'la producción a gran escala, remunerable en las tierras bajas,
'equiere de una gran inversión de capital y de la capacidad de
'etener la cosecha hasta que los precios suban más, al final de la

emporada".
En resumen, el cultivo del maíz se vuelve cada vez más incos­

eab�e par� .Ia �ayor�a de los agricultores zinacantecos. Requiere
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A la vez, el costo de la mano de obra contratada limita de manera

fundamental la capacidad productiva aun entre las familias de

ingresos medios dentro de la zona, ya que las ganancias que se

obtienen de la agricultura de milpa no justifican que se pague a

los jornaleros el salario prevaleciente.
Sin embargo, todas las unidades domésticas que de alguna

manera pueden conseguir el dinero suficiente para cultivar maíz

siguen haciéndolo, aun cuando la remuneración al trabajo familiar
sea menor que los salarios vigentes. En parte esto se hace a falta
de otras alternativas económicas. Además, debe tomarse en con­

sideración el contexto cultural en que los zinacantecos hacen la
distinción entre "la búsqueda de alimentos" y "la búsqueda de

dinero", y el significado del trabajo conjunto en los hogares.

EL TRABAJO "CONJUNTO" EN LOS HOGARES

Los zinacantecos se refieren a trabajar "juntos" cuando se produce
y se consume de manera conjunta, y el caso típico es el de los
miembros de una unidad doméstica de la que todos participan en

el cultivo de la milpa y todos se alimentan y se visten con el

producto de su trabajo. Por lo general, el esposo, la esposa y sus

dependientes en la familia trabajan de esa manera, "juntos".
Algunos hogares incorporan en su seno, como si fueran niños
"huérfanos", a los hijos de otras familias que no tienen medios
para criarlos y los huérfanos trabajan "juntos", al lado de los
miembros del hogar que los acoge. Los hijos que se casan pueden
continuar trabajando "juntos" y residir de manera virilocal o

uxorilocal con sus padres hasta que su trabajo - y su consumo­

llega a hacerse de manera "separada", aun cuando continúen
viviendo bajo el mismo techo. Aunque el estar "juntos" se centra

paradigmáticamente en torno a la producción y consumo de maíz,
el concepto puede abarcar otras actividades productivas, como,
por ejemplo, cuando padres e hijos trabajan juntos, asociados en

actividades comerciales, o cuando un joven contribuye ocasional­
mente con su salario al fondo común del que se sustenta su familia.

Los miembros de los hogares en que los zinacantecos trabajan
"juntos" pueden ser considerados, en un primer plano, como
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participantes en una serie de intercambios recíprocos de diversos
insumas para la producción (la preparación de comida por parte
de las mujeres, la labor de los hombres en las parcelas, los

aperos de labranza de los padres, el trabajo auxiliar de los niños)
que les dan derecho a compartir el producto final (alimentos,
alojamiento, vestimenta y, en algunos casos, una parte de los
bienes acumulados). Pero también 'es posible considerarlos, en un

segundo plano, desde el punto de vista del juego de las relaciones
de poder que norman la composición de los hogares y las activi­
dades de sus miembros.

El patriarcado les ha legado una ley que confiere a los hom­

bres, primordialmente, los derechos sobre la tierra cultivable y les
permite disponer de la fuerza de trabajo de las mujeres y de su

capacidad de reproducción de la mano de obra. Los padres de
familia tienen el poder sobre los hijos, pero, a medida que madu­
ran, estos últimos adquieren poder gradualmente frente al enve­

jecimiento de sus padres. Estas interrelaciones diferenciales de

poder dan por resultado la formación de hogares nuevos. En la
unidad doméstica zinacanteca, el varón casado y de más edad es

quien, por norma tradicional, encabeza la familia, y su forma de

organizar el cultivo de la milpa es la que dicta el ritmo y la escala
a que deben cocinar las mujeres, para alimentar a los jornaleros y
a los miembros de la unidad doméstica, al igual que determina la
forma en que habrá de utilizarse el trabajo de hijos y yernos, si

algunos de éstos residen en el mismo hogar. Asimismo, él puede
convenir con otros cabeza de familia el matrimonio de los hijos y
las hijas. Por su parte, la esposa del jefe de familia mantiene el
control de las labores domésticas de las hijas y las nueras. Los
nuevos hogares se forman a medida que los hijos van madurando

y obteniendo poder a expensas de los padres ya medida, también,
que éstos envejecen, se enferman o quedan viudos; así, gradual­
mente, los hijos pasan a hacerse cargo de la propiedad familiar y
de los bienes productivos.

Este modelo de relaciones entre generaciones y entre sexos

ha sido afectado profundamente por el cambio de las relaciones
de producción en la agricultura del maíz. Por ejemplo: con un

menor número de jornaleros que alimentar, en comparación con

el pasado, ahora las mujeres ya no tienen que preparar tanta

comida, especialmente en los hogares cuyos hombres se van a



buscar también trabajo asalariado o llevan a cabo negocios lejos
del hogar. Ese tipo de situación afecta el equilibro de poder entre
las mujeres y sus maridos. Por las mismas razones, los hombres
más viejos, que solían controlar el futuro económico de sus hijos,
ya no tienen que hacerlo así.

EL CAMBIO EN LAS COSTUMBRES MATRIMONIALES

y LA TRANSFERENCIA DEL CONTROL SOBRE EL TRABAJO

NO REMUNERADO EN EL HOGAR

En la actualidad, los varones jóvenes de Apas obtienen ingresos
con mayor rapidez que como lo hacían en su juventud los hombres
de generaciones anteriores, ya sea dedicándose al trabajo asala­
riada, con o sin capacitación, al comercio o como contratistas

independientes en la construcción. Aunque muchos de ellos se

crían en hogares de agricultores y contribuyen con una parte de
su trabajo a la explotación de la milpa, el ingreso obtenido fuera
les proporciona un grado no previsto de independencia personal.
El hecho de que los jóvenes no recurran a las reservas de maíz de
la unidad doméstica mientras se hallan lejos de ella, en pueblos
distantes, vendiendo o trabajando y comprando su comida con lo

que ganan por allá, justifica parcialmente el que sólo contribuyan
con una modesta porción de su ingreso para ayudar a sus padres,
si acaso lo hacen. Son libres de gastar su dinero en ropa (botas de
estilo vaquero, pantalones, sombreros) o aun en bebidas alcohó­
licas y, tarde o temprano, en su matrimonio.

En Apas, la independencia económica de los jóvenes ha alte­
rada drásticamente la tradición del cortejo previo al matrimonio.
Cuando estaba en auge el cultivo de milpa en los años cincuenta

y sesenta, el cortejo alargado por mucho tiempo y costoso era la
norma general, y los pretendientes no sólo tenían que pedir preso
tado a sus padres para poder costear el matrimonio sino que,
además, tenían que acudir a los parientes más viejos para que
negociaran el casamiento. Las parejas jóvenes iniciaban su matri­
monio con un fuerte endeudamiento, del cual se libraban contri­

buyendo con su mano de obra a la producción de milpa del hogar
. . ...... .... .. .... ..
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Por ese medio, los viejos subordinaban a los jóvenes a las necesi­
dades de mano de obra intensiva de la producción milpera.

Ahora, empero, además de que los jóvenes mismos han adqui­
rido una mayor independencia económica, el cultivo de milpa
exige un uso menos intensivo de mano de obra. Los padres de
familia no necesitan depender más de una fuerza de trabajo
doméstica tan numerosa, compuesta de cocineras y jornaleros, )
los jóvenes, como asalariados o como empresarios, ya no tienen

que estar controlados por sus padres. El equilibrio de poder entre

los padres de familia y los jóvenes se ha desplazado y, como

resultado de ello, el matrimonio tradicional también se ha modi­
ficado. Durante las últimas décadas, un número cada vez mayal
de novios ha eludido totalmente el cortejo prenupcial, convencien­
do a sus novias para que se fuguen con ellos (véase la figura 5);
más tarde restablecen sus relaciones con los parientes políticos
mediante el pago de una suma global de dinero en efectivo para
compensarlos por el costo de haber criado a su novia cuando vivía
con ellos.

El reducido poder de los ancianos sobre los jóvenes continúa

ejerciéndose aun después del matrimonio de estos últimos. En el

pasado, el matrimonio vinculaba a los padres de los novios en una

alianza entre las dos familias sancionada por los lazos rituales del

compadrazgo; mediante esa alianza, los viejos retenían un gran
poder sobre los asuntos de sus hijos. De no ser a sus padres, las

parejas jóvenes no tenían a quién acudir para solicitar apoyo en

asunto de líos conyugales, para que interviniera en las disputas con

los vecinos, para que las ayudara en las ceremonias rituales, etc.

La política, a su vez, giraba pesada y a menudo decisivamente en

torno al control que tenían los ancianos sobre sus hijos casados.
Este tipo de relaciones de parentesco continúa siendo importante
hoy en día, pero su sentido ha cambiado porque otras bases de
afiliación al poder, incluidas las relaciones de clase, han adquirida
mayor importancia.

En resumen, la alteración de las condiciones económicas ha
reformado las relaciones de poder en el seno de los hogares
zinacantecos al extremo de que los parientes más viejos ya ne

pueden manipular a los parientes jóvenes para que sirvan come

puntales de su propia facción de partidarios, más amplia pere
aoovada todavía en el narentesco. Los hombres más ióvenes
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n un nogar. rero, oaoo que las reiaciones proauctlvas en la

gricultura están cambiando y los zinacantecos se vuelven cada vez

iás hacia el trabajo asalariado y usan sus ingresos en efectivo para
dquirir mercancías, incluso alimentos aparte del maíz, esos mis­
lOS conceptos han sido puestos en entredicho y sometidos al
ambio.

Para la generación más vieja de los zinacantecos, vivir juntos
n un hogar significa, sobre todo, compartir la producción y el
onsumo de maíz. Los zinacantecos distinguen entre diversos tipos
e alimentos mediante las raíces diferentes de los verbos que
itilizan para expresar lo que comen (lve'/, para alimentos proveo
iientes del maíz; /ti'/, para carnes; /10'/, para frutas, etc.),« pero el

oncepto genérico para alimento ha sido y es el del maíz (/ve'ell).
:in tomar en cuenta la forma como los miembros de una familia

ontribuyeran a la producción de bienes para el hogar, ya fuera
ocinando, sembrando, escardando o aun laborando por un sala­
io, se consideraba que todos ellos estaban trabajando para abas­
ecer de maíz al común de la familia. Para las familias zinacantecas

rabajar "juntas" significaba comer juntas, o sea, compartir sus

limentos. Cuando las familias se separaban, se distribuían el maíz
lmacenado en proporción a las aportaciones que hubieran heche
us miembros al abasto del hogar común. El derecho a hereda)

lependía de que los herederos hubieran ayudado o no a sus

enefactores ancianos, dándoles alojamiento y alimentándolos
uando hubiera sido necesario.

Cuando las familias eran demasiado pobres para proveerse de
Iimentos por sí mismas, sus miembros tenían la posibilidad
le "buscar la comida" trabajando para otros; y para los patrones
inacantecos era una responsabilidad importante proveer a aqueo
las familias de comida y alojamiento. Por ello, los empleadores
olían pagar a sus trabajadores con maíz. En la actualidad, aunquf
ilgunos zinacantecos todavía "buscan la comida" trabajando ;:

ambio de ella, muchos otros prefieren la búsqueda de dinero. ):
nientras que algunos patrones zinacantecos siguen dando la ca·

nida a sus jornaleros, muchos les pagan simplemente sus salarial
.n efectivo, tal como lo hace la mayoría de los patrones nc

ndígenas,
6 Para estas raíces se usa aquí la transcripción fonética, en la cual la ,grafía



escala que requiere más mano cÍe obra de la que los miembros de
su hogar, trabajando "juntos", les pueden aportar. En los decenios
de 1950 y 1960, la mayoría de los zinacantecos que cultivaban en

gran escala parcelas. arrendadas en las tierras bajas contrataban

jornaleros de la vecina zona de Chamula para que les trabajaran
en forma estacional y laboraban al lado de sus empleados al
mismo tiempo que supervisaban su faena. Los jornaleros chamulas

esperaban de sus patrones zinacantecos que les cubrieran los
costos propios de su trabajo, tales como el transporte y la alimen­
tación y, por 10 general, los zinacantecos no les pagaban a sus

trabajadores chamulas en efectivo a la hora del trabajo, sino
entregándoles en sus domicilios una parte del maíz que se obten­
dría en la futura cosecha. Algunos zinacantecos pobres trabajaban
también de esta manera para otros de su etnia en los años cincuen­
ta y sesenta. En Apas, los zinacantecos que trabajaban como

jornaleros para otros miembros de su comunidad cultivaban tam­
bién su propia milpa, pero se trataba de campesinos pobres,
situados predominantemente en el estrato más bajo de la escala.

Con la proletarización mayor en los decenios setenta y ochen­
ta, cada vez más zinacantecos se han transformado en jornaleros
asalariados. Al mismo tiempo, las formas de pago del trabajo han
virado marcadamente hacia el pago de salarios en efectivo. El 74%
de los hombres situados en el nivel de los más pobres trabajan
parcialmente como jornaleros, mientras que en los dos niveles
intermedios los porcentajes son 36 y 39%, respectivamente. Como
en el pasado, muchos de esos hombres cultivan maíz por cuenta

propia, pero ahora se emplean, además, como trabajadores no

calificados en la construcción, el comercio, etc. Al igual que
antiguamente, los patrones zinacantecos pagan los costos de trans­

porte de sus jornaleros, pero ahora darles empleo no necesaria­
mente implica proporcionarles la comida. Aunque muchos patro­
nes acuerdan con sus trabajadores darles alimentos, descontán­
doselos de su salario (por ejemplo: en 1987, les pagaban 1 500
pesos al día más la comida o 2 000 sin alimentos, mientras que, en

1989, les pagaban de 42000 a 45 000 pesos más alimentos por
semana, en vez de 55 000 a 60000 pesos sin comidas), algunos de
ellos pagan únicamente el salario en efectivo. En la actualidad,
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isecha, los trabajadores se han acostumbrado a recibir su pago
.manal o quincenal en efectivo.

El trabajo de los hombres fuera de la agricultura implica
eneralmente establecer relaciones con patrones que no son zina­
mtecos para conseguir empleo como trabajadores no calificados
r la construcción o en otros tipos de trabajos en lugares urbanos

ejados. En tales empleos, los trabajadores reciben generalmente
«ío su salario en efectivo y compran su propia comida. Sin
nbargo, algunos zinacantecos trabajan de hecho para otros pai­
mos suyos en empleos no agrícolas, como choferes de camiones
� carga, como vendedores en los puestos del mercado o come

eones en la construcción de casas en Apas. Es cierto que, por le
imún, los patrones zinacantecos pagan con dinero en efectivo)
roporcionan la comida a esos trabajadores, pero ya no les pagan
m maíz. Por lo tanto, los hombres que trabajan actualmente le
Icen por un salario más que por los alimentos.

Muchas mujeres, por el contrario, trabajan todavía por la
imida. Las mujeres de hogares que han sufrido la escasez de
imentos, como son los casos típicos de mujeres de familia!
obres o de hogares que carecen de hombres para encabezar le

rplotación agrícola, "buscan comida" trabajando a destajo para
tras mujeres. Pueden hacerles tortillas y masa utilizando el maíz
� estas últimas, pero para ello aportan su propia leña y aceptar
imo pago una cantidad de maíz igual al que ellas mismas prepa·
m.

Algunas mujeres zinacantecas, predominantemente las que
m ancianas, pobres o viudas, trabajan también como jornalera!
.muneradas, sobre todo en la cosecha y en las milpas cercanas �

1 hogar en las tierras altas. Por lo general, esas mujeres andan �

I "búsqueda de comida", más que a la "búsqueda de dinero",)
eciben su pago en especie con alguna opción en efectivo. POl

[emplo: una viuda anciana y su hija cosecharon el frijol de una

areja más joven en una milpa cercana a Apas y recibieror
na medida promedio de cuatro litros de frijol en vaina por cads
ostal de frijol desvainado que cosecharon, pero la mujer rnár
rven pidió en efectivo el dinero (5 000 pesos) equivalente a une

� los costales de frijol que ella había cosechado. Por otra parte
lgunas mujeres tejen para otras por un pago en efectivo, pere
nas lo hacen por maíz y muchas simplemente intercambian lé
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labor de costura para aprovecharse de las diferencias de habilidad
que hay entre ellas mismas para el tejido o el bordado.

Como vemos, entonces, las diferencias en el significado del
trabajo y su relación con la supervivencia se dan en función
del sexo de la persona y del grupo generacional a que se pertenez­
ca. Sobre todo, los hombres jóvenes que han madurado en el
mundo contemporáneo del trabajo asalariado están aportando
significados distintos a la vida de sus mayores y de sus mujeres en

la propia comunidad, quienes, a su vez, vivían y viven en el mundo
del trabajo remunerado con alimentos. En contraste con aquellos
que antes eran alimentados por sus patrones, los trabajadores
jóvenes consideran que deben alimentarse por sí mismos mediante
su trabajo en la construcción o con otro tipo de empleos, tal como

lo hacen sus semejantes zinacantecos que son empleados por
cuenta propia y que tienen puestos en el mercado o se dedican al

transporte camionero de carga en las ciudades y pueblos de las
tierras bajas lejanas. A los jóvenes les encanta poder probar otros
alimentos fuera del maíz. Y, siempre atentos a la moda, visten por
primera vez la ropa moderna, escuchan la música popular y ad­

quieren aparatos electrónicos.
Estos jóvenes traen al hogar nuevas pautas de consumo, rela­

cionadas con la alimentación que no sea a base de maíz, con las

ropas de moda y aun con los cambios en la construcción de casas;
por ello, están alterando los conceptos de vivir juntos y en comu­

nidad de modo tal que ponen en entredicho la validez o el signifi­
cado que les atribuían los miembros de la generación más vieja y
las mujeres de su propia generación y que se centraba en la

producción y el consumo compartidos de maíz. El conflicto en

torno al cambio de significados surge de manera patética en las

disputas conyugales. En ellas, muchas mujeres recriminan a sus

maridos por gastarse el salario en bienes de consumo no esencial
en lugar de destinarlo a adquirir los insumas necesarios para el
cultivo de maíz o al aprovisionamiento de maíz y frijol para sus

familias. Cuando las esposas jóvenes tienen disputas que las en­

frentan con sus parientes políticos, tratan de resolverlas mediante
el establecimiento independiente de su hogar y la distribución del
abasto de maíz, aun cuando la mayor parte del ingreso de sus

maridos provenga del trabajo asalariado y del comercio. Por su

parte, es probable que los hombres jóvenes respondan a las acu-
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saciones de negligencia refiriéndose a los bienes nuevos que ellos
le han proporcionado a la familia, tales como los diversos tipos de
calzado que han comprado para los niños (tenis, sandalias, botas),
y tratan de resolver los conflictos utilizando el dinero en efectivo

para convencer a sus esposas. Para ellos, vivir juntos no se centra

en abastecer sus hogares con maíz, sino en los bienes adquiridos
con sus salarios y remuneraciones monetarias.

EL FUTURO DE LA FUERZA DE TRABAJO: UNA MERCANCÍA
ENAJENADA

Los zinacantecos prósperos cuyos negocios de transporte en ca­

miones de carga, de comercialización o de contratistas en la
construcción les proporcionan dinero en efectivo para sus gastos
acuden de manera creciente al pago por adelantado de sus traba­

jadores, con cierto descuento, para contratar su fuerza de trabajo
a futuro. Los zinacantecos que necesitan dinero con urgencia y no

pueden conseguir préstamos (véase más adelante) recurren a la
venta adelantada de su trabajo, poniéndose a disposición de sus

patrones para que éstos los requieran cuando sea necesario a lo

largo del ciclo agrícola siguiente. En años recientes, mientras que
los salarios han sido elevados para ajustarlos a la inflación, el pago
adelantado por el trabajo a futuro al principio del ciclo agrícola
ha sido cercano a la mitad del salario promedio que prevalece al
final del ciclo. El pago de salarios adelantados con descuento
reduce el salario real en beneficio del patrón, acercándolo a la

pobre tasa de remuneración que reciben los agricultores de milpa
por su propio trabajo familiar, lo cual facilita al patrón la sustitu­
ción del trabajo familiar por el de la mano de obra contratada.
Este tipo de empleo obliga al trabajador a aceptar un salario bajo
y lo despoja de la posibilidad de trabajar para otros empleadores,
excepto con autorización del patrón con quien esté endeudado. El
trabajador puede encontrarse incluso con que ha sido asignado
por su patrón a trabajar para otra persona distinta. Su trabajo ha
sido enajenado como una mercancía,
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SIGNIFICADOS NU}::VOS PARA TIERRAS ANTIGUAS

Los zinacantecos continúan adquiriendo la tierra primordialmen­
te por medio de la herencia, no por compraventa. Por ley, la tierra

ejidal pasa del cabeza de familia a quien le haya sido asignada, esto

es, a un solo heredero designado para ello, por lo regular, de padre
a hijo; las parcelas de tierra cultivable comunal también pasan
generalmente de padres a hijos; en fin, la tierra del asentamiento
del poblado pasa a todos los hijos. Por tradición de los zinacante­
cos, los hijos legitiman su derecho a heredar mediante la ayuda
que dan a sus padres cuando éstos llegan a viejos, así como

proporcionándoles un sepelio adecuado. Los herederos que están

dispuestos a ayudar a sus parientes más viejos pueden impedir la
enajenación de tierras que sean para herencia por línea de descen­
dencia; por ejemplo, si un padre de familia pretende vender una

parcela de tierra comunal. A pesar de que algunos zinacantecos
han logrado comprar tierra, especialmente del asentamiento del

poblado, la de cultivo continúa siendo inalienable como mercancía
de libre mercado. Debe tomarse en cuenta que el crecimiento
demográfico ha anulado el efecto que el reparto de tierras ejidales
tuvo en las desigualdades de la tenencia agraria (véase la figura
1); tal como en 1939, justo antes del reparto de tierras del ejido
de Zinacantán, en 1989 la mitad de los hombres casados de Apas
carecían de tierra.

Asimismo, la propiedad de la tierra se ha transferido a través
de los años como reflejo del creciente poder de los jóvenes frente
a sus parientes más viejos. En 1967, 57% de la tierra cultivable
estaba en manos de los hombres mayores de 45 años de edad y
solamente 35% pertenecía a hombres del estrato de 25 a 44 años.
La distribución reflejaba el poder relativo que los zinacantecos
ancianos ejercían sobre sus herederos jóvenes. En virtud del siste­
ma de matrimonio, que endeudaba a los jóvenes con ellos, y al
hacer de la obediencia respetuosa una condición previa al reparto
de los bienes productivos de un hogar, los ancianos solían contro­
lar el trabajo productivo de su progenie aun bastante después de

que los hijos contraían matrimonio. Hoy, por el contrario, los
zinacantecos ancianos controlan solamente 44% de la tierra,
mientras que los hombres del estrato de 25 a 44 años de edad



hombres jóvenes está relacionada con elcambio en la estructura

de edades de la población, pero refleja también su independencia
económica creciente y las ventajas que obtienen actualmente en

las relaciones con sus parientes de mayor edad. Los jóvenes ahora

pueden casarse sin tener que contraer deudas; muchos ya ne

tienen miedo a desafiar a sus padres y parientes no consanguíneos
en el ámbito público de la política, y los adultos de menor edad

pueden encargarse del reparto de los bienes heredables con mayal
antelación, como pago por ayudar a sus padres cuando lleguen a

viejos, en lugar de tener que demostrar el derecho a la herencia

por medio de la obediencia respetuosa e incondicional.

Aunque la tierra misma no ha llegado a convertirse en una

mercancía para su compraventa, su usufructo sí lo ha hecho, a un

grado considerable y de manera tal que también refleja el crecien­
te poder económico de los adultos jóvenes de Apas. Antiguamen­
te, la leña era gratuita para las mujeres que la recogían en cual­

quier lugar del ejido o en las tierras comunales, pero ahora los
zinacantecos consideran la leña como una mercancía privada
sujeta a la compraventa. El alquiler de parcelas para cultivo en las
tierras altas se ha hecho también una práctica más extendida.

Los zinacantecos que cuentan con recursos económicos y que
poseen tierra no alquilan sus parcelas a nadie. Un camionero,
que también era agricultor con tierra, criticaba ante mí a su medie
hermano calificándolo de tonto por haber alquilado tierra propia
para que la trabajaran otros. Debió haberla dejado en des­
canso para utilizarla al año siguiente si no iba a cultivarla en esta

ocasión, dijo mi informante. Pero su medio hermano me dijo a Sll

vez que él estaba feliz de haber rentado las parcelas que no pude
sembrar por sí mismo porque no podía pagar los insumas qufmi­
coso Por lo general, los zinacantecos se pagan en especie entre ellos
mismos la renta de una parcela (tres de los 11 a 13 costales del
maíz que cosechen por cada hectárea arrendada) y, por eso, el
medio hermano estaba contento de recibir maíz de esta manera.

Ahora que la agricultura de las tierras altas requiere inversio­
nes de capital, las familias pobres que poseen tierra pero carecen

de liquidez monetaria están más dispuestas a ofrecer la tierra en

alquiler a aquellos que sí dispongan de capital. Durante la ternpo-



alimentos" mediante el pago de 'una renta en especie, �sí como

hombres casados y muy pobres que se ganaban la vida sobre todo
con su trabajo personal como jornaleros o peones y no disponían
de capital. Quienes cultivaban las tierras arrendadas eran adul­
tos de menor edad, inás prósperos, muchos de los cuales obtenían
un ingreso considerable de su empleo como mano de obra asala­
riada y capacitada, a la vez que del comercio, y por lo tanto podían
sufragar los costos de los fertilizantes y los herbicidas y aun el pago
de jornaleros que trabajaran para ellos en la agricultura.

Más aún, tomar tierras de cultivo en arrendamiento es una de
las muchas opciones en las que los zinacantecos que disponen
de dinero en efectivo pueden invertir sus ahorros con flexibilidad.
El arrendamiento de tierras no implica necesariamente un com­

promiso a largo plazo del rentista con el terrateniente. Así, en la

temporada de 1987, un comerciante próspero, propietario de un

camión de carga, tomó en arrendamiento tierra cultivable de Apas,
suficiente para emplear a 25 jornaleros a la vez, quienes trabajaron
esas parcelas para él; pero en 1989 no alquiló nada de las tierras
altas, ya que había decidido cultivar las que había tomado en al­

quiler cercanas a Villaflores en la zona baja de la región, lugar
donde él mantiene su negocio de frutas y verduras. Los patrones
de este tipo pueden estar muy ocupados en otras actividades
fuera de la agricultura, de tal modo que les es difícil acompañar
en el trabajo a sus jornaleros y supervisarlos directamente, por lo

que en ocasiones delegan la supervisión en alguno de sus depen­
dientes o confían en sus empleados para que laboren solos. Un
zinacanteco que se dedica de tiempo completo al comercio con­

trata simplemente la cosecha de su milpa con tres paisanos que se

la cultivan por el pago de una cantidad acordada de antemano,
independientemente de la forma como ellos organicen su trabajo.

PRÉSTAMO y ENDEUDAMIENTO: "DEJAR QUE EL DINERO

TRABAJE" PARA LAS ÉLITES NUEVAS

La Índole del sistema de préstamos y endeudamiento ha ido
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se han ido haciendo más capitalistas y sustentando en la estructura
de clases. Los zinacantecos siempre se han solicitado préstamos
sin cargo de intereses entre ellos mismos, aunque es más común
que los pidan a sus parientes consanguíneos o a sus parientes
rituales (compadres), para los gastos de curaciones, cargos rituales

y sepelios. (Otorgar préstamos era una de las formas en que los

poderosos podían obligar a otros a que les estuvieran agradecidos
por su generosidad.) No obstante, ello no quiere decir que otorgar
crédito se hiciera siempre sin pago de intereses: de hecho, los
zinacantecos pagaban intereses sobre los préstamos destinados al
cultivo de milpa. Hoy, los zinacantecos aún consideran que nc

deben pagar intereses sobre los préstamos adquiridos para cubrir
gastos relacionados con el ritual, pero los préstamos de avío, con

intereses, han proliferado. Algunas de las mujeres más pobres,
como se explicará más adelante, dan préstamos para la produc­
ción como una forma de "búsqueda de comida", pero la mayoría
de los prestamistas ricos, hombres y mujeres, prestan ahora más
con el propósito de "hacer dinero", dejando que este últimc

"trabaje", que como una forma de construir su red personal de

partidarios por medio de la generosidad.
Crédito y endeudamiento se han hecho predominantes en la

producción agrícola porque los zinacantecos necesitan dinero en

efectivo más que nunca para el cultivo de milpa. Dado que requie­
ren comprar fertilizantes y herbicidas, si no pueden adquirirlos a

crédito, deben pagarlos en efectivo; los salarios de los jornalero!
deben pagarlos, los días en que se trabaja, generalmente en efec­
tivo, más que en especie deducible de la cosecha futura; los
camioneros esperan que se les pague en efectivo por transportar
a los agricultores a los campos o la cosecha al mercado o a casa

En fin, los zinacantecos también necesitan dinero en efectivo para
ganarse la vida fuera de la milpa: los que son comerciantes neceo

sitan fondos para comprar el inventario de sus mercancías y pan
cubrir los costos de transporte, así como su sustento persona
cuando viajan a hacer sus transacciones comerciales; los zinacan
tecas que invierten en bienes de capital, tales como camiones de

carga o molinos de nixtamal, pueden acudir a los bancos y a la!
instituciones del gobierno para obtener créditos, pero tambiér

piden prestado a sus paisanos.
1 .os miemhros del eiido de 7.inacantán o los noseedores de



ciones estatales como el Banrural para poder adquirir fertilizantes

y asegurar la cosecha con la Aseguradora Nacional Agrícola y Ga­
nadera (ANAGSA). Los agricultores reciben el crédito enjunio para
pagarlo hasta después de la cosecha que se levanta en febrero. Los
zinacantecos usan estos créditos especialmente si carecen de di­
nero en efectivo en junio, cuando se deben aplicar los fertilizantes;
pero consideran que se les castiga económicamente porque tienen

que pagar la deuda en febrero, durante el periodo de cosecha,
cuando el precio de los granos está precisamente en el nivel más

bajo de la temporada. Por otra parte, también piden prestado entre
ellos mismos, aun a tasas de interés superiores a las que les ofrece
el Banrural, para evitarse los trámites y el papeleo requeridos para
obtener los préstamos de esa institución, así como tener que
liquidar la deuda en una fecha tan desfavorable para ellos.

Los zinacantecos distinguen dos tipos entre los préstamos que
se hacen entre sí: los que se aplican para asegurarse la entrega de
la cosecha a futuro, comprándola cuando aún está "verde", y los

préstamos que se cargan con intereses. Los préstamos a cuenta de
la entrega de cosecha a futuro implican simplemente la compra
de una cosecha con descuento - por ejemplo, al hacer el préstamo
en junio, a mitad del precio de mercado anticipado al tiempo de
la cosecha, la cual se entrega al siguiente mes de enero o febrero.
Los préstamos con intereses se cargan con una tasa mensual
acordada sobre el monto del crédito original, siendo típico que se

cargue de 10 a 20% mensual sobre un periodo específico; pero ne

se trata de interés compuesto.
Siete mujeres jefas de familia, ninguna de ellas casada ni se­

parada del marido ni viuda, dan créditos mediante la adquisición
con descuento del maíz que será cosechado en el futuro. La ma­

yoría de esas mujeres son ancianas y pobres y aplican una estrategia
de subsistencia en la que el maíz comprado con anticipación con

un descuento considerable se aprovecha tanto para alimentación
personal como para pienso de cerdos y gallinas. Una de esas muo

jeres engorda cerdos con parte de la cosecha que recibe en enere

o febrero, a la vez que aparta maíz para su propio consumo; luege
vende los cerdos en junio o julio y utiliza los ingresos para otorgar
préstamos contra la cosecha del próximo año a los agricultores que

- _- - -
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y herbicidas. De esas mujeres se dice que están a la "búsqueda de
comida" más que a la "búsqueda de dinero", a diferencia de las
mujeresprósperas que hacen préstamos con interesesy de los hom­
bres ricos que otorgan los dos tipos de créditos.

Entre los hombres de Apas, ocho de los 29 más ricos hacen
préstamos de uno u otro tipo. Salvo tres hombres más viejos que
prosperaron hace tiempo en el cultivo de milpa, todos los demás
derivan un ingreso considerable de otras actividades fuera de la
agricultura de milpa, actividades en las que los fondos monetarios
tienen una parte importante. De ellos se dice que están a la "bús­

queda de dinero", ya que hacen que su propio peculio "trabaje'
para otros a cierto precio. Algunos de ellos son jóvenes propieta­
rios de camiones de carga (dos de los cuatro que hacen las corridas

regulares a los mercados de Tuxtla Gutiérrez y San Cristóbal):
otros son comerciantes de mediana edad propietarios y encargados
de puestos lucrativos en los mercados de los pueblos de la zona

baja; uno más recibió una cascada de dinero en efectivo como

indemnización cuando el gobierno canceló el programa de refo­
restación en el que trabajaba; dos de los diez que son prestamistas
también tienen tiendas en Apas y dos más, en fin, tienen molinos
de nixtamal. Todos ellos están casados y son jefes de familia.

Por medio de los préstamos, estos zinacantecos prósperos
viven en gran medida del producto del trabajo de otros, a la
manera como solían distinguirse sólo los usureros no indígenas,
Su posición ventajosa permite a algunos de ellos explorar nuevas

formas de vida y de trabajo. Uno de esos hombres, por ejemplo,
de 32 años de edad, tiene ahora una jornada de trabajo menor

como camionero que la que tenía cuando manejaba alternativa­
mente su camión de carga y su vagoneta debido a que ahora

percibe intereses sobre el dinero que obtuvo cuando vendió el

segundo de los dos vehículos. Se le atribuye un capital de 2(]
millones de pesos, que dedica a los préstamos. A diferencia de los
ancianos de antes, quienes conseguían a sus partidarios dando

préstamos a cualquier paisano del común, él presta únicamente a

los hombres que tienen recursos económicos considerables. Y
aunque, según me dijo, podría ganarse fácilmente un millón de
pesos al mes manejando su camión todos los días, sólo lo hace
ciertos días de la semana, cuando le es más provechoso, ya que
anarte ohtiene muchos inoresos nor los intereses nue cobra.
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TRANSPORTE y POLíTICA

En los años cincuenta, los zinacantecos solían irse caminando a

sus milpas, y transportaban sus herramientas, la comida y los

granos cosechados a lomo de mula o de caballo. Los más prósperos
llegaban a poseer cinco o seis bestias de carga que podían alquilar
a otros zinacantecos en el periodo de cosecha y a algunos de los

que se dedicaban al mercadeo a larga distancia. Una vez que se

extendieron los caminos hacia el valle del Grijalva en los años

sesenta, los zinacantecos empezaron a contratar transporte auto­
motor para llegar a las parcelas que tomaban en arrendamiento
en zonas más alejadas que las de antes (véase la obra de Cancian).
Los que vivían cerca de los caminos más importantes invirtieron
en camiones de carga. Hoy en día, los ricos del lugar, que son

propietarios de una flota de camiones y vagonetas ("combis"), se

encargan de transportar la mayor parte de la carga de sus paisanos
mediante el pago de un flete y, gracias a su actividad como

camioneros, se han convertido en la élite dominante.
Para dedicarse al transporte comercial de pasajeros y de sus

productos agrícolas, los propietarios de camiones de carga y de

vagonetas deben afiliarse a las asociaciones correspondientes, las
cuales consiguen del gobierno las concesiones y permisos de ruta.

Debido a ello, en la práctica están obligados a pertenecer al

partido en el poder, el Partido Revolucionario Institucional (PRI).
En Zinacantán hay tres asociaciones de ese tipo: una en la que se

agrupan los zinacantecos propietarios de la flota de vagonetas y
dos en las que se agrupan los camioneros. Un hombre de Naven­
chauk, aldea situada al lado de la Carretera Panamericana, que
desarrolló el mercado de flores simultáneamente con el transporte
automotor de carga, fue quien fundó hace varios años la asocia­
ción de transportistas más grande de esas dos. Su unión representa
a más de sesenta propietarios de camiones, la mayoría de los cuales
son zinacantecos. Cuando un competidor de Apas que se había
afiliado a un partido de oposición trató de formar una asociación
rival con unos veinte camioneros, hace seis años aproximadamen­
te, las autoridades estatales le hicieron ver que la unión no recibi­
ría los permisos de ruta hasta que él regresara al PRI, y así lo hizo.
Por consiguiente, la mayoría de los transportistas de esas dos
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asociaciones son priistas y así son conocidos en cuanto camione­
ros, aunque hay algunos transportistas que forman parte de la

oposición al PRI en Zinacantán, así como muchos priistas que no

son propietarios de camiones.
El transporte propiedad de los zinacantecos se ha hecho más

y más importante para el cultivo de milpa de Apas gracias a los
caminos de los madereros, que, a partir de 1982, han abierto el
acceso a las tierras ejidales y comunales. El transporte había sido

siempre muy caro para los agricultores de milpa, en especial para
aquellos que cultivaban tierras lejanas tomadas en arrendamiento
en la zona baja. Después de la crisis económica de 1982, cuando
el Estado empezó a cortar los subsidios a los combustibles y subió
los precios de la gasolina, el costo del transporte por viaje redondo
a las tierras bajas se hizo prohibitivo para muchos agricultores
zinacantecos; ese cambio, junto con el acceso del transporte auto­
motor a las parcelas cercanas en las tierras altas, contribuyó a la
transferencia del cultivo de milpa de Apas de las tierras bajas a las
altas, ya que los zinacantecos empezaron a cambiar del trabajo
asalariado al cultivo de milpa después de dicha crisis. Los camio­
nes de carga de los zinacantecos han hecho también más fácil el

transporte de las nuevas cosechas de hortaliza y fruta a los merca­

dos y ha permitido que los monolingües participen con más como­

didad en esa actividad, en particular las mujeres.
Parece ser que los costos del transporte son la causa principal

de la variación de los precios que los zinacantecos reciben por su

cosecha. Aquellos que vendieron su maíz en el momento de la
cosecha de febrero de 1988 recibieron alrededor de 258.50 por
kilo, en contraste con los 310 000 pesos por tonelada del precio de

garantía que podrían haber recibido si hubiesen podido pagar el

transporte de su cosecha a una bodega del gobierno federal. En
diciembre de 1989, cuando el precio de garantía había aumentado
a 435 000 pesos por tonelada, los zinacantecos estaban recibiendo
360 pesos por kilo entregado en la parcela, cerca de 390 pesos por
kilo cuando ellos transportaban el maíz a su casa y lo vendían ahí,
y cerca de 420 pesos por kilo si lo llevaban de su hogar a San
Cristóbal para venderlo allí, diferencias que se atribuyen en gran
parte al costo del transporte. Un transportista calculaba que, en

la lejana Villahermosa, el precio en pesos por kilo debería ser más
alto que el de garantía, tal vez tanto como 500 pesos el kilo, pero



que el costo cer transporte no jusnncaoa uevano nasta ese merca·

do de alta demanda.
Los transportistas de Apas controlan el monopolio del transo

porte desde la aldea hasta los mercados de Tuxtla y San Cristóba

gracias a sus permisos de ruta. Como las asociaciones de transpor
tistas de Zinacantán se reúnen con regularidad para ponerse de
acuerdo y fijar las tarifas del transporte, se protegen a sí mismo:
de las presiones de los clientes para que compitan con dicha:
tarifas. Los transportistas exigen (y reciben) dinero en efectivo pOI
el flete, ya sea que el producto se cargue desde la parcela pan
consumo en el hogar o para su venta en el mercado. Puesto qm
casi todo el producto de las tierras de Apas que se vende en 101
mercados regionales es transportado por los camioneros de es,

misma comunidad, éstos se encuentran en una posición de pode:
tal que, como sería de esperarse, les permite aprovecharse el

forma ventajosa de cualquier incremento del valor de los produc
tos en el mercado.

Los ritos ceremoniales y la política generan también uru

demanda de transporte de pasajeros que favorece a los transpor
tistas. La tarifa de viaje sencillo desde Apas hasta Jteklum es de
2400 pesos por persona. Ahora bien, Jteklum es no sólo el centre

ceremonial donde las familias que participan en el sistema de

cargos llevan a cabo sus ceremonias rituales sino, asimismo, e

lugar donde se encuentran el juzgado y otras dependencias muni

cipales, por lo que quien necesita resolver un litigio fuera de si

aldea tiene que cubrir también la cuota de transporte de su:

portavoces y testigos al juzgado municipal. Consecuentemente, e

costo del transporte es un arma de peso en las luchas políticas, �
los camioneros, que tienen a su cargo el transporte, controlan el

su favor ese importante instrumento político.

Los PRECIOS DEL MAíz y LA ESTRUcrURA DE CLASES

En el nasado. la vida núhlica de los zinacantecos se sostenía en 1:
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cuando se realizó la reforma agraria. De la misma manera como

lo hacían los ancianos, los líderes políticos, que a menudo eran los
intermediarios a cargo de la ejecución de programas y proyectos
estatales, organizaban a sus parientes y seguidores para que les

ayudaran a financiar sus posiciones de prestigio en el sistema de

cargos de la comunidad, ganándose así la prerrogativa de hablar
en nombre de los demás.

En la actualidad, la política en Zinacantán se apoya cada vez

más en la estructura de clases. Los camioneros afiliados al PRI

constituyen la facción dominante y, en oposición a ellos, se en­

cuentran los campesinos, así llamados a pesar de que muchos son

semiproletarios que dependen en gran medida del trabajo asala­
riado para su supervivencia. Aun cuando, además de los transpor­
tistas ricos, pertenezcan al PRI algunos campesinos y trabajadores,
y aun cuando los campesinos semiproletarios, a su vez, puedan ser

dirigidos por los nuevos ricos, la oposición entre estos dos grupos
refleja de todos modos el conflicto de clases que ha surgido de las
nuevas relaciones de producción de Zinacantán.

ASÍ, debido a la necesidad de buscar apoyos en un ámbito
político más amplio, los campesinos han tenido que recurrir no

sólo a varios grupos de intereses dentro del PRI, sino también al

principal partido de oposición, Acción Nacional (PAN), y, en los
casos de las comunidades de Apas y Nachih, aun al Partido de la
Revolución Democrática (PRD), al que se han afiliado como nuevos

cardenistas. Éstos han acusado duramente a los camioneros de

corrupción y acaparamiento del poder, por haber usado los recur­

sos públicos para su provecho personal, y han prometido a sus

seguidores que si los partidos de oposición llegan al poder, mejo­
rarán las condiciones de vida de los campesinos (aun las de los

pobres y los semiproletarios) elevando los precios que se pagan a

los productores primordiales de maíz y otros alimentos, precios
que en los últimos años se han mantenido extremadamente bajos.

La esperanza de los agricultores zinacantecos más pobres es

que, con precios más altos para el maíz, podrán sufragar hasta
cierto punto el acelerado incremento de los costos del cultivo e

impedir así que en el futuro se los margine del ámbito de una

agricultura de maíz en la que cada vez se hace un uso más intensivo
de capital. No hay duda de que los bajos precios que se pagan a los

productores perjudican a ese tipo de campesinos; sin embargo, el
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anorama global es en realidad complejo. En un contexto come

1 de Zinacantán, aumentar el precio del maíz beneficiará directa

principalmente a aquellos que no lo cultivan sólo para su subsis­
encía sino para la venta de excedentes en el mercado. Los empre·
arios zinacantecos - hombres ricos del PRI, así como jóvenes que
.an prosperado recientemente entre las filas de la oposición
ardenista- son los que tienen capital para colocarlo a voluntad
n el comercio, el transporte de carga y la agricultura y quienes
uentan con mayores posibilidades de obtener ganancias. Por e

ontrario, los que tienen mayores probabilidades de perder sor

JS cada vez más numerosos habitantes de Zinacantán que nc

ienen más alternativa que adquirir sus alimentos en el mercado.
Zinacantán solía ser una sociedad estratificada en la que lo!

lue estaban en desventaja (los jóvenes, los pobres, las mujeres)
as viudas) podían contar con la generosidad de los ancianos )
lirigentes de la comunidad, quienes a su vez dependían de los
uros para sostener su propia posición. Los desvalidos podían
ontar con los demás para lograr su supervivencia basada en e.

onsumo de maíz en la medida en que estuvieran dispuestos �

rabajar para producirlo en las parcelas de los otros. Pero el maíz
rara alimento y su producción como tal están siendo desplazado!
le la posición central que antes ocupaban en la vida de 101
Inacantecos por el interés en hacer dinero y gastarlo en bienes de
onsumo, Paradójicamente, esta situación está extendiéndose ca

la vez más, aun cuando los zinacantecos hayan regresado al cultive
le maíz - como empresa capitalista - en la era de crisis econ6
nica posterior a 1982.
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INTRODUCCIÓN

incuenta años de estrategias globales de desarrollo económico)
mento agrícola han desembocado en una aguda crisis de pro­
icción y reproducción de la vida social de las comunidades
rnpesinas mexicanas, En el ámbito económico, tres procesos
racterízan la expresión más dramática de esa crisis de reproduc­
ón campesina: a) la migración y semiproletarización masiva de
s campesinos pobres y la fuerte dependencia de la economía
ununal de ingresos y recursos que se obtienen en el exterior.
cursos muy inestables e inciertos; b) la transformación de los
étodos sociales de valoración de los granos básicos y el derrumbe
� los sistemas de incentivos para la producción de excedente!
aiceros o su sostenimiento artificial con recursos fiscales y mo­

etarios del Estado, y e) la degradación e insuficiencia de institu
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autoridad y reciprocidad que determinen' los derechos y deben
de los agentes de la producción y organicen eficazmente la accié

y la participación colectivas.
El objetivo de este artículo es analizar cómo estos tres proc

sos se articulan para'determinar la dinámica productiva del ma

en la comunidad indígena de San Andrés Lagunas, localizada e

la Mixteca Alta de Oaxaca.s En particular, trataremos de demo
trar que en esa comunidad: 1) la llamada "lógica de autoabas1
familiar" o lo que en términos más económicos se ha descrit
como la baja elasticidad insumo-precio de la oferta de maíz de 1:
familias campesinas, no es producto de un "modo tradicional e

producir", sino un fenómeno moderno cuyas características!

explican por la dinámica conjunta de los tres procesos ann

mencionados; 2) dicha lógica rige sólo parcialmente la activida
económica campesina, es decir, los campesinos tienen que inte
venir simultáneamente en diversas actividades económicas a f
de acumular excedentes monetarios con los que puedan financí:
la producción y el consumo presentes y futuros de sus unidad:
familiares, y 3) a largo plazo, esta lógica puede resultar insosten
ble como método de reproducción social debido a los profundr
problemas productivos y ecológicos que acarrea consigo. Cuanc
se resumen estos tres puntos, surge la tesis central de este traba}
en San Andrés, los propósitos, medios y consecuencias de
defensa campesina de la "cultura del maíz" han sufrido profund,
transformaciones, lo que ha desembocado en una aguda cris
local de la producción maicera, así como de los recursos natural:

y tecnológicos asociados al cultivo. Si, como nosotros creemc

esos cambios ya han ocurrido o están ocurriendo en comunidad.

campesinas fuertemente proletarizadas o semiproletarizadas (

otras regiones (véanse los trabajos de Argueta el al. y de Bark
en este libro, y Masera, 1990), el caso de San Andrés podr

2 El municipio de San Andrés Lagunas está en el centro de la Mixtcca Al
de Oaxaca, en el distrito de San Juan Teposcolula. Su extensión es de 5 1
hectáreas que abarcan dos pequeños valles lacustres parcialmente desecados
2 100 metros sobre el nivel del mar, flanqueados al este y al oeste por dos sien

alargadas que alcanzan alturas de 2700 m. El clima es templado subhúrncdo CI

lluvias en verano. El censo municipal consigna 445 ha de tierras agrícolas '

temporal óptimo (humedad), 1 866 de temporal y 2799 de tierras de pastoree
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utilizarse como modelo de una de las tendencias determinantes de
la transformación del agro mexicano.

Para fundamentar estas proposiciones, desde 1984 hemos
desarrollado estudios interdisciplinarios de los principios históri­
cos, macroeconómicos y microeconómicos, tecnológicos y ecoló­

gicos que rigen la vida campesina en el municipio de San Andrés
Lagunas. Nuestro trabajo histórico se fundamenta en la obra de
Rodolfo Pastor (1987) y en investigaciones de campo y archivo
realizadas en el municipio. Para el estudio de la macroeconomía
local utilizamos dos cuerpos de descripción y análisis macro­

económico: el sistema de cuentas dual campesino y la matriz de
cuentas sociales monetarias. El primero fue desarrollado original­
mente por Bhaduri (1983) para estudiar las relaciones económicas
que se establecen entre los flujos de dinero y los flujos de especie
debido al endeudamiento excesivo de los pobres del campo de la
India. El segundo ha sido utilizado por diversos autores (véase
Robinson, 1986) con el propósito de incorporar en la matriz de
insumo-producto los flujos de factores productivos, productos y
dinero que afectan la distribución del ingreso nacional entre las
diversas instituciones y agentes de la producción y el intercambio;
además, recientemente ha sido utilizado para examinar algunos
aspectos de la dinámica económica de comunidades campesinas
(Adelman el al., 1987). Finalmente, para el análisis de los funda­
mentos microeconómicos de la producción de autoabasto fami­
liar, hemos modificado el modelo tradicional de Chayanov, incor­

porando dos aspectos determinantes de la microeconomía
campesina en países capitalistas subdesarrollados: a) la multipli­
cidad de actividades económicas y relaciones de producción que
se desarrollan en el seno de la comunidad campesina y entre ésta

y el exterior, y b) el grado de desarrollo diferencial de los mercados
rurales, es decir, la falta o formación parcial de mercados en los
cuales puedan intercambiarse los productos campesinos.

DESARROLLO RURAL Y CAMBIO SOCIAL

Las causas de la crisis de reproducción de las sociedades rurales

campesinas de México pueden reagruparse en tres procesos prin-
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cipales: a) la aplicación de políticas macroeconómicas de genera­
ción de ganancias y rentas extraordinarias y prioridades de inver­
sión estatal desfavorables a la economía campesina en general y a

la producción de granos básicos en particular; b) la existencia en

escala nacional de estructuras y dinámicas institucionales anticam­

pesinas, incluidos un sistema de tenencia de la tierra fuertemente
desigual y polarizado, y sesgos institucionales en la definición y uso

de los servicios y bienes públicos, y e) el desarrollo de políticas de

captación o sustitución de las instituciones políticas "tradicionales"

por instituciones sociopolíticas estatizadas con fuertes contradiccio­
nes entre la autonomía de los campesinos para controlar sus propios
recursos y la injerencia del Estado a través de sus organismos de
fomento agrícola (De Janvryy García-Barrios, 1988; Gordillo, 1988).

Esos procesos y políticas han convertido la economía campesina
en fuente de fuerza de trabajo y de alimentos e insumos baratos

(De Janvry, 1989) y, como resultado, una porción considerable de
la población campesina ha dejado de serlo por empobrecimiento
y pérdida del control de los medios de producción agrícolas.

Con todo, otra porción de la población campesina reproduce
su condición de productores agrícolas con medios de producción
propios.' Ello se debe, en buena parte, a que generalmente los

campesinos tienen que intervenir en una gran diversidad de
actividades no agrícolas de las que obtienen fuentes complemen­
tarias de ingreso. Muchas de esas actividades son producto del
desarrollo e integración de los mercados rurales y urbanos, ya
que tales mercados aumentan la demanda efectiva de algunos de
los productos y servicios campesinos. Con el ingreso que derivan

3 Los campesinos invierten en actividades productivas cuyas tasas de rendí­
miento están abajo de la tasa media del capital social, si con ello esperan recibir
beneficios mayores de los que les reportan aquellas actividades económicas
opcionales a las que tienen acceso después de desprenderse de los recursos

privados y sociales que controlan (Bhaduri, 1983). Evidentemente, la calidad)
cantidad de formas de vida opcionales a las que los campesinos pueden tener
acceso dependen del valor que la sociedad atribuye a esos recursos cuando son

vendidos en los mercados organizados. Debido a que sus recursos son sisternáti­
eamente desvalorizados, muchas familias no pueden esperar opciones de vida muy
superiores a la que les ofrece la vida rural si venden sus tierras y abandonan
permanentemente el campo. Por ello, muchos campesinos mantienen - al menos

parcialmente - sus tierras y estilos de vida, a pesar de que se los sujete a una

intensa explotación y una creciente paupcrización.
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rural, de la venta de artesanías y manufacturas campesinas, de!
pequeño comercio, de la renta de factores productivos, de la!
transferencias monetarias de sus familiares proletarizados (

semiproletarizados, y con los efectos multiplicadores que eso!

ingresos generan al fluir en el interior de las comunidades carn

pesinas, los pequeños productores agrícolas pueden rebasar lo!
niveles de subsistencia y estabilizar su situación económica )
social, o incluso ahorrar y a veces invertir en nuevos factores de

producción. En esas condiciones, la producción agrícola ha lle.
gado a depender de ingresos provenientes del exterior y er

algunos casos se ha convertido en un mero complemento, gene
ralmente ligado a la seguridad alimentaria familiar, de la activi
dad económica fuera de la parcela.

Lo anterior significa que los campesinos guardan una relaciór
funcional doble con el resto de la economía. Por un lado, en cuantc

generadoras de opciones complementarias del ingreso, la indus
trialización y la urbanización de la economía han estabilizado a lo:

grupos campesinos, esto es, la penetración del capital al agro y lí

proletarización de una parte considerable de la población rura

han traído consigo la campesinización de la otra; por el otro lado
en cuanto generadoras de relaciones de dualismo funcional, inter
cambio desigual, competencia desfavorable y discriminación so

cial, la industrialización y la urbanización de la economía ha]
desestabilizado a los grupos campesinos. La historia de la estabi
lidad, crecimiento o descomposición de los grupos y estrato

campesinos en cada región del país ha sido distinta y ha dependidi
finalmente del juego de esas dos tendencias en los ámbitos loca!

regional, nacional y, cada vez más, internacional.
Los mecanismos con los que el desarrollo capitalista funcio

naliza y reproduce al sector campesino no son neutros con respec
to a las instituciones económicas y políticas del agro. Por f

contrario, las relaciones entre la economía nacional de mercado
las economías rurales locales han provocado un reordenamienn

profundo de las relaciones sociales y políticas que regulan lo

procesos productivos y la vida económica de las comunidade
rurales. Para nuestros fines, entre otras transformaciones econé
micas, destacan las siguientes:
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extracción de excedentes .campesinos (métodos que han traído
aparejadas nuevas técnicas y formas y niveles de información y
comunicación), se han derrumbado, transformado o seleccionado
diferencialmente muchos de los sistemas sociales de producción,
entre ellos las formas de trabajo compulsivo y los sistemas de
mercados forzados eslabonados. Con ello, han cambiado los agen­
tes de decisión y las dinámicas de regulación del cómo, qué y
cuánto producen los campesinos. En algunos ámbitos de la eco­

nomía rural se ha estimulado la individualización, en el sentido

que le da Marx, de las estrategias de sobrevivencia o acumulación,
así como una profunda reestructuración de las relaciones familia­
res, no sólo por el derrumbe o degradación de los sistemas de
autoridad y cooperación de la economía moral de las comunidades

agrarias sino, principalmente, por el rompimiento o la redefinición
de las relaciones de parentesco y reciprocidad debidos a la emi­

gración y semiproletarización generalizadas de los habitantes de
las comunidades rurales mexicanas;

b) se ha desarrollado una estructura agraria caracterizada por
la indefinición de las reglas y normas de apropiación de los bienes
públicos y colectivos, pero con un sesgo anticampesino; ello, junto
con la fuerte estatización de la política comunal y regional, ha

propiciado que el neocaciquismo y el apego a los proyectos ema­

nados del interés político se conviertan en métodos básicos de
distribución y asignación de los recursos y bienes públicos en el

campo,y
e) ha habido un desarrollo de mercados monetarios en dos

planos: por un lado, las economías rurales se han abierto, en el
sentido de que las unidades socioeconómicas campesinas indivi­
duales han aumentado sus relaciones directas con el exterior; por
el otro, las economía rurales se han monetizado y el tamaño y la

importancia de las transacciones monetarias de bienes y factores
entre los mismos campesinos se han acrecentado. Tanto en un

caso como en el otro, el desarrollo de mercados monetarios de los
bienes y servicios campesinos ha sido diferencial; es decir, sólo

algunos de los productos y servicios campesinos han encontrado
demanda en los mercados de bienes y servicios nacionales y loca­
les, lo que provoca que muchos productos esenciales para la

reproducción de las formas de vida campesina no sean valorados
socialmente o que su valoración social se vea disminuida fuera de
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la comunidad o la familia. En otras palabras, mientras que algunos
mercados rurales se han desarrollado extensamente, otros se han
formado inadecuadamente y otros son inexistentes. Más adelante
analizaremos cuál es la importancia de esto en los modos de
consumo y producción de los productores del campo.

Esas transformaciones de la estructura de producción e ínter­
cambio rurales han sido acompañadas (a veces son la causa, a veces

el producto) de cambios en el nivel microeconómico, en particular
de: a) una redefinición de los agentes de decisión de la producción;
b) una redefinición en el acceso de las familias campesinas a

recursos materiales (tierra, fuerza de trabajo, dinero, etc.), y e) un

cambio profundo en la estructura de incentivos que impulsan a los

campesinos a actuar en las distintas esferas de la actividad econó­
mica.

Tales cambios han transformado radicalmente la función del
maíz en la vida de los campesinos de San Andrés. En particular,
el dinero ha desplazado al maíz como medio de pago en la
contratación de fuerza de trabajo ajena, por lo que ha desapareo
cido la función dual que ese grano tuvo en el pasado como medie
de explotación y de seguridad social. Como veremos, la consecuen­

cia más importante de ese proceso fue que el maíz dejó de produ­
cirse "para la autosuficiencia alimentaria comunal" y pasó a pro·
ducirse "para la autosuficiencia alimentaria familiar", lo que traje
consigo profundos cambios productivos y tecnológicos. En el aparo
tado siguiente analizaremos la transformación del papel y el mode
de cultivo del maíz y su relación con los cambios que han experi­
mentado las instituciones económicas de San Andrés Lagunas,
debido a la redefinición de los agentes de la producción y la
transformación del acceso de los campesinos a los principales
recursos productivos. Nos centraremos en aquellas transforrnacio­
nes que se dieron como producto de las dinámicas inherentes a los
mecanismos de mercados rurales, sean éstos mercados libres,
discriminatorios o forzados (en el sentido de Bhaduri, 19X3), y que
han dado origen a la semiproletarización masiva de la población
es decir, nos abstenemos de analizar aquellos cambios en la distri­
bución de los recursos que son mediados directamente por la lucha

política entre campesinos y entre esos y otros agentes agrarios y
ron pilo no" abstr-nernos tnmbié n elp aborrtar lo" fpnómpno" ele
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TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS

El maíz como medio de pago: la experiencia del pasado

Los valles y sierras que hoy forman el municipio de Sé'
Lagunas poseían suficiente tierra fértil como para que «

desarrollara durante el siglo XIX una clase social de indíg
dedicados a la producción agropecuaria que dominaron
mía local hasta el reparto agrario de la década de los
este siglo.

La economía de esos indígenas ricos descansaba el

vidades económicas: la cría de ganado caprino y la prod
maíz. Cada una de esas actividades poseía una lógica y
mica de producción característica que difería radicalm

que distinguía a la otra actividad. Desde el siglo XVI,
cabras constituyó una de las actividades económicas m

tantes de los indígenas de la Alta Mixteca; en un principi
resolvió los cuellos de botella provocados por la escasez

de trabajo debida al despoblamiento regional y, despué
los siglos XVII, XVIII Y XIX, gracias a la expansión de la

regional, nacional e internacional (Pastor, 1987). En Sa
la cría de cabras estuvo ligada desde su origen a los
monetizados regionales y pronto se convirtió en el
acumulación de recursos monetarios más importante
indígenas ricos, por lo que éstos lucharon para relajar o

las normas y arreglos de manejo colectivo que pudieran
el uso indiscriminado de las tierras comunales. Conseg
la actividad de la producción caprina se guió por una tí¡
minera de acumulación competitiva acelerada, lo cual
bases para la degradación de los ambientes donde se e

animales debido a la bien conocida "tragedia de los

(Hardin, 1968).
Por otra parte, el propósito y la estrategia organizó

producción de maíz de los indios ricos fueron muy di:
maíz tuvo dos funciones económicas en esa economía I(
medio de pago en el mercado eslabonado de crédito y
la hase de la economía moral de la comunidad. La m;
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de "clientelismo"; las unidades ricas adelantaban maíz a los pobres
a crédito de trabajo futuro en los campos de cultivo o en la cría del

ganado. El sistema era mediado y reforzado por las instituciones
morales de la comunidad y el sistema de obligaciones recíprocas,
El prestigio moral y el liderazgo político de los ricos descansaban
en su capacidad y voluntad para responder a las demandas de aqueo
llas familias con necesidades de consumo no resueltas. En otras

palabras, las reglas comunales de protección de los pobres se tra­

dujeron en lo económico en una repulsión social del desemplec
involuntario en el mercado eslabonado de crédito y trabajo. LO!

indígenas ricos debieron entonces dedicar al cultivo del maíz sufi­
ciente tierra y fuerza de trabajo para alcanzar la autosuficiencia
alimentaria comunal, esto es, para satisfacer las necesidades ne

cubiertas de la población y enfrentar cualquier amenaza a la sub·
sistencia comunal.

Evidentemente, este sistema de producción de maíz proveyé
un considerable poder económico y político a los indios ricos. Er
primer lugar, les otorgó el control de una abundante fuerza de

trabajo y de los efectos potenciadores de la cooperación en 12

productividad y el ahorro; además, dado el intenso grado de
desvalimiento social a que estaban sujetos los indígenas pobre!
fuera de sus pueblos, debido, en parte, a los altísimos costos de
transacción que tenían que enfrentar cuando buscaban trabaje
fuera de sus localidades, los indígenas ricos pudieron capturar los
mercados locales de trabajo, desarrollar un poder monopsónico )
reducir los términos de intercambio trabajo-maíz hasta alcanzar

grados altísimos de explotación de la fuerza de trabajo (a princi
pios de este siglo, la jornada de trabajo se pagaba en la localidad
con un litro de maíz; actualmente se paga con el equivalente
monetario de 8 litros de maíz). El sistema se estableció además
como un método de expropiación de tierra ajena basado en la

incapacidad esporádica de algunos productores para cubrir sus

deudas y obligaciones. Finalmente, dotó a los indios ricos de ur

amplio poder político y moral sustentado en su papel de organi
zadores del trabajo colectivo y salvaguardas de la subsistencia de
la comunidad. Esta autoridad incrementó su capacidad de contro

sobre los recursos colectivos de la comunidad, principalrnen
te sobre las tierras comunales usadas para el pastoreo de cabras

Indudablemente los beneficios económicos v nolíticos (lile Sf
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fesprendieron de la producción de maíz el

lo que los indígenas ricos organizaron sur

autosuficiencia comunal. De manera sirm
sívamente altos del transporte del maíz 01
de incentivos que expandieran la produc
puesta a la demanda regional y nacional
de las dificultades para el transporte del �
mismo, a diferencia de la de cabras y e

mercado propio en la Mixteca Alta sino 1
debido a restricciones a la demanda efect
ciencia comunal se convirtió en la cota SI

ción. Como también constituyó la inferio
miento poblacional y de concentración de
fuerzas sistémicas determinantes de la pr

En conclusión, las dos actividades pri
de San Andrés previa al reparto agrario re

::a y a las necesidades del proceso de acum

indígena profundamente diferenciada en

político; sin embargo, la función de cada a

de acumulación fue muy distinta. La e

actividad directamente ligada al proceso (

ro, mientras que el cultivo de maíz estuve

necesidades de la autosuficiencia allmei
base de la perpetuación del entramado

(incluidas en ese entramado las relacioru
tección social establecidas entre indios ric
se sustentó el proceso global de acumulaci
Cada una de esas actividades ocupó espac
e impuso sus propias dinámicas de manej
áreas. Las dinámicas del manejo de recurs

final de este trabajo.

Escasez de fuerza de trabajo y desarrollo
de la economía monetaria

Con el reparto agrario, los indígenas ricos
de algunas de sus tierras al no encontrar q
a trabaiarlas en las mismas condiciones



trabajo en sus propias tierras. Como consecuencia, al fiñal de la

guerra, las unidades de producción más ricas de la comunidad se

habían desintegrado en varias unidades familiares con mucho
menor capacidad económica. El cambio en el patrón de distribu­
ción de la tierra provocó un vuelco en el modo de organizar la

producción social. La familia nuclear privada pasó a ser la unidad
fundamental de producción, ingreso, inversión y consumo, y sus

objetivos, ya fuesen de reproducción simple o ampliada; comen­

zaron a regir los procesos económicos. Aunque formalmente se

reconoció el régimen de propiedad comunal antiguo, en realidad
la mayor parte de las tierras aptas para la agricultura se repartie­
ron para el usufructo privado de las familias. Incluso el restable­
cimiento del usufructo colectivo de aguas, bosques y agostaderos
se hizo basado en los intereses particulares de las nuevas unidades
de producción, pues dada la reducida capacidad productiva de los
sanandresinos, la propiedad colectiva era la única forma de man­

tener el acceso privado a los medios de producción necesarios para
sostener algunas de sus opciones de vida fundamentales, como

eran la ganadería de cabras y la recolección de leña.
Con la atomización de la producción social desaparecieron

también los mecanismos de seguridad y protección de los pobres.
A los pocos años de haberse realizado el reparto de tierras, la

organización familiar para la producción demostró su insuficiencia

para satisfacer los requerimientos de consumo mínimo de la mayor
parte de los habitantes de Lagunas. Los años malos para la pro­
ducción agropecuaria se convirtieron en catástrofes que amena­

zaban la existencia misma de las familias, pues ninguna de éstas
tenía la capacidad económica para sostener en esos momentos
críticos a las demás y no existía la base institucional que pudiera
regular el abasto colectivo de los medios de subsistencia. Puesto
que no contaba con las opciones de vida complementaria y de re­

ducción del riesgo que los indios ricos ofrecían a los pobres y dado
que se derrumbaron las formas antiguas de organización colectiva
del trabajo (lo que aumentó el excedente de trabajo con produc­
tividad marginal), el nuevo sistema de producción familiar privada
resultó sumamente inestable. Los habitantes de San Andrés tuvie­
ron entonces que volver los ojos hacia el exterior de la comunidad.



desde la década de los treinta. En un principio, los pobladores se

trasladaban temporalmente al distrito de Tlaxiaco y a la región de
la costa en busca de trabajo y se mantenían con la venta de cestos
de palma. La ya tradicional migración temporal a las zonas cañe­
ras de Veracruz se agudizó también a partir de entonces. Con la

apertura de la Carretera Panamericana en 1945, la migración
se canalizó hacia las ciudades de México y Puebla, en donde se

desarrollaba con gran auge la industria nacional. En las ciudades,
los primeros emigrantes de Lagunas formaron grupos que acogían
a los recién llegados y los ayudaban a conseguir trabajo o los
sostenían mientras estudiaban. La mayor parte de la población
emigrante se proletarizó y la migración se volvió permanente. Sin
embargo, los emigrados mantuvieron un estrecho vínculo con

aquellos que se quedaron en el pueblo; el dinero que comenzaron

a mandar a San Andrés potenció la capacidad productiva de la
economía local, lo que permitió a los no emigrantes reproducir sus

condiciones de vida campesina. En otras palabras, la proletariza­
ción de unos significó la campesinización de otros. Desde enton­

ces, la vida y la producción de los habitantes de San Andrés quedó
estrechamente vinculada a la dinámica económica nacional ya los
destinos de la clase proletaria.

Al visitar San Andrés en el presente, casi 60 años después del

reparto agrario y a 50 del inicio del desarrollo industrial nacional,
encontramos que la sociedad local continúa siendo fuertemente
diferenciada (en 1985, el campesino más rico de San Andrés
obtuvo ingresos monetarios 30 veces mayores que el más pobre),
pero ya nadie basa su economía o subsistencia en el mercado
eslabonado de crédito y de trabajo o en la economía moral de la
comunidad. El préstamo de consumo como método de acumula­
ción ha desaparecido, y es rara la familia que tenga "empeñada"
alguna parcela. Cada familia funciona como una unidad de pro­
ducción-consumo privada y aunque aún se conserva el usufructo
colectivo de tierras comunales (puesto que, en términos prácticos,
el recurso silvopastoril es indivisible), su explotación la realizan
estrictamente grupos privados familiares, sin que exista ningún
sistema institucional que regule el uso del recurso comunal.

La migración y la proletarización masiva de los pobladores de
San Andrés, aunque en un principio pudieron haber sido origina-



partir de cálculos estratégicos, a largo plazo tuvieron consecuen­

cias estructurales inesperadas para las familias. Las tres conse­

cuencias principales fueron: a) el despoblamiento y el cambio de
la estructura de la población y la familia, con la consiguiente
reducción de la disponibilidad de fuerza de trabajo apropiada para
realizar o conducir las prácticas agrícolas; b) el aumento de los

ingresos monetarios de las familias, con la consecuente expansión
de la oferta monetaria local y la formación de nuevos modos de
transacción, y e) el abandono de tierras y el aumento de las tierras
en usufructo por cada familia debido al préstamo y a la mediería.
A continuación analizamos con cierto detalle los dos primeros
tipos de transformaciones de la economía local de San Andrés,
dejando para más tarde el análisis de las consecuencias del aban­
dono de tierras.

El despoblamiento

Mientras que hace 30 años el municipio contaba con una pobla­
ción de cerca de 5 000 habitantes, en 1985 vivían en él 920 perso­
nas; es decir, 76% de las familias que vivían en San Andrés hace
30 años ha abandonado el lugar. Por otra parte, 53% de las

personas nacidas en San Andrés que aún tienen parientes en la
comunidad no vivieron en ella durante 1984-1986. Como conse­

cuencia, el tamaño efectivo de las familias residentes se ha redu­
cido de ocho a cuatro miembros en promedio.' La figura 1 muestra

la proporción de personas que viven en la localidad con respecto
a su edad y se ve claramente que menos de 50% de la población
de ambos sexos entre 15 y 45 años de edad vivió en la localidad
durante el periodo de estudio y que más de 32% de las unidades
familiares estuvieron constituidas por parejas mayores de 60 años.
De 30 unidades encuestadas en detalle (aproximadamente 15%
del total de familias que habitan en el lugar), 70% tuvo un solo
miembro (generalmente un hombre de más de 13 años de edad)
capaz de realizar, supervisar o conducir el trabajo agrícola; 13%
no tuvo fuerza de trabajo masculina.



FIGURA 1

Proporción de personas que habitan en San Andrés (1984-1985) del
total de nacidas en la localidad para cada categoría de edad

(modificada de García Barrios y García Barrios, 1990)
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Transferencias monetarias y demanda de dinero

Al mismo tiempo que se ha reducido la fuerza de trabajo disp
ble para las unidades familiares, la migración excesiva ha pn
cado un aumento de los recursos monetarios de las fam
residentes en San Andrés debido a las transferencias rnoneta

que éstas reciben de sus parientes proletarizados. En 1985
transferencias monetarias totales de los migrantes sumaron al
ximadamente 24 000 000 de pesos, monto que constituyó 38%
ingreso exógeno bruto anual de la comunidad, es decir, de toe

ingreso derivado de las transacciones realizadas con el extei
Esa cifra es de por sí bastante grande; sin embargo, la importa
de las remesas monetarias aumenta cuando se toma en cuent

porcentaje en el ingreso exógeno neto anual (i. C., ingreso b:

exógeno menos gasto monetario en bienes y servicios del exter:
En el cuadro 1 se muestran los ingresos y gastos exógenos dt
actividades económicas más importantes de los habitantes de



Ingresos y gastos exogenos anuales de las principales actividades

generadoras de ingreso monetario en San Andrés Lagunas durante
ciclo agrícola septiembre de 1984-septiembre de 1985 (en pesos de
1985)

Actividad Ingreso Gaste

Agricultura (maíz, trigo, frijol, centeno, 2493600 498:
frutas)

Ganado (caprino y de tiro y carga) 29083900 9237 :

Tejido de palma 4 640 500 1 608 :
Comercio y servicios 390 000 8 498 :

de 1985. Con excepción de las remesas monetarias, todas
demás fuentes de ingreso monetario generaron fugas monets

de la economía de la comunidad debido a gastos en insumos (

exterior. Esas fugas reducen el tamaño total de la econc

monetaria al disminuir las transacciones endógenas y el rec

miento de dinero y, con ello, el ingreso generado en el interio
la comunidad. La importancia relativa de cada actividad ecoru

ca en la generación de ingresos exógenos netos se puede m

utilizando la siguiente fórmula:

Importancia del sector i en la
_ Ingreso exógeno bruto de ¡-gasto exógeno d

generación de ingresos netos
-

Ingreso exógeno bruto total - gasto cxógeno

Aplicando esta fórmula a las remesas monetarias de los I

gran tes, encontramos que 58% del ingreso exógeno neto d
comunidad se debe a ellas. Existe, pues, una profunda de]
dencia de los habitantes de San Andrés de ingresos gener:
fuera de la comunidad. No hay ninguna duda de que una pro
ción considerable de los habitantes de San Andrés no po
subsistir sin las remesas monetarias y los efectos multiplicad
del ingreso que éstas generan.

Los recursos que los emigrados envían a San Andrés ca
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puesto que es provista por sus parientes proletarizados, les evita
tener que recurrir a las fuentes potenciales de crédito local (co­
merciantes, por ejemplo) para poder subsistir. En consecuencia,
las remesas monetarias han coadyuvado a impedir la formación
de mercados forzados de trabajo y productos, así como la acumu­

lación y concentración de tierras con base en la usura. De 30
familias encuestadas, solamente una, formada por una mujer sola
de más de 60 años y sin hijos que la mantuvieran, recurría a

préstamos de consumo con parientes relativamente cercanos,
mientras que otra tenía una parcela empeñada (menos de 10% del
total de sus tierras).

La ayuda exterior es necesaria aun para organizar y mantener
la vida política y religiosa de la comunidad. Los que han emigrado
pagan las fiestas públicas y son sus mayordomos; incluso se ha
dado el caso de que sean elegidos presidentes municipales. Aun­
que el sistema local de cargos políticos y religiosos se mantiene,
los costos de oportunidad de las obligaciones emanadas de los
mismos es altísimo para el campesino, y ello, junto con la degra­
dación de los sistemas tradicionales de autoridad y prestigio, ha

empezado a generar en la comunidad la necesidad de crear un

sistema de pagos monetarios al trabajo para el colectivo, que es

sostenido, en parte, por los emigrantes. Finalmente, la depen­
dencia económica respecto a sus parientes proletarizados ha ge­
nerado en los habitantes de San Andrés fortísimos lazos de iden­
tificación con el mundo urbano. A falta de instituciones simétricas
de protección y subsistencia forjadas en el propio medio rural, los
habitantes de San Andrés han mantenido su condición de herma­
nos menores, ahora de sus parientes de la ciudad.

Lo anterior sugiere las causas de la generalización y aumento
de la demanda de dinero en San Andrés. Esta se generó en la
interacción de dos procesos: a) la reasignación de recursos para
la producción y el consumo como resultado de la escasez de fuerza
de trabajo, y b) los cambios en los patrones de consumo surgidos
a raíz del contacto con los ambientes urbanos y la cultura nacional.
Aquí sólo analizaremos el primero de esos procesos.

Nuestra hipótesis es la siguiente: la disminución de la pobla­
ción debido a la migración redujo las necesidades de consumo de
bienes agrícolas y la capacidad productiva de los miembros activos
de las familias; sin embargo, la capacidad productiva debió de
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haber decrecido más rápidamente que las necesidades de consu­

mo. Las causas de ello son inmediatas. Al disminuir el tamaño de
cada familia y, por ende, al reducirse los poderes productivos del
trabajo cooperativo y la división del trabajo, se redujo, a su vez, la
fuerza productiva per cápita. Esto sucedió aun en aquellas activi­
dades en las que, como la agricultura, la caza o la recolección, las
necesidades totales de consumo y el esfuerzo productivo necesario

para satisfacerlas, disminuyeron proporcionalmente a la reduc­
ción del tamaño de la población. Existen muchas actividades, sin

embargo, que no se redujeron proporcionalmente a la reducción
del tamaño de la población, como son aquellas ligadas a la religión
o a la política, y que generaron fuertes presiones sobre la escasa

fuerza de trabajo familiar. Ambas fuentes de presión sobre
la fuerza de trabajo familiar indujeron a los campesinos a re­

ducir el esfuerzo per cápita en las actividades agrícolas (y, con ello,
el autoconsumo de productos agrícolas) o a aumentar (cuando el
consumo agrícola alcanza su cota inferior) la demanda de fuerza
de trabajo extrafamiliar. En el segundo de los casos, el debilita­
miento de las instituciones de reciprocidad que originalmente
regían el intercambio de fuerza de trabajo entre familias impi­
dió satisfacer la demanda de fuerza de trabajo extrafamiliar
mediante intercambios no monetarios. En esas condiciones, el
acceso a ingresos monetarios permitió a las familias: a) reducir la

presión sobre el autoconsumo al permitir la adquisición en el
mercado regional de parte de los bienes de consumo básico, y
b) tener acceso a los mercados de trabajo o de sus sustitutos
técnicos (tiro o tractor) para satisfacer las necesidades de fuerza
de trabajo para la producción.

La organización de la producción agrícola de San Andrés,
particularmente la del maíz, nos proporciona un ejemplo excelen­
te de cómo los sistemas de intercambio de factores productivos
han sido reorganizados debido a la escasez de fuerza de trabajo y
de cómo aumenta en el proceso la demanda de dinero. A causa de
la escasez generalizada de mano de obra familiar adecuada, las
familias de esa comunidad dependieron en gran medida del tra­

bajo extrafamiliar para realizar las labores agrícolas durante el
ciclo agrícola 1984-1985. Veinte de las 30 familias encuestadas

compraron más de 25 jornadas de trabajo extrafamiliar durante
el ciclo, rebasando la cifra que Schejtman (1982) define como el
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límite superior para una empresa campesina. De hecho, durante
los ciclos agrícolas 1983-1984 y 1984-1985, cada familia de San
Andrés pagó en promedio por año salarios monetarios equivalen­
tes a 52 jornadas. Esas jornadas representaron más de 90% de las
transacciones de fuerza de trabajo entre las familias nucleares del

lugar; además, 100% de los servicios de los tractores fueron

pagados con dinero. Prácticamente todas las familias compran las
herramientas que utilizan en la agricultura, generalmente a arte­

sanos locales que dedican parte de su tiempo a la fabricación de
arados, orejeras, garrochas, coas, etc.5 En resumen, la producción
agrícola depende fuertemente de las transacciones monetarias, las
cuales han generado nuevas fuentes de ingresos para muchos

campesinos, principalmente para aquellos localizados en el nivel
más pobre, que derivan más de 60% de su ingreso monetario de
la venta de fuerza de trabajo a otros campesinos.

Dada la importancia de las remesas de recursos provenientes
del exterior en la vida de San Andrés, conviene dejar bien sentado
un hecho importante. La mayor parte de los emigrantes se ha

incorporado a la clase proletaria o a la población desempleada y
subempleada de las grandes urbes. Esos grupos sociales sufren de
una escasísima capacidad económica y, por ello, deben consumir

prácticamente todos sus ingresos en satisfacer sus propias necesí­
dades; de ahí que el margen de ahorro necesario para apoyar con

recursos monetarios a los parientes radicados en los pueblos sea,
por lo general, muy pequeño e inestable. San Andrés no es una

excepción. Como se puede ver en la figura 2, las aportaciones de
los emigrados son en general muy pequeñas, por lo que su capa­
cidad de impulsar la capacidad productiva del lugar es muy escasa,
sobre todo si se considera que una parte considerable de dichas

aportaciones se gasta en la satisfacción de necesidades de consu­

mo urgentes. Así, aunque la migración y la consecuente simbiosis

proletarios-campesinos han sido la base de la supervivencia de ese

5 A la fecha, ningún productor utiliza fertilizantes químicos en San Andrés La­

gunas. En 1980, durante el efímero auge del SAM, los campesinos fueron persuadi­
dos de comprar a crédito ese insumo; al año siguiente dejaron de utilizarlo, argu­
mentando malos manejos del Banrural y la Aseguradora Nacional Agrícola y
Ganadera. Más que eso, lo que parece estar �n el fondo de la decisión de los cam­

pesinos es que los costos del fertilizante no son compatibles con la lógica económica
de la producción de maíz y con el alto riesgo de siniestros agrícolas en la localidad.
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opción, siempre hay unaactividad que predomina claramente
en cuanto a la proporción del ingreso que aporta a la uni­
dad; además, cuando esa opción exige gastos monetarios (come
en el caso del comercio, el tejido de tenates y la actividad agrope·
cuaria), la mayor parte de la inversión total que realiza la familia
se dirige a cubrirlos. Esto sugiere que existe cierta tendencia,
dentro de lo muy diversificada que es la economía monetaria

campesina, a especializarse en uno u otro tipo de actividad econó'
mica; por ejemplo: durante el ciclo agrícola 1984-1985,60% de los

productores encuestados obtuvo más de 70% de su ingreso de una

sola actividad económica y el 93.3% de dos o menos.

Por lo anterior, se puede establecer una clasificación de los

campesinos de San Andrés tomando como criterio la actividad
económica de la que las familias del grupo obtienen la mayor parte
del ingreso. En este sentido, destacan seis grupos (uno de ellos
con tres subgrupos): i) comerciantes, ii] dependientes de emigrados:
iii) tenateras (mujeres dedicadas al tejido de cestos de palma);
iv) jornaleros locales; v) productores pecuarios (grandes, me­

dianos y pequeños), y vi) jornaleros que trabajan en comunidades
cercanas.

Los campesinos de San Andrés también se diferencian en

cuanto a sus niveles monetarios de ingreso, gasto de consumo)
producción, y ahorro. En la figura 3 se muestra la diferenciación
económica que hay entre los productores encuestados en relación
con estas variables.

Estos dos modos de diferenciar a los campesinos no dan lugar
a ordenamientos correlacionados. Con excepción de los comer­

ciantes y las tenateras, que se distinguen por ser los más ricos y las
más pobres del lugar, respectivamente, el resto de los grupos nc

difiere significativamente en cuanto a los niveles de ingreso que
afirman obtener los campesinos que pertenecen a ellos. Para
nosotros, no obstante, es más importante el hecho de que ningunc
de los dos modos de diferenciar a los campesinos guarda U02

correlación con la cantidad de tierra que manejan o de maíz que
producen. En términos más generales, ni el monto del ingreso n

la forma en que éste se obtiene dependen directamente de la
cantidad de recursos dedicados a la agricultura. Más aún, no existe
en San Andrés ningún grupo socioeconómico que genere fun­
rbmp,nt:llmp,ntp, 'm inOTP,,,O monp,t:lrio mpcli:lntP, In nrorlll��ión
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agrícola, particularmente el cultivo del maíz. En este sentido, el
cultivo del maíz y de otras plantas difiere de manera sustancial de
todas las demás actividades económicas que emprenden los cam­

pesinos de la comunidad.
Para profundizar en el significado económico de este hecho,

conviene analizar dos aspectos deja producción de maíz en San
Andrés, comparándolos con aspectos semejantes de las otras ac­

tividades económicas: i) el tipo de fuerza de trabajo que requiere
y ii) su tasa de rendimiento al gasto monetario. Para realizar tal
análisis, nos apoyaremos en la construcción de una matriz social
de cuentas monetarias (MSCM) para el ciclo agrícola 1984-1985,
representada en el cuadro 2. En la MSCM se especifican los flujos
monetarios (en pesos de 1985) entre los cuatro sectores producti­
vos agregados principales, tres factores productivos, los diversos

agentes de la economía local (incluidos los grupos sociales defini­
dos anteriormente y el gobierno local) y el resto de México.
Constituye, por lo tanto, la parte monetaria de la cuenta dual de
la economía de San Andrés. Como ya es convencional en este tipo
de cuadros, el elemento ai] representa un flujo monetario dirigido
de la cuenta en la columnaj a la cuenta en la fila i, de tal forma

que lo que para la primera representa un gasto, para la segunda
representa un ingreso. Los gastos e ingresos consignados en la
tabla representan sólo los flujos monetarios y no se incluyen en

ellos diversos tipos de flujo en especie entre los elementos de las
cuentas. Esto lo hace diferir de una matriz de insumo-producto
ampliada convencional; además, las relaciones gasto-ingreso entre

sectores, factores y agentes no pueden ser usadas para computar
valor agregado, ya que las transacciones de factores consideradas
son sólo las extrafamiliares y no se les atribuye valor a los recursos

familiares. En algunos casos, el ingreso familiar derivado directa­
mente de la actividad productiva puede ser interpretado como un

pago a los recursos familiares comprometidos en ella, pero sólo
cuando el autoconsumo es marginal o inexistente, como en el caso

de la producción de ganado, el tejido de palma o el comercio; sin

embargo, tal no es el caso de la producción agrícola, de la que una

proporción considerable es para autoconsumo.
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Fuerza de trabajo

A las distintas actividades productivas se destinan distintos tipos de
mano de obra. En San Andrés hay algunas prácticas de la actividad

agrícola para las que es indispensable la fuerza de trabajo de los
hombres jóvenes, como son el manejo de la yunta y el tractor y las

prácticas de siembra y cosecha. Generalmente, debido a la escasez

estructural de trabajo masculino que sufren las familias, los cam­

pesinos y campesinas alquilan peones para llevar a cabo esas

prácticas. La fuerza de trabajo alquilada es siempre masculina, lo
cual significa que, cuando decide producir maíz, la familia tiene que
dedicar a su cultivo el tipo de fuerza de trabajo familiar con mayor
costo de oportunidad o su equivalente monetario, ya que no puede
sustituirlo por aquellos que le representarían un menor costo
económico. Esto diferencia la producción de maíz de las demás
alternativas productivas, como son el comercio, el cuidado de
animales y el tejido de tena tes, que pueden ser atendidas por las

mujeres y los niños. Como se muestra en la MSCM, los campesinos
nunca compran fuerza de trabajo para realizar esas actividades.

De lo anterior se desprende que la composición de la fuerza
de trabajo familiar puede convertirse en la Iimitante principal para
tener acceso a ciertas actividades generadoras de ingreso. Por

ejemplo, las mujeres solas no pueden vender fuerza de trabajo y
para la mayoría la única opción para percibir ingresos es el tejido
de cestos de palma. Sólo aquellas que reciben remesas monetarias
considerables del exterior pueden emprender actividades agríco­
las significativas contratando mano de obra ajena. Es decir, la
escasez de fuerza de trabajo masculina puede ser paliada, gene­
ralmente con altos costos productivos y de transacción, si se cuenta

con fuentes alternas de ingreso. En este sentido, los costos pro­
ductivos constituyen limitantes fundamentales para tener acceso

a las diversas actividades económicas.

Tasa de rendimiento
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b) quienes las emprenden consumen directamente parte de la

producción. La tasa de rendimiento monetario de un sector rela­
ciona únicamente el gasto monetario con el superávit monetario

(ingreso menos gasto) obtenido de la actividad productiva del
sector, por lo que sólo sirve para analizar indirectamente esos

procesos. Tenemos dos posibilidades: a) el comercio, el tejido de
la palma y la cría de ganado no son actividades dirigidas al consu­

mo familiar sino a la obtención de dinero, y b) la producción
agrícola, en cambio, es la única actividad en la que el autoabasto
es considerable y sistemático para todos los grupos sociales.

En el caso del primer tipo de actividades, los excedentes
monetarios representan un pago nocional que las familias hacen
a sus propios recursos (incluidas la fuerza de trabajo y la inversión

monetaria) dedicados a la producción. Ese pago puede variar
considerablemente, dependiendo de la actividad en cuestión. Para

comparar, tomemos como ejemplos el caso del comercio y el del

tejido de la palma. La comparación es posible debido a que, en

ambas actividades, el único insumo familiar aplicado es la fuerza
de trabajo, principalmente la que proveen las mujeres (véase la

MSCM). En 1985, la jornada promedio de trabajo familiar dedicada
a la venta de abarrotes y artículos de uso doméstico recibió 30%
del salario mínimo del estado de Oaxaca, aunque un comerciante
obtuvo de su trabajo aproximadamente 1.5 salarios. Ello significó
una tasa de rendimiento del gasto monetario de aproximadamente
54%. En cambio, el trabajo en el tejido de palma obtuvo 11.9%
del salario mínimo del estado, pero la tasa de rendimiento mone­

tario de la actividad fue de 189%. Esta aparente contradicción se

explica por los bajísimos costos monetarios relativos que intervie­
nen en el tejido de cestos de palma y los altísimos niveles de

autoexplotación del trabajo familiar que implica la actividad.«

6 La diferente combinación de los rendimientos monetarios y los niveles de
explotación implicados en el tejido de cestos de palma y los niveles de explotación
del trabajo implicados en esas actividades nos explica tres hechos: a) para sacar

provecho de sus altas tasas de rendimiento, todos los grupos económicos se

dedican a la producción de tenates como una forma de obtener ingresos comple­
mentarios; sin embargo, para evitar los grandes niveles de explotación, dedican a

esa actividad sólo esfuerzos secundarios y, por lo general, la realizan mientras
cuidan los animales o el comercio o durante las noches; h) las familias más ricas
se dedican siempre al comercio, mientras que únicamente las mujeres solas que
reciben remesas monetarias insigniflcantes pertenecen en rigor al grupo econó-
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agrícolas deben ser considerados únicamente como una parte del

pago a los recursos familiares invertidos, ya que la mayor parte de
la producción se dedica al autoabasto, Como se muestra en la

MSCM, la producción agrícola es la única actividad en la que los

ingresos monetarios son bajos en relación con los gastos y que, por
lo tanto, se realiza sistemáticamente con déficit monetarios.

Tomemos como ejemplo el maíz. En San Andrés Lagunas,
todos los campesinos lo cultivan; sin embargo, no hay ninguna
unidad familiar que base su estrategia de formación de ingresos
en esa actividad. En 1984, sólo 7% de la población produjo exce­

dentes de maíz, los cuales representaron apenas 11.8% de toda su

producción y generan únicamente e16.7% de su ingreso monetario
total en 1985. Dichos excedentes no se correlacionaron con el nivel
de ingreso de los productores, es decir, no fueron los productores
con mayor capacidad productiva quienes los obtuvieron. En gene­
ral, los ingresos obtenidos fueron insuficientes para cubrir las
necesidades monetarias del cultivo, por lo que éste tuvo que ser

subsidiado por otras actividades productivas.
Lo anterior explica que no haya una correlación entre el

ingreso de los campesinos y la cantidad de tierra que manejan en

usufructo.
Todas las actividades económicas a las que se dedican las

familias de San Andrés, a excepción de la producción agrícola,
tienen algo en común: al dedicarse a ellas, el campesino busca

generar el máximo de excedentes y los mayores ingresos posibles
para financiar el consumo familiar y la inversión productiva; es

decir, el campesino no las realiza con una lógica de autosuficien­
cia. En este sentido, la lógica productiva que siguen los campesinos
al cultivar maíz y los demás granos básicos es la excepción y no la

regla.

mico de las tejedoras de cestos, y e) en otros pueblos de la Mixicca donde la ticrr:
es en extremo escasa y la capacidad productiva de los campesinos es prácticamcnu
nula, el capital comercial ha encontrado en el abasto de las rihras y la comcrciali
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MICROECONOMÍA DE LA AUTOSUFICIENCIA FAMILIAR

En cien años, el propósito de la producción de maíz ha evolucio­
nado de la autosuficiencia comunal a la autosuficiencia familiar.
Esta sección está dedicada a entender la formación de la cuenta

de maíz de San Andrés Lagunas. El maíz ya no es un medio de

pago adelantado de fuerza de trabajo asalariada ni el sostén de la
economía moral de la comunidad (actualmente, en San Andrés
los intercambios recíprocos de maíz son prácticamente nulos). El
desarrollo de los medios de transporte ha hecho desaparecer las
restricciones impuestas a la demanda efectiva de maíz; sin embar­

go, en las nuevas condiciones de producción de San Andrés, el

grano no sólo no se ha desarrollado como un cultivo comercial
sino que, en la práctica, su cultivo se ha limitado a cubrir ún­
icamente las necesidades de autoconsumo de las familias (reduci­
das por la emigración) y su posible función como generador de

ingresos monetarios ha sido sustituida por otras actividades eco­

nómicas.
Tener como objetivo producir únicamente 10 que se va a

consumir implica una lógica de producción sui géneris. No puede
deberse a una psique "autárquica y de autorrestricción" ni a una

actitud de "armonía con la naturaleza". Los campesinos de San
Andrés acumulan riquezas cuando pueden y el modo en que crían
sus cabras provoca una fuerte degradación del medio. Nuestra

explicación del fenómeno radica en que, como en el caso de la
economía de los indios ricos, existe una cota superior y una cota

inferior de la producción racional de maíz, aunque ahora ambas
se localizan en el grado de la autosuficiencia familiar. Actualmen­
te, la restricción al desarrollo del cultivo del maíz ya no es la
inexistencia de vías adecuadas de comercialización, sino las con­

diciones de producción en el mercado del grano que, simultánea­
mente, imponen al campesino una bajísima retribución monetaria
al trabajo y a la inversión dedicados a la producción de excedentes
maiceros.

Antes de proceder a describir los fundamentos de esta expli­
cación, debemos analizar la validez de una posible hipótesis alter­
nativa: la falta de tierra como causa de la ausencia de excedentes
mercantilizabIes. En San Andrés, la escasez de tierras no puede
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.xplicar la baja escala de producción maicera. Debido a la emigra­
:ión generalizada de familias completas, muchas tierras cultiva­
iles fueron abandonadas; por ejemplo: aproximadamente 40% de
mas 400 hectáreas de tierra de primera que ocupan la parte
:entral de los valles ha sido abandonado por sus propietarios. La

iroporción de las tierras de baja calidad abandonadas (aquellas
[ue están lejos de la cabecera municipal, en pendientes o cuya
ertilidad es baja) es aún mayor: en algunas áreas alcanza 100%
Jna parte de esas tierras abandonadas ha sido ocupada por los
esidentes por medio de contratos de préstamo o mediería. Con
:110, la cantidad de tierra en usufructo por familia ha aumentade
le 2.89 a 4.91 hectáreas en promedio. Más aún, durante los ciclos

igrícolas de 1984 y 1985, 43% de la producción de maíz se realizé
.n tierras prestadas o a medias. En esos años, cerca de 50% de 12
ioblación obtuvo más de la mitad de su producción del cultivo de
ierras ajenas; el 20% obtuvo así prácticamente 100% de su pro·
lucción de maíz. Todo ello fue posible gracias a que el sistema de
elaciones entre los residentes y los emigrantes de San Andrés nc

:onstituye una restricción a la ocupación de tierras abandonadas,
\ pesar de ello, muchas tierras se mantienen abandonadas, sin que
os campesinos residentes busquen ocuparlas con el fin de produ­
.ir para el mercado.

Muchos campesinos residentes han ocupado tierras ajenas)
ibandonado las propias de menor calidad. Después de exceder Uf

ímite en la cantidad de tierra a la que tienen acceso, los carnpesi
lOS empiezan a abandonar sus tierras, como se muestra en la

iguiente regresión simple obtenida a partir de la información
iroporcionada por las familias encuestadas:

>romedio de hectáreas no cul- = .22· Z - 0.4

ivadas por familia durante los R = 0.7744. P < 0.0001, 11 = 30

.iclos agrícolas de 1984 y 1985

londe Z es la suma de las tierras que la familia maneja er

isufrur-to nrivado v Ias tierras ocnnadas II través de nrésramos ,



famiÚar son usados en otras opciones de producción o ingreso y,
cuando éstas no existen, son desechados o utilizados ineficazmen­
te, como sucede con la tierra. En conjunto, en 1984, los campesinos
de San Andrés abandonaron cerca de 13% de sus tierras.

La aparición de una trampa de recursos del maíz se debe a un

sistema particular de restricciones y estímulos que rigen las deci­
siones de producción de los campesinos. En San Andrés, la pro­
ductividad promedio del suelo en la producción de maíz es más
bien baja. En 1985, año considerado por los campesinos como

bueno, el rendimiento por hectárea fue de 600 kilogramos. En lo

que se refiere a la producción de grano por jornal invertido, file
de aproximadamente 20 kg/jornal, cifra muy por abajo del óp­
timo obtenido en la producción de maíz por riego mecanizado

(150 kg/jornal) en otras regiones del país (Parra, 1989). Como
señalamos antes, los costos monetarios de la producción agrícola
son relativamente elevados por la baja productividad y escasez de
mano de obra. Los costos monetarios de la producción de maíz
varían fuertemente, dependiendo del sistema de siembra y el

grado de mecanización de la producción;' sin embargo, si consí­
deramos los promedios, el costo monetario del litro de grano de
maíz producido fue de 25 pesos (S = 28 pesos, n = 30 familias),
El precio del maíz durante el periodo fue de aproximadamente 4�

pesos por litro, lo cual significa que, en promedio, los campesinos
obtuvieron de la producción de maíz, en lugar de comprarlo, un

ahorro monetario significativo. Dicho ahorro, sin embargo, se

desvanece cuando consideramos los costos del trabajo familiar

7 Los campesinos de San Andrés practican tres sistemas fundamentales de
siembra de maíz: la siembra de temporal o tapapié, la siembra en cajetes en tierra:
de humedad y la siembra en cajetes en tierras inundables (para una descripciói
detallada de estos sistemas, véase García-Barrios y García-Barrios, 1988)
En el ciclo agrícola 1984-19R5, el costo de la siembra de tapapié fue de 5 684 peso
por hectárea (S = 11 ROO pesos, n = 87 parcelas), es decir, 9.25 por kg. de rnaf

(S = 230 pesos). En tierras de humedad, el costo de producción fue de 9 980 peso
por hectárea (S = 9300 pesos, n = 44 parcelas), lo que significó un gasto de 12.51

pesos por kg producido (S = 25.50 pesos). Finalmente, en tierras inundables e

costo fue de 6 398 pesos por hectárea (S = 6800 pesos, n = 35 parcelas) o 9 peso
por kilogramo producido (S = 120 pesos). Estos costos monetarios de producciói
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utilizado en la producción. Al asignar al jornal familiar un costo
de oportunidad igual al salario rural local, el costo del litro de maíz
aumentó en 14 pesos (S = 150 pesos, n = 164 parcelas), por lo

que, durante el periodo considerado y en términos nocionales, el
costo promedio aproximado de un litro de maíz fue de 39 pesos.
En otras palabras, si utilizamos como método de valoración relativa
de la producción del grano de maíz la comparación de
sus costos de producción con los costos de su compra en el
mercado, resulta incomprensible que ésta se lleve a cabo en el

municipio de Lagunas, es decir, que un grupo de campesinos cuya
economía está fuertemente monetizada y semiproletarizada y que
son francamente adversos al riesgo opten por mantenerla.

El método de valoración antes utilizado recibe el nombre de
método de valoración social de mercado, ya que los insumos y
productos (costos y beneficios) de la producción reciben un valor
determinado por el sistema de precios de mercado. Sin embargo,
el campesino utiliza dicho método únicamente para valuar los
excedentes de la producción, ya que, para valuar la producción
para el autoabasto, utiliza un método de valoración del maíz
totalmente distinto, basado en un sistema de determinación de
beneficios personales muy distinto. En otras palabras, la valora­
ción social y la valoración personal coinciden sólo en el caso de los
excedentes de grano que quedan al campesino luego de alcanzar
la autosuficiencia familiar.

El alto valor personal que los campesinos asignan a la parcela
de maíz se debe a que ésta les proporciona múltiples y muy útiles

oportunidades de consumo, la mayoría no mercantilizables, esto

es, que sólo producen utilidad en las condiciones en que los

productores rurales reproducen su organización familiar. Las

oportunidades de ingreso son de índole tanto productiva como de
consumo individual. Al producir maíz, los campesinos de San
Andrés se benefician con un grano de calidad muy superior al que
pueden comprar; los olotes y las mazorcas en mal estado se usan

para alimentar puercos y gallinas; el rastrojo seco y la espiga
constituyen el único alimento para el ganado de tiro y carga de
diciembre a mayo (época en que escasean los pastos y arvenses

de los que estos animales se alimentan). De hecho, algunos terre­

nos de producción maicera se cultivan principalmente con el fin
de producir zacate. La parcela representa, además, un agroecosis-
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tema muy complejo y rico en bienes y servicios complementarios.
En ella se cultivan la calabaza, el frijol, al ayocote, el haba, la
alverja y el chile asociados, y se provoca o permite el desarrollo de
26 tipos de arvenses que proporcionan alguna utilidad como

alimento, medicina, forraje o planta ritual. A la milpa llegan,
además, varias especies de aves y mamíferos de caza, así como

avispas y escarabajos cuyas larvas se recolectan. Algunos más,
otros menos, los llamados subproductos de la milpa desempeñan
un papel fundamental en la economía familiar campesina, ya que
constituyen un importante complemento dietético y abaten los

gastos monetarios para el consumo humano y animal. Su impor­
tancia aumenta durante los meses de junio a octubre-noviembre,
cuando abunda la "verdura" en las milpas y el valor del recaudo

quincenal se reduce en más de 50% con respecto al resto del año.
La milpa constituye, además, un agroecosistema integrado de

producción conjunta, es decir, un sistema donde la producción
de cada componente depende de los otros como insumas. La

producción conjunta de varios bienes puede representar un fuerte
ahorro en fuerza de trabajo y dinero. La milpa es también la
herramienta más útil y eficaz con que cuentan los campesinos para
explotar las múltiples posibilidades productivas que ofrece el
ambiente. La impresionante cantidad de las variedades del maíz
cultivado en San Andrés (ocho razas puras y 26 razas mezcladas),
así como los diversos sistemas de producción maicera que los
habitantes de la localidad han desarrollado a lo largo de los siglos,
permiten a los campesinos ajustar la producción de maíz a los muy
diversos tiempos y condiciones de crecimiento determinados por
los distintos espacios cultivables del lugar; por ejemplo: hay varie­
dades tempraneras con tiempos de crecimiento corto apropiadas
para los ambientes inundables, variedades adecuadas para el cul­
tivo de temporal y variedades de tiempos de crecimiento más

largos para las tierras de humedad. En las condiciones de produc­
ción de montaña temporalera parecidas a las de San Andrés, no

hay ningún producto agrícola que se compare con el maíz en

cuanto a su capacidad para adaptarse a la diversidad del medio y
sea, por lo tanto, una herramienta tan eficaz para combatir el

riesgo productivo.
El flujo de esos beneficios en el circuito de autoabasto se

refleja en la alta valoración personal que los campesinos otorgan



a la milpa; sin embargo, la mayoría de esos beneficios no son

mercantilizables, por lo que el valor que el mercado les asigna es

menor que el valor especulativo personal que los campesinos le

atribuyen. Esto, no obstante, no afecta los cálculos y decisiones
de los productores, ya que éstos consideran únicamente el flujo de
utilidad que dichos' beneficios generan al fluir por el circuito
de autoabasto. En consecuencia, los beneficios marginales de la

producción de maíz serán altos hasta alcanzar la autosuficiencia)
compensarán, para la mayoría de los productores, los altos costos

promedio.
El valor marginal que el campesino asigna a la milpa cae

aceleradamente cuando éste rebasa la escala de producción de
autosuficiencia familiar estricta y comienza a tener excedentes
mercantilizabies. Ello se debe a dos factores:

• desde la perspectiva de los productores potencialmente
excedentarios, la organización de la producción y el consumo de
la comunidad no proporcionan métodos que permitan una ade­
cuada valoración social de los excedentes de la milpa. A diferencia
de lo que sucedía en el pasado en la economía de indios ricos, los
excedentes de maíz ya no ofrecen a los productores beneficios

políticos y sociales asociados al control de la economía moral y de
la fuerza de trabajo de la comunidad; ahora, la demanda efectiva
de maíz por parte de la comunidad es raquítica y azarosa y su

cosecha está sujeta a restricciones impuestas para la competencia
de los sistemas de abasto estatales y el fácil acceso a centros
comerciales opcionales. Por ambas razones, para los campesinos
con capacidad excedentaria (aproximadamente 50% de la comu­

nidad) es imposible mantener precios locales oligopólicos qUf
aumenten el valor de los excedentes;

• en general, la producción campesina está sujeta a una diná
mica de desarrollo desigual de los mercados locales y regionales
que, finalmente, actúa en contra de su desarrollo como producto­
res excedentarios. La familia campesina genera la única demanda

para la mayoría de los productos de la milpa, ya que los excedente!

simplemente no tienen mercado; es decir, la producción de esos

excedentes no encuentra ninguna forma de realización social, pOI
lo que representa únicamente un derroche de recursos. Para la

mayor parte de los productos de la milpa no existen agente!
económicos disouestos a sufraear los vastos v riesoos Que imolica



establecer un mercado; sólo el grano de maíz es objeto de valora­
ción social en los mercados externos a la comunidad. En conse­

cuencia, únicamente los excedentes del grano pueden ser vendidos
a veces, incluso sin que se reconozcan en el mercado las diferencia!
de calidad. La valoración personal de esos excedentes se limita a

valor que el campesino asigna al ingreso monetario neto (descon
tada la prima de riesgo) que obtiene al venderlos en el mercado
En San Andrés, dicho ingreso es cercano a cero o aun negativc
debido al bajo precio del grano, el cual se sujeta a las política!
gubernamentales de alimentos baratos y al altísimo costo nociona
de su producción.

En conclusión, el campesino utiliza dos métodos de valoraciór
distintos para evaluar la utilidad de la milpa. El primero es el qm
toma en cuenta al decidir sus estrategias de producción antes de

lograr la autosuficiencia, e incluye el reconocimiento de un sinfír
de beneficios materiales y espirituales obtenidos de la milpa. Sir

embargo, cuando se trata de producir maíz más allá de este punto
el campesino solamente considera el valor social disminuido de
los excedentes. De acuerdo con esta hipótesis, la producciór
de maíz para familias campesinas con distinta cantidad de recurso:

evolucionaría conforme a la figura 4. Los campesinos que poseer
muy poca capacidad de control sobre la fuerza de trabajo necesa

ria para la producción de maíz no alcanzan la autosuficiencia, é

pesar de dedicar una proporción considerable de dicha fuerza de

trabajo al cultivo del maíz. Tras alcanzar cierto nivel de recursos

las familias logran el autoabasto. A partir de ese punto, la produc
ción se estabiliza y comienza a decrecer la proporción de lo:
recursos que las familias dedican al maíz. Los recursos liberado:
son dedicados a otras opciones de ingreso o simplemente abando
nadas. Aparece, pues, la "trampa para los recursos maiceros", este

es, una amplia gama de valores en la que ningún cambio en l.
cantidad de recursos poseídos afecta las decisiones de producciói
de maíz de las familias.

Todos los campesinos de San Andrés Lagunas están el

alguna de las dos situaciones consideradas hasta aquí, es decir
son deficitarios permanentes o mantienen un autoabasto estric

to, con la producción ocasional de pequeños excedentes. En e

nrimpr (,,!=I�(l nA p� l:l tiprr� <¡no ntro<:' rprl)r�(\<:. rvr i nr-irm l m e n tr
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,lución hipotética de la producción de maíz al variar la cantldac
ursos productivos de la familia campesina; b) respuesta
tica de la producción de maíz al aumentar el precio del maíz
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restringen el logro de la autosuficiencia. Es evidente, sin embar­

go, que estas dos condiciones no agotan las posibilidades teóricas
de nuestro esquema. Como también se muestra en la figura 4,
después de cierto nivel de recursos, las economías de escala

pueden abatir los costos promedio de la producción de maíz,
haciendo que la producción de excedentes se vuelva rentable en

comparación con otras opciones.
En la figura 4 se muestra también el efecto de un aumento en

el precio del maíz. Para la mayor parte de los campesinos que
producen en la escala del autoabasto, un cambio en el precio, a

menos que sea considerable (véase Barkin, en este volumen), no

afectará su nivel de producción o bienestar. El aumento del precio
provocará un aumento de la producción sólo en el caso de las
familias que ya producen excedentes para el mercado, o en el de

aquellas familias que, produciendo para el autoabasto, cuentan
con suficientes recursos y economía de escala para que el aumento

del precio vuelva rentable la producción de excedentes maiceros
en comparación con otras opciones de ingreso. Solamente para
ese grupo el aumento del precio del maíz significará un aumento

del bienestar familiar.
Finalmente, los campesinos deficitarios responderán a au­

mentos del precio como cualquier consumidor, esto es, reducien­
do su demanda de maíz, lo que en su caso se expresará en un

aumento de la producción. Para este grupo de familias, que cons­

tituyen de 25 a 30% de la población de San Andrés, un aumento
del precio significará una reducción del bienestar, y es probable
que dicha reducción no se vea compensada por el limitado aumen­

to del empleo creado por la escasa expansión local de la produc­
ción excedentaria, si es que se diera alguna con un aumento de los

precios.
En conclusión, ante la falta de otras medidas, lo cual analiza­

remos a continuación, a menos que fuera muy drástico, un aumen­

to del precio relativo del maíz provocaría que tanto los deficitarios
como los excedentarios aumentaran su producción de maíz, aun­

que por razones muy diferentes y con consecuencias opuestas para
su bienestar. El déficit agrícola ciertamente disminuiría; sin em­

bargo, quizá no habría razón alguna para que los diseñadores de
la política agrícola de precios se felicitaran en caso de lograr tal
resultado.
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DETERMINANTES DE LOS COSTOS DE LA AUTOSUFICIENCIA

A diferencia de lo que ocurre con un aumento del precio del maíz,
una reducción de los costos de producción aumentará el bienestar
de todas las familias, cualquiera que sea la cantidad de recursos

que controlen. Con una reducción de costos, las familias deficita­
rias pueden aumentar su producción con menos recursos y las
autosuficientes pueden liberar recursos para otras opciones de

producción más rentables. Por ello, las familias campesinas de San
Andrés que han logrado el autoabasto buscan aumentar la pro­
ductividad de sus recursos o reducir sus costos, pero sólo con el

objetivo de liberar y transferir recursos a otros sectores y no con

el de aumentar su producción total de maíz.
¿Cuáles son, no obstante, los factores que determinan en San

Andrés los altísimos costos locales de la producción de maíz y
cómo pueden esos factores ser modificados para aumentar los
beneficios netos de su cultivo hasta el punto de que se deshaga la

trampa de recursos maiceros?
Desde nuestro punto de vista, existen dos causas generales que

condicionan todas las demás: a) la ineficacia y los altos costos de
transacción, que aumentan con la escala de producción debido a

la falta de instituciones económicas adecuadas que regulen el

proceso de trabajo, y b) la falla de las instituciones económicas que
estimulan y regulan la cooperación en el manejo de los recursos

naturales. En conjunto, estas dos causas han determinado el pa­
trón de cambio técnico y el manejo de recursos naturales que rigen
la agricultura en San Andrés y, en consecuencia, la evolución de
la productividad del suelo y el trabajo.

En San Andrés, el cultivo de maíz no brinda al productor
recursos complementarios que, como sucede con los distintos

tipos de crédito formal e informal, generen economías de escala.
La falta de inversión pública (actualmente, los campesinos no

mantienen relaciones con Banrural ni con ninguna otra agencia
gubernamental de financiamiento) y privada en elementos de la

infraestructura, tales como las obras de riego, desagüe y terraceo,
impide aprovechar las oportunidades que típicamente van apare­
jadas al tamaño de la empresa productiva. Algunos esfuerzos
realizados por el Estado, como la construcción repetida de drenes
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para desaguar las zonas inundables del municipio, han fracasad,

por, errores de diseño y, fundamentalmente, por falta de rehabih
tación continua por parte de los habitantes; es decir, la magr
inversión pública no ha generado los complementos productivo
locales que requeriría para cumplir con sus objetivos, por lo qu
ha sido ineficaz para abatir los costos de producción.

La falta de respuesta de los campesinos a la inversión públic
se repite respecto a los esfuerzos voluntaristas que algunos grupo
han hecho para mejorar las condiciones productivas del lugar; po
ejemplo, a pesar de que las tasas de erosión en el municipio so

altísimas y de que una parte considerable (40%) de las tierra
de humedad está azolvada por arenas infértiles, las iniciativas d
reforestación de algunos productores individuales no han encor

trado eco entre la mayoría qe la población. Además, no se ha

podido generar acuerdos para establecer rumbos de forrajeo par
el ganado menor o para la construcción de terrazas en tierra
comunales y tierras abandonadas. Existen, por lo tanto, falla

agudas en la respuesta cooperativa de los campesinos a la prov
sión de bienes públicos cuyo objetivo es el manejo eficaz y I
conservación de los recursos agrícolas. Es evidente que esta falt
de respuesta ha generado serios problemas ecológicos, com

la reducción de la fertilidad de la mayor parte de los terrenos y I
inundación de otra buena parte, lo cual ha aumentado los coste

de la producción.
La debilidad o inexistencia de las respuestas colectivas reflej

un serio problema institucional ligado a la atomización de 1

producción y a la aguda escasez de fuerza de trabajo que sufre
las familias en San Andrés. Hasta la reforma agraria, los principie
tradicionales de la organización del colectivo se sustentaron en 1
economía de los indios ricos descrita al principio del inciso Trans

formaciones económicas, de este ensayo. La clase de indios rice
tuvo un gran interés en desarrollar los sistemas cooperativos com

base de su poder económico y político, el cual, al evolucionar, le

permitió a su vez hacer valer sus intereses en la constitución de le
mecanismos de nezociación v las normas de trabaio coooerativ
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realizar una cooperación eficiente a pesar de pagarles salarios

bajísimos. El trabajo cooperativo tuvo, además, la base provista
por los lazos de reciprocidad y lealtad establecidos entre por lo
menos algunos de los campesinos y entre éstos y los indios ricos.
Los familiares y compadres se coordinaban a menores costos de
transacción y desempeñaban colectivamente el papel de supervi­
sores del proceso de trabajo colectivo. En conclusión, los sistemas
de reciprocidad y autoridad tradicionales determinaban la tecno­

logía de la cooperación en San Andrés Lagunas, es decir, el

conjunto de normas e incentivos positivos y negativos que impul­
saban a los productores a participar en los trabajos de conserva­

ción y manejo eficaz de los recursos productivos a muy bajos
costos. Con el reparto agrario y el despoblamiento, se derrumba­
ron ambos sistemas, provocando simultáneamente la reducción de
la explotación del trabajo y una aguda crisis institucional, lo cual
aumentó drásticamente los costos de la acción colectiva.

En primer lugar, al aumentar las oportunidades de ingreso a

las que tenían acceso, las familias campesinas han reducido auto­

máticamente los niveles de explotación del trabajo a que estaban
sometidas en el pasado, lo que necesariamente se ha traducido en

un aumento de los costos del trabajo colectivo.
En segundo lugar, al crecer el número de unidades producti­

vas independientes y simétricas, los costos de las empresas agríco­
las que requieren acción colectiva, particularmente las prácticas
de transformación del paisaje, conducidas tradicionalmente para
relajar o anular las condiciones limitan tes de los ambientes de

producción, se han incrementado como resultado del aumento, a

su vez, de los costos del establecimiento de acuerdos cooperativos,
así como de los de coordinación y supervisión del cumplimiento
de tales acuerdos. La falta de principios de autoridad y reciproci­
dad crea conflictos y economías de escala negativas que inhiben

cualquier intento por cultivar el maíz conjuntamente.
En tercer lugar, la escala en que la empresa cooperativa es

eficaz no se ha reducido (e. g., el control de la erosión o el desagüe
de los terrenos debe efectuarse simultáneamente en áreas exten­

sas), pero el tamaño de la fuerza de trabajo local ha caído drásti­
camente, aumentando la presión sobre la mano de obra familiar.

En condiciones ideales del mercado de trabajo local, el au­

mento de los ingresos monetarios producto de las transferencias
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de parientes proletarizados habría permitido sustituir la mano d
obra familiar o parental perdida con mano de obra asalariada; si

embargo, es bien sabido que ninguno de esos dos tipos de mam

de obra son sustitutos perfectos, ya que, a falta de instituciones d

regulación, la contratación de fuerza de trabajo asalariada implic
importantes costos de coordinación y supervisión que se traduce

generalmente en la fragmentación del mercado, es decir, la inexis
tencia de demanda de trabajadores externos a la comunidad, y e

la baja productividad de la fuerza de trabajo local.
La degradación de las instituciones de regulación del trabaj

asalariado no sólo ha afectado los costos del manejo colectivo d
los recursos naturales, sino que probablemente su efecto rná
directo y drástico haya sido en la efectividad de los procesa
tradicionales de trabajo agrícola. Dichos procesos son por l

general de carácter eminentemente artesanal, por lo que la calida
del trabajo aplicado es determinante, y la tendencia de los peone
a reducir al mínimo el esfuerzo puede resultar funesta para le

campesinos, sobre todo para los más empobrecidos, a la par qu
inhibir el desarrollo de planes de cultivo en mayor escala por part
de los productores más acomodados.

En general, las familias han respondido al aumento de la
costos de la cooperación y del trabajo asalariado reduciendo (

número de acuerdos de trabajo conjunto y la contratación d
mano de obra ajena o disminuyendo los recursos que, por unida
de producto deseado, dedican a sufragar la eficacia de dicho
acuerdos. Como consecuencia, ha aumentado el aislamiento prc
ductivo de las familias o la ineficacia de la cooperación y el trabaj
asalariado, o ambos,s y esto, a su vez, ha tenido como consecuenci

que los requerimientos de mano de obra se hayan convertido e

uno de los principales criterios de selección de las empresa
tecnológicas emprendidas por los campesinos y que las práctica
antiguas, cuya efectividad depende de un alto grado de cooperé:

8 A la par que han aumentado los costos de los insumes de tecnología de

cooperación, los beneficios obtenidos de la misma se han reducido. El prestigi
de impulsar empresas colectivas o participar en ellas ha disminuido consid
rablemente con la urbanización de la cultura local. Además, la tecnología coop
rativa ha perdido el carácter de instrumento de control que antaño tenía, por
que ya no es útil para sesgar la distribución del producto social en favor de quiem
la maneian ((jarda-Rarrios ('1 nl.. en nrensa).
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ción y eficacia, se hayan visto fuertemente deterioradas o inclusc
abandonadas. Lo anterior, asimismo, ha tenido como resultado,
como sucede en otras regiones del país (véase el trabajo de
Heliodoro Díaz en este mismo volumen y Masera, 1990), el que
se haya extendido entre los productores la llamada tecnología
sucia o incompleta. De ahí que los productores no hagan ningún
intento por conservar los drenes de los fondos de los valles o pOI
reforestar o terracear las pendientes; en lugar de ello, y gracias a

acceso ilimitado a las tierras abandonadas y a la constreñida escala
de producción, los campesinos se han refugiado en la producción
en terrenos donde los costos de la cooperación sean menores.

aunque ello implique la reducción generalizada de la productívi
dad del suelo y la pérdida a largo plazo de la subsistencia agrícola

Otros fenómenos tecnológicos colectivos de bajos costos, sir

embargo, han permanecido, como es el caso de la selección de:

germoplasma de maíz o el uso de las clasificaciones autóctonas de
los suelos y los agroambientes (en una zona de aproximadamente
5 000 hectáreas, los campesinos de San Andrés son capaces de
diferenciar 17 espacios agrícolas distintos). Finalmente, cierto!
sistemas tecnológicos modernos, como la mecanización de la!
labores de cultivo, han tenido una aceptación generalizada en l�
comunidad porque reducen la necesidad de contratar mano de
obra ajena y, por lo tanto, la dependencia de las familias respecte
de las deficiencias institucionales de la comunidad.

CONCLUSIONES

En este trabajo hemos visto que, si bien se puede decir que lo!

campesinos de San Andrés participan activamente en la defensa
de la "cultura del maíz", lo hacen mediante prácticas profunda
mente deformadas, las cuales muestran que los productores careo

cen de la actitud transformadora que ha caracterizado a 1,

agricultura indígena mexicana y del interés por controlar las fuer
zas de la degradación ambiental. Dada la escasez de capital pecu
liar de la vida campesina, los productores deben invertir grande!
cantidades de fuerza de trabajo organizada para el control, transo
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campesinos a las ciudades y el trabajo de jornaleo temporal pro­
porcionan a la familia recursos adicionales, también reducen la

disponibilidad de trabajo y han debilitado los sistemas institucio­
nales que sustentaban su organización. Situaciones semejantes

.

son responsables del derrumbe de los sistemas de terrazas no sólo
en México, sino también en el Medio y el Lejano Oriente, así
como en la región andina de Perú y Colombia (Blaikie, 1985).

Hemos analizado, también, lo que creemos son algunas causas

del desmantelamiento institucional del agro mexicano serniprole­
tarizado y los factores que impiden la creación de nuevas institu­
ciones que aseguren la reproducción a largo plazo de las formas

campesinas de vida que dependen de la producción de básicos.
Debido a un patrón definido de desarrollo rural, las prácticas de
estímulo a la productividad y de conservación del ambiente se han
vuelto literalmente irrelevantes para los campesinos. Construir la
trama institucional adecuada para fomentar tales prácticas requie­
re, por lo tanto, un profundo cambio de ese patrón de desarrollo.

El establecimiento de políticas de estímulo a la productividad
y conservación del medio precisa, en primer lugar, que se amplíe
la capacidad de las comunidades campesinas para competir por su

propia mano de obra. En otros términos, los campesinos deben
interesarse en desarrollar la agricultura que sea la base para la
subsistencia y la acumulación de recursos. No se trata únicamente
de encontrar a toda costa formas de empleo e ingreso para resolver
los problemas de pobreza de las grandes masas rurales, sino de

que éstas practiquen una agricultura rentable y sana, con un

manejo sostenido de los recursos agrícolas. En consecuencia, la

política agrícola debe dar prioridad a la resolución de los sesgos
existentes en los mercados y agencias del Estado que provocan la
subvaloración social de los productos y servicios agrícolas, así
como al aumento de la capacidad de inversión local de las familias

campesinas.
Un aumento de precio del maíz puede resultar un instrumento

eficaz de desarrollo rural siempre y cuando se realice junto con las

políticas anteriores, que disminuyen la probabilidad de que el
incremento tenga como resultado una disminución del bienestar
de los productores más pobres. Para llevar a cabo una planeación
adecuada, es necesario conducir estudios por región que brinden
una idea de las causas y de la magnitud de la "trampa del maíz" e
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incluir los resultados en el diseño de modelos de equilibrio general
computarizados que nos ayuden a prever los efectos de un incre­
mento de los precios y de otras políticas económicas en la produc­
ción y el empleo rural.

Todo tipo de técnicas y conocimientos que estimulen la pro­
ductividad y la conservación de los recursos agrícolas debe ser

puesto en práctica y difundido ampliamente. En particular, los
sistemas antiguos de cultivo y sus métodos de conservación deben

recuperarse, investigarse y desarrollarse. Es forzoso abandonar el

prejuicio de la existencia de una oferta ilimitada de mano de obra

campesina. En el desarrollo de innovaciones o adaptaciones tec­

nológicas, debe darse prioridad a aquellas que ahorren fuerza de

trabajo y permitan la conservación del ambiente en pequeña
escala. Evidentemente, para ello es fundamental la conducción de

investigaciones sobre la parcela campesina y la unidad familiar, así
como sobre los procesos ambientales locales, por 10 que tales
estudios deben ser firmemente apoyados y financiados.

La única manera viable de estimular la productividad y con­

servación de los recursos naturales en zonas montañosas tempo­
raleras es estimular la agricultura campesina. Cualquier otro

método, como es la redistribución de tierras por medio del mer­

cado en favor de los productores empresariales, resulta utópico,
ineficaz y ecológicamente inestable. La sociedad debe reconocer

la necesidad de la participación activa de los campesinos en la
solución del problema. No se trata únicamente de permitir que los

campesinos participen en el diseño de las prácticas de producción
o conservación, lo cual es sin duda necesario, sino también de ase­

gurar que sus organizaciones de autogestión intervengan en la pla­
neación y establecimiento de una política de desarrollo opcional
favorable a los campesinos y a la campesinización. Es funda­
mental para la sociedad en su conjunto asegurar que todos sus sec­

tores reconozcan la necesidad de esas formas de participación de
los campesinos. Por su parte, las organizaciones democráticas cam­

pesinas tienen como tarea incluir en sus demandas aquellas que
conduzcan a la formación de instituciones de la sociedad rural

que garanticen la productividad y la subsistencia del ambiente.
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8. EL MANEJO INTEGRADO Y LOS PRECIOS
DEL MAÍZ: UN ESTUDIO DE CASO

EN ALCOZAUCA, GUERRERO

CARLOS TOLEDO
JULIA CARABIAS

y ENRIQUE PROVENCIO*

La Montaña de Guerrero, como la mayoría de las regiones cam­

pesinas del país con economía de subsistencia, ha enfrentado
durante los últimos lustros una crisis rural que se expresa, entre

otras formas, en la declinación relativa de la producción maicera.
Se trata de un proceso determinado no sólo por factores econó­
micos y de política de desarrollo sino también tecnológicos y de

gestión de los recursos naturales, por lo que su interpretación,
para ser cabal, debe tener en cuenta al menos tales factores.

También deben considerarse las políticas de desarrollo rural,
ya que en la actualidad los distintos programas gubernamentales
para el campo están dando prioridad a regiones con mayores
posibilidades de elevar la producción en plazos cortos, marginan­
do, en cambio, las zonas como la Montaña de Guerrero, que son

calificadas como de bajo potencial productivo. Tal diferenciación
se expresa de diversas formas, entre las que se encuentran, por
ejemplo, menores recursos financieros para fomentar la produc­
ción, poco apoyo para el extensionismo y la capacitación y montos
reducidos de inversiones públicas.

A esas regiones catalogadas como de bajo potencial, se están

dirigiendo programas específicos contra la pobreza extrema que,
• Coordinadores del Programa de Aprovechamiento Integral dc Recursos

Naturales de la l1NAM: Herbario uAM-Iztapalapa; Laboratorio de Ecología, Facul­
tad de Ciencias, UNAM, y Facultad de Economía, UNAM, respectivamente.
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si bien se traducen en apoyos para servicios, dan poca importancia
al fomento de la productividad. Por esta razón puede afirmarse

que para regiones como la Montaña de Guerrero aún están pen­
dientes los programas integrados que estimulen la producción al
mismo tiempo que propicien el desarrollo social.

CARACTERíSTICAS GENERALES DE LA REGIÓN

La región de la Montaña de Guerrero comprende 16 municipios
en.la porción noroeste del estado, cuya accidentada topografía y
origen geológico ofrece una gran diversidad de ambientes ecoló­

gicos. Representa un gradiente altitudinal que va desde los 750
hasta los 3 100 metros sobre el nivel del mar, cuenta con climas
cálidos secos y subhúmedos, semicálidos, semitemplados, templa­
dos húmedos y subhúmedos. En este complejo contexto se esta­

blecen las selvas bajas caducifolias y espinosas, los bosques de
encino, encino-pino, pino y mesófilos de montaña. En las márge­
nes de los ríos se encuentra una vegetación riparia y en las áreas
de calizas hay manchones de bosques de juníperos. Se estima que
la región tiene una flora de más de 600 especies de plantas
superiores.

Hay una marcada estacionalidad: la temporada de lluvias se

concentra entre junio y octubre, la de secas con temperaturas bajas
entre noviembre y febrero y la de secas calurosa entre marzo y
mayo. Además, en toda la región se da una fuerte variación de la

precipitación de un año a otro, lo que influye significativamente
en la producción agrícola.

El municipio de Alcozauca, con una superficie de 550 kilóme­
tros cuadrados, está comprendido en el gradiente altitudinal de la
Montaña, que va de los 1 300 a los 2 900 metros sobre el nivel del
mar y se encuentra en la vertiente de la Sierra Madre del Sur que
desciende hacia la depresión del río Balsas. Las vías de comunica­
ción en el municipio son escasas, están deterioradas y quedan
interrumpidas durante las lluvias.

A pesar de la riqueza biológica y cultural, la zona se caracteriza

por la extrema pobreza en que vive su población y por el deterioro
de su entorno natural. El 90% de sus más de 15 000 habitantes
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(distribuidos en 21 comunidades) son mixtecos, de los que 60%
son monolingües. En 1985,70% de la población económicamente
activa tenía ingresos inferiores al salario mínimo (Gobierno del
estado de Guerrero).

La mayor parte de la superficie del municipio se encuentra

bajo una forma social de posesión de la tierra que corresponde a

la antigua comunidad indígena, si bien ha sufrido transformacio­
nes considerables debido, por un lado, al avance de los terrenos

de pequeña propiedad, en especial en la cabecera municipal, y, por
otro, al crecimiento demográfico, el cual, al fundarse nuevos

centros de población, ha provocado la fragmentación de las gran­
des comunidades que existían.

Aunque deteriorada en ciertos casos, aún se conserva en gran
medida la visión comunitaria del manejo de las tierras y, en este

sentido, la situación que prevalece en AIcozauca se diferencia de
la que impera en la comunidad de San Andrés Lagunas, en la
Mixteca Alta de Oaxaca, analizada en el capítulo anterior. La

ganadería y el aprovechamiento forestal se desarrollan en forma
comunal, mientras que la agricultura se realiza en parcelas fami­
liares, que son otorgadas por los principales indígenas (consejo de

ancianos) o bien por la autoridad agraria, cuando ésta existe. De
20 comunidades, sólo nueve tienen un reconocimiento legal por
parte de las autoridades agrarias, mientras que las demás existen
de hecho y amparadas en títulos expedidos en el siglo XIX y, a veces,
aun más antiguos, por lo que no tienen representantes agrarios
legalizados.

La actividad económica principal es la agricultura de autocon­
sumo y deficitaria. Los principales cultivos son maíz, frijol y cala­
baza, sembrados en temporal. Algunas actividades secundarias
son la ganadería de caprinos en pequeña escala y el muy mal

pagado tejido de la palma para sombreros. Durante la época de
secas, dado el carácter deficitario de las actividades económicas,
entre 30 y 40% de los jefes de familia del municipio, así como de
la Montaña en general, recurren a la migración temporal en busca
de trabajo al norte y centro del país (MOl"e1oS, México, Sinaloa) e

incluso a Estados Unidos. Sin embargo, no ha habido el tipo de
éxodo masivo y permanente que es tan característico en ciertas
zonas de la Mixteca de Oaxaca.



:/4 REESTRUcruRACION ECONOMICA y SUBSISTENCIA RURAL

LA AGRICULTURA

�n Alcozauca, la agricultura ocupa entre 3 450 y 3 600 hectárea!

Obregón, 1989), en las que alrededor de 2 760 familias campesi­
las producen entre 2 750 y 5 300 toneladas de maíz. El promedie
le superficie agrícola por unidad de producción familiar es de
aproximadamente 1.25 hectáreas, una extensión menor que e:
amaño de los predios mencionados en cualquiera de los otros

:studios de caso incluidos en este libro.
La heterogeneidad de las condiciones ambientales ha obliga­

lo a los campesinos a diversificar las técnicas de cultivo del maíz.
as cuales son producto de cientos de años de interacción con e

nedio ambiente. A este conocimiento indígena hay que sumar I�

ncorporación reciente de paquetes tecnológicos llevados a I�

'egión durante la década de los setenta por las instituciones
:ubernamentales como SARH y Banrural.

En las 3 500 hectáreas agrícolas del municipio, han sido reco­

iocidos nueve sistemas de producción, con un número aun mayal
le variantes. Tres de ellos son sistemas de riego (en laderas, er

-ega, de medio riego) y seis de temporal (anual de secano, de
iarbecho corto y largo, de humedad residual, el tlacolole y e

ialmiñ. Cada uno de ellos se establece en condiciones ambientales
liferentes y sus rendimientos oscilan entre 500 y 1 600 kilogramos
:n los sistemas de temporal, mientras que en los de riego llegar
lasta 2 000 kilogramos, como ha sido descrito por González el al
1989). Solamente la décima parte de la superficie agrícola tata

:s de riego.
Una de las limitantes que encuentra la agricultura en la regiór

le la Montaña, particularmente en la zona alta, donde se encuen

ra Alcozauca, es la escasez de pendientes planas como consecuen­

.ia de la accidentada topografía. Se estima que la superficie tiene
¡2% de pendientes fuertes (por arriba de los 20 grados), 15% de
iendientes regulares y leves (entre los 5 y los 20 grados) y sólo 3%
:s plana (entre Oy 5 grados) (Obregón, 1989). Porende, la mayoríe
le las parcelas se encuentra en pendientes que van de leves é

uertes, lo cual acarrea dos importantes problemas estrechamente
·elacionados: uno es el abatimiento de los rendimientos pace
lesnués del desmonte o anertnra de t ierras �(JrítCol�s lo (lIJe ohli(J�
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a su pronto abandono para que se recuperen; el otro, consecuencia
del primero, es un importante proceso de erosión producido por
la falta de cobertura vegetal en que quedan las parcelas al ser

abandonadas, aunado a la acción depredadora de los chivos que
pastorean la escasa vegetación que surge espontáneamente.

Este breve panorama de la agricultura en el municipio, como

una muestra de lo que ocurre en la mayor parte de la Montaña de
Guerrero, ilustra el doble problema actual al que se enfrenta la
economía campesina: un déficit productivo y un serio deterioro de
su base material de producción. Ambos factores acentúan el
estado de pobreza de la población.

PRECIOS. ABASTO Y PRODUCCIÓN DE MAÍZ

Como ha sido ilustrado en el capítulo anterior, en una situación
de producción deficitaria del tipo que prevalece en muchas zonas

rurales del país, el nivel del precio oficial del maíz desempeña una

función muy compleja en la vida de los pequeños productores
rurales. Cuando el precio de garantía se deprime de manera

sistemática, hace imposible cualquier esfuerzo por mejorar el nivel
de productividad, a menos de que existan fuertes subsidios que
bajen el costo del cultivo o que se desarrollen programas sustan­
ciales de inversión pública. Pero un aumento del precio de garan­
tía también implica problemas para la mayoría de las familias

campesinas, que son compradoras netas del grano.
Además, en zonas remotas y de bajos niveles de vida, con

condiciones similares a las de Alcozauca, el dilema de los precios
se complica por dos conjuntos de fenómenos: por un lado, la
naturaleza poco competitiva de los mercados locales y regionales
de granos, en los que existe una tendencia a reducir el nivel del

precio que recibe el pequeño productor por lo que vende y él

aumentar el precio del maíz que tiene que comprar; y por el otro,
los efectos especialmente marcados que la época del año y la
oscilación de la precipitación pluvial en los diferentes años ejercen
en la oferta y la demanda.

En el caso concreto de Alcozauca, el municipio apenas logra
ser autosuficiente en los años en aue el clima nermite obtener



épocas de sequíayotros siniestros. Durante los años de escasez de
maíz debida a la presencia de un temporal deficiente, la necesidad
de grano se convierte en angustiosa urgencia que, aunque las
fuentes de recursos monetarios son limitadas (tejido de sombreros

y migración estacional), se expresa en una fuerte demanda.
Con todo, aunque incluso en años buenos no se rebasa la

cantidad necesaria para satisfacer el autoconsumo, es frecuente

que salgan del municipio ciertas cantidades de maíz que provienen
de la venta en muy pequeña escala que hace la mayoría de los

productores, aprovechando que cuentan con grano, con el fin de
obtener recursos monetarios para satisfacer otras necesidades.
También es frecuente que los agricultores con mejores condicio­
nes ecológicas, técnicas y económicas vendan cantidades pequeñas
de maíz para el consumo fuera de la región.

Dado el escaso desarrollo de la infraestructura comercial de

Conasupo en la región (de cerca de 500 comunidades, tan sólo 87
tienen tienda rural, y nunca ha operado el Programa de Apoyo a

la Comercialización Ejidal), la mayor parte del comercio, tanto en

lo que se refiere al abasto como a la salida de productos, se realiza

por medio de los comerciantes privados, la mayoría de los cuales
cuenta con pequeños y medianos establecimientos situados en los

pueblos medianos (principalmente entre 500 y 1 500 habitantes),
y, en mayor o menor medida, tiene relaciones con unos cuantos

grandes comerciantes de la ciudad de Tlapa. Estos últimos, a su

vez, controlan elementos clave del comercio regional, como es el
caso de los refrescos y las cervezas, y sirven de enlace con la zona

contigua del estado de Puebla, donde hay una fuerte demanda de
maíz porque el clima es más seco y la frecuencia de años con poca
precipitación es mayor que en Alcozauca.

Como se observará en el cuadro 1, la diferencia entre los pre­
cios del maíz que rigen en la cabecera municipal de Alcozauca y los

que caracterizan al mercado de Tlapa son muy importantes y per­
miten a los intermediarios obtener ganancias considerables tantc

en tiempos de escasez como en los de abundancia relativa del grano,
El año de 1988 fue más o menos bueno en función de

la precipitación pluvial en la zona de Alcozauca, mientras que en
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CUADRO 1
Precios del maíz y de su transporte en Alcozauca y Tlapa, Guerrero

(pesos corrientes por kilogramo)
Precio de Precio del maíz Precio del maíz Costo di

Año garantía en Alcozauca en Tlapa transpon

1987 120-140 250-300- 120-140 60

1989 370 250-300 500-550 130
* Los costos de transporte para los propietarios de vehículos son en res

menores que las cifras aquí anotadas, las cuales reflejan el costo de utilizad

transporte ajeno.

a lo anterior, en 1989 (durante julio y agosto, la época de m

escasez), el precio del grano en el mercado local de Alcoz:
osciló entre 250 y 300 pesos por kilogramo, esto es, se man

por abajo del precio de garantía (370 pesos por kilogramo), rr

tras que en Tlapa se cotizó entre 500 y 550 pesos por kilogrs
presionado por los compradores que lo remitieron a la ve

región poblana.
En los años de escasez, la situación se invierte: el año de

.

fue crítico por las pocas lluvias que cayeron y el grano ese

considerablemente durante 1987, por lo q�e los precios locale
Alcozauca se elevaron notablemente en la primera mitad del
hasta alcanzar un nivel de 250 a 300 pesos por kilogramo, mier

que el precio de garantía de esa época se encontraba entre 1
140 pesos pesos por kilogramo, precio que regía en TIapa gn
a que Conasupo introdujo volúmenes considerables del cere:

la región.
Durante ese año, gracias a un crédito otorgado por el gobic

del estado a través del Fondo de Fomento Agropecuark
ayuntamiento de AIcozauca operó un Banco del Maíz medi
el cual pudo introducir alrededor de 200 toneladas del grar
municipio y venderlo a un precio de entre 125 y 175 pesos
kilogramo, que incluso permitió cubrir los gastos de transpc
recuperar el crédito completamente, pagar intereses y obtener

ganancia pequeña. El banco fue una respuesta del gobierno es

a las demandas de los camnesinos v del avuntarniento en virru
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Las estrategias de operación de esos recursos fueron acorda­
das en la Junta Popular Municipal, que es un organismo repre­
sentativo integrado por comisarios municipales, principales indí­
genas y delegados de los pueblos. Su funcionamiento permitió
demostrar que la participación pública y social en el mercado del
maíz constituye una manera eficaz de hacer disminuir el efecto

negativo de la especulación sobre los productores. Por desgracia,
a pesar de que el adeudo crediticio fue cubierto con toda oportu­
nidad, las políticas del Fondo de Fomento Agropecuario fueron
modificadas, el crédito no fue renovado y el banco no pudo
continuar operando. El funcionamiento permanente de un instru­
mento de esta naturaleza permitiría no sólo enfrentar los proble­
mas de abasto en los años de escasez, sino también comercializar
más ventajosamente el maíz en años de buena precipitación plu­
vial.

En resumen, este breve análisis de la variación de precios del
maíz en Alcozauca durante los últimos años pone de manifiesto el
alto grado de dependencia de las familias locales respecto a una

estructura oligopólica del comercio de maíz. Aun en un periodo
de escasez del grano, los productores de la zona que vendieron

algo de maíz lo hicieron a precios que eran por lo menos de 20 a

30% menores que el precio de garantía oficial; y en un año agrícola
malo, habrían tenido que pagar el doble del precio oficial para
comprar el maíz que les faltaba para su consumo, si no fuera por
el programa del Banco de Maíz. En este sentido, la importancia
que tienen los esfuerzos por incrementar la presencia de institu­
ciones públicas y de gestión social, que pueden aminorar la vulne­
rabilidad comercial de esta población alejada y pobre, es obvia.

PRECIOS DE GARANTÍA y ECONOMÍA DE LA PRODUCCIÓN DE MAÍZ

Aunque de hecho la mayor parte del maíz producido por los

campesinos de Alcozauca es consumida sin que ingrese al mercado

y, por ende, sin que pase por su forma monetaria, el precio de

garantía y los precios regionales sobre los que influye han consti­
tuido un indicador fundamental del grado de ventaja o desventaja
con que se integra el campesino a su entorno regional y nacional.
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El nivel en el que ese precio oficial se encuentra es señal del valor

que se otorga, aunque sea hipotéticamente, al principal producto
de los campesinos y, por lo tanto, a su trabajo.

Durante muchos años, ese valor ha sido muy bajo. Se apreciará
en el cuadro 2 que, si se asigna un precio (equivalente al jornal
local) a la mano de obra que se emplea en el cultivo del maíz, la
cual es casi siempre familiar, el ingreso bruto que se habría obte­
nido del cultivo (valorizando la producción total en el nivel del

precio de garantía oficial) sólo supera el costo en uno de los cuatro
años considerados y únicamente cuando el rendimiento por hec­
tárea es especialmente alto. Debido a una situación global como

ésta, el cultivo del maíz en Alcozauca sigue llevándose a cabo, en

parte, porque no hay alternativas que absorban la fuerza de tra­

bajo de manera más remunerativa y, en parte, porque (descontan­
do el costo del trabajo familiar, que en realidad no se remunera)
resulta más barato producir el grano que comprarlo. Además, para
los habitantes de Alcozauca, como para los de muchas otras
comunidades del país, la vida de la comunidad, que descansa en

una cultura del maíz, tiene un valor en sí, y merece defenderse aun

en un contexto de desventaja económica.
Hablar del crédito en un contexto de déficit económico como

el que se acaba de analizar parece, a primera vista, ilógico. Sin

embargo, los campesinos de regiones como Alcozauca necesitan
recibir crédito para poder comprar el fertilizante que aplican a sus

tierras desgastadas y para sufragar los gastos de sobrevivencia
familiar durante el periodo del cultivo del maíz. Años atrás, el
sistema de crédito local se basaba en la usura. Pero tanto la
intervención de las instituciones oficiales como la migración tem­

poral han proveído nuevas fuentes de financiamiento que consti­
tuyen alternativas al crédito ofrecido por los intermediarios y
comerciantes.

El programa de crédito del Banco Nacional de Crédito Rural

(Banrural) aplicado en Alcozauca a principios de la década de
1980 resultó ser poco adecuado en el contexto de la agricultura
maicera de la Montaña. Los programas crediticios de esa institu­
ción funcionaron con muchas deficiencias y ello se puso de mani­
fiesto en la considerable y creciente cartera vencida que se aca­

rreaba año con año. El complicado conjunto de requisitos que se

imponía a los productores, el encarecimiento de los costos del



CUADRO 2
Aspectos económicos de un sistema de barbecho semicálido en la
Montaña de Guerrero, 1985-1988

(pesos corrientes por hectárea)"
1985 1986 1987 198�

Concepto:
Adeudo del crédito" 11 000 15000 31 700 180 ()I

Tasa de interés (%) 10 30 40
Precio del fertilizante? 10825 12000 24400 9361
Salario mínimo diario 861 1611 3542 66.
Jornal local diario 600 1 500 3 000 5 O

Costo total" 83000 195000 391 700 780 O

Rendimiento estimo (kg) 1 600 900 1 250 1 41

Precio de garantía'' 53500 96 000 245 000 3700'

Ingreso bruto 85600 86400 306250 5180'

Índices:
Ingreso/costo rend. reales 1.03 0.44 0.78 0.6(

Ingreso/costo rend. altos 1.03 0.79 1.00 0.7(

Ingreso/costo rend. bajos 0.58 0.44 0.56 0.4:
Precio de garantía 0.64 0.49 0.63 0.4'
Productividade 13.33 7.50 10.42 11.6'

• Se muestran los datos registrados para un sistema de barbecho en e

semicálido como un ejemplo del grupo de sistemas más importante en super
y producción en el municipio. En realidad, la agricultura de la zona present
alto grado de heterogeneidad debido a la presencia de múltiples factores con,
variación, como es el caso de la diversidad ambiental, las características e

familia campesina o sus formas de acceso a la tierra y otros mcdios de produce
para mencionar algunos de importancia, por lo que sólo pretendemos dcscrir
comportamiento económico de los sistemas agrícolas, generalizando las cue

nes particulares, mediante un conjunto de supuestos, a fin de hacer cl análisis
bien sobre un modelo tipológico y, a partir de él, buscar y aislar tcndenci
factores.

a En el programa Crédito a la Palabra.
b Para una dosis de 80-40-00.
e Se incluye la fuerza de trabajo (120 jornales) a precio local y el adeude

crédito.
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crédito, la ineficacia con que funcionaba la aseguradora oficial, las
dificultades para entregar los insumos a tiempo, entre otras cosas,
fueron factores importantes en los fracasos de los programas de
crédito.

En 1984, el gobierno estatal inició, en la región central del

estado, la operación del Crédito a la Palabra, que representó un

intento del gobierno del estado por presentar una alternativa al
crédito otorgado por Banrural. El nuevo programa se basaba en

tener confianza en los productores y sus organizaciones, eliminan­
do muchos de los requisitos para el otorgamiento del financia­
miento que habían caracterizado el procedimiento del Banrural.

Además, el programa inició su operación con tasas de interés
menores que las predominantes y se adoptó como criterio la
eliminación del pago de la prima del seguro, con el argumento de

que los recursos invertidos para tal fin constituían un desperdicio,
dada la ineficacia de la aseguradora. Los altos porcentajes de

recuperación que se tuvieron ese año contrastaron con los obte­
nidos por Banrural en otras partes del estado y por el momento

parecían mostrar la efectividad de los principios en que se susten­

taba el nuevo programa.
Al año siguiente, el programa se extendió y, a raíz de una

solicitud del ayuntamiento de Alcozauca, comenzó a operar en ese

municipio. Ingresaron en él algunos de los campesinos que inicia­
ron la construcción de una unión de ejidos y comunidades, pero
que, por carecer de registro aún, se ampararon en la figura jurídica
del ayuntamiento para concertar el financiamiento; otra parte,
agrupada en la CCI y más o menos equivalente en número de

agricultores, continuó recibiendo el crédito de Banrural.
Durante el primer año, el adeudo que tuvieron que pagar los

que habían recibido el Crédito a la Palabra fue 25% menor que el
monto cobrado por Banrural, por dos razones principales: la tasa
de interés, que fue menor que la predominante, y la elimina­
ción de la prima del seguro. El temporal se presentó muy bueno y
se logró una recuperación de casi 95%. Para el ejemplo estudiado,
el rendimiento fue de 1.6 toneladas por hectárea y el índice

ingreso/costo fue apenas mayor que la unidad.
Durante los años siguientes, el programa se deterioró debido

a varios factores, incluidas, por un lado, las condiciones económi­
cas de los campesinos y, por el otro, la variación del temporal. En



la gráfica 1 se muestra el comportamiento de tres índices de

ingreso/costo y el del precio de garantía/costo para el sistema
analizado. El primero de los tres índices, l/C, se calculó con los
rendimientos estimados para cada año, los cuales fueron influidos

por los factores climáticos. Los otros dos corresponden al cálculo
con rendimiento constante; para uno de ellos se consideró el
rendimiento más alto, el de 1985, y para el otro, el más bajo, el del
año siguiente. Cuando se hace abstracción del efecto de la varia­
ción pluvial, sus tendencias expresan el comportamiento de los
factores económicos; lo mismo sucede con el índice precio de

garantía/costo.
Una primera cuestión que se hace evidente es que el área de

la gráfica entre los índices a rendimiento constante, dentro de la
cual oscila el índice con rendimiento real, se encuentra en todos
los años por debajo de uno, lo que indica que el sistema es

deficitario y que su permanencia sólo se explica por la autoexplo­
tación del trabajo familiar, condiciones en las que no tienen
ninguna posibilidad de funcionamiento comercial.

Las tendencias en lo que se refiere a las condiciones económi­
cas muestran que éstas sufrieron un deterioro en el segundo año,
en el tercero casi se recuperaron y en 1988 cayeron aun más abajo,
El saldo de los cuatro años indica un empeoramiento de conjunto,
La caída del índice ingreso/costo para el último año se debe en

gran parte al fuerte aumento de los precios del fertilizante y a la
alta tasa de interés, lo cual no fue compensado por el incremente
del precio de garantía.

En 1986 se presentó una sequía bastante intensa, por lo que
los rendimientos disminuyeron fuertemente. En virtud de que el

programa de Crédito a la Palabra no contaba con una estrategia
de aseguramiento, la recuperación del crédito pasó por una etapa
crítica. Finalmente, el Fondo de Fomento Agropecuario diseñé
una salida mediante la reestructuración de los adeudos, la cual se

hizo en función de la magnitud de las pérdidas. En el caso de los

productores de Alcozauca, sobre la base de un dictamen de la SARH,

se reestructuró el conjunto de los débitos a un plazo de dos años
sin intereses normales ni moratorias, lo cual, dadas las tasas de
inflación prevalecientes en aquel tiempo, fue equivalente en la

práctica a una condonación.



-

.2�---------------------------------------------

.8

.6

'.4

1.2

1985 1986 1987

Año

• ing/costo (1) Ó. ing/costo (2)
O ing/costo (3) • pro gar./costo

1) rend. real (2) rend. alto (3) rend. bajo

le manera paulatina para acercarse de nuevo a las normas de 1
:ural, tanto en lo que se refiere a las tasas de interés, que aur

:aron significativamente, como respecto a las condicion

.equisitos que se exigieron a los productores. Durante 198711
en forma abundante, pero se presentó una fuerte sequía de •

cula que coincidió con la etapa de cargado del grano, por lo
los rendimientos sufrieron una merma notable. Nuevamen1
¡ARH elaboró un dictamen, pero esta vez el Fondo no lo recon

{ endureció su trato con los campesinos. Con mucho retraso, :

se pactó una renegociación de los adeudos y el crédito para el

siguiente, pero todo ello en condiciones bastante desfavora

?ara los productores porque, además de las altas tasas de int
se condicionó el financiamiento a la contratación del segurc
Anagsa.

En 1988, aunque las lluvias se retrasaron, el temporal
regular y se obtuvo, en general, una buena cosecha; sin ernb:
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Y utilizar sus recursos monetarios en la compra independiente del
fertilizante. Por ello fue el último año en que ese programa operó
en el municipio.

De la experiencia relatada se desprenden algunas conclusio­
nes. En primer término, se puede afirmar que muchas de las
novedosas formas con que operó el Crédito a la Palabra fueron

positivas; sin embargo, cabe mencionar que la inexistencia de una

estrategia de seguro alternativa a la de Anagsa pesó fuertemente
en el fracaso final. A raíz de la sequía de 1986, el ayuntamiento y
los productores presentaron al gobierno estatal una propuesta
para constituir una mutualidad de autoseguro que superara las
deficiencias de la aseguradora oficial, que se derivaban de la

rigidez de sus normas y del mal funcionamiento de los servicios de

inspección, en los que frecuentemente se presentaba corrupción.
La propuesta no fue atendida, pero quizá una idea de ese tipo
- aunque hubiese requerido importantes subsidios - podría ha­
ber significado mucho menores pérdidas para las instituciones
financieras que las que finalmente sobrevivieron.

En segundo lugar, es obvio que aun en el caso de una agricul­
tura de subsistencia como la de Alcozauca, las condiciones econó­
micas del cultivo del maíz se vieron influidas por las políticas
establecidas en el plano nacional para la determinación del precio
del fertilizante, el de garantía y de las tasas de interés. Sin embargo,
esos precios se relacionan en el nivel local de manera compleja e

indirecta. Para sostener la compra de fertilizantes, aun al precio
subsidiado que mantiene el gobierno federal para ese producto,
por ejemplo, el crédito se repaga la mayor parte de las veces, no

con lo que se recibe de la venta del maíz (que suele comercializarse
en cantidades muy pequeñas), sino con el dinero que envían los

emigrantes.
Además, parece claro que una solución duradera al dilema de

los campesinos productores de maíz de Alcozauca no puede en­

contrarse ni en un simple aumento del precio del grano ni en el
fomento aislado de la aplicación de fertilizantes químicos. En
cuanto al precio, en una región de productores deficitarios, elevar
el costo del grano sin tomar medidas complementarias para lograr
un importante aumento de los rendimientos promedio crea un

elemento más de extracción de los escasos excedentes de las
familias consumidoras.
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Aunque los resultados experimentales muestran que con un

adecuado uso de los fertilizantes se podría elevar significativamen­
te la producción, el efecto que desde el punto de vista técnico
resultaría de intensificar los cultivos exclusivamente por ese medio
tiene fuertes limitaciones si se analiza en el contexto de la lógica
en que funcionan los sistemas de producción agrícola. La utiliza­
ción de fertilizantes redunda, en efecto, en un aumento de los
rendimientos en el corto plazo; sin embargo, ese aumento implica
consecuencias de mediano plazo que finalmente contribuyen a

hacer ineficiente la agricultura, ya que, por favorecer un uso

destructor de los suelos agrícolas, se agrava el deterioro ambiental
de forma notable.

Como se señaló anteriormente, en la mayoría de los sistemas

agrícolas de AJcozauca se acostumbra dejar descansar la tierra
como una manera de recuperar la fertilidad de los suelos. El
empleo de fertilizantes permite que los periodos de uso de las

parcelas se alarguen, ya que, sin ese insumo, el productor aban­
dona su parcela en el momento en que la productividad dismi­

nuye, mientras que, con el empleo de químicos, es posible seguir
cultivándola incluso después de que su fertilidad natural se ha
agotado.

Así, las tierras son utilizadas artificialmente de manera exce­

siva mediante el aporte químico de nutrientes y abandonadas en

peores condiciones, pues el fertilizante aumenta la disponibilidad
de nutrientes pero no mejora otros aspectos de su fertilidad, como

es el caso de su estructura y contenido de materia orgánica;
además, su uso más prolongado intensifica la erosión. En esas

circunstancias, el fertilizante provoca que los sistemas se habitúen
a él, pues cada vez es necesario aplicar mayores cantidades y,
debido a que modifica las condiciones en que se realiza la selección
de semillas, produce hábito en las variedades criollas de maíz y
finalmente ya no se puede producir sin el empleo del insumo
químico.

Es por ello que esa práctica tecnológica debe acompañarse
necesariamente con otras medidas que apunten a mejorar el resto
de los aspectos que comprende la fertilidad del suelo, entre los que
se deben incluir prácticas de conservación de suelos y diversifica­
ción productiva.
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EL MANEJO INTEGRADO COMO RESPUESTA A LA POBREZA

Y AL DETERIORO AMBIENTAL

Una política de aUlpento de precios al productor de maíz pI.!
constituirse en un poderoso instrumento de desarrollo rural s

mente en la medida en que se integre en un conjunto de accic

que abarque toda la cadena de producción de manera intej
adecuando la tecnología, respetando las condiciones ambient

para evitar el deterioro y para hacer posible el uso sostenidi
los recursos e introduciendo los mecanismos de financiamie

seguro, comercialización y abasto que apoyen ese esfuerzo.
En el programa de investigación-producción que está He'

do a cabo la UNAM se pretende desarrollar estrategias integrale
manejo de los recursos naturales que, con tecnologías adecu:

y su acoplamiento con las organizaciones campesinas y cor

instituciones, influyan y modifiquen las políticas de desarr
rural. Algunos datos sobre los resultados obtenidos hasta la fe

pueden servir para formular hipótesis y especular sobre disti
modelos de lo que podría ser el desarrollo rural de las regione
estudio.

Después de hacer un diagnóstico de los recursos natural
su uso en Alcozauca y de efectuar la experimentación para m

rar las prácticas agropecuarias y la restauración, se diseñó y ej
tó en escala piloto un paquete de acciones cuya finalidad se ce

en tres aspectos: elevar la producción y diversificarla, incorp
una infraestructura de conservación de suelo yagua, y resta

las áreas deterioradas. Esas acciones son las siguientes:
1. Para incrementar la productividad: mejoramiento del

de los insumas actuales e incorporación de algunos insumas J

vos; rotación y diversificación de cultivos tradicionales; incorp
ción de cultivos comerciales; establecimiento de huertos fam
res; construcción de estanques rústicos para acuacultura.

2. Para la conservación del suelo y el agua: terraceo de fOI
ción sucesiva; construcción de represas de azolve y captaciói
agua y construcción de pequeñas obras de riego; cercado
estacas vivas; surcado a nivel; protección del cauce de los rfos

3. Para la restauración ambiental: reforestación produc
con esrieoies út iles v nativas
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(toneladas por hectárea)
Actuales Potenciales

Años Años

Sistema Superficie (ha) buenos malos buenos malo,

Riego 300 2.00 2.00 3.00 3.0
Barbecho 2750 1.60 0.70 2.50 1.3
Tlacolole 450 0.80 0.50 1.90 1.2
Rend. medio 1.47 1.07 2.47 U
Total 3500

Fuente: González el al., 1989.

CUADRO 4

Necesidades, déficit y excedentes actuales y potenciales de maíz en

Alcozauca, Guerrero
(toneladas)

Actuales Potenciales

Años Alias

buenos malos buenos malos

Producción 5360 2750 8630 5015

Necesidades" 5304 5304 5304 5304

Diferencia 56 -2554 3 326 -289
a Necesidades promedio por familia por número de unidades famili:

(1990). Las necesidades normativas fueron estimadas considerando la dieta ac

(Casas y Viveros, 1987) más lo destinado a forraje y semilla, lo cual arroja
estimación promedio de 1.6 toneladas por familia.

Además de que permitiría un uso más prolongado de la tiei
basado en la protección, la integración y la diversidad, el conjui
de estas acciones puede llegar a elevar los rendimientos de man

significativa. De hecho, eso ya ha sucedido en las parcelas en
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han sido elaboradas, las cuales incluyen modificaciones de la:
dosis y tipos de fertilizantes y de pesticidas utilizados y cambios el

la densidad de la siembra del maíz. En este sentido, el cuadro:
muestra la diferencia entre los rendimientos actuales y los que sor

factibles conforme al nuevo régimen, y el cuadro 4 ilustra 1:
manera en que el aumento consecuente en la producción de maf
altera el balance entre las necesidades de consumo y la disponibi
lidad de grano en años agrícolas buenos y malos. La mayoría de
las veces, la producción de maíz podría ser notoriamente superio
a la actual, cubrir los requerimientos normativos y permitir ur

excedente para la comercialización, aunque en los años malos se

tuviera que importar algo de maíz.
Este esquema alternativo exigiría un sistema financiero sane

y autorreproducible que fuera realmente útil para fomentar 1:

producción, lo cual es posible si se integra una estrategia en la que
a la vez que se mejore el precio del propio maíz, se produzcan junte
con éste cultivos con alto precio en el mercado. Ello tendría que
ir acompañado de un subsidio a obras de mejoramiento ecológicr
y fortalecimiento productivo, en las que se emplea fundamental
mente trabajo local, lo que, además, representaría una inversiói
de mejoramiento social inmediato. El conjunto de acciones men

cionadas no significa realmente un gasto muy oneroso. En prome
dio, la experiencia indica que el gasto de infraestructura fija po
cada hectárea es de 3.5 millones de pesos en precios de 1991.
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9. EL CRÉDITO y EL MAÍZ EN LA MESETA
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LAURA RUIZ

y LIVIA ULLOA*

Como es el caso de muchos otros habitantes rurales de México, la

población de la Meseta P'urhépecha de Michoacán produce maíz
en un ámbito de recursos físicos en proceso de degradación y de
recursos económicos escasos. Aunque la gran mayoría de las fami­
lias rurales de la zona cultiva maíz y requiere dinero para sufragar
algunos de los gastos que implica el cultivo, su esfuerzo tiene la
finalidad casi exclusiva de reforzar un sistema de subsistencia.

En las páginas que siguen se analizará la manera en que está
evolucionando en esa zona el régimen de subsistencia que se basa
todavía en el maíz y se explicará cómo un grupo de agricultores
indígenas de la región, en coordinación con varias agencias guber­
namentales, intentó crear las bases para un sistema de crédito

propio que permitiera a los organismos campesinos apoyar y, en

un momento dado, autofinanciar el cultivo local de maíz de sub­

sistencia, promoviendo a la vez un mayor grado de autosuficiencia
local. Cuando se haga la reflexión sobre los problemas que surgie­
ron en el curso de este experimento, se plantearán algunos inte­
rrogantes relacionados con el conjunto de problemas de la subsis­
tencia en las zonas rurales de bajos ingresos en el contexto actual.

• Arturo Argueta, biólogo; María Antonieta Gallart, antropóloga; Arnulfo
Embriz, antropólogo; Laura Ruiz, politóloga, y Livia Ulloa, socióloga. Todos son

investigadores del mr,
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EL CULTIVO DEL MAÍZ EN LA MESETA P'URHÉPECHA

La Meseta es una región eminentemente volcánica que limita
hacia el norte con la gran cuenca del Bajío; hacia el oriente con la
cuenca endorreica de Pátzcuaro; al sur con los numerosos "balco­
nes de la sierra", que marcan la transición hacia la tierra caliente

y la cuenca del Tepalcaltepec, y al oeste con el valle de Los Reyes.
Junto a los grandes conos volcánicos, hay otros conos cineríticos

repletos de arena y extensos derrames de lava, conocidos regio­
nalmente como "malpaíses". En ese paisaje hay muchos valles
entre las montañas donde se practica la agricultura y en los que
aproximadamente la mitad de la superficie de labor tiene pendien­
tes de más de 10 por ciento.

La mayor parte de las tierras laborables son de "suelos deri­
vados de cenizas volcánicas, llamadas andosoles, que son relativa­
mente profundos, permeables, buenos retenedores de humedad,
de textura ligera que los hace pulverizar mucho, pH de 5 a 7,
porcentaje de materia orgánica de 1 a 15 y buena productividad
silvícola [ ... ) Tienen el grave problema de fijación de fósforo en

relación con sus altos contenidos de alófano, lo cual limita su

producción agrícola actual" (Ramírez, 1987, p. 15).
En este sentido, los p'urhépechas tienen su propia clasifica­

ción de suelos, en la que se toma en cuenta la textura, el color, el
uso y la productividad de cada tipo. Se habla de suelos aptos para
la agricultura, para pastoreo y forestales, aunque, cada vez con

más frecuencia, la necesidad ha orillado a las familias indígenas a

sembrar maíz en cualquier tipo de suelo, por 10 que la erosión
avanza muy rápidamente.

El régimen climatológico de la Meseta P'urhépecha es severo

y crea la constante amenaza de siniestros. Predomina "el clima C

(w2) (w), que es el más húmedo de los templados subhúmedos,
con lluvias en verano. La precipitación pluvial se inicia en junio y
se prolonga hasta el mes de octubre, hasta alcanzar de 1 000 a

1 500 mm. La temperatura media anual varía de 11°C a 18°C; la
luminosidad es alta en invierno y de mediana a escasa en verano,
con alta frecuencia de días nublados, 2 a 8 granizadas por año y
aproximadamente 40 heladas en las altitudes mayores a los
1800 m" (Ramírez, 1987, p. 24).
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Los conflictos agrarios son frecuentes y serios en la región.
Predomina la propiedad comunal, pero hay también un sector de

propiedad privada y otro (en menor medida) ejidal. Los problemas
de deslinde de terrenos con otros ejidos y comunidades, o con

agricultores o ganaderos particulares, la falta de reconocimiento
oficial de las autoridades agrarias locales o la frecuencia con que
el expediente agrario de una comunidad resulta incompleto son

señales de las fallas que han caracterizado la labor de las institu­
ciones agrarias en la zona durante muchos años. Asimismo, son

indicio de la fuerza de los intereses económicos en juego en el área

p'urhépecha.
En toda la Meseta, los bosques constituyen un recurso codi­

ciado. Predominan los bosques de pino-encino, el bosque de pine
solo y el de oyamel por arriba de los 2 600 metros. Dada la

explotación actual del bosque, han disminuido mucho las reservas

tradicionales de madera; no obstante, existen todavía grandes
extensiones arboladas.

En los terrenos comunales, los agostaderos y los montes SOI1

de uso colectivo, mientras que las parcelas dedicadas al cultivo de

temporal son en cierto sentido de uso privado. Las áreas dedicadas
a la agricultura se han regularizado mediante una "información
testimonial" de los usufructuarios delante de las autoridades de la
comunidad. Mediante este mecanismo se registran las propieda­
des comunales utilizadas por las familias, respetando el traspase
de generación en generación por mecanismos reconocidos pOI
todos los miembros de la comunidad.

En la realidad, no obstante, la misma práctica agrícola de las
comunidades indígenas impone límites a la manera en que los

agricultores pueden hacer uso de la tierra comunal que usufruc­
túan. En los pueblos p'urhépechas, el cultivo del maíz suele aso­

ciarse con la cría de ganado en el mismo terreno en donde se ha
cultivado el grano, por medio de un sistema de pastoreo de los
animales en los campos recién cosechados. En efecto, una ve.

terminada la recolección, las parcelas son utilizadas indistinta­
mente por todos los animales como pastos indivisos. Por este;

motivo, la cosecha debe realizarse siguiendo un calendario exactc

establecido durante la asamblea general de la comunidad: la

planicie cultivada se divide en lotes que se van cosechando suce­

sivamente para luego cederse al ganado.
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Así se observa un estricto control comunal sobre la evolución
de las cosechas y una fuerte limitación de los derechos individuales
sobre las parcelas. En estas condiciones, las relaciones comunales
cobran tal fuerza que resulta difícil establecer una correlación
estrecha entre la superficie de las parcelas individuales y el tamaño
de los rebaños, pues no todos los ganaderos son forzosamente

agricultores y la mitad de los productores no tiene ganado (Linck,
1988, p. 86).

Una agricultura de esta naturaleza exige mecanismos de go­
bierno comunal que sean a la vez legítimos y eficaces. En el pasado,
este requisito pudo satisfacerse porque las comunidades indígenas
de la Meseta P'urhépecha se caracterizaban por una organización
sociopolítica compleja y en muchos aspectos democrática. Cada
comunidad se organizaba, y todavía se organiza, por barrios,
cuarteles o manzanas y, en cada uno de éstos, las autoridades
civiles designan a representantes que coordinan la participación
de esa parte de la población local en las labores colectivas. La
estructura de poder comunal, basada en un sistema de cargos
religiosos, ha sido descrita repetidamente por los antropólogos
que han estudiado la región (Belshaw, 1969; Maturana el al.,
1970).

En muchas comunidades, los mecanismos de consulta y de

participación democrática del gobierno comunal siguen funcio­
nando relativamente bien y constituyen uno de los aspectos más
notables de la vida local. Sin embargo, con el paso del tiempo, los

antiguos trabajos comunales colectivos, ya sea agrícolas o de

mejoramiento de la infraestructura económica o de servicios por
barrios, tienden a desaparecer y sólo se conservan en algunas
comunidades. A la vez, la estructura comunal ha sufrido un pro­
ceso de transformación que se manifiesta en el fenómeno de
terrenos comunales que son transferidos por la venta de los dere­
chos a otras personas no originarias de la comunidad. Las parcelas,
cuyo promedio oscila entre una y dos hectáreas, ya pueden ser

trabajadas, no por sus poseedores, sino por peones o en renta a

medias o al tercio, mientras sus propietarios emigran para obtener
dinero en otra parte de México o en Estados Unidos. En algunas
comunidades, esto implica la concentración de la tierra de cultivo
en manos de relativamente pocas familias.

De hecho, en la Meseta P'urhépecha existen "pueblos indíge-



nas con un alto menee ae rrugracion, aonae la misma Juega u

papel importante en la economía local, como por ejemplo Patam
ban, Los Nogales, Chilchota, San Gerónimo, Purenchécuaro
Huecorio [ ... ]", aunque el flujo migratorio no asume las misma

proporciones en estas comunidades que en los pueblos mestizc
(López Castro et al., 1988).

Los movimientos migratorios han implicado la incursión de I
mano de obra femenina y muchas veces infantil en labores ante

consideradas como exclusivamente masculinas, tanto en el sectc

agrícola como en el no agrícola. En ciertos pueblos de la Mesen

por ejemplo, la mujer del emigrante se encarga de la parcek
siembra o contrata peones para que la tierra no se quede si

trabajar o, bien, utiliza la fuerza de trabajo familiar no remunerad

para criar los cerdos que compra con el dinero del emigrante.
Por regla general, esos movimientos migratorios también irr

plican la incorporación de la mujer al mercado laboral, mucha
veces como asalariada. Si llega al "norte", la mujer trabaja aliad
del hombre, en las mismas condiciones y más o menos por e

mismo salario (Mummert, 1988, p. 292). En la comunidad p'urhe
pecha, puede trabajar como peona en la cosecha del maíz o pued
dedicarse a otras actividades remunerativas que permiten gane
suficiente dinero para alimentar a las familias de los migrantes
incluso para financiar el viaje del familiar que emigra.'

Esos factores de cambio social se entremezclan con tendencia
al deterioro de los recursos naturales que constituyen la base físic
de la agricultura en la región. Al parecer, una gran cantidad d
tierras de mala o buena calidad se han dejado de sembrar desd

principios de la década pasada y, en el caso de las que son abar
donadas por bajos rendimientos, la pérdida de la fertilidad natun
se explica por el hecho de que los lapsos de descanso se ha
reducido considerablemente, se ha disminuido el uso del abon

orgánico e incrementado en cambio el uso arbitrario de
abono mineral y/o se han abandonado las prácticas tradicionale

para la conservación del suelo.
1 Por ejemplo, para alimentar a sus familias, las mujeres de emigrantes c

Nahuatzen recurren a la confección de huanengos, la tradicional camisa cuadrar
de manta bordada. Cuando parte algún emigrante, las mujeres de Huecor
intensifican la venta de verduras en la ciudad de Pátzcuaro. En Ihuatzio las mujer
v niños hacen ohietos teiidos de tule nara el mercado turístico nacional e intern



Esas tendencias a la desorganización de la producción se ver

reforzadas a veces por la falta de conocimiento de las tradiciones

agrícolas de la zona que tienen las instituciones oficiales encarga
das de llevar a cabo programas de apoyo a la producción, la cua

puede provocar alteraciones de importancia considerable en e

ciclo productivo.
A pesar de dichas tendencias, es evidente que, en esa región

la producción de maíz constituye la actividad fundamental de le

población. Las tierras altas del área p'urhépecha son cultivada!
con maíz en una extensión aproximada de 200 000 hectáreas, de
las que, gracias a la humedad residual, alrededor de dos tercio!

producen conforme al sistema de "año y vez" y un tercio conforme
al sistema de "año con año". Es decir, en el primer caso, la tierrs
se cultiva un año y se deja "descansar" el siguiente, mientras que
en el segundo caso, el cultivo es ininterrumpido. En realidad
entonces, conforme al primer sistema entran en cultivo cada añc
alrededor de 66 000 hectáreas y el otro tercio queda en espera
Sumado a las hectáreas de año con año, esto implica un total de
132 000 hectáreas cultivadas.

El ciclo de producción se inicia con el descanso a partir de ene

ro, el principio del barbecho a partir de octubre, la cruza entre

enero y febrero del siguiente año, la siembra entre marzo y abril
las escardas en junio y julio y el levantamiento de la cosecha er

diciembre-enero (SARH, 1983). En los últimos años la tracciór
mecánica ha ganado terreno a la tracción animal, sobre todo en e

barbecho y en la siembra de terrenos planos. Según informaciór
proporcionada por la SARH, alrededor de 37% del área de cultive
de maíz en la Meseta se laboraba con tractor en 1989, comparadc
con el 57% en que se seguía empleando la tracción animal y 6fJ¡
en que el cultivo fue totalmente manual.

A este respecto, es importante subrayar el hecho de que el

muchas zonas de producción campesina, incluida la Meseta P'ur

hépecha, "paradójicamente, son las restricciones de la mayoría de
las unidades de producción las que mejor explican la adopciór
de algunas técnicas modernas, como la mecanización [oo.] que nc

podrían explicarse satisfactoriamente por las que se suponen su:

virtudes inherentes" (Montañez y Warman, 1985, p. 26). El use

del tractor está vinculado al fenómeno de la migración temporal
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animales de tiro formen parte integral del sistema agrícola mixtc
(de cría de ganado asociado con el cultivo de maíz) que impera en

la región.
Una vez preparada la tierra, el maíz siempre se siembra ell

asociación con otras plantas. Las modalidades de asociación sor

muy diversas: maíz-frijol; maíz-frijol-calabaza; rnaíz-frijol-calaba­
za intercalado con ayocote-chilacayote; maíz-calabaza común
maíz-calabaza de Castilla; maíz-chilacayote; maíz-alegría blanca
roja o negra; rotación maíz-avena y otras.

Los agricultores cuentan con una gran diversidad de maíces
criollos que incluyen alrededor de 50 variantes distintas, agrupa
das en más de una docena de variedades. Esta riqueza genética �
morfológica corresponde precisamente a la heterogeneidad cli
mática y edáfica existente, así como a los diversos usos que se d�
al maíz, y que se ha logrado gracias a la intervención del hombre
mesoamericano a través de siglos de cultivo, introduciendo varie
dades, obteniendo otras por hibridación, recombinándolas, aislán
dolas y seleccionando entre ellas las mejores para su adaptaciór
al medio, facilidad de cultivo, cosecha, uso y gusto culinario.

"El [maíz] criollo sistemáticamente se siembra en una unidac
de cultivo, parcela, solar o en varios pero por la misma familia, sir

que normalmente se presente mezcla intencional con los maíce
de otras unidades o de otras familias. Como cada familia con tiern
posee generalmente varias parcelas ecológicamente diferen
tes, posee también varios criollos, lo que ha resultado en une

marcada especialización y adaptabilidad de los maíces a regione
y microrregiones específicas" (Argueta et al., 1983, pp. 18-19).

Los rendimientos son variables según el tipo de terreno, fer
tilización y región. Para el periodo 1979-1980, con base en dato:
oficiales INlA-SARH (1981) y una serie de entrevistas en más de 5(
comunidades, se calculó que las variaciones en la Meseta P'urhé
pecha eran las siguientes: en ladera, sin fertilización, 500 kg/ha
con fertilización orgánica mínima, 700, con fertilización química
1200; en valle intermontano, con fertilizante químico, 1 500. Esto:

grados de rendimiento son en general más bajos que los que
imperan en otras partes del área p'urhépecha (en la zona del lago
1 500, en la cañada, 1 500 Y en la ciénaga, con riego y fertilización
3000 kilooramos nor hectárea) (Aroueta el al.. 19R3).



La combinación de la ganadería con la producción de maíz
forma parte esencial de las prácticas de cultivo. "La tracción
animal y la transferencia de fertilidad de los pastos y en menor

medida de los bosques hacia las milpas y los ecuaros o huertos
familiares son primordiales para los cultivos. El ganado comple­
menta eficazmente ola labranza y las limpias para mantener las
reservas hídricas del suelo y controlar la vegetación espontánea
hasta la próxima siembra" (Linck, 1988, p. 50).

A la vez, el uso del maíz en grano y en especial del rastrojo
como recursos forrajeros directos permite mejorar el ingreso
familiar y combatir los efectos de una larga estación de secas. La
cría de ganado diversifica la actividad económica, suministra re­

servas de ingreso más estables y propicia la distribución más
homogénea de los esfuerzos productivos a lo largo del año. De
esta forma, el trabajo en una o dos hectáreas reditúa ingresos muy
superiores al valor promedio de la simple cosecha de maíz.

EL PRECIO DEL MAÍZ, LOS COSTOS DE PRODUCCiÓN
Y lA NATURALEZA DEL MERCADO REGIONAL

Para los productores de esta región, como para los de muchas otras
del país, entonces, la importancia del maíz no se reduce al grano
que forma la base de la dieta familiar, sino que comprende toda
la planta, pues ésta posibilita la alimentación de los animales de

trabajo y los de traspatio, sostiene la cría de ganado para la venta,
permite hacer y rehacer las partes de la casa, sirve como combus­
tible mediano y, además, constituye una parte integral del ciclo de
vida de la comunidad.

Dado lo anterior, las familias persiguen una meta de autosu­

ficiencia en 10 que se refiere al grano, con el intento de participar
lo menos posible en el mercado de maíz, ya sea como compradores
o como vendedores. Su lógica está fundamentada en la realidad:

por regla general, el productor maicero de la zona pierde al buscar
obtener un valor monetario por su grano en el mercado, porque
produce a un costo más alto que el beneficio que puede obtener
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Para el ciclo primavera-verano 1989, por ejemplo, el Comité
de Productores P'urhépecha estimó el costo promedio por hectá­
rea del cultivo de maíz en 775 000 pesos. Dicho cálculo, que
corresponde al cultivo de maíz con fertilización química, incluye
tanto los costos monetarios como los atribuidos a las labores

agrícolas. De este total, alrededor de 64% son costos verdadera­
mente incurridos en efectivo y el resto se aporta como trabajo del

productor y su familia. Entre los costos monetarios están el bar­
becho, rastreo y surcado, así como el fertilizante, el flete del campo
al lugar de venta y la prima del seguro agrícola. Entre los costos

atribuidos están las labores de siembra, fertilización, escardas y
pizca. Se excluyeron del cálculo anterior tanto los intereses del
crédito como otras labores que alrededor del cultivo del maíz
realiza la familia: vigilancia del cultivo, pajareo y desgrane, entre
otras.

Considerando que el rendimiento promedio en la región se

aproximaba a 1 200 toneladas por hectárea en ese año, el costo

por tonelada producida habría sido de 612000 pesos. Si el campe­
sino hubiese vendido al precio de garantía, su pérdida neta habría
sido de 182000 pesos por tonelada.

Sin embargo, la lógica y la escala de producción de maíz de
esos productores los orillan muchas veces a vender maíz a precios
por debajo del precio de garantía. Es frecuente que la cosecha se

venda por adelantado, ya que no se cuenta con los recursos que
permitan cubrir los costos de cosecha o el acarreo del producto.
En tales casos, no se obtiene por la cosecha el valor del precio de

garantía. Por ejemplo, en el ciclo primavera-verano 1989, el precio
de garantía fue de 430 000 pesos por tonelada, mientras que los

"coyotes" ofrecieron un pago de 350 000 pesos por tonelada, lo

que significa una diferencia desfavorable de 19% frente al precio
oficial

La porción comercializada depende de los impredecibles re­

sultados del ciclo de producción. En la Meseta, los productores
retienen en general alrededor de 75% de la cosecha de maíz y
venden el resto, ya sea a acaparadores o "coyotes", o al detalle,
entre compañeros, para obtener dinero en efectivo. Esto ocurre

durante la cosecha o a principios del año. Por lo que toca a los

peones, a veces se quedan sin maíz en el mismo momento de
recibir su pago en mazorca, por tenerlo ya comprometido para el



pago ue oeuoas. rzn consecuencia, para algunos proouctores )
muchos otros habitantes rurales sin tierra, el maíz escasea durante
las lluvias y los acaparadores pueden aprovecharse entonces para
"quitar al doble", lo cual consiste en prestar el maíz y cobrárselo
al doble durante la cosecha. En ocasiones, el trato se hace por un

tanto y medio en vez del doble.
En los últimos años el control del mercado ejercido de esta

manera por los comerciantes usureros, aunque sigue siendo im­
portante, ha mostrado una tendencia a disminuir; entre otras

razones, porque los campesinos tienen ingresos adicionales por la

explotación de la madera o reciben salarios de algunas empresas
locales y por la intervención en ocasiones reguladora de Conasupe
en el mercado regional de granos (Ramírez, 1987, pp. 99-102). En
cuanto a los precios de maíz al menudeo, al avanzar el cicle
primavera-verano 1989, el comprador campesino de la Meseta
Tarasca pagaba aproximadamente 428 pesos por kilogramo, pre·
cio cercano al de garantía vigente en ese ciclo, pero meses antes
de que ése fuera el nivel oficial.

LA FUNCIÓN DEL CRÉDITO EN EL ESQUEMA DE AUTOSUFICIENCIA

La contradicción existente entre la búsqueda de la autosuficiencia

y la necesidad de crédito suele constituir uno de los dilemas
centrales de la vida campesina. En el caso de los pequeños culti­
vadores de grano, la producción en cantidades suficientes pan
satisfacer las necesidades familiares exige muchas veces contar con

acceso al crédito; pero, para repagarlo, si la familia no dispone de
fuentes opcionales de ingreso suficiente, es necesario enajena:
una parte de la cosecha, la mayoría de las veces en condiciones
muy desventajosas. Además, puesto que el proceso de moderni­
zación implica un aumento de los insumas comprados, sean ésto!
los fertilizantes o la mano de obra o el tiempo de tractor, el gaste
monetario del productor campesino aumenta y con ello sus neceo

sidades de crédito.
Para poder asegurar su acceso al maíz propio sin quedar a

merced de los prestamistas usureros, los campesinos de la Meseta
Tarasca han intentado trahaiar con créditos oficiales. la rnavm
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parte de los cuales se han tramitado a través del Banrural.s Sin
embargo, las -normas y procedimientos de esa institución se han
caracterizado por una rigidez que poco se adapta a las necesidades
de los pequeños productores: para recibir crédito, ha sido necesa­

rio esperar una visita del inspector de campo de Banrural, que
emite un dictamen técnico y revisa los papeles del prestatario o su

grupo de crédito; someter el expediente de crédito a la autoriza­
ción del banco; obtener un seguro agrícola por medio de la Ase­
guradora Nacional Agrícola (Anagsa); esperar, en muchas ocasio­
nes, la entrega de los insumas agrícolas en especie (como el
fertilizante, en la mayoría de los casos), y avalar el crédito con la
cosecha. Estos procedimientos no permiten una utilización ágil y
eficaz de los recursos y además pueden prestarse con facilidad a

la corrupción.
A la vez, como se ha observado repetidamente en muchas

regiones de México, los prestatarios muy pequeños se resisten a

repagar una deuda que implica la venta de una parte considerable
de sus magras cosechas (Centro de Ecodesarrollo, 1982, p. 136).
Por otro lado, la burocratización de su relación con la agencia
crediticia aminora el sentido de responsabilidad que sienten los

receptores de crédito hacia la institución acreedora, con lo que la

recuperación del crédito se convierte en un asunto de trámite legal
a muy largo plazo y se provoca el crecimiento constante de la
cartera vencida.

Durante décadas, los estudiosos de los problemas rurales de
México han insistido en la necesidad de llevar a cabo una reforma

profunda del sistema de crédito agrícola para que las normas y
prácticas de las agencias oficiales se adapten a la realidad de la

agricultura campesina. Además de la falta de flexibilidad institu­
cional frente a las necesidades netamente económicas de los

pequeños productores, se han subrayado los aspectos sociales y
políticos de las deficiencias en la estructura de crédito oficial. En
muchas zonas rurales, en las que se incluye la Meseta Tarasca, por
ejemplo, un número considerable de comunidades no cuenta con

figuras jurídicas que las constituyan en sujetos de crédito. A estos

2 En su mayoría, los créditos del Banrural se han destinado principalmente
a la fertilización y hasta hace poco habilitaban cerca de la mitad de la superficie
cultivada de la Meseta. Las otras labores financiadas han sido el barbecho y en

menor medida la compra de maquinaria.



avance del rentismo y la med1erfa, porque los campesinos que
trabajan la tierra conforme a esas modalidades no tienen accese

al crédito oficial y quedan a merced de los usureros. De manen

parecida, las mujeres, que cada vez más a menudo quedan a carge
de las labores agrícolas, tienen una posición precaria frente a la!
instituciones oficiales.

Así como el sistema oficial de crédito rural ha respondidc
deficientemente a las necesidades de la mayoría de los producto·
res, su operación ha comprendido fuertes subsidios que han cons­

tituido una carga cada vez menos sostenible para el presupueste
federal. Por todas estas razones, en fin, empezó a gestionarse una

reforma durante la segunda mitad de la década pasada, reforma
que se basó en un intento por separar el programa de crédito e:

productores excedentarios, con clara capacidad de crecimiento.
de otros intentos oficiales por apoyar a los grupos deficitarios o de
subsistencia. El programa del Banrural fue reorientado para servil

mejor a los primeros, mientras que la atención a las necesidades
de financiamiento de los segundos quedó dentro del ámbito de:
nuevo Programa Nacional de Solidaridad.

Entre 1986 y 1988, ese proceso de cambio se reflejó en le:
Meseta Tarasca en una constante reducción de los subsidios
canalizados a través de Banrural hacia los prestatarios, en ur

decremento de 32% de la superficie habilitada por Banrural er

las principales comunidades de la región y en el anuncio del
inminente retiro de esa institución de todas las zonas de baje:
productividad y de alto riesgo de siniestros, las cuales predomi
nan en la Meseta. También se reflejó en la iniciación de una serie
de experimentos, en el marco del Programa Nacional de Solida
ridad, con nuevas formas de crédito que pudieran satisfacer la!
necesidades más apremiantes de los productores que operan er

el nivel de subsistencia en la zona. A continuación se analiza
brevemente uno de esos experimentos, que se basa en un intente

por apoyar la capacidad de organización de las comunidades
. - - - - --
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SIN ACCESO A CRÉDITO

La iniciativa de este programa provino del Comité de Productores

[>'urhépecha, una organización que tuvo sus orígenes en 1979 en

m proceso de lucha por la obtención de tubería yagua potable
Jara alrededor de ocho comunidades de la región de la Meseta.
Dos años más tarde, el mismo grupo formó el Comité de Agricul­
:ores P'urhépecha, el cual se dedicó a la defensa de los precios del
naíz y, en otro momento, se movilizó en torno a la defensa de los
:ecursos madereros, a través de los Grupos Cívicos Forestales

:1983).
Hacia 1987, en el marco del Primer Congreso Nacional Agro­

oecuario y Forestal, se llevó a cabo un análisis general de las etapas
oor las que había atravesado la organización. Se examinaron de
nanera particular las dificultades a que se había enfrentado en

relación con el crédito, los siniestros y la capitalización de la

agricultura; se planteó, entonces, la idea de establecer un fondo

común, o Banco Campesino, con la finalidad de lograr un ahorre

propio que permitiera a los socios desligarse de manera gradual
:le las fuentes externas de financiamiento y reforzar el control local
sobre el proceso productivo.

La propuesta de crear un banco se combinó con otro objetive
:lel Comité de Productores P'urhépecha: promover la autosufi­
ciencia regional en maíz, definida como la capacidad de retener

en los graneros públicos, almacenes de organizaciones campesinas
:> trojes familiares alrededor de 1 500 kilogramos de grano produ·
cido anualmente por cada familia de agricultores, además de

poder almacenar suficientes excedentes para satisfacer las necesi
dades alimentarias básicas de las familias que no producen maíz

por no usufructuar tierra o, bien, de quienes pudieran sufrii
siniestros en sus cultivos.

Así podría cerrarse el círculo de una aparente contradicción.

va que los productores de la región requieren ampliar su partici­
pación en el mercado del dinero con el propósito de participar
menos en el mercado del maíz.

En un principio, el Comité de Productores P'urhépecha pero
siouió su meta de indenendizarse del sistema de crédito oficial \
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de aumentar la capacidad de autofinanciamiento de sus socios
mediante un proyecto de crédito para la siembra de avena forra­
jera. Para formar el fondo común con el que se pudo llevar a cabo
la siembra de avena durante el ciclo otoño-invierno de 1988, hubo

aportaciones iniciales de los campesinos participantes en el pro­
yecto, quienes aderriás solicitaron un pequeño crédito a una aso­

ciación civil (Análisis, Desarrollo y Gestión, A. C.) con una larga
trayectoria de apoyo a los esfuerzos de organizaciones económicas
campesinas.

El cultivo de la avena forrajera fue un éxito y su venta también,
por lo que las ocho comunidades beneficiadas aglutinaron a otras

más que a finales de 1988 plantearon al Instituto Nacional Indige­
nista el proyecto del Banco Campesino y la siembra de maíz en el
ciclo primavera-verano 1989.

El INI presentó la propuesta en un contexto de concertación
interinstitucional y, en consecuencia, se autorizó la elaboración de
un programa con la participación, del lado de los productores, del
Comité de Productores P'urhépecha y del Consejo Supremo P'ur­

hépecha y, del lado de las instituciones oficiales, de las siguientes:
la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH), el
Banco Nacional de Crédito Rural (Banrural), la Aseguradora
Nacional Agrícola y Ganadera (Anagsa), la Secretaría de Progra­
mación y Presupuesto (spp) -a través del Programa Nacional de
Solidaridad (Pronasol) -, la Secretaría de Desarrollo Agrícola y
Forestal del estado de Michoacán (SDAF) y el Instituto Nacional

Indigenista (INI).
Aunque diseñado en el marco del apoyo oficial, el objetivo

principal de ese programa siguió siendo la creación de condiciones
económicas e institucionales que permitieran la eventual capitali­
zación de los pequeños productores de la zona, reflejada en el
establecimiento de un Banco Campesino regional y, en última
instancia, en el fortalecimiento de la capacidad económica de los

productores organizados, para que la intervención de los organis­
mos estatales pudiera reducirse considerablemente. Esta meta se

perseguía en el marco de un impulso decidido a la producción de

granos básicos entre campesinos deficitarios o de subsistencia y
con el fin de permitirles a estos últimos que retuvieran su cosecha

para satisfacer sus necesidades de autoabasto familiar.
El experimento se basó en una serie de innovaciones institu-
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cionales. En primer lugar, frente a una tendencia de años recientes
a otorgar el crédito oficial a individuos, aun conforme a los nuevos

programas de "crédito a la palabra" ensayados en varias partes del

país (véase el ejemplo presentado en el capítulo 8 de este libro),
el programa de la Meseta Tarasca otorgó el crédito para el cultivo
del maíz a una organización de productores (el Comité de Produc­
tores P'urhépecha), la cual, a su vez, entregó el dinero a individuos
organizados en grupos de productores compuestos de 30 personas
cada uno.

Esa organización regional tuvo la obligación de administrar la

recuperación de los préstamos, entregando a los organismos ofi­
ciales correspondientes (en este caso, SARH y Banrural), al fin del
ciclo agrícola, el monto de dinero originalmente recibido (alrede­
dor de 210 millones de pesos). Pronasol aportaría a SARH y Banru­
ral una cantidad que cubriera los intereses devengados. Los inte­
reses recuperados por el Comité de Productores P'urhépecha
ingresarían, con la asesoría del Instituto Nacional Indigenista, en

un fondo que formaría la base del Banco Campesino proyectado.
La tasa de interés (de 20 a 24%) cobrada por el gobierno en

el marco de ese programa de crédito fue más baja que la del
mercado (de alrededor de 38 a 42%) que tuvieron que pagar los

prestatarios de Banrural en 1989 y, por ende, implicó un subsidio,
que fue otorgado por el Programa Nacional de Solidaridad. Asi­
mismo, la participación se dio en el marco del programa del
Fideicomiso de Riesgo Compartido (Firco), lo cual permitió la
disminución del costo del fertilizante en 25 por ciento.

Muchos de los aspectos normativos de las instituciones oficia­
les fueron modificados en función de una mayor adecuación a las
características de la región y a las necesidades reales de los recep­
tores de crédito. Por ejemplo, Banrural no insistió en condicionar
la entrega de los fondos a la aprobación de sus inspectores de

campo, práctica que siempre se ha prestado a una administración
inflexible y a veces corrupta del crédito oficial. Esta función fue
sustituida por una expresión de confianza en la capacidad de los

productores organizados para supervisar sus propias labores

agrícolas. La SARH reconoció y validó el desarrollo vegetativo de
las plantas y el cumplimiento de los paquetes tecnológicos ante

Banrural. El Programa Nacional de Solidaridad avaló a los pro­
ductores en la consecución del crédito, aun cuando algunos de
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ellos en lo individual no·cubrían los requisitos para obtenerlo,
y Anagsa aseguró a la mayoría de los productores, aun cuando
muchos de ellos tenían carteras vencidas y cultivaban tierras ubi­
cadas en zonas de alto riesgo de siniestro.

Por su parte, las organizaciones de productores acordaron re­

cuperar el crédito de acuerdo con un calendario de pagos que, al
ser cobrados, serían depositados en una cuenta bancaria para cons­

tituir la base del fondo regional. Las estrategias de pago fueron
varias y algunas muy novedosas. En algunos casos, se decidió que
para entrar al grupo de solicitantes de crédito se tuviera que pagar
una cuota de ingreso; en otros casos se fijó un pago o cuota mensual

cuyo monto fue determinado en las asambleas de los grupos. Otra
modalidad fue la de dedicar el trabajo colectivo del grupo a algunas
parcelas con cultivos comerciales, llamadas "parcelas pagadoras",
para así poder saldar parte de la deuda.

Las formas y los montos de los pagos, en todos los casos,
fueron aprobados por las asambleas y aceptados colectivamente.
Cuando el dinero que se destinó a cumplir con las obligaciones
asumidas para financiar el cultivo del maíz no se generó por medio
de la venta de algún cultivo comercial, como se acaba de mencio­
nar, fue aportado por el trabajo asalariado familiar, por remesas

de emigrantes, por la venta de animales o por otros esfuerzos por
generar ingresos mediante las complejas estrategias familiares de
sobrevivencia que son características de la región. En ningún caso

se previó la venta de una parte de la cosecha de maíz para poder
repagar el préstamo.

El programa se desarrolló en 2R comunidades, 19 de la mese­

ta-cañada y nueve del lago-ciénaga, situadas en 12 de los 16

municipios que abarca el área p'urhépecha. Los productores par­
ticipantes fueron 1 055, organizados en 34 grupos de trabajo que
cultivaban en conjunto un total de 1 583 hectáreas. Es importante
hacer notar que aproximadamente 20% de los participantes eran

mujeres, esposas de comuneros ausentes. No fue posible incluir
en el programa a los medieros o rentistas, aunque es obvio que
este tipo de productor tiene una necesidad de crédito igualo más

grande que los comuneros con derecho a tierra.
El 48% de los productores que participaron en el programa

usufructuaba entre una y dos hectáreas, 26% tenía entre tres y
cuatro hectáreas y el 26% restante tenía más de cinco hectáreas.
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El 91 % de la superficie sembrada por estos agricultores fue dedi­
cada al cultivo del maíz. Sin embargo, del monto total de tierra
usufructuada por cada productor, solamente un promedio de 1.2
hectáreas por persona entraron al programa.

Los RESULTADOS DEL EXPERIMENTO: UNA EVALUACIÓN

Para el seguimiento de este programa se creó una comisión técnica
con participación interinstitucional y comunitaria que tenía como

objetivo la coordinación y supervisión de los elementos del conve­

nio de concertación firmado por organizaciones e instituciones.
Como parte de este esfuerzo, se llevaba a cabo una reunión
mensual de evaluación en la que se analizaban los avances y los

problemas, se hacía un listado de acuerdos y se revisaba su cum­

plimiento en la siguiente sesión.
El programa se inició formalmente en marzo de 1989. Hasta

el mes de agosto de ese año, los grupos habían recuperado 31 %
del total del financiamiento. Todo parecía marchar adecuadamen­
te, pero hacia el final del ciclo, un conjunto de factores modificó
el curso del proyecto y éste arrojó un resultado distinto al espera­
do. Tres de estos factores merecen un análisis.

El primero y más obvio es de orden climatológico, pero se

vincula de manera integral con otros problemas de tipo institucio­
nal. Hubo una serie de siniestros de los cultivos que no eran

reconocidos por Anagsa porque los asegurados no cumplieron con

las fechas de aviso establecidas. Este tipo de contratiempo, tanto
físico como institucional, ocurre con gran frecuencia en las zonas

de alto riesgo, como la que ahora se considera. Un programa de

seguro agrícola del tipo en que se ha basado Anagsa está diseñado
para atender a los productores grandes, modernos y bien informa­
dos; no se adapta a las necesidades de los pequeños agricultores.
Además, la función desempeñada por la Aseguradora Nacional
ha sido poco eficiente aun en las zonas rurales más favorecidas del
país y, en ocasiones, se ha visto teñida por acusaciones de corrup­
ción. Por esta razón, en un intento por acabar con lo que ha llegado
a llamarse "la industria de la siniestralidad", la Aseguradora fue
cerrada durante 1990.
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También hubo una actuación deficiente del Comité de Pro­
ductores P'urhépecha, que transfirió la responsabilidad por el re­

sultado del proyecto a la institución aseguradora del cultivo y
soslayó la suya propia. Como encargado principal del proyecto,
debía haber previsto la posibilidad de un siniestro y protegido a

sus miembros, supervisando adecuadamente el progreso del cul­
tivo y registrando con oportunidad los problemas que surgieran.
Sin embargo, los dirigentes del Comité se interesaron relativamen­
te poco en el desarrollo del programa, pues no tuvieron un trabajo
permanente en el seno de los grupos de crédito, concretándose a

las.negociaciones con eIINI, Banrural, SARH y el gobierno del estado.
Su esfuerzo por revisar los avances programados, tanto en lo pro­
ductivo como en las formas de recuperación, fue esporádico.

Por otra parte, cuando se llevó a cabo una encuesta de evalua­
ción del proyecto después de su conclusión, se descubrió que los

productores entendieron de manera distinta este programa, con­

fundiéndolo en muchos casos con otro más de los que promueve
el INI. Muchos consideraron que su objetivo era solamente el de
hacer disponible el crédito con tasas de interés más bajas o que se

trataba únicamente de proporcionar fertilizante para cultivar
maíz. Al fallar el seguro agrícola, no se respetaron las formas de

recuperación del crédito y, por lo tanto, no fue posible integrar el
fondo de capitalización.

La parte del crédito total provisto por la SARH fue repagada
con los fondos acumulados hasta el momento de los siniestros. El
dinero con que contribuyó Banrural nunca se repagó, con el

argumento de que esa responsabilidad correspondía a Anagsa.
Obviamente, todavía no se encuentra la manera adecuada de

satisfacer las reales - yen época de recesión económica, cada vez

más urgentes- necesidades de crédito de los pequeños produc­
tores de maíz en zonas de alto riesgo de siniestro. Para las familias

campesinas de la Meseta Tarasca, esa necesidad se asocia con una

dependencia cada vez mayor de los fertilizantes químicos, cuya
compra constituye el gasto monetario más fuerte que se hace
durante el ciclo de cultivo. A mediano y largo plazos, una manera

de hacer frente a la problemática del crédito parecería ser, enton­

ces, la sustitución de ese tipo de producto por otros de origen local
o por otras prácticas que impliquen la utilización de mano de obra
familiar.
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Sin embargo, el tipo de suelo volcánico en que trabajan los

agricultores de la Meseta tiene exigencias de fósforo especialmen­
te altas y, por el momento, aun el abono orgánico provisto por el

pastoreo de las vacas tiene un efecto limitado sobre la fertilidad
del suelo si no se aplican los fertilizantes químicos.

Sea lo que fuere, a corto plazo, el problema del financiamiento

sigue vigente. Huelga decir que éste surge en una situación de

pobreza y de degradación de la agricultura local. Si las familias
afectadas tuvieran ingresos adecuados o si se aumentaran de
manera considerable los rendimientos de su trabajo, la naturaleza
del crédito que requerirían sería otra.

Mientras la viabilidad del crédito dependa tan estrechamente,
como es el caso hoy en día, del buen tiempo y de la inexistencia de

siniestros, la cuestión de cómo diseñar un programa de seguro
agrícola es de importancia capital. Con la desaparición de Anagsa,
no hay por el momento ningún programa oficial en que apoyarse;
surge entonces la interrogante de si es factible crear una red de
mutualidades se seguros manejadas directamente por las organi­
zaciones campesinas y apoyadas en última instancia por un subsi­
dio estatal transparente.

Queda todavía por considerar el tema de la viabilidad de los
esfuerzos por crear organismos, como el Banco Campesino que se

describe en este trabajo, manejados por organizaciones regionales
de productores. La capitalización inicial tiene que provenir de
subsidios dirigidos a ciertos grupos. Pero para que el esfuerzo se

institucionalice y tenga permanencia, es necesario contar con un

alto grado de profesionalismo y dedicación de los directivos de las

organizaciones campesinas, con mecanismos que permitan el ac­

ceso sistemático al consejo técnico financiero (como en cualquier
banco) y con una membrecía muy consciente de los propósitos y
el funcionamiento de ese tipo de fondo comunal; es decir, se

requiere todo un proceso de capacitación tanto de la base como

de la dirigencia, proceso que implica la erogación de fondos por
parte de grupos fuertemente comprometidos con el proyecto, ya
sean privados o de técnicos dentro del gobierno.

Finalmente, puede ponerse en tela de juicio -y seguramente
muchos economistas lo harán - la premisa básica inherente a todo
ese esfuerzo, la cual postula que es importante facilitar la produc­
ción de maíz para fines de subsistencia en zonas de bajos ingresos



del medio rural. La alternativa sería abastecer a la pobtac
objetiva, que es muy grande, con grano barato, importado de 01

partes del país o del exterior. Esta medida no proveería un su

tuto adecuado del cultivo del maíz en la economía familiar de

campesinos ni en la cultura local de las zonas indígenas o mestí.
crearía una mayor dependencia de la población de esas zo

respecto al gobierno y al mercado internacional, con una vulne
bilidad potencial muchas veces mayor que la actual, y convert
a comunidades enteras en receptoras de caridad.

La desestructuración de la cultura local, que todavía se orie
en torno a la producción del maíz, podría tener consecuencias r

nocivas, en especial durante este periodo de cambio socioeco
mico brusco, y las tendencias a la desorganización de las corm

dades indígenas y la pérdida de los lazos de solidaridad 1<
recibirían un impulso sumamente fuerte. Para una parte consi
rabie de la población indígena, las instituciones y costumt
comunitarias constituyen el principal sostén y la principal barr

que impide una desastrosa caída de su nivel de vida.
Además, un programa que sustituyera el apoyo a la prod

ción local por el aprovisionamiento de grano barato o forái

significaría la destrucción de la agricultura maicera de la Me!

P'urhépecha. La eliminación de conocimientos agrícolas y
germoplasma de maíz correspondientes representaría una pé
da incalculable tanto para la nación como para la comuni
internacional. La cohesión social y el conocimiento milenario
medio ambiente tienen un valor en sí que justifica la erogaciór
fondos públicos. En este sentido, hay que reconocer la urge
necesidad de llevar a cabo un amplio esfuerzo para desarrollar
zonas indígenas, así como diseñar mejores sistemas para coordi
los esfuerzos públicos y privados con el fin de apoyar y fortale
la organización comunitaria.
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DAVID BARKIN

El deterioro en los términos de intercambio de maíz ha sido una

constante en la vida rural de México durante el último cuarto de

siglo. Desde 1965, sólo ha habido dos periodos excepcionales,
1973-1975 y 1980-1982, en que los precios oficiales del grano no

hayan caído ni se hayan estancado en relación con los precios de
los demás bienes y servicios que se requieren para sostener la

producción o la reproducción de los cultivadores de maíz.
En la figura 1 puede apreciarse que el deterioro se ha tornado

particularmente agudo en años recientes, años en que se ha acen­

tuado la discriminación en contra de la producción de los alimen­
tos básicos. Así, durante el periodo 1980-1989, el incremento del
costo de producción del maíz fue 32% más rápido que el que
corresponde a los precios de garantía para los productos agrícolas
sujetos a control oficial. Dada la situación, la producción de
muchos de esos bienes se ha vuelto francamente incosteable y el

país ha tenido que importar crecientes volúmenes de alimentos,
con consecuencias negativas para la balanza de pagos. Esa situa­
ción parece ser apremiante para los productores que siguen culti­
vando alimentos básicos: si la tendencia de cambio de los precios
de garantía se utiliza como indicador de los cambios que se dan en

los ingresos agrícolas y si dicho indicador se compara con la
evolución del costo de la "canasta básica" de productos de consu­

mo general, se ve que el poder de compra de los productores ha
caído más de 35% entre 1980 y 1989 (figura 1).

Y'""'" ... .,; • • ., • � • • �.. ..
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FIGURA 1
MéxiCo: poder de compra de los ingresos
(1980-1989)
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Fuente: Banco de México.

más preocupante. Sea cual fuere la merma del poder de compra
de los productores de alimentos básicos, especialmente en zo­

nas de temporal, la disminución del nivel de ingresos reales ha sido
aun mayor para las personas que subsisten con un salario mínimo
o cuyos ingresos están indexados a ese indicador, como es el caso

de la mayor parte de los asalariados en México. Para esos grupos
sociales, la pérdida del poder de compra ha sido 50% mayor que
el deterioro experimentado por los campesinos durante los años
1980 (véase la línea oscura de la figura 1, que representa el caso

de los trabajadores industriales y permite una comparación con la

problemática rural).
Por supuesto, los indicadores de este tipo, que se basan sola­

mente en cifras sobre el deterioro del poder de compra de los
salarios y de los precios de garantía para productos básicos (pre­
cios que pueden concebirse como una especie de "sueldo del

campesino"), no son suficientemente evidentes como para poder
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eflejar los verdaderos cambios de los niveles de vida de la das

'abajadora urbana o campesina. Las familias rurales, así como su

quivalentes urbanas, han probado una variedad de estrategias d

ipervivencia para diversificar sus fuentes de ingreso y contrarres

rr el deterioro de sus niveles de vida. En este artículo se exami
arán algunas de esas estrategias, identificadas mediante un estu

io reciente en Michoacán, para ofrecer un comentario sobre e

po de respuesta a la crisis que parece haberse dado en una zon

iral de México. Después de esa breve consideración de la diná
rica del cambio en los planos local y regional, se pasará al plan'
acional para subrayar la existencia de una tendencia al aument

e la producción de maíz en zonas de riego y, luego, para resumi
na propuesta de cambio en el plano macroeconómico que pudie
1 representar una respuesta estructural a la problemática de 1
.isis en México.

CRISIS y RESPUESTA CAMPESINA

EN ALGUNAS ZONAS DE MICHOACÁN

Cómo han respondido las familias campesinas al rápido deteric
) de las condiciones de producción de los granos básicos durant
,s últimos años? En Michoacán, como en muchas otras partes de
aís, la estrategia ha tenido múltiples componentes. Al principü
e la crisis de los años ochenta, en particular, hubo una tendenci
I fortalecimiento de la producción del maíz, no tanto para la vent

ranto para el propio consumo de las familias rurales. Aparente
lente, se trató de una tendencia nacional, reflejada en las estima
iones oficiales de la producción de maíz, las cuales sugieren qu
ubo un aumento global de 10 millones a 13 millones de tonelada
ntre 1983 y 1985.

A primera vista, es difícil entender por qué los campesino
guen cultivando maíz cuando en muchos casos sería más barat

omprarlo a precios oficiales. En entrevistas llevadas a cabo du
inte 1989 con productores de temporal de la zona nororiental d

[ichoacán, la cual forma parte del Bajío, los encuestados reconc

ieron que, tanto en función del dinero como del tiempo, produci
I orano estaba costánrloles má� nt" lo o lit" e n anar ie nr-ia les hnhrf
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costado adquirirlo en el mercado;' no obstante, explicaron reite­
radamente que 1) el grano podría no estar disponible en los
mercados locales cuando se necesitara; 2) el precio oficial nunca

fue efectivo en los mercados rurales; 3) la calidad de los granos
importados no permitía la preparación de buenas tortillas y otros

productos del maíz (tamales, corundas, sopes, uchepos, etc.);
4) las partes plagadas de las cosechas y los esquilmos sirven como

alimento para el ganado, y 5) la milpa es un rico y complejo
agroecosistema que ofrece muchos beneficios al productor.t

A la vez, las investigaciones de campo confirmaron que en esa

región existe una amplia disposición de las familias campesinas a

utilizar las remesas monetarias de emigrantes para subsidiar el
cultivo de maíz. Si bien la migración temporal había sido durante
muchos años un elemento importante de la vida rural, ahora lo es

más que nunca. La migración toma muchas formas. Para los
michoacanos que entrevistamos, podía implicar emplearse como

jornalero en los cultivos comerciales de la región, pero normal­
mente significa. un viaje de mayor alcance. Dentro del país,
los destinos predilectos son la Tierra Caliente de Michoacán, los
estados vecinos o las zonas de auge agrícola, como las del noroeste
o las de la península de Baja California. Desde hace muchos
decenios, no obstante, las personas que emprenden viajes en

búsqueda de trabajo temporal han tenido una marcada preferen­
cia por la migración a Estados Unidos, donde las redes de contac­
tos y los sistemas de contratación hacen relativamente fácil que un

joven encuentre trabajo remunerado.

Huelga decir que la migración no debe considerarse como una

decisión individual, tomada aisladamente, sino como parte de
una estrategia global de supervivencia de la familia y de la comu­

nidad. Ambas perciben la migración como parte integral de una

gama de actividades emprendidas por sus miembros para asegurar
su viabilidad en condiciones cada vez más difíciles. Los ingresos

1 El estudio se llevó a cabo en coordinación con el maestro Gustavo Lópcz,
de El Colegio de Michoacán. Agradezco el apoyo financiero de la Comisión para
el Estudio de la Migración Internacional y el Desarrollo Económico Cooperativo,
creada por el Congreso de Estados Unidos para analizar el efecto de las leyes que
reformaron el sistema migratorio en 19R6, y de la Asociación- Mexicana de
Estudios de Población. Para más detalles véase Barkin y Lópcz, 1990.

2 Para una descripción del agroecosistema de la milpa, véansc los capítulos
de Barrera Bassols el al., y de R. y L. García-Barrios en este lihro.
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externos y la experiencia no constituyen un patrimonio exclusivo
del emigrante; más bien, son adquiridos por el individuo para
luego redistribuirlos parcialmente entre su colectividad. Este pro­
ceso de inserción, de integración al modernismo, constituye un

mecanismo que puede permitir a la familia mantenerse y apunta­
lar su propia integridad, al mismo tiempo que facilita a la comu­

nidad la posibilidad de preservar algunas de sus tradiciones y
estructuras de mayor trascendencia, aun cuando haya profundos
cambios que estén transformando la vida cotidiana de todos, de
los más jóvenes a los más viejos.

En las entrevistas realizadas en Michoacán, los informantes

dijeron generalmente que recurrían a la migración como "un mal
necesario", más que como una actividad deseada,' y se mostraron

preocupados por los cambios sociales que acarrea. Con el despla­
zamiento geográfico del jefe de la familia y, a menudo, de los hijos
mayores, se reestructura la familia. Los demás miembros, sobre
todo las mujeres, no sólo tienen que suplir a los emigrantes en su

trabajo agrícola para asegurar la continuidad de la producción,
sino que también tienen que asumir responsabilidades adicionales
de tipo económico para financiar el viaje inicial de los emigrantes
y remplazar sus aportaciones de dinero hasta que lleguen las

primeras remesas. Es común que las mujeres se vean obligadas a

hacer un trabajo asalariado y busquen empleo en los campos
aledaños, las agroindustrias o los talleres locales. Además, sus

niños tienen que acompañarlas a esas labores y juegan en los

campos o ayudan con el trabajo mismo, recreando el fenómeno
del trabajo juvenil como un problema social en una escala desco­
nocida en épocas recientes en las comunidades rurales. Los niños,
en consecuencia, no ingresan a la escuela o la abandonan a una

temprana edad.
La nueva organización de la familia y del hogar refleja esa

realidad. Los reducidos ingresos por hora o actividad, las largas
horas de trabajo y la incorporación de nuevos miembros a la fuerza
de trabajo disminuyen la calidad de la vida de muchas familias
rurales; también alteranla economía de la comunidad e incluso

3 La excepción a esta regla se encuentra entre los jóvenes varones de 18 a 28
años de edad, quienes tienden a considerar que la migración temporal a Estados
Unidos es una aventura, un último momento de libertad antes de formar su familia
y aceptar sus responsabilidades en la sociedad.



uei pars. La comomacion ce la rmgracion temporal con las crecien­

tes demandas que en cuanto al uso de su tiempo resienten todos
los miembros de las familias campesinas crea escasez en el merca­

do de trabajo rural y ello afecta la capacidad productiva del campo
mismo.

En la zona de estudio, los grupos con tierras, o con posibilida­
des de adquirirlas en renta o con arreglos de mediería, se encuen­

tran ahora frente a una escasez de mano de obra disponible para
destinarla al cultivo de la tierra. Esa escasez se relaciona tanto con

los limitados salarios que pueden pagar los productores, como

consecuencia de los bajos precios que reciben por su cosecha,
como con los grandes flujos migratorios, que en ciertas partes del

país y en ciertas épocas amenazan con hacer imposible seguir
cultivando la tierra. Peor aún, el nivel de precios de los productos
agrícolas impide a muchas familias rurales sufragar el gasto que
implica la contratación de peones o entrar en arreglos de mediería.
En consecuencia, es frecuente que los productores alteren sus

patrones de cultivo y adapten los procesos de trabajo, sembrando
los cultivos de subsistencia con técnicas de uso menos intensivo de
mano de obra, con menos insumos comprados o con insumos poco
adaptados a las condiciones ecológicas y meteorológicas imperan­
tes. Con todo, a pesar de que los rendimientos físicos de la parcela
bajan como resultado de este tipo de estrategia, se obtiene una

cosecha que sirve para el consumo familiar y se producen algunos
esquilmos para los animales.

La situación es aún peor para un número creciente de familias
sin tierras, ya que, con unos ingresos paupérrimos, se ven obliga­
dos a recurrir a los mercados locales para todo su consumo. Por
ende, no es sorprendente que la última encuesta nacional de
nutrición (Instituto Nacional de Nutrición, 1990) revele una pro­
fundización de los índices de desnutrición a lo largo y ancho del

país, con una concentración en las zonas rurales y suburbanas.
A pesar de la disminución de los ingresos por hora trabajada

y del descenso de los niveles de vida y a pesar, también, de los
cambios sociales que acabamos de mencionar, es impresionante
la insistencia con que muchos habitantes de la zona nororiental de
Michoacán intentan defender algunos elementos clave de su vida
tradicional. Muchos se resisten a trasladar a sus oueblos ciertos
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lugares a donde emigraron. Se preocupan por no perder algo de
la capacidad que tiene la familia y la comunidad para segun
asegurando algunas de sus propias necesidades básicas. La inte­
racción de esas tendencias contradictorias, de estabilidad y carn­

bio, se vislumbra en miles de comunidades rurales.
Así, la dinámica de la milpa en el México de hoyes productc

de por 10 menos dos fenómenos interrelacionados. Primero, la!
familias con tierras o con posibilidades de adquirirlas por renta (

mediería producen "para el gasto", para satisfacer las necesidades
más inmediatas del hogar; cultivan la tierra porque los salarios qm
ganan sus familiares emigrantes o asalariados son generalmente
raquíticos o no se puede confiar en ellos y también por la pésima
calidad de los alimentos disponibles en los mercados. La milpa
por marginal que sea, ofrece alguna garantía en estos tiempos de
tanto riesgo e incertidumbre.

Segundo, el bajo precio de los productos alimenticios, piedrs
angular de la política que intenta mantener bajos los salario!
urbanos industriales, actúa como incentivo o quizá como constreñí
miento para que la familia envíe miembros al exterior a ganar dinero

Desde el punto de vista de este análisis, entonces, es mái

comprensible el resultado, aparentemente contradictorio, de 1,

política actual: las familias campesinas siguen sembrando la milpa
para el autoconsumo por los bajos salarios y aumentan el fluje
migratorio por los bajos precios.

EL ACOPIO DE MAÍZ EN LAS ZONAS DE RIEGO

En Michoacán, como en muchas otras partes de la República, se

ha visto últimamente un grave problema de estancamiento e

descenso de los rendimientos del maíz de temporal, así como un,

disminución importante de las áreas sembradas.' Después de lo!

primeros años de énfasis en el cultivo de maíz para el consume

familiar, parecería que tanto la disposición como la posibilidac
4' .l'\c:. rpnclimipntnc:. ni'" m�Í7 pn tiprr�1o: np_ tpmnnr!ll npr!lVprlln di'" !lnr()Yim�
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que tienen las familias campesinas para seguir subsidiando la
producción han llegado a un límite. En esas circunstancias, Cona­
supo adquiere cada vez menos grano de los agricultores tempora­
leros y una creciente proporción de sus compras internas

(nacionales) provienen de los distritos de riego. La figura 2 ofrece
una visión resumida de esa situación: durante el periodo 1971-
1989, las compras internas en las zonas de temporal decayeron
sistemáticamente de casi 70% del total a menos de la mitad,
mientras que las compras de maíz de riego duplicaron su propor­
ción, subiendo desde un nivel inicial de una quinta parte de las

compras internas totales a casi la mitad. En ese lapso, las compras
totales se elevaron cuando los precios fueron especialmente atrac­

tivos, como durante los años del SAM, pero desde entonces han
caído de manera marcada.'

Dada la reducción de los precios relativos, Conasupo compra
mayores volúmenes de maíz en las regiones irrigadas; en parte,
porque la mayor productividad de los agricultores comerciales de
esas zonas les permite sobrellevar los bajos precios con menos

pérdidas, y aun con pequeñas ganancias por hectárea. Sin embar­

go, el nivel de rentabilidad es poco competitivo con otras opciones
incluso para los grandes agricultores, y se supondría que éstos son

precisamente los productores que abandonarían el cultivo por
poco rentable.

La explicación del fenómeno del aumento de la producción
de maíz en las zonas de riego radica más bien en la forma en que
se administran los distritos de riego, así como en las diferencias

regionales que existen en cuanto al destino que se da al maíz. Los
derechos de agua en los distritos de riego se distribuyen a través
de comités locales que fijan cuotas para el uso del líquido basán­
dose en los permisos de siembra para cultivos particulares. Con-

s La figura 2 ofrece sólo una aproximación de la diferencia entre los patrones
de acopio oficial en áreas de riego y de temporal. Se basa en la hipótesis de que
cuatro estados (Chihuahua, Sinaloa, Sonora y Tamaulipas) producen todo el maíz
vendido a Conasupo en distritos de riego. Asimismo, se supone que la Compañía
tiene acceso al maíz de temporal producido en 16 estados del centro y sur de la

República. Esos estados son Aguascalientes, Chiapas, Durango, Guanajuato,
Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México, Michoacán, Morelos, Oaxaca, Puebla, Que­
rétaro, San Luis Potosí, Tlaxcala y Zacatecas. Es evidente que esta polarización
conduce a una simplificación de la situación real, pero sugiere el orden de magnitud
del fenómeno aquí analizado.
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FIGURA 2

Compras de maíz por Conasupo
1971-1988
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forme a una política oficial que desalienta la siembra de los granos
básicos en las zonas de temporal, parece haberse tomado la deci­
sión de compensar la disminución forzando un aumento de la

producción de esos granos en los distritos de riego y vinculando
parcialmente la utilización del agua para productos de exportación
con el cultivo del maíz. Además, en ocasiones se ofrecen créditos
e insumas a precios atractivos para que los agricultores sujetos a

ese sistema de control no se sientan demasiado hostigados porque
se los obliga a sembrar maíz.

Otra razón por la que se estimula la producción de maíz en el
norte del país, a pesar de los precios desfavorables, es que un

volumen importante de esa producción se destina a forrajes y,
aunque es ilegal, esa práctica está muy difundida. El maíz tiene un

mayor contenido proteínico que el sorgo y, debido al debilitamien­
to de la ganadería de traspatio tradicional (gracias a la cual las
familias alimentan a los pollos y puercos con esquilmos y pequeñas
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'aciones de grano para luego venderlos a industrias o compradores
'egionales) y a su sustitución por unidades de engorda modernas
le gran escala, ha habido una nueva demanda industrial del grano

Dicha demanda sufre altibajos y se concentra cada vez más en

rocas industrias. Como resultado de la crisis general que afecta a

iaís, desde 1985 ha habido una contracción importante de I¡;
lemanda de carne de puerco, lo cual ha provocado, a su vez, que
nuchas de las industrias medianas y pequeñas hayan tenidc

[ue cerrar; además, la importación de grandes cantidades de carne

le puerco y sus derivados, considerada como un factor de la luché
:ontra la inflación, contribuye a la eliminación de muchos porci.
:uftores y deja sólo a los más fuertes y mejor capitalizados. Ur
iroceso similar ocurrió algunos años antes en la avicultura: los
iroductores menos fuertes fueron muy afectados por las importa
.iones de pollos procesados y por la gran apertura al extranjerc
iara los productos cárnicos en general, que incluía la eliminaciór
le cuotas de importación y permisos previos para muchos de eso!

rroductos.
Es obvio que, cuando se presentan tendencias de esta natura

eza en la industria de la carne, ello tiene consecuencias desfavo
'ables para los campesinos de las zonas porcícolas (como el Bajíc
I Michoacán), que por lo general están ligados a compradores)
olantas procesadoras, ahora ociosas. En la zona estudiada, lo:
iambios de los precios relativos y la creación de nuevos sistema!
le producción han trastocado lo que antes era una fuente impor
ante de ingresos familiares. Criar puercos para su posible venta,
as grandes empresas que tienen corrales de engorda ha dejado dé
,er rentable. Unos cuantos productores todavía hacen contrato!

rara surtir a esos corrales, pero la mayoría ha abandonado sus

'educidas actividades ganaderas (de tipo comercial) por falta dé
.isternas de producción adecuados a las nuevas circunstancias)
Jorque los grandes productores están integrando verticalmente
.us operaciones.«

A np<:�r rlp tl"lrll"l 11"1<: r�mnp<:;nl"l<: rlp b 71"1n� ci o r u=n rr;�nrl("



puercos, que anora cesnnan mas rrecuenternente al autoconsumc

o a la venta en los mercados locales. Debido a la baja de los precios
de los granos, los campesinos tienen más motivos que nunca para
usar cualquier excedente como alimento para sus animales. Aun­
que no sea rentable engordar los animales para fines comerciales:
tiene mucho sentido usar los sobrantes para engordar animales

para el consumo propio o para su venta local, ya que el precio de
venta de la carne en el mercado es superior al costo de la crianza
de traspatio.

¿EXISTE UNA ALTERNATIVA?

Aunque parecería ilógico estimular la producción de un grane
básico como el maíz en las zonas de riego, donde los subsidios a

agua son muy altos y donde el suelo debe ser destinado a cultivos
de alto rendimiento y valor por hectárea, esa tendencia es expli.
cable dada la estructura de precios existente. En vista de los

precios oficiales tan bajos, solamente los agricultores más eficien·
tes pueden seguir produciendo maíz sin pérdidas, y ésos sueler
encontrarse sobre todo en zonas de riego. Paradójicamente, en­

tonces, se ha desmantelado mucho de la estructura de apoye
mediante subsidios que solía sostener a los productores de maíz
de temporal para transferir una parte creciente del volumen de

producción nacional a tierras con subsidios al riego.
Como ya se ha comentado en los capítulos 1 y 2 de este libro

tanto esas medidas como la tendencia a la importación de grande!
volúmenes de granos del extranjero se justifican como parte de Uf

proyecto antinflacionario durante un periodo de ajuste macro­

económico asociado con el compromiso de pagar la deuda exte­

rior. Los bajos precios del maíz constituyen un elemento centra
del esfuerzo por reducir el costo de la alimentación de la clase

trabajadora, la cual recibe, a su vez, muy bajos salarios. Se sabe

que, si se aumentaran los precios de los granos básicos de manen

significativa, causando un alza del costo de la canasta básica de lo!
consumidores pobres, habría una oleada de demandas salariales
y no se admite que sea factible un ajuste al alza del nivel genera
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La definición del problema, así presentado, descansa en la

premisa de que, si los productores de granos básicos (mayoritaria­
mente campesinos) ganaran, los trabajadores perderían. 0, si
tanto los campesinos como los trabajadores ganaran, se desquicia­
ría la estrategia de recuperación, basada en el aumento de la

competitividad de los productos mexicanos en el mercado inter­
nacional. Las implicaciones sociales de este dilema de precios,
como ha sido formulado en México durante la última década,
constituyen el telón de fondo de este libro y del seminario que se

llevó a cabo en Tepoztlán.
Quisiera sugerir, sin embargo, que la definición oficial del

problema es errónea y, también, que es factible y necesario elevar
los precios de los granos básicos en zonas de temporal, para
estimular su producción y la creación de empleos rurales, así como

aumentar los salarios de la cIase trabajadora urbana para fortale­
cer el mercado interno, sin que ello ponga en peligro la capacidad
de recuperación de la economía en su conjunto. Tal manera de

proceder generaría una estructura de oportunidad económica en

el país que podría constituir una alternativa viable para muchos
de los mexicanos de bajos ingresos que ahora no tienen otro

remedio que emigrar.
Las modalidades específicas de una estrategia alternativa, a la

cual se ha denominado economía de guerra, ya han sido analizadas
en detalle en varias publicaciones anteriores.' En resumen, puede
decirse que dicha estrategia consiste en el fortalecimiento del
mercado interno mediante un esfuerzo sostenido por estimular la

producción campesina en zonas de temporal. Que el punto de

partida del programa sean las zonas de agricultura campesina se

justifica porque esas zonas son los reductos de la economía y de la
sociedad con mayor potencial, más recursos disponibles a corto

plazo y mayor capacidad para generar empleos. Sin embargo, el

mejoramiento de las condiciones de producción en el campo no

se concibe de manera aislada, sino junto con otras medidas que
tengan como meta aumentar los salarios reales de los trabajadores
urbanos y reforzar la economía mexicana en su conjunto.

Vistas así las cosas, es esencial un aumento inmediato de los

precios de los granos básicos. Se sugiere que se fijen en un nivel

7 Véase especialmente el capítulo 7 de Barkin, 1990.



le garanuce percepciones eqUlvalemes al sarano rrunrmo pan
da jornada dedicada al cultivo en condiciones normales de
aducción. Al mismo tiempo, tal política de precios tendría que
rmar parte de un programa más amplio de desarrollo rural pan
timular la producción de granos en zonas temporaleras y reac

-ar la economía rural, aumentando directamente los ingresos de
s campesinos y de los jornaleros agrícolas.

Para propiciar el cultivo de granos en las zonas temporaleras
mde es menos costoso para la nación desde el punto de vista
cial, y desestimularlo en las zonas de riego, donde es má:

stoso, sería aconsejable reestructurar las cuotas que se cobrar
,r el agua en los distritos de riego, eliminando subsidios y hacien
, que esas zonas del campo sean autosuficientes desde el punte
: vista financiero. Los distritos de riego deberían ser utilizado:
Ira cultivar productos de alto valor, incluidas las agroexportacio
.s, con lo que los subsidios que ahora se dedican al agua de riegc
idrían orientarse hacia los programas de apoyo a la producciór
I regiones de temporal (incluidas la construcción de infraestruc
ra adecuada y el suministro de asistencia técnica y créditc

iortunos). Además, es importante recordar que, al aumentar 1:
aducción nacional de granos, habría a mediano plazo un ahorre
Ida despreciable de las divisas que actualmente se dedican a )¡

iportación de granos y que parte de ese ahorro podría destinarse

programa de desarrollo rural.
Una medida complementaria sería un alza del salario mínimc

al suficiente para asegurar que fuera 40% superior a los nivele!
: 1990. De esa manera, se restauraría el poder de compra qU€
vieron los obreros del sector formal de la economía en 1980. E
lario mínimo tendría que ser revisado continuamente para ase

irarse de que su nivel real se mantuviera frente a los nuevo!

ates de inflación. Éstos aparecerían, sin duda, pero tanto en es:

leva situación como en la actual, habría que recurrir a mecanis
os de concertación social para controlarlos. Es probable que
.ntro del marco de la estrategia alternativa propuesta, eso!

ecanismos funcionarían con un mayor grado de consenso públi
I que en la actualidad.

Juntas, las dos medidas sugeridas fomentarían un procese
: crecimiento económico fundamentado en la consolidaciór
:1 mercado interno. En nrimer Iuoar las encuestas de ino reso



�asto sugieren que los beneficiarios principales de la política
oropuesta, que serían los grupos de muy bajos ingresos, destina­
.ían en gran medida sus nuevos recursos a elevar su nivel de
consumo básico y a la inversión en sus tierras o viviendas. Tal
oatrón de comportamiento implicaría un componente de impor­
taciones sustancialmente menor que el del patrón de consumo

de los actuales beneficiarios del crecimiento económico en Mé­
rico y, de tal manera, la generación de nuevos ingresos reforzaría
el mercado interno para bienes de consumo generalizado, apo­
(ando a las industrias nacionales que ahora tienen ociosa una

parte sustancial de su capacidad.
El conjunto de medidas propuestas también serviría para

reducir el déficit presupuestal (según una simulación, la reducción
sería de alrededor de 9%), ya que, gracias al resurgimiento del
crecimiento económico, los ingresos fiscales serían mayores que
el costo de los aumentos salariales para los empleados públicos
Además, en el nuevo contexto de concertación, sería factible
eliminar los subsidios generales a los alimentos básicos, sustitu­
véndolos por un programa de pagos directos a los grupos sociales
realmente pobres.

Es obvio que el número de pobres disminuiría. Mediante Uf

análisis cuantitativo riguroso, basado en una matriz de contabili­
dad social,s se estimó que la pobreza absoluta en México Sé

reduciría de 30 millones a 22 millones de personas, una diferencia
de 8 millones de mexicanos. Con todo, los beneficios de la estra­

tegia no se limitarían a los más pobres. La simulación llevada �

cabo demuestra que la situación de todos los grupos sociales

experimentaría alguna mejoría. Los campesinos serían los princi
pales beneficiarios, pues sus ingresos reales aumentarían 15%

respecto a los niveles de 1986; los jornaleros agrícolas, los obreros
industriales y los integrantes del sector informal también tendríar
aumentos de 9 a 10% en sus ingresos. Por otra parte, las ganancia!
de los empresarios industriales y comerciantes gozarían de aumen­

tos de 9 y 12%, respectivamente, mientras que los ingresos de lo!

agricultores de escala comercial aumentarían 4%, sin considera:
los beneficios que resultarían de la reestructuración productiva dé
la agricultura moderna (Adelman y Taylor, 1989).

8 Una estrategia parecida a la esbozada en esa sección fue simulada pe



estr�ct��-�l q��- h�r�pl¡�ado -Mé�i�� �� los-Ólti�os tiempos ¿omo
respuesta a la crisis provocada por la deuda? Gracias a sus abun­
dantes recursos naturales, México no tendría que modificar de
manera significativa los programas de promoción de exportacio­
nes de los sectores agrícolas e industriales o de la industria maqui­
ladora, instrumentos clave de la política actual. Lo que se propone
con este programa es reducir importaciones y aumentar la utiliza­
ción de la planta productiva en las industrias nacionales de bienes
de consumo generalizado. En la coyuntura actual, México cuenta

no sólo con un amplio margen para elevar la producción de la

mayoría de bienes de consumo generalizado, sino con la posibili­
dad técnica y financiera de aumentar esa capacidad productiva
una vez que se demuestre la eficacia de la nueva estrategia.

La estrategia propuesta provocaría una nueva estrechez en

algunas áreas del mercado de trabajo de México, lo cual presiona­
ría sobre los salarios mínimos; pero, como contrapeso, se espera
que habría una importante reducción de la migración temporal.
Tal política salarial no afectaría a la mayor parte de la fuerza de

trabajo formal, porque los salarios industriales ya están sustancial­
mente por encima de los mínimos. Estudios recientes sugieren,
además, que existe una gran oportunidad para compensar un

aumento de los salarios reales mediante incrementos importantes
de la productividad industrial y agrfcola.v

Esta propuesta para una economía de guerra mexicana repre­
senta una mejoría sustancial respecto a otras políticas opcionales,
las cuales se centran en liberar o generar recursos mediante una

renegociación de la deuda y en promover el comercio exterior,
pero no ofrecen una posibilidad real de generar los volúmenes de

empleo requeridos. También es superior a otras políticas que se

basan en la sola elevación del salario mínimo, porque esas políticas
no ofrecen una base inmediata para el aumento de la producción,

9 Véase, por ejemplo, el análisis presentado en el Examen de la situación
económica de México, del Banco Nacional de México, de junio de 1990, en donde
se consigna la creciente hrccha entre los salarios reales que percihcn los trabaja­
dores industriales y de la maquila, que van en ascenso, y los salarios mínimos que
rigen para la mayor parte de la fuerza de trahajo mexicano, que han sufrido un
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la fuente para sostener cualquier propuesta económica. La estra­

tegia propuesta ofrece el único conjunto de políticas viables y fac­
tibles para fomentar el desarrollo nacional e iniciar un nuevo

periodo de crecimiento económico. La interacción de los dos pro­
gramas - promoción de la autosuficiencia alimentaria mediante
un estímulo a la producción campesina en zonas de temporal, re­

forzada con un programa para elevar el salario real de los traba­

jadores en las zonas urbanas - daría por resultado una base amplia
que serviría como apoyo para una reestructuración de la política
económica. La estrategia de una economía de guerra mexicana es

la clave para un resurgimiento de la economía del país; con una

estrategia así, éste podría dejar atrás su prolongada crisis.
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11. DARSE ABASTO: 17 TESIS EN TORNO
A LA AUTOGESTIÓN EN SISTEMAS RURALES

DE ABASTO DEPENDIENTES DE DICONSA

ARMANDO BARTR¡l

riesgo de que, separadas del cuerpo de la investigación, las
mclusiones de un estudio de campo parezcan ocurrencias espe·
Ilativas, presentamos aquí las tesis derivadas de una indagación
ibre alternativas de autogestión de abasto rural desarrolladas er

estado de Guerrero durante 1989. Los diagnósticos estructura

s, reconstrucciones históricas y evaluaciones organizativas, téc·
.cas y financieras que inspiraron las conclusiones llenan casi 6(}{
iartillas, que sería farragoso poner por delante. En cambio, <:

odo de introducción, incluimos un bosquejo del origen, curso)
aturaleza de las organizaciones campesinas que han sido nuestra

mtrapartida y un somero panorama socioeconómico de la re­

ón.

Dos EXPERIENCIAS EN GUERRERO

bicado en la porción meridional de la República Mexicana
uerrero es uno de los estados más pobres del país. Su paisaje
iral, con agricultura ternporalera y minifundista de corte campe
no y acendrado cacicazgo, se funde con el de las otras entidades
�I sur v sureste v confioura la rcr-ión más nrecar ia de nuestra
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cuenca del río Balsas, y la externa o costera. Esta última, limitada
al este por Michoacán, al oeste por Oaxaca, al norte por la línea
divisoria de la sierra y al sur por el litoral del Océano Pacífico, se

divide convencionalmente a partir del puerto de Acapulco: a la

porción noroeste -la más extensa - se la conoce como Costa
Grande y a la sureste como Costa Chica.

Las experiencias de abasto que compartimos tuvieron lugar,
una, en Costa Grande y la otra, en Costa Chica, subregiones con

analogías y diferencias útiles para el análisis comparativo.
Cada uno de los sistemas estudiados dispone de un almacén

central del que dependen algunas decenas de tiendas comunita­
rias: el de Costa Chica, ubicado en Ometepec, es el corazón de una

red de 66 establecimientos que se extiende por los municipios de

Azoyú, Cuajinicuilapa, Igualapa, Ometepec mismo, Xochistlahua­
ca y Tlacoachistlahuaca; el de Costa Grande se encuentra en

Alcholoa, a pocos kilómetros de la cabecera municipal en Atoyac
de Álvarez, dispone de 50 tiendas y su área de influencia abarca
este municipio y íos colindantes Benito Juárez, Coyuca de Benítez

y Tecpan de Galeana.
Conformadas por laderas más o menos escarpadas y una

angosta franja costera de tierras de aluvión, las dos zonas tienen
clima semejante, subhúmedo y cálido, y comparten una orografía
difícil: sólo 10% de las tierras es plano, mientras que cerca de 70%
es accidentado y hostil al cultivo. Como saldo del reparto agrario,
ejecutado tardíamente a fines de los años treinta, predomina en

las dos costas la propiedad ejidal, que se encuentra fragmentada
en minifundios temporaleros donde el maíz, sembrado a espeque
o con yunta y sólo por excepción con maquinaria, sigue siendo el
cultivo más extendido.

Sobre ese paisaje agrícola tradicional se han desarrollado
actividades netamente mercantiles. El curso de estas últimas ha
sido distinto en cada zona pues, si bien ambas comparten la

producción de copra, que se extiende sobre casi todo el litoral

guerrerense, en Costa Grande predomina el cultivo de café como

actividad comercial, seguido de lejos por la ganadería mayor,
mientras que en Costa Chica la explotación pecuaria es más

importante (aunque sólo viable para los acomodados) y en tanto

que la producción de maíz para la venta es la actividad mercantil

campesina más socorrida.



Podemos afinar más los contrastes: mientras que en los seis

municipios ubicados en Costa Chica se cultivan aproximadamente
50 000 hectáreas de maíz, con rendimientos de alrededor de una

tonelada y media por hectárea y una producción total del orden
de las 80 000 toneladas, suficiente en principio para el consumo

de los 130000 habitantes de la zona, en los cuatro municipios de
Costa Grande que nos ocupan, las siembras maiceras son aproxi­
madamente de la misma extensión, pero el rendimiento es menor

y las 60 000 toneladas anuales que en promedio se obtienen son

insuficientes para el consumo de los 200 000 habitantes de la

región.
Resumiendo: mientras que el sistema de abasto del almacén

de Ometepec opera en una zona potencialmente autosuficiente
en maíz y hasta excedentaria, el área dé influencia del de Alcholoa
es claramente deficitaria en este grano; mientras que en el caso de
Costa Chica el principal ingreso monetario de los campesinos
proviene de la venta de maíz y en menor medida de la comercia­
lización de ajonjolí o de miel de abeja, en Costa Grande las huertas
cafetaleras generan el mayor ingreso comercial de los pequeños
productores; si bien en la zona de Costa Chica, para hacerse rico
es recomendable incursionar en las compras de maíz "al tiempo"
o en la ganadería extensiva, las grandes fortunas de Costa Grande
se amasaron gracias a la producción, el acaparamiento, el benefi­
cio y la comercialización del café.

Obviamente simplificamos. En realidad, también en el inte­
rior de cada una de las zonas existen marcadas diferencias locales

que obligan a matizar las caracterizaciones generales formuladas
más arriba y que forman la trama fina en que operan los sistemas
de abasto.

.

Así, por ejemplo, afirmar que los seis municipios de Costa
Chica que nos ocupan son autosuficientes en maíz es observar una

simple proporción aritmética, pero omitiendo el hecho de que más
de la mitad de la cosecha sale de la región entre octubre y diciem­
bre, mientras que entre abril y septiembre entra a la zona una

importante cantidad de maíz amarillo. Estos significativos y quizá
innecesarios flujos extrarregionales se explican, porque si bien el
maíz es un alimento básico de casi todas las familias, sólo seis de
cada diez cultivan la tierra. Además, si bien ÓO% de la población
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consume, no existen ni la infraestructura ni los mecanismos co­

merciales y financieros necesarios para organizar un intercambio

regional más o menos directo entre productores y consumidores.
y visto aún más de cerca, resulta que los aproximadamente 20000
agricultores, que en conjunto cosechan más maíz del que pueden
consumir, están divididos en dos grupos: un sector ubicado en

zonas altas, con milpas de laderas trabajadas a espeque y por el
sistema de tumba, roza y quema, que tiene malos rendimientos y
no cosecha lo suficiente para su autoabasto, y otro ubicado en las
áreas de altitud media y baja, con tierras planas y gruesas, donde
los rendimientos son mayores y en terrenos de riego o humedad
se obtienen dos cosechas al año. Aquí se encuentra el sector

realmente excedentario, oferente neto de maíz y en principio no

demandante. Pero aun esto es una simplificación, pues por lo

general el campesino llega a la cosecha endeudado y no puede
conservar su dotación de maíz para todo el año. Vende, entonces,
más de lo que quisiera, aun a sabiendas de que después tendrá que
reponerlo a mayor precio.

En cuanto a los cuatro municipios de Costa Grande objeto de
nuestro estudio, la afirmación general de que la magnitud del
faltante de maíz es del mismo orden que el volumen cosechado no

deja ver que en Coyuca hay una región maicera claramente exce­

dentaria, mientras que en las comunidades del filo de la sierra, en

la zona cafetalera de Atoyac o en el área ganadera de Tecpan, la

producción del grano es escasa o nula.

Así, en un ámbito virtualmente autosuficiente en maíz como

el de Costa Chica, hay una severa escasez durante cuatro o cinco
meses al año (o durante un lapso mayor en las zonas altas),
mientras que, en una región globalmente deficitaria como la de
Costa Grande, encontramos áreas con grandes excedentes.

Contra las apariencias estadísticas, el problema maicero de
Costa Chica no se reduce a la cuestión de vender ni el de Costa
Grande es sólo el de comprar. Y dado que el meollo del abasto

popular son los productos básicos, y ante todo el maíz, es claro

que, pese a su distinta ubicación socioeconómica, los dos sistemas
de mercadeo popular que nos ocupan comparten la tarea de tratar

de articular la oferta y la demanda, el reto de potenciar hasta
donde sea técnica y económicamente razonable la autosuficiencia

regional, propiciando los intercambios más o menos directos entre
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productores y consumidores por medio de mecanismos expeditos
de acopio-abasto.

Pero para que el problema se convierta en desafío, hace falta
un sujeto capaz de hacerle frente, lo que nos remite al curso

organizativo reciente de las dos regiones.
Tanto el almacén de Ometepecy sus tiendas como el de Alcholoa

y su red de puntos de venta tienen su origen en el programa de abasto

popular impulsado por Conasupo-Coplamar a fines de los años se­

tenta, programa mediante el cual, a la vez que se proporciona el ser­

vicio, se transforma a los beneficiarios en "interlocutores",
dotándolos de organización: comités locales encargados de la super­
visión de las tiendas campesinas y un Consejo Comunitario respon­
sable de fiscalizar la operación del almacén y del sistema regional
en su conjunto. Loable intención que, sin embargo, deriva con

demasiada frecuencia en organizaciones de consumidores puramen­
te fantasmales. A falta de una respuesta social efectiva, la gestión
queda en manos de los encargados de las tiendas, de la gerencia
del almacén y, en última instancia, de la burocracia estatal y federal
de Diconsa, sección de Conasupo que se hizo cargo del programa
luego de la desaparición de Coplamar en 1983.

Tal es el caso del sistema de abasto rural de Costa Chica desde
su fundación en 1979: la escasa o nula participación comunitaria

propició la corrupción administrativa en las tiendas y el almacén,
corrupción que se reflejó en desabasto y déficit financiero. La
situación cambió en 1985, cuando los comités y el Consejo, hasta
entonces inútiles, comenzaron a activarse gracias a la iniciativa
de los campesinos agrupados en la Unión Regional de Ejidos de
Producción y Comercialización de Costa Chica (URECCH).

Fundada en 1981 por decisión del Centro Coordinador Indi­

genista, la URECCH fue otra organización de membrete y carente de
vida interna hasta que, en 1984, un grupo de apicultores la reani­

mó, poniendo en marcha una serie de proyectos de desarrollo

regional, entre ellos la recuperación del esclerosado sistema de
abasto comunitario.

A partir de 1985, los comités y el Consejo fueron pasando de
colaboradores virtuales de Diconsa a interlocutores cada vez más

reales, es decir, contestatarios y exigentes, pero dispuestos tam­
bién a compartir responsabilidades; y para 1987, eran ya los con­

sumidores organizados quienes definían el sentido de la gestión al
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roponer personal administrativo identificado con ellos, estable
er relaciones comerciales directas con proveedores distintos de

'onasupo y promover programas heterodoxos de acopio-abasto
amo el llamado Banco de Maíz, que busca conciliar los interese:
e productores y consumidores, eludiendo a los intermediario:
abituales.

Cabe destacar que la regeneración democrática del sistema de
basto de Costa Chica no ha sido obra de los consumidores por s

iismos y como tales, sino que ha sido parte de un proceso orga
izativo mayor encabezado por la URECCH y que, además de 1<
decuada provisión de medios de vida, pretende abarcar todos 10i

spectos de la producción y la comercialización regionales. En este

entido, el esfuerzo por ser los autogestores de las tiendas comu

itarias y el almacén de Ometepec es sólo un frente más de 1,
iultilateral batalla de los campesinos de Costa Chica por apode
use de su destino económico y social.

El papel protagónico que pueden desempeñar las organiza
iones campesinas regionales de acción múltiple en la conforma
ión de sistemas de autogestión del abasto es aun más evidente el

1 caso de Costa Grande, pues allí incIuso la implantación de

rograma de tiendas comunitarias resultó de la demanda y previr
iovilización de una Unión de Ejidos, la Alfredo V. Bonfil, inte
rada por pequeños productores de café:

El almacén de Alcholoa y su red de tiendas son más jóvene:
ue los de Costa Chica, pero desde su nacimiento en 1983 estuvie
on animados por una decidida vocación democrática. Los comité:
icales y el Consejo Comunitario de esa zona fueron, desde e

licio, interlocutores reales de Diconsa. Reales y exigentes, pues
ijo de la austeridad, el sistema de abasto de Costa Grande crecir
ntre restricciones presupuestales y peleando por el suministro.

El mismo espíritu combativo que la Unión de Ejidos imbuí.
n los pequeños productores en su lucha por los pagos del lnme
afé inspiró las exigencias del Consejo Comunitario a Diconsa; :
sí como el movimiento puramente contestatario fue dejandc
igar a una acción cada vez más propositiva en el frente cafetalero
imbién en el terreno del abasto se pasó de la simple exigencia,
I crmarfir-inar-ión A nart ir rl� 19Rfi la mera fue IOIJr;¡r la nlen:
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Durante dos años se fueron creando las condiciones del tras­

paso, al mismo tiempo que se negociaban con las autoridades los
términos de la operación. En 1988 las comunidades terminaron de

reponer los capitales prestados a las tiendas por Diconsa y el
almacén, cuya administración estaba ya estrechamente vinculada
a la organización campesina, logró operar financieramente en un

punto de equilibrio por segundo año consecutivo.
En noviembre de 1988 Diconsa entregó en comodato las

instalaciones de AIcholoa al Consejo Comunitario y a la sociedad
civil Cafetaleros Unidos de Costa Grande. Desde entonces el
destino del sistema de abasto comunitario de esta región es res­

ponsabilidad exclusiva de los campesinos organizados, quienes al

pasar de la cogestión a la plena autonomía administrativa y finan­
ciera han descubierto los "asegunes" de darse abasto: la experien­
cia reciente está demostrando que, dadas ciertas condiciones

organizativas, la autogestión de ese tipo de servicios no sólo es

posible sino necesaria; pero dado que ahora son propias las ten­

siones que antes eran externas, también se está poniendo de
manifiesto una fuerte contradicción entre la rentabilidad y el
servicio. Aun más, se está poniendo en entredicho el supuesto de

que, para transferir funciones y aparatos económicos estatales al
sector social, es condición que unas y otros sean rentables y que
este último pueda prescindir de subsidios, cuando, en realidad,
traspasar la gestión de un servicio antes estatal no significa, nece­

sariamente, cancelar su función redistributiva. Los mexicanos en

desventaja económica y social tienen derecho a compensaciones,
pero no por ello son menos "mayores de edad", de modo que
autogestión y subsidio no deben verse como incompatibles. Pero
estas y otras reflexiones son precisamente la materia conclusiva
del estudio y tema del siguiente apartado.

LAS DIECISIETE TESIS

1) La crisis general de la economía mexicana durante los años

ochenta, originada por la desvalorización del trabajo urbano y rural,
se manifestó dramáticamente en el desplome del nivel de vida de las

mayorías.
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En los años de la crisis', la relación entre la remuneración del
trabajo y las ganancias del capital se hizo cada vez más asimétrica

y la lucha popular por el ingreso se intensificó. Una de las vertien­
tes de ese combate fueron las reivindicaciones que tenían que ver

directamente con el pago del trabajo: salarios y precios de garan­
tía; otra, igualmente importante, se refería a la capacidad adqui­
sitiva del ingreso: precios y condiciones de acceso a los medios de
vida adecuados y en particular a los bienes de consumo básico.

Si para los campesinos, vistos como productores, la crisis ha

significado el deterioro creciente de la relación costos- precios y la
reducción del ingreso neto real, el mismo sector, pero en su faceta
de consumidor, ha padecido el deterioro de la capacidad adquisi­
tiva del ingreso derivado del alza de precios de los bienes de
consumo.

La crisis se manifestó en la profundización de las relaciones
mercantiles de intercambio desigual y, debido a ella, se intensifi­
caron tanto las reivindicaciones relacionadas con el ingreso mo­

netario como las referentes al costo de la vida; facetas comple­
mentarias de la lucha por compensar el deterioro del ingreso real.

Los esfuerzos de las organizaciones populares por lograr el
acceso a los sistemas alternativos de abasto estatales, sociales o

mixtos, se han intensificado en los últimos años y, en el medio
rural, el interés de las agrupaciones campesinas por los programas
Diconsa es creciente y directamente proporcional a la profundi­
zación de la crisis.

2) Conasupo es un sistema nacional de acopioy abasto orientado
a regular el mercado de las subsistencias populares y a poner en

práctica mecanismos redistributivosy compensatorios.
La eficiencia, transparencia y equidad con que se cumpla esta

función estarán condicionadas no sólo por la voluntad política de
los funcionarios y la eficiencia de las estructuras sino también por
el grado de participación activa y organizada de los consumidores.

En el caso del sistema de abasto Diconsa rural, el cumplimien­
to de los objetivos y metas y la calidad del servicio dependen tanto

del comportamiento de la institución como de la participación del
sector campesino: los Consejos Comunitarios de Abasto.

El papel activo de los consumidores organizados como inter­
locutores de la institución fue definido desde su nacimiento a fines
de los años setenta en la norrnatividad del sistema. En los últimos
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intensificado, y con ello su iniciativa en torno a las cuestiones de
la autogestión. Si bien al principio la preocupación de los benefi­
ciarios se expresaba fundamentalmente en la exigencia de mejor
servicio, en los años recientes se comenzó a transitar de la impug­
nación a las propuestas constructivas, del simple reclamo a la
creciente autogestión.

Al mismo tiempo que los agrupamientos campesinos regiona­
les han desarrollado importantes experiencias en la apropiación
del proceso productivo, las organizaciones de consumidores rura­

les han ido ocupando paulatinamente los espacios del abasto y, en

muchos casos, los sistemas de tiendas campesinas forman parte de

proyectos integrales de organizaciones de productores, junto con

los aparatos de financiamiento, industrialización y comercializa­
ción.

Los sistemas alternativos de abasto rural están pasando de ser

aparatos de Estado con interlocutores sociales de carácter formal
a ser parte integral de las organizaciones campesinas regionales.
Paulatinamente, la iniciativa y responsabilidad de la gestión se va

trasladando de Diconsa a los Consejos Comunitarios, de la buro­
cracia y los funcionarios a los campesinos.

3) Este corrimiento del centro de gravedad, de las instituciones

oficiales a la sociedad civil, modifica las funciones de los diferentes
actores y reasigna los papeles, pero la acción gubernamental no

resulta superflua en el nuevo escenario.
Si bien el paternalismo del viejo Estado benefactor se vuelve

cada vez más anacrónico, las funciones compensatorias y redistri­
butivas del Estado social siguen siendo imprescindibles.

Pese a los espejismos ideológicos del neoliberalismo económi­
co, en la sociedad de mercado la desigualdad tiene raíces estruc­

turales, y la privatización a ultranza de los servicios, aun bajo la
modalidad de transferencia al "sector social", conduce al fortale­
cimiento de las tendencias polarizadoras.

En las franjas sociales económicamente más débiles, cuyo
sustento proviene básicamente del trabajo y no del capital, el
abasto, la producción y la comercialización se desarrollan en

condiciones de "desventaja comparativas" y, abandonados a la
libre competencia, reproducen y profundizan la desigualdad. La



338 REESTRUCTURACIÓN ECONÓMICA y SUBSISTENCIA RURAL

no sólo como agente de la expansión y la acumulación sino como

contrapeso de la desigualdad estructural; no es sólo una palanca
de crecimiento, sino también debe ser un factor que contrarreste
la inequidad.

Así, la creciente. apropiación de los procesos productivos y de
consumo por parte del sector social no puede ser vista como una

suerte de reprivatización mediante la cual el Estado renuncia a sus

funciones compensatorias y redistributivas en nombre de la mítica
"libre competencia". Un sistema regional, por efectivo que sea, no

puede contrarrestar las desigualdades estructurales de carácter
macroeconómico, ni tampoco la autogestión campesina y popular,
situada en general en las esferas de menores rendimientos, puede
competir en igualdad de condiciones con el gran capital, que opera
en los ámbitos más rentables. Reprivatizar franjas de la economía
antes ocupadas por el Estado, asignándole al sector social los

espacios y las funciones que no interesan a la empresa privada, es

una forma solapada de promover el capitalismo salvaje y una

manera de supeditar los derechos sociales de las mayorías a la

imposible competitividad de sus empresas sociales, lastradas de ini­
cio por la inequitativa asignación de recursos, espacios y funciones.

En este contexto, la paulatina apropiación campesina de los
sistemas de abasto rural creados por el Estado no puede ser un

proceso lineal y carente de tensiones. No se trata de sustituir al
Estado, sino de redefinir su papel, y en la transición algunas
contradicciones se resuelven y otras se agudizan.

4) El estudio de dos sistemas de abasto regionales en la costa de
Guerreropone de manifiesto tanto la existencia de un objetivo común

y una tendencia compartida como la diversidad de vías, modos y
ritmos con los que se expresa.

De la misma manera, pone de manifiesto tanto las contradic­
ciones generales que cruzan el proceso, como las tensiones parti­
culares provenientes de la coyuntura y las condiciones específicas
de cada región.

La paulatina apropiación que hacen los campesinos organiza­
dos de los sistemas regionales de abasto es clara y unitaria en su

tendencia, pero abigarrada y diversa en lo tocante a sus vías. La

primera y más evidente conclusión que se desprende del análisis
es que el proceso de autogestión tiene una serie de premisas
indispensables y universales, pero también que no existe un orden



DARSE ABASTO 339

sucesivo único para su aparición y que la secuencia de pasos y
acciones depende de la convergencia de múltiples circunstancias,
locales y regionales, tanto en el orden socioeconómico y político
como en el organizativo. Las experiencias no pueden ser traslada­
das mecánicamente, pero así como no hay una receta, también es

evidente que el intercambio y confrontación de los proyectos y de
sus avances es condición indispensable del proceso.

Para que la comunicación sea fructífera es necesario situar el
análisis de los cursos específicos de cada experiencia en el marco

de conceptos comunes. Algunos de éstos pueden formularse como

contradicciones generales y compartidas.
5) Existe una tensión entre la apropiación real y la apropiación

formal del sistema.
La amplitud y profundidad de la autogestión campesina es la

medida de la apropiación, pero ésta se expresa tanto en la forma

(régimen de propiedad de las tiendas y el almacén, atribuciones
de los comités y el Consejo), como en el contenido (grado de

participación efectiva de las comunidades, operación más o menos

democrática de las instancias existentes, capacidad e iniciativa de
los consumidores organizados, etc.). Los avances formales no

significan necesariamente progresos reales y, por el contrario, sin
modificar el régimen de propiedad y de gestión, es posible, hasta
cierto punto, dotarlo de nuevos contenidos.

En términos generales podemos distinguir dos etapas en la
lucha por el abasto, cuando ésta arranca del establecimiento de

programas gubernamentales: una inicial y contestataria, en la que
los consumidores se circunscriben a la denuncia de las fallas y a

exigencias de mejor servicio, y otra, más avanzada, en la que los
usuarios plantean soluciones y asumen responsabilidades sin aban­
donar la impugnación ni la crítica. Las experiencias de la costa de
Guerrero se encuentran, ambas, en la segunda etapa, pero presen­
tan divergencias en el contenido de las propuestas definitivas.

Como ya se ha explicado, a fines del sexenio pasado (1988),
los productores y consumidores organizados de Costa Grande

lograron la transferencia formal del almacén de Alcholoa y de sus

vehículos e instalaciones al Consejo Comunitario y a una asocia­
ción de cafetaleros, previa reposición, en todas las tiendas, de los

capitales de Diconsa mediante capitales comunitarios. De esta

manera el sistema de abasto de Conasupo pasó íntegramente a los
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campesinos y quedó totalmente en sus manos la responsabilidad
de la gestión, lo que constituye una experiencia inédita y precur­
sora, si bien no necesariamente tendrá efectos multiplicadores
inmediatos, pues, al parecer, con el cambio de sexenio cambió
también la política de Conasupo respecto a las transferencias.

En Costa Chica, por otra parte, el sistema de abasto sigue fun­
cionando con el régimen de propiedad con que se estableció y las
atribuciones de los comités y del Consejo siguen siendo las iniciales,

En términos formales, la autogestión ha avanzado mucho más
en la zona de Atoyac que en la de Ometepec, lo que también es

cierto en términos reales, aunque no en la misma medida ni pOI
las mismas razones. La creciente apropiación campesina del siste­
ma de abasto de Costa Grande se inició a principios de 1988 con

la campaña tendiente a crear las premisas de la transferencia del
almacén y, aunque el cambio de régimen de propiedad representé
la culminación del esfuerzo, lo más significativo fue el avance

logrado en el proceso y no la firma del convenio. Como veremos,
la transferencia formal no ha modificado cualitativamente las
contradicciones internas del sistema; ciertamente, han surgidc
nuevos desafíos y se han abierto posibilidades inéditas, pero las
tensiones existentes después de la transferencia son semejantes (1

las de la fase anterior, pues la lógica inmanente del sistema nc

depende del régimen de propiedad.
Más aun, en algunos casos ha sido necesario renunciar (1

ciertas posibilidades de autonomía formal para aprovechar las

ventajas que ofrece el abasto de Diconsa. Así, paradójicamente,
mientras que los sistemas que dependen de Diconsa impulsan las

compras directas a proveedores, el sistema de abasto de Costa
Grande, que hoyes libre de acopiar por su cuenta, está conside­
rando las ventajas de triangular una parte de sus compras a través
de la institución gubernamental para lograr precios y condicio­
nes de pago más favorables.

Resumiendo: el control real sobre el abasto es siempre más

importante que la autonomía formal. Para que los cambios de la!
atribuciones campesinas o del régimen de propiedad sean efecti­
vos, es necesario que previamente se hayan creado las condicione!
materiales y, a la inversa, un paso en la independencia formal qUf
se anticioe a la maduración orzanizativa nuede derivar en retro
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6) Existen tensiones entre el sistema nacional de abasto gestio·
nado por Conasupo y los sistemas regionales de participación cam­

pesina.
La experiencia de los consumidores revela, sin lugar a dudas,

la rigidez e ineficiencia de un gran aparato burocrático como lo el

Conasupo y la insensibilidad de muchos funcionarios a los reque­
rimientos de la población. Ante una gestión centralizada y vertical
son legítimas las críticas que señalan irracionalidad técnica, admi­
nistrativa y económica, costos excesivos o corrupción. En conse­

cuencia, la lucha de los consumidores organizados tiende a logra)
la máxima autonomía, que se identifica con todas las ventajas de
una gestión participativa, democrática y más cercana a las necesi·
dades regionales.

Con todo, conforme se avanza en la apropiación real y forma
de los sistemas de abasto regionales, se hacen evidentes tambiér
las limitaciones y debilidades de las empresas sociales autónoma!

y de modestas dimensiones, que enfrentan enormes y compleja!
demandas de servicio. Las economías de escala y las ventaja!
financieras y mercantiles del sistema nacional de Conasupo co­

bran entonces su verdadera importancia.
¿Cómo armonizar los indudables beneficios de la autonomía

y la autogestión con las evidentes ventajas de un sistema naciona

que, además, está subsidiado?
En primer lugar, es obvio que la transferencia de funciones de

Diconsa a las organizaciones campesinas de consumidores oc

significa renunciar al abasto. de básicos subsidiados proveniente!
de Conasupo y otras paraestatales. Las redes de almacenes )
tiendas campesinas pueden ser gestores eficientes de las funcione!
redistributivas estatales; pueden ser inmejorables organismos au­

xiliares de abasto, pero no sustitutos de la regulación nacional de
mercado de básicos.

Pero eso no es todo. Cabe preguntarse también si los sistema!
de autogestión del abasto rural pueden operar como empresa!
rentables o cuando menos autorreproducibles, sin más subsidie

que el implícito en la distribución de básicos; tanto más cuanto que
este último debe ser transferido a los consumidores y no puede se]

la palanca fundamental de la acumulación.
En principio, los sistemas de abasto campesino tienden a se]
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con un sano funcionamiento económico. Dicho de otra manera, si

quieren competir con el comercio privado, las empresas campesi­
nas deben ser tan eficientes como su antagonista; pero además
deben mejorar el servicio al consumidor, so pena de negar su

función social, y para ello deben ser aun más eficientes.
La gestión democrática es una palanca muy poderosa, sin

embargo no hace milagros. Los sistemas de abasto campesino
cubren las áreas de mayores costos diferenciales de mercadeo,
sirven a los sectores más depauperados de la población y no sólo
deben regular el mercado básico sino que, con frecuencia, suplen
al inexistente comercio privado. Esas empresas sociales tienen

asignado el universo que el gran capital comercial desecha por no

ser rentable y que atiende precariamente un comercio privado
artesanal, de altos costos y precios. En esas condiciones estructu­

rales, la revolvencia y el rendimiento económico son bajos y el
voluntarismo social de sus promotores no puede compensarlos
indefinidamente.

Dicho de otra manera, la función de los sistemas de abasto

campesino es compensar una lógica de mercado debido a la cual
el sector de menores ingresos es también el que paga mayores
precios por los bienes de consumo, por lo que es un contrasentido

exigir que operen con' una racionalidad estrictamente mercantil,
cuando su tarea es precisamente contrarrestar las tendencias
naturales del mercado.

La gestión participativa y democrática puede ahorrar dispen­
dios, liberar energías y potenciar recursos subutilizados, pero no

puede compensar las desventajas comparativas de las empresas
sociales. Para ser viable, la autonomía de los sistemas de abasto

campesino supone un trato financiero y comercial preferente por
parte del Estado; supone lo que crudamente podemos llamar
subsidio. Pero aquí no se trata de solapar la ineficiencia, sino de

poner en práctica, por la vía más efectiva posible, las irrenuncia­
bles funciones redistributivas y compensatorias del Estado.

En resumen, la apropiación campesina de los sistemas regio­
nales de abasto y su autogestión no significan ruptura con el
sistema nacional estatal, sino un cambio en el plano de la relación,
cambio mediante el cual los campesinos organizados adquieren
autonomía sin renunciar a los derechos preferenciales que les

otorga la función social que están cumpliendo. Así como la inter-
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vención de las empresas sociales en el mercado no sustituye al
comercio privado, tampoco hace innecesario al Estado como or­

ganismo regulador y redistributivo.

7) Hay tensión entre las organizaciones regionales de acción

múltiple y la organización de consumidores.
Los sistemas de abasto de participación campesina tienden a

vincularse con organizaciones regionales multiactivas, ya sea por­
que nacen impulsados por un agrupamiento preexistente o porque
la cohesión de los consumidores propicia el desarrollo de otros
frentes de acción colectiva.

Los dos casos estudiados en la costa de Guerrero forman parte
.

de procesos integrales de organización y los Consejos Comunita­
rios están estrechamente relacionados con una Unión y una Coa­
lición de ejidos, respectivamente. La estructuración de los consu­

midores es, pues, parte de un proceso de organización más amplio
y multilateral. Si bien en el plano nacional las redes de almacenes

y tiendas están integradas con mayor o menor autonomía relativa
a un sistema global administrado por el Estado, en el ámbito
regional están articulados más o menos estrechamente con orga­
nizaciones campesinas de crédito, producción o comercialización.
Así, aunque tiene su propia lógica, la dinámica del abasto es

inseparable de procesos organizativos más amplios.
Por su función, la organización campesina destinada a operar

el abasto exige formas específicas: comités locales representativos
de cada comunidad y encargados de supervisar el funciona­
miento de la tienda, y un Consejo compuesto por representantes
de todas las comunidades donde opera el sistema, el cual se

encarga de supervisar el funcionamiento del almacén. En el caso

de Costa Grande, la transferencia de la responsabilidad a los

campesinos implica que los encargados de la operación técnica y
administrativa del sistema también forman parte de la organiza­
ción de consumidores.

Esas células organizativas, de base o de segundo nivel, se

suman a un universo de formas asociativas que puede ser muy
abigarrado. En el caso de Costa Grande, el agrupamiento regional
se descompone en una gran diversidad de organismos locales:

Grupos de Trabajo Colectivo (GTC) de cafetaleros, maiceros, api­
cultores y mujeres; Comités de Crédito; Comités de Salud, además
de los Comités Rurales de Abasto y Comercialización (CRAC). Hay



también diferentes instancias de segundo nivel: además del Con
sejo de Administración del Sistema Integral Regional de Abasn

y Comercialización, está la Sociedad Cafetaleros Unidos de Cost
Grande, A.c., la Unión de Crédito, el Bufete Jurídico, etcétera.

Esa diversidad expresa el desarrollo y la maduración de lo
distintos frentes de trabajo y es funcional para la naturalez

específica de las diversas actividades. Sin embargo, implica tam

bién el riesgo de la dispersión y fragmentación de la vida colectiva
Ciertamente, los múltiples núcleos de primero y segundo nivele
no son estáticos y, además, operan de manera coordinada: la
diferentes áreas de la organización regional se integran en un

dirección única y las instancias comunitarias también se relaciona
más o menos estrechamente. Con todo, la atomización organiza
tiva es un problema que debe resolverse, pues con frecuenci
conduce a la duplicación y descoordinación de funciones y é

desgaste de los cuadros y activistas.
En el caso del abasto, siguiendo con el ejemplo de Cost

Grande, resulta incongruente que los CRAC operen en las comuni

dades al margen de los GCT de mujeres y de los Grupos de Salu

(donde también predomina una composición femenina) y, rná
aun, que estén constituidos mayoritariamente por hombres, cuan

do es evidente que los problemas del consumo doméstico son d
incumbencia tradicionalmente femenina.

El abasto exige formas organizativas peculiares y en las fur
ciones de segundo nivel supone cierta calificación técnica, adrni
nistrativa y contable. Pero la especialización de las instancia
asociativas y de los cuadros debe combinarse con la búsqued
de integralidad. Una organización multiactiva no es una suma d
núcleos de base y aparatos de segundo nivel. Y si bien en la
instancias de dirección es inevitable la especialización y la divisió
del trabajo, en nivel comunitario resulta irracional multiplicar le
núcleos, sobre todo cuando la dispersión tiene su origen en la
iniciativas de organización que vienen de arriba y no responde
necesariamente, a los requerimientos y la dinámica de las base:
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O mediana, la condición de productor, mercader, consumidor o

sujeto de crédito, no es más que una faceta de una única actividad
colectiva, cohesionada con las otras por la búsqueda de mejores
condiciones de vida. Si en verdad quieren ser integrales, las orga­
nizaciones regionales de base campesina tienen que apoyarse en

esa articulación de las prácticas sociales de base, sin que ello
invalide la división del trabajo y la especialización que exige la
inserción en la sociedad mayor.

En el caso del abasto, es importante recordar que las formas
asociativas surgieron de arriba hacia abajo e impulsadas por Co­

nasupo-Coplamar primero y por Diconsa después, y que por ello
tienden a conferir a sus interlocutores la condición unilateral y
fragmentaria de "consumidores", aislándola de otras facetas de la
vida rural. Para integrar realmente la organización del abasto en

formas asociativas más amplias, es indispensable volver a hacer
funcionales los comités de base y posiblemente los consejos regio­
nales, adecuándolos a una vida orgánica más amplia y compleja.

8) Se genera tensión entre las empresas asociativaspara el abasto

y las organizaciones regionales de productores.
Las posibilidades de autogestión de un sistema rural de abasto

son mayores cuanto más amplia y sólida es la infraestructura
económica de la organización campesina regional. Si bien las redes
de tiendas y almacenes de Diconsa surgieron gracias a los recur­

sos de un programa gubernamental, cuya contraparte inicial fue
casi exclusivamente la energía organizativa de las comunidades
interesadas, la creciente transferencia de funciones a los campesi­
nos depende de su capacidad de autogestión y de la generación de
recursos propios, y éstos no se desarrollan únicamente en la
administración del abasto sino también en la operación de otros

proyectos y aparatos económicos.
Las empresas sociales de autogestión pueden ser base mate­

rial de la democracia y parte fundamental de una nueva hegemo­
nía popular, pero son también aparatos económicos, por lo que su

sobrevivencia y consolidación dependen de la eficiencia técnica y
financiera con que sean operadas. Un sistema regional de abasto
es una empresa comercial, que en principio depende de sus pro­
pias fuerzas, pero que, cuando coexiste con otros aparatos econó­
micos campesinos dentro de un mismo proceso organizativo, tien­
de a establecer con ellos una articulación más o menos estrecha.
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Así, en los casos que nos ocupan, los sistemas de abasto se

vinculan a la comercialización de la producción local de maíz;
apoyan, a través de programas de despensas, la producción de café
yen particular la fase de la cosecha; facilitan la infraestructura de

transporte y almacenamiento a las operaciones con insumas

agrícolas, etc.; y si bien, desde el punto de vista de la organización,
ello expresa voluntad de integración y de apoyo concertado entre

distintos frentes de trabajo, desde el punto de vista económico

propicia el uso más eficaz e intensivo de los recursos y ahorros

potencialmente significativos mediante economías de escala. Pero
desde un punto de vista estrictamente financiero, el apoyo mutuo
encubre transferencias económicas entre empresas distintas; flu­

jos de valor que no siempre se expresan en términos contables.
La integración, horizontal y vertical, de los sistemas de abasto

con los diversos programas y aparatos de las organizaciones regio­
nales es socialmente productiva y económicamente rentable, pero
llevarla a la práctica exige una programación extremadamente

complicada. En las experiencias que venimos comentando, y en

particular en Costa Grande, la integración es estrecha, sistemática

y pertinente, pero por ello mismo es fácil descubrir sus riesgos. El

primero es la falta de transparencia financiera y contable, debido
a que la administración de cada programa y de cada empresa es

de por sí una tarea compleja. Y el manejo explícito y claro de las
transferencias visibles o invisibles es aun más difícil. Al parecer, la
clave está en manejar una estrategia económica global, sin sacri­
ficar la autonomía financiera de cada una de las partes, y en

potenciar al máximo las ventajas de la integración, sin perder de
vista la salud económica de los diferentes aparatos.

Otro riesgo que acompaña la política de integración es el
efecto de arrastre que pueden tener los descalabros en alguno de
los frentes económicos. Cuando, para salvar una situación crítica,
se pone toda la carne en el asador, es decir, se canalizan todos los
recursos disponibles al programa conflictivo, se corre el peligro de

empujar a la quiebra al conjunto de los aparatos económicos de la

organización y una vía de agua, que en principio era posible aislar,
puede conducir al naufragio.

La estrategia de la economía doméstica campesina no tiene
como eje hacer óptima la rentabilidad inmediata, sino buscar la
máxima seguridad y estabilidad posibles en el mediano y largo



nales tiene mucho que aprender de las familias campesinas, )
bien no puede soslayar los rendimientos económicos que s

premisa de sobrevivencia de las empresas asociativas, debie

privilegiar los mismos objetivos que son prioritarios para sus bas
una economía diversificada pero integral, cuyo eje es la segurid
y cuya expansión responde a objetivos sociales y no sólo a me

económicas.

9) Hay complementariedad entre los frentes de trabajo de acti
dad estacional y los de actividadpermanente.

Por ser actividad cotidiana, el consumo de medios de vi
deriva en prácticas y formas organizativas de operación más
menos permanentes. Administrar un sistema regional de abat
es una labor continua cuya intensidad no aumenta ni disminu

muy significativamente a lo largo del año.
En este aspecto, el abasto contrasta notablemente con on

frentes de trabajo campesino, como el crédito, el acopio de in:
mos, las labores de cultivo, las cosechas, la industrialización y
comercialización, que tienen un carácter marcadamente estac

nal y exigen la concentración de esfuerzos en ciertas ternporac
del año. Quizá por ello las acciones y organismos que tienen q
ver directamente con el proceso productivo resultan más espec
culares y vistosos, mientras que el trabajo en el frente del aba:
de bienes de consumo es menos aparatoso pero más constante

quizá, más sólido y profundo.
La armonía y el equilibrio de un proceso organizativo regio:

dependen en gran medida de una correcta combinación de tral

jos permanentes y acciones coyunturales. En los primeros
expresa la estabilidad y la continuidad; en las segundas se tens

y concentran las fuerzas. Una debilidad generalizada de las on
nizaciones de productores es el activismo discontinuo y sincopal
sujeta a los tiempos del ciclo agrícola y económico, la organizaci
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10) Hay complementariedad entre los frentes de trabajo de
zumbencia sectorialy los de interés general.

El consumo de medios de vida es obviamente una necesí
universal y, por lo tanto, las cuestiones del abasto son de inte

general. Sin duda, Il!s comunidades más lejanas y peor comun

das y los sectores más pobres de la población viven más ínter
mente los problemas del abasto; pero en mayor o menor gre
todos los campesinos, sean productores por cuenta propia o,
naleros y estén organizados o desorganizados, tienen interés
contar con un acceso satisfactorio a esos medios de vida. La de
consumidores es, en principio, la organización de más ami
espectro y mayor extensión.

También en esto contrasta fuertemente con otros proce
asociativos regionales, quizá de más fuerza e intensidad pere
menor cobertura poblacional, como las organizaciones maice
cafetaleras, apícolas o artesanales o los grupos de crédito. E:
frentes - aun los más extensos, como el cafetalero en la O
Grande y el maicero en la Costa Chica - son sectoriales y por e

excluyentes; su importancia económica, directa o indirecta

general, pero los interesados son sólo un segmento de la poi
ción, por extenso que éste sea.

No debemos engañarnos: pese a su extensión y estabili

organizativa, el abasto no puede ser el eje único o prioritaric
un agrupamiento regional; la producción, el crédito y la comer

lización son aspectos fundamentales de la vida económica rur

palancas decisivas de los procesos de organización. Pero si
atienden el ámbito de los servicios, y entre éstos el abasto,
organizaciones no podrán lograr la integralidad efectiva.

También es relevante el sesgo "pobrista" del trabajo orient
al consumo. Mientras que en las acciones crediticias y comerá
es frecuente que el sector más participatívo esté constituido
los productores medios, con más capacidad y recursos y mayc
posibilidades de negociación económica, los más interesados e

abasto son los campesinos pobres, que viven en todo su drama
mo el problema del consumo. En las experiencias que venii
considerando ,,� ha visto nlJ� �1 "i"t�ma ci� ti�ncia<; nlJ�ci� u�nl
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El interés por enfrentar los problemas del consumo es direc­
tamente proporcional al grado de pobreza, por lo que una organi­
zación cuyo proyecto pretenda estar al servicio de los sectores

populares más desprotegidos no sólo debe abordar esos proble­
mas sino que, haciéndolo, cobrará una base social tan amplia como

representativa y neutralizará la tendencia de otros aspectos de la

organización económica a privilegiar los intereses de los sectores

campesinos de mayor potencial productivo. Si bien es verdad que
los aparatos de crédito, producción y comercialización desarrollan
inevitablemente inercias polarizadoras, pues movilizan más fácil­
mente a los sectores de modestas ventajas comparativas, los siste­
mas de abasto alternativos sólo pueden lograr sus objetivos orien­
tándose hacia el sector más depauperado del espectro social; los
más pobres son la única base posible de los proyectos de abasto

popular.
11) Existe una contradicción entre rentabilidady servicio.
Antes hemos enumerado una serie de tensiones que se pre­

sentan entre las redes de abasto regional y el sistema nacional de
Diconsa y entre las áreas encargadas del abasto y otras instancias
de las organizaciones campesinas. Veamos ahora las contradiccio­
nes internas que enfrenta una red de abasto social.

Una empresa, asociativa o privada, es ante todo un capital que
debe reproducirse; en una sociedad de mercado esto significa
necesariamente sujetarse a la lógica de máximas ganancias. Toda

empresa genera productos o servicios y, en último caso, su efecti­
vidad técnica es premisa de su efectividad económica; pero la

teleología última del capital no es la satisfacción de necesidades
sino la obtención de dividendos; lo mueve la rentabilidad, y los
bienes que produce o los servicios que presta se dan por añadidura.

En términos generales, el que la rentabilidad regule la produc­
ción no es económicamente pernicioso y, para muchos, este me­

canismo es el único viable. Pero aun los más optimistas neo libera­
les tendrán que reconocer que la satisfacción de las necesidades
sociales presenta costos diferenciales y, en condiciones de libre
mercado, el capital tiende a desdeñar las franjas de la demanda de
menor rentabilidad. Esto es válido también para el capital comer­

cial y en particular para el mercadeo de medios de vida, de modo
que el sector de consumidores más disperso y peor comunicado
no es cubierto por las grandes cadenas comerciales y su acceso a



ciantes pequeños y medianos� Esas tiendas artesanales, frecuente­
mente de carácter doméstico, pueden asumir el mercadeo de

mayores costos diferenciales, soportando la lenta rotación y las
deseconomías de escala, gracias a que en algunos casos son em­

presas de subsistencia que operan por debajo de la ganancia media
y, sobre todo, porque transfieren el diferencial de costos al precio,
es decir, al consumidor.

Dicho de otra manera, en una economía de mercado regida
por la búsqueda de las máximas ganancias, ciertas franjas de la

producción y la demanda desdeñadas por el gran capital operan
en condiciones artesanales y basadas en costos, precios y utilidades

que se apartan de la media. En lo tocante al abasto de medios de
vida, ésa es la situación de las franjas del mercado rural dispersas
e incomunicadas y su efecto más pernicioso radica en que el sector

dotado de menores recursos y receptor de los más bajos ingresos
es también el que adquiere los bienes de consumo a mayores
precios.

La intervención del Estado en el abasto popular debiera
orientarse precisamente a compensar esa falta de equidad deriva­
da del libre mercadeo. Si la función es transferida a organizaciones
sociales, el sistema comercial deja de ser un aparato estatal y se

convierte en empresa asociativa, pero su universo de trabajo y sus

objetivos se mantienen. Tenemos entonces empresas comerciales
ubicadas en las franjas del mercado, de mayores costos diferencia­
les y menores rendimientos económicos, pero que, a diferencia del
comercio privado pequeño y mediano con el que coexisten, no

pueden transferir sus desventajas comparativas al consumidor sin
traicionar sus objetivos. Los sistemas campesinos de abasto rural
deben vender barato donde vender es caro.

Además, se trata de redes medianas o grandes que manejan
decenas de tiendas y su operación administrativa y financiera no

puede ser de carácter doméstico, sino empresarial. Podría pensar­
se que su condición de posibilidad está precisamente en las eco­

nomías provenientes de la escala y que los sistemas de abasto
asociativos pueden dar buen servicio y a la vez ser rentables,
porque son más eficientes que las redes de comercio privado. Algo
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por SU ineficiencia cuanto por las difíciles condiciones en que debe

operar; si sus métodos son artesanales y no industriales, es porque
en su ámbito los procedimientos de las grandes cadenas comercia
les serían inoperantes. Los sistemas campesinos pueden logra
ciertas economías, provenientes sobre todo de la participaciór
organizada de los consumidores y de los procedimientos colectivo:
de gestión, pero tienen bastante que aprender de la operación de

pequeño y mediano comercio privado. Y un peligro nada desde
ñable es que traten de copiar los sistemas del gran comercio en UI

mercado donde esos procedimientos no son viables.
La contradicción es, pues, cruda y tajante: los sistemas alter

nativos de abasto campesino surgen en regiones donde el comer

cio privado proporciona un servicio caro e insatisfactorio, deter
minado no tanto por su deficiencia o desmedido afán de lucre
cuanto por los costos diferenciales de mercadeo; como empresa:
sociales, esos sistemas tienen que garantizar su rentabilidad, pen
como instancias de servicio no pueden hacer recaer sus desventa
[as en el consumidor; además, en la medida en que se autonomi
zan, reducen también sus posibilidades de transferir costos a la

agencias estatales y reclamar subsidios.
La contradicción es objetiva y estructural; no puede suprimir

se. Pero el que haya que vivir con ella no significa que sea inma

nejable. Una de las vías para atenuarla está en no renunciar a la
diferentes modalidades de subsidio gubernamental. Otra, má

importante, es manejar eficientemente los recursos económicos y
sobre todo, potenciar los recursos humanos. La mayor venta]:
comparativa de los sistemas de abasto campesinos radica en l.

energía social de los consumidores organizados; su mayor virtur
como empresa es que, a diferencia de las privadas, no es un.

entidad económica sino una organización social y que los consu

midores no constituyen un simple mercado, una "demanda" abs
tracta y cosificada, sino que son seres humanos capaces de parti
cipar en la gestión.

12) La economía monetaria versus la economía de recurso,

humanos.

Organizar el abasto de las zonas rurales marginadas COI

criterios de servicio es un mal nezocio - si no lo fuera. estarfai



elevar cualitativa y cuantitativamente la operación, los sistemas
campesinos deben recurrir a palancas heterodoxas y ajenas a la

práctica empresarial en uso. No basta con que la administración
económica sea tan eficiente o más que la de los capitales privados:
para remontar sus desventajas, una empresa asociativa tiene que
movilizar tanto factores económicos como energías sociales.

No nos referimos al voluntarismo - recurso útil pero de corta

duración y rápido desgaste-, sino a una economía de recursos

humanos objetiva, contabilizable y capaz de reproducirse perma­
nentemente. En último caso, se trata de trabajo, pero no el trabaje
asalariado que aparece como un costo en la contabilidad moneta­

ria, sino de la infinidad de labores y esfuerzos comunitarios que
hacen posible lo no rentable, desmintiendo las teorías económicas
de moda. En la perspectiva neoliberal, demanda que no es solven·
te no existe y todo costo tiene expresión monetaria y repercute eJ1

el precio. En las empresas asociativas, las cosas ocurren de otre

modo: las comunidades construyen tiendas, arreglan caminos.

descargan mercancías y generan recursos mediante todo tipo de
actividades colectivas e individuales; los representantes supervi­
san la gestión, evalúan el trabajo, formulan propuestas. Todo elle
es real y vital para la sobrevivencia del proyecto, pero no tiene

expresión monetaria; es un recurso que debe cuantificarse y adrni­
nistrarse rigurosamente, pues no es ilimitado, pero no se le puede
asignar precio.

Las empresas asociativas deben, pues, operar una doble con·

tabilidad: la que maneja valores de cambio y se expresa en balance!
financieros y la que se refiere a los recursos humanos no asalaria­
dos y se manifiesta en los balances de rentabilidad social. Lo!
recursos de la segunda contabilidad son los más valiosos y SL

manejo debe ser riguroso, pues también se agotan. Y si los gastos
monetarios que no se recuperan conducen a la quiebra económica
los esfuerzos comunitarios que no se retribuyen con mejor servi·
cio, más temprano que tarde, se escatiman y conducen a la ruina
social.

Los campesinos que participan en la gestión de los sistema!
de abasto están adentrándose en las complejidades de la adrninis­
tración económica, por lo que los esfuerzos de capacitación en esta

� - _. - - - - - -



demostrando-que las empresas campesinas- son organizaciones
sociales más que simples aparatos económicos y que su gestión es

materia de economía política y no de economía a secas.

13) Hay tensiones entre el centro del sistema y su periferia.
Las contradicciones que permean las redes de abasto se ma­

nifiestan espacialmente. Una de ellas es la diferente racionalidad
de las áreas centrales del sistema y de sus zonas periféricas, como

se explica más adelante, en la tesis número 14.
En las dos regiones estudiadas, la radiografía del abasto pri­

vado muestra una distribución espacial estructurada en círculos
concéntricos que, partiendo de las poblaciones más grandes y de

mayor densidad demográfica, se hacen más tenues conforme se

alejan del centro y se extienden a zonas mal comunicadas, con

poblaciones pequeñas y dispersas y baja densidad demográfica. En
el centro del sistema, el comercio es abundante, diversificado y con

precios no mucho más elevados que los nacionales; en la periferia,
las tiendas son escasas, mal surtidas y caras. La lógica del capital
comercial privado lleva a éste a privilegiar el centro sobre la

periferia, la demanda concentrada sobre la dispersa, los poblados
accesibles sobre los más alejados, la población de media y alta

capacidades adquisitivas sobre los sectores de menor consumo.

La lógica espacial de los sistemas de abasto alternativos es

exactamente la inversa: en la política de apertura de rutas )
tiendas, se trata de privilegiar la periferia sobre el centro, y en los
criterios del servicio es prioritario atender a los segmentos más
pobres de la población. En las redes de tiendas campesinas, el
esfuerzo y los recursos se concentran en la periferia y su presencia
en los grandes centros urbanos es marginal o nula.

De esa manera, la estructura espacial refleja la divergencia)
contraposición del comercio privado y el comercio campesino,
pues el primero opera con lógica de ganancia y el segundo con

racionalidad de servicio; el primero es una estructura económica

y el segundo una organización social.
Pero los sistemas de abasto campesinos también son empresas

y no pueden soslayar la racionalidad económica. Así, al dar prio­
ridad a la periferia sobre el centro y a la población pobre, dispersa

- - --
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periférico y abastecido por' rutas largas es el de mayores costos,
menores volúmenes y más lenta rotación, mientras que las tiendas
de los poblados grandes y cercanos se abastecen fácilmente y
venden más y también más rápidamente; pero este diferencial de
costos no repercute en los precios, que son iguales en todas las
tiendas. Así, las áreas centrales del sistema son las más rentables,
mientras que su periferia tiene costos de operación mayores que
los ingresos que genera.

Paradójicamente, dar prioridad al servicio sobre la rentabili­
dad y a la periferia sobre el centro sólo es posible gracias a la
combinación de tiendas de rentabilidad relativamente alta con

tiendas poco o nada redituables, estableciendo dentro del sistema
una suerte de subsidio del centro a la periferia, una transferencia
de valor entre las tiendas de los poblados grandes y las que operan
en pequeñas rancherías.

14) Hay tensiones entre las tiendas campesinas y los almacenes
centrales.

Los sistemas de abasto son redes constituidas por decenas de
tiendas comunitarias y un almacén. El corazón de ese aparato es

la administración central ubicada en el almacén, que se encarga
tanto de las relaciones con los proveedores y con la sucursal de
Diconsa como del manejo de la infraestructura de almacenamien­
to y transporte y de la distribución de las mercancías a las tiendas.
Esa administración central es también la responsable del manejo
financiero del conjunto del sistema en el que se integra la conta­

bilidad de cada una de las tiendas y del almacén.
Muchas son las tensiones y contradicciones que se entrecruzan

en ese entramado, pero una es particularmente significativa: a

primera vista, pareciera que los intereses "del almacén", es decir,
de la administración central del sistema en su conjunto y los
intereses de todas y cada una de las tiendas fueran contrapuestos.
Así, por ejemplo, las tiendas demandan créditos del almacén y se

atrasan en los pagos, mientras que éste quisiera que las compras
fueran en efectivo.

Ese fenómeno es estructural en los sistemas administrados por
Diconsa, y en el caso de Costa Grande, en donde el almacén fue
transferido, pudiera verse como una herencia, una inercia del

pasado reciente, cuando el almacén no era de los campesinos sino
del gobierno. Algo hay de verdad en eso, pero las raíces del
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problema son más profundas. En algunos casos, la contradicción

proviene de la mala administración de la tienda y en ocasiones

expresa los intereses particulares del encargado; pero en otros - y
en el fondo -, la tensión expresa la existencia de dos racionalida­
des: la tienda como instancia comunitaria que busca satisfacer de
la mejor manera posible las necesidades de los consumidores
locales, y la administración central o el almacén, como instancia

regional que pretende servir con eficiencia a un universo más

amplio y a la vez mantener el equilibrio financiero del sistema. Los
intereses generales de carácter regional y los intereses particulares
de carácter comunitario son igualmente legítimos y el manejo
sano de la contradicción debe respetar la validez de unos y otros.

En la medida en que en cada comunidad y en cada tienda se

asuman los problemas del sistema en su conjunto, las posibilidades
de armonización serán mayores; pero la ampliación de la perspec­
tiva en la conciencia colectiva de cada comunidad no significa
renunciar a la expresión de sus intereses particulares. El regateo
del almacén con las tiendas y las críticas de la periferia al centro y
de abajo hacia arriba son una muestra de vitalidad y, para la
administración central, son un invaluable indicador de la legitimi­
dad de su política. Por muy limitadas, particularistas e irracionales

que a veces parezcan, las posiciones de las tiendas y de los comités
locales son la expresión de la base y el contrapeso de la inevitable
tendencia de la administración central a las actitudes y estilos

gerenciales.
15) Existen tensiones entre la función de regulación de precios y

la de corrección de la falta de comercio privado.
Los sistemas de abasto estatales, campesinos o mixtos, no pre­

tenden sustituir el comercio privado, sino evitar el alza del costo

de la vida, regulando los precios por medio de la competencia.
En los estudios de caso que nos ocupan, esta función regula­

dora es la que justifica la existencia de tiendas campesinas en

poblaciones medianas o grandes, donde el comercio privado es

dominante y las tiendas del sistema resultan marginales en función
del porcentaje de la demanda atendida. En esos lugares, la com­

petencia entre comerciantes tiende por sí misma a reducir las

posibles rentas comerciales de monopolio, pero las tiendas cam­

pesinas juegan un papel importante, sobre todo en la regulación
de los precios de los granos y otros productos básicos, pues me-
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diante ellas y los molinos de nixtamal, en el caso del maíz, se

transfiere el subsidio.
Por el contrario, en las poblaciones más pequeñas y alejadas,

el sistema campesino complementa significativamente al comer­

cio privado y a veces lo suple. Allí, la función principal no es regular
los precios, sino proporcionar un servicio que de otra manera no

existiría.
Es importante destacar que en la periferia extrema del sistema

los procedimientos de abasto no pueden ser convencionales. Por
más que el conjunto de la empresa campesina subsidie a las tiendas
menos rentables, hay lugares donde la creación de instalaciones

permanentes resulta irracional. En ellos, la organización de los
consumidores y el sistema de despensas es una alternativa más
efectiva y costeable.

16) Hay una contradicción entre la distribución anual del ingreso
campesino y la de sus necesidades de consumo.

Las tensiones de los sistemas de abasto se expresan tanto en

el espacio como en el tiempo. En lo tocante a este segundo
concepto, la más relevante es el desfase entre el flujo anual de los

ingresos campesinos y la distribución de sus necesidades en el
mismo lapso. El consumo final es permanente y más o menos

estable, mientras que la economía agrícola se caracteriza por
la estacionalidad de la producción y el ingreso, lo que exige a la
familia campesina el diseño de una rigurosa estrategia anual. En
una economía natural, el plan se expresa en la adecuada distribu­
ción de bienes en especie; en una economía mercantil como la que
nos ocupa, la estrategia de ingreso-egreso tiene que considerar
tanto los bienes de autoconsumo como la distribución de los
recursos monetarios. Y en todos los diagnósticos, lo primero que
salta a la vista es el desfase entre la disponibilidad de los ingresos
y la distribución de los gastos.

A! campesino se le presentan necesidades de dinero, insumos
o satisfactores cuando no los tiene y el resultado más habitual son

las operaciones ruinosas, que resuelven coyunturalmente la caren­

cia a costa de empobrecer su economía. Los préstamos usurarios,
las compras a crédito y las "ventas al tiempo" son las opciones más
frecuentes y también los mecanismos tradicionales a que recurren

los capitales rurales para captar el excedente campesino.
La lucha económica de los pequeños productores es, en esen-



uno de sus objetivos inmediatos es la �liminación de esos ruinoso
mecanismos; ése es el sentido de las organizaciones de créditc

producción y comercializacióny también de los sistemas de abaste
Desde esta perspectiva, las redes de tiendas campesinas ni

pueden limitarse a organizar la oferta. El verdadero problem:
no está en poner los productos a disposición del consumidor el

cantidad, calidad y precio adecuados, sino en organizar la deman
da. El reto está en evaluar las necesidades y programar el consurm

físicamente, pero sobre todo en hacer compatible el flujo irregula
de los ingresos con la distribución anual de las necesidades.

Un sistema de abasto campesino no es una red de almacene

y tiendas más o menos eficiente, sino una organización de consu

midores cuya célula básica es la economía doméstica. Organiza
la oferta es un problema técnico que pueden resolver unos cuan

tos; consolidar y programar la demanda es un problema económi
co-social de grandes proporciones que supone la participación d
todos y hunde sus raíces en los entramados más profundos de 1
vida campesina.

y es ahí donde la organización del abasto se entrelaza estre
chamente con la organización de la producción, pues ingresos
egresos son aspectos inseparables de un mismo proceso. Un

organización exclusivamente de consumidores nunca podrá supe
rar las irracionalidades que provienen de sus condiciones de pro
ducción y se expresan en la distribución del ingreso; de la mism
manera, una organización de productores que no atienda el con

sumo no podrá impedir que el excedente se drene mediante �

comercio privado de los medios de vida.
En esta perspectiva, las experiencias más importantes y estra

tégicas de los sistemas de abasto que nos ocupan son las qu
integran los aspectos del consumo y los de la producción: lo
bancos de maíz; la distribución de bienes de consumo pagados e

especie, que supone la concertación entre el sistema de apasto
los aparatos de comercialización; los programas de despensa!
asociados a los periodos de mayor demanda, como el tiempo d
cosecha; los convenios de abasto, también mediante despensas, e

los lugares donde no hay tiendas.
17) Finalmente, hay una contradicción entre la lágica de auto

. . �.. . ..... . ....
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Para los campesinos, el maíz es ante todo un bien y sólo ell

segundo lugar una mercancía; es tanto su alimento básico come

su cultivo histórico. Clave de la producción y reproducción de I�
familia rural, ese grano es percibido por el agricultor como pro­
ducto del trabajo y satisfactor de necesidades más que come

resultado de una inversión o como fuente de utilidades; es viste
más como valor de uso que como valor de cambio.

Al campesino maicero no le cabe duda de que conservar una

dotación del grano destinada al autoconsumo es lo más racional
y trata de comercializar sólo lo que excede sus requerimientos
alimentarios anuales. Sacrificar el fondo de autoabasto y vendei
maíz para volver a comprarlo es, para él, un absurdo que única
mente las dificultades económicas extremas pueden justificar.

Con razonamientos semejantes, algunas organizaciones cam­

pesinas se plantean potenciar el autoconsumo regional creandc
un fondo maicero suprafamiliar o banco de maíz, para evitar tan
to las "exportaciones" excesivas como las "importaciones" inne
cesarias.

A primera vista, estos proyectos, que técnicamente propicia·
rían un ahorro en desplazamientos, son también económicamente

impecables, pues es proverbial que el grano se vende baratc

después de la cosecha y se compra caro en temporada de escasez

mientras que con un banco de maíz se evitarían esas pérdidas qm
afectan tanto a los productores como a los consumidores. Además

para el gusto local, el maíz criollo es siempre mejor que el irnpor
tado.

Sin embargo, en la práctica los bancos de maíz enfrentar
severas dificultades: sistemáticamente se dejan de cumplir las
metas de acopio y los planes de venta, se presentan problemas de

almacenamiento, las mermas superan lo previsto, los costos finan
cieros se disparan.

Es como si al rebasar lo doméstico y establecerse la escale

empresarial, la lógica de autoconsumo se volviera irracional. Er
cambio, las organizaciones rurales encuentran viables las opera·
ciones mercantiles de plazo corto que acostumbran los comercian·
tes privados y que, al emprenderse de manera asociativa, dejan er

manos campesinas lo que de otro modo se llevaría el acaparador
¿Significa esto que guardar maíz para el consumo futuro sóJc

es racional en el nivel nrecanitnlist» ele 1:1 familia camnesina
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En parte, sí, En escala doméstica, el almacenamiento no

supone gastos monetarios y, para el campesino, inmovilizar el maíz
no tiene costos financieros evidentes ni compite con opciones de
inversión más rentables. Pero uñ banco de maíz de cobertura

regional necesita considerar tanto los gastos de acopio, almacena­
miento, conservación y redistribución como los gastos financieros

que implica congelar durante varios meses el capital invertido en

grano. Y ahí es donde la puerca tuerce el rabo, pues si bien los

problemas de captación, almacenamiento y venta son superables
y sus gastos podrían amortizarse sin encarecer demasiado el grano,
los costos financieros resultan ruinosos, particularmente con las
tasas de interés vigentes.

Así, almacenar maíz es viable como actividad campesina pre­
mercantil, pero impracticable como operación empresarial, a me­

nos que se cuente con subsidio financiero. Y, ¿sería legítimo tal
subsidio? Pensamos que sí pues de hecho la intervención del
Estado en el acopio, importación, almacenamiento y distribución
de maíz implica subsidios macroeconómicos tan cuantiosos como

justificados e indispensables.
El maíz es un bien de producción estacional, como casi todos

los agrícolas, pero de consumo permanente, de modo que su

manejo supone forzosamente la conservación por lapsos más o

menos prolongados. Es, pues, una mercancía de lenta rotación

que, de operarse con lógica estrictamente mercantil, sufriría dra­
máticas fluctuaciones de precios. Para evitar esas indeseables
distorsiones, es necesaria la intervención reguladora del Estado,
que debe incluir subsidios, cuando menos de carácter financiero.

Si las empresas del sector social y en particular las de compo­
sición campesina deben coadyuvar al acopio, almacenamiento y
redistribución del maíz con el objeto de evitar desplazamientos
excesivos y propiciar la racionalización regional y microrregional
de la producción y el consumo, es necesario que asuman de
manera realista los costos técnicos de la operación: gastos
de acopio, almacenamiento, conservación y redistribución. Pero
es indispensable también que el Estado les garantice subsidios
r� � r _ � __ _ _ .....1 _ _ __ � ...JI' .. __ '- I _ _1 _ I _
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El mercadeo estatal - subsidiado y con fines sociales pe
excesivamente centralizado, burocrático e ineficiente - y la inte
mediación privada - económicamente rentable para el come

ciante pero socialmente gravosa para productores y consumid
res - no son las únicas opciones: las empresas asociativ

constituyen una tercera modalidad, por la que las metas social

pueden ser alcanzadas con una gestión no burocrática y con cost

menores. Ciertamente, el desarrollo sano de los aparatos econ

micos del sector social es incompatible con subsidios ilegítim
que propician la ineficiencia y solapan la corrupción, pero
también impensable ese desarrollo sin compensaciones financi



12. A MANERA DE EPÍLOGO: EL RETO
DE LA GLOBALIZACIÓN

MIGUEL SZÉKELy

Mucho se ha dicho y queda aún por decir acerca de la importancia
del maíz en los países herederos de las culturas mesoamericanas,
varios de cuyos pueblos nativos se autodesignaban "hombres de
maíz". Sin embargo. cabe preguntarse si los cambios cuantitativos

y cualitativos que viene sufriendo el papel de este grano en nues­

tras sociedades modernas tienden a reducir el tema a la atención
de poetas y románticos, menos presionados por las urgencias
prácticas de nuestra compleja problemática rural en pleno 1991.

Este capítulo, "a manera de epílogo", me da la oportunidad
de argumentar que éste no es el caso y, haciendo un intento por
prescindir de las cálidas reminiscencias y añoranzas que el asunto

sugiere, intentar abordar la problemática actual del maíz desde la
fría perspectiva de aquellos para quienes lo que va de por medio
es algo más crudo: la sobrevivencia de su particular forma de "ser"
como sujeto social.

Es en este espíritu como propongo algunas reflexiones sobre
un tema que corre a lo largo del libro que aquí concluye: el de la
intervención del gobierno mexicano en el desarrollo rural. Lo
abordaré, sucinta y fragmentariamente, con el propósito de suge­
rir que esa intervención bien podría ser reformulada para enfren­
tar las críticas condiciones del agro bajo el actual proceso de

globalización de la economía, valiéndose, en los albores del si­

glo XXI, de una versión actualizada del "hombre de maíz" y hasta

girando en torno a ella. Veamos.
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MAíz y SOCIEDAD

En la introducción de este libro se nos ofrece un acucioso recuento
de los múltiples elementos de política oficial que, desarrollados a

lo largo de varias décadas, han venido a constituir el sistema de

aprovisionamiento del maíz en México. El trabajo de los demás
autores da una idea clara del gran peso que tales elementos hall
tenido como factores definitorios de la problemática rural, tanto
en la conformación de sus tendencias generales como en el nivel
de la práctica cotidiana en múltiples lugares dispersos a lo largo)
ancho del agro nacional. No sería exagerado afirmar, incluso, que
si a los elementos del sistema de apoyo a la producción y distribu­
ción del maíz añadiéramos los surgidos en el medio oficial y entre
la base campesina para manejar la cuestión de la tenencia de la
tierra (que ha sido sustento básico de los primeros), tendríamos a

nuestro alcance una visión de conjunto, así fuera esquemática, de
buena parte de los principales aconteceres en el campo mexicane
durante más de medio siglo y de sus actores, imbricados en una

compleja red de intereses, alianzas y conflictos.
Con todo, considero que puede afirmarse sin necesidad de

demostración expresa que el mexicano actual, campesino o no, ya
no es el "hombre de maíz" de tiempos anteriores. Ni la interven­
ción gubernamental en el campo ni los movimientos sociales de la
base rural pueden entenderse sólo a partir del análisis de su

actuación frente a la problemática maicera. Al afirmar lo anterior,
no pretendo decir que el trabajo que aquí concluye esté incomple­
to, que falte añadirle - para otros productos - un análisis come

el elaborado en torno al maíz. Desde luego que sería muy úti'
contrastar las diferencias entre la problemática maicera y la surgida
en otras áreas de la producción rural, pero esa tarea rebasa los

propósitos del libro. Seguramente la publicación del mismo atrae­
rá los esfuerzos de otros investigadores en esa dirección.

En cambio, quiero destacar las ventajas de una reflexión sobre
algunas semejanzas entre la problemática maicera y la de otros

sectores de actividadproductiva en el campo, para sugerir la conve­

niencia de esforzarnos por rescatar aquellos elementos de la
acción gubernamental frente a la problemática de las masas rura­

les empobrecidas, que han Iozrado articularse en alzuna medida



con las iniciativas de estas últimas; elementos que, por haber
alcanzado conjuntamente una notable eficacia no sólo en atacar

importantes expresiones de ese empobrecimiento sino en hacer
frente a algunas de las causas de la pobreza, ameritan el calificativo
de estrategia. De esta estrategia el caso del maíz ha sido ejemplo
privilegiado y sustento imprescindible.

Hablar de rescate, en el espíritu que propongo, no es pedir la
reinstalación de aquello que - según se ha demostrado amplia.
mente en los capítulos anteriores - es hoy cada vez más inoperan­
te. Usar ese término no es producto de una actitud apologética ni,
para el caso, detractora. Constituye, en cambio, una invitación al
análisis de las condiciones en las que fue eficaz la estrategia
aludida (en la medida en que lo haya sido), como paso previo al
diseño de nuevas estrategias frente a situaciones nuevas, con las
cuales superar los escenarios inaceptables del futuro perfilados en

la introducción y en otras partes de este libro.

LA ESTRATEGIA DE LA MANDÍBULA: EL PROGRAMA DE TIENDAS
RURALES CONASUpo-DICONSA

Habría que revisar cuidadosamente, en esta tónica, lo que a

grandes rasgos podría llamarse el "avance frente a los mecanis­
mos tradicionales de especulación en el campo", logrado a 10

largo de más de cinco décadas - donde y cuando fue posible­
en torno a muchos programas que en mayor o menor medida
desarrollaron un esquema operativo peculiar: articulando por
un lado los esfuerzos institucionales "desde arriba" y por otro

los de la base rural - a manera de una mandíbula -, para disputar
el espacio ocupado entre uno y otro extremos por grupos de

poder que al imponer sus formas características de control

especulativo-tradicional sobre los campesinos, se han enrique­
cido a costa de ellos, frenando al mismo tiempo el proceso de
acumulación de la economía nacional.

Una pregunta prioritaria para el tipo de indagación rigurosa
al que me refiero tendría que ser hasta qué grado tales logros
fueron alcanzados por diseño de los programas correspondientes
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campesinos los hicieron en alguna medida suyos (apropiándose­
los). Sin embargo, me limitaré por razones de claridad en la

exposición a ejemplificar aquí los avances a que me he referido y
a problematizarlos. Primero, porque sólo así podré abordar la
discusión sobre algunos criterios hoy en boga en diversos medios
de opinión con los que se descalifica la importancia de tales logros,
cancelando la posibilidad de aprovecharlos como punto de apoyo
para revertir la debilidad de las bases campesinas frente al proceso
de globalización de la economía. Y segundo, para poder desem­
bocar en algunos señalamientos respecto al reto que ese proceso
significa para quienes tal vez puedan enfrentarlo mediante una

reformulación del "hombre de maíz".

Empezaré, pues, por remitirme, a manera de ejemplo, al

Programa de Tiendas Rurales Conasupo-Diconsa. Lo escojo por­
que, bajo el clima que actualmente priva en este tipo de discusio­
nes, en él son más tangibles tanto los elementos positivos que me

interesa destacar como la eficacia a la que he aludido; elementos
también presentes, pero más difíciles de distinguir hoy en progra­
mas como los desarrollados por el Banco Nacional de Crédito
Rural y muchos otros.

La forma de operar de las tiendas campesinas tiene sus ante­
cedentes en esfuerzos similares iniciados desde la década de los
treinta y reanudados por la Compañía Distribuidora Codisupo en

1961; pero su esquema operativo actual fue el establecido a prin­
cipios de los años ochenta, a la par de la creación del Sistema
Alimentario Mexicano (SAM). La actual infraestructura del Progra­
ma incluye alrededor de 300 almacenes regionales con su respec­
tivo equipo de transporte, lo que, aunado al esfuerzo realizado en

materia de caminos rurales, permite surtir alrededor de 20 000
tiendas en cerca de 18 000 poblados. Para la participación de la
base rural, el reglamento del Programa prevé la formación de un

Comité Comunitario de Abasto en cada una de ellas, integrado a

un Consejo Regional donde se ubique el almacén correspondiente.
Para que mi acento en los elementos positivos no desvíe la

atención del lector hacia el tipo de juicios de valor de los que
pretendo mantenerme al margen - apologéticos o detractivos-,
empezaré por dejar asentado que, de acuerdo con una apreciación
general basada en la experiencia de primera mano de varios

colegas (informalmente avalada por algunos funcionarios del Pro-



una báse rural organizada. Resultado limitado, pero sin preceden­
te en un esfuerzo de esta magnitud en países tercermundistas.

Como ya se ha explicado en capítulos anteriores, el Programa
de Tiendas Rurales Conasupo-Diconsa tiene el propósito de bajar
el costo de los productos de consumo básico en zonas rurales

marginadas, dentro de un contexto en el cual operan intermedia­
rios y acaparadores, cuyas actividades especulativas afectan de
manera negativa el nivel de vida de las familias campesinas )
frenan el proceso de acumulación en la economía en su conjunto,
al i) reducir las posibilidades de ahorro y de inversión productiva
al alcance de la población rural; ii) reinvertir, en cambio, las

ganancias comerciales de manera "horizontal": expandiendo foro
mas de explotación que producen una plusvalía escasa, si se la

compara con la generada por otros esquemas productivos dispo­
nibles, y iii) afectar negativamente tanto la oferta de productos
como la demanda en el mercado interno; haciéndose acreedores,
en una palabra, al calificativo de "especuladores", en el sentido

riguroso del término: por enriquecerse, se recurre a medios que
implican sacrificar una parte del potencial que existe para producir
una mayor riqueza dentro de la sociedad en su conjunto.

Frente a la referida intención de abaratar el consumo, el

gobierno, en el caso que aquí se revisa, dio un paso poco común

(más allá del establecimiento de precios "tope" u otras medidas
normativas convencionales): involucrarse en el mercado de bási­
cos como proveedor directo, creando una red equipada y articu­
lada de almacenamiento y distribución al menudeo (por cierto,
una de las más grandes del mundo), y, al mantener en él una

presencia competitiva, obligar a los especuladores a reducir sus

precios de venta.
Estos pasos requerían superar barreras a la entrada que no se

reducían al sentido económico convencional del concepto, sine

que implicaban además un componentepolítico, porque los meca­

nismos de especulación del tipo arriba esbozado proveen frecuen­
temente una parte importante de la base material en que se

sustentan los grupos de poder de corte tradicional en el campo)
ellos ejercitan ese poder, en sus distintas formas, para evitar 1<1
entrada en escena de un nuevo competidor o para cooptarlo. POI
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siones económicas ajenas al ámbito específico del abasto (como
cuando se cierra el acceso a otros mercados a quienes colaboren
con o acuden a las tiendas del programa Rural o cuando se

monopoliza el mercado local de dinero o de compra de cosechas,
o hasta el de trabajo, todos frecuentemente manejados, incluso,
bajo la apariencia de "favores" concedidos a los más prudentes).
A veces puede haber uso también de violencia física.

Para superar estas barreras, el programa oficial no ha depen­
dido sólo de los recursos institucionales, sino también de otros
- tanto de carácter económico como político - aportados desde
la base rural. Por ejemplo, ha habido un importante aporte mate­
rial comunitario a la operación del programa, en el nivel de

poblado y en los almacenes regionales (que típicamente surten de
30 a 60 tiendas), aporte que se materializa tanto en instalaciones
como en trabajo para el manejo directo de la operación distribu­
tivo-comercial y para su supervisión. Sin esa contribución regional,
el costo de varios miles de locales en los poblados servidos por
Diconsa, el pago permanente de salarios y prestaciones laborales

y la sustitución de la supervisión comunitaria por una guberna­
mental en tiendas y almacenes, habrían distraído un volumen

importante de recursos públicos, redundado en una gran elevación
de costos y, sobre todo, en una menor eficiencia operativa.

No es fácil calcular una cifra que refleje la reducción que
hubiera sufrido el programa en el caso hipotético de que hubiera

operado únicamente con sus propios recursos y sin contar con la

aportación económico-material de las comunidades. En cambio,
no hay dificultad alguna para estimar lo que habría sucedido en

términos políticos en ausencia de la movilización de fuerzas
desde la base rural: una gran mayoría de los esfuerzos por aplicar
los lineamientos del programa - en el sentido de impedir que los

especuladores tradicionales se apoderaran de la tienda respecti­
va - habrían fracasado.

Dentro del Programa de Tiendas Rurales, la articulación de
los esfuerzos y recursos institucionales "desde arriba" con los
de la base rural "desde abajo" (el paradigma de la mandíbula) ha

girado alrededor de dos dispositivos pivote: 1) el reconocimiento
del especulador tradicional como una suerte de enemigo común,
claramente tangible en el nivel de la base y, al menos en términos
de sus estatutos, también entendido como tal por los programas
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de referencia, y 2) la adopción de un esquema operativo que
permite desplazar el conflicto a un terreno propicio, en donde se

puede enfrentar, con ventaja, el arma más poderosa de ese ene­

migo común: su control especulativo de corte tradicional sobre
diversos mercados. Este terreno "propicio" es aquel que el pro­
grama delimita tanto al actuar como intermediario "blando" que
renuncia a ganancias comerciales, como al desarrollar una opera­
ción en alguna medida moderna y eficiente con costos menores

que aquellos en los que incurren los especuladores tradicionales:
en una palabra, alcanzando una competitividad que obliga a estos
últimos a someterse a los mecanismos de mercado que, de otra

manera, eluden mediante la acción monopólica.
La revisión que sugiero sobre programas como Conasupo­

Diconsa habrá de incluir la reconsideración crítica de la manera

en que el doble efecto nocivo de la especulación tradicional (sobre
el nivel de vida del campesinado y sobre la acumulación en la

economía) fue advertido tanto entre la base campesina como en

el nivel gubernamental; y de cómo, en uno y otro lados, la percep­
ción propia y la ajena fueron planteadas y convertidas en apela­
ciones mutuas para converger en una suerte de alianza peculiar
frente al enemigo común. Amerita estudiarse esta alianza, porque,
si bien estuvo plagada de demagogia desde sus orígenes, no se

redujo a ella. Tan es así que programas con los rasgos principales
del ejemplo revisado, que se remontan a la década de los veinte,
tuvieron como fruto la transformación de la faz del campo mexi­
cano durante las cinco décadas siguientes, como puede apreciarse
al compararla con el estado de cosas en el medio rural de cual­

quiera de los países al sur de nuestra frontera.
Al sugerir que se profundice en este tipo de reflexión, insisto,

no estoy proponiendo pasar por alto las condiciones de injusticia
que aún oprimen al campesinado nacional, ni sus carencias. Tam­
poco pretendo atenuar la gravedad de ineficiencias y actos de

corrupción tan comunes en los programas oficiales. Se trata
de precisar lo más adecuadamente posible cuál fue la virtud del

esquema de "la mandíbula" que permitió su avance en calidad
de auténtica estrategia: aguantando esas deformaciones e, incluso,
funcionando a pesar de ellas.

Habría que estudiar también (como se hace en varios capítulos
anteriores de este libro) la oportunidad que este tipo de programas
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ha ofrecido para el fortalecimiento de la organización de la t
rural, en cuya debilidad ha radicado su empobrecimiento. Y
esta misma línea de análisis, merecería atención especial un

puesto inadecuado sobre el que descansan muchas de las opí:
nes con las que simplemente se descalifica este tipo de prograr
Me refiero a la actitud ingenua (juzgada, al menos, en los térmi

agudos de nuestra cultura política) que supone que progral
como el arriba reseñado deben, por el solo hecho de ser crea:

resolver la pugna de referencia en cada caso a favor del camp
nado empobrecido, como se prevería desde una concepción
derecho positivo más arraigada en otras latitudes. Al constata
los hechos que no ha sido así, se presume contar con argumeJ
descalificadores suficientes.

Sería más fructífero investigar, con el mayor rigor posible
manera en que los elementos de la estructura institucional crea

con estos programas se convierten en objetos disputables entn

partes en conflicto desde el momento mismo de su creac

objetos, por cierto, de peso nada trivial y, en muchos casos, e
nitorio. Las pugnas se resuelven a favor de uno u otro de los suj:
sociales, según la capacidad que tengan para apuntalar sus p
ciones mediante una infinidad de alianzas peculiares. Esta es

cidad varía en cada lugar y en los distintos momentos coyuntur
del enfrentamiento entre las partes involucradas, plasmándose
el fortalecimiento del programa correspondiente, en su deteri
o en su desaparición, asunto este último del que hablaré en

siguientes partes del presente escrito. Sin embargo, paree
necesario subrayar que para la base campesina empobrecida
es lo mismo contar con un programa como el aquí reseñado
no contar con él, o padecer un programa oficial estatutariame

obligado a reforzar a la parte contraria.

DE ALIANZAS Y DE COYUNTURAS

Es en función de la composición de fuerzas dentro de la socie

y de su recomposición coyuntural, como habría que revisar e

carnente alounos ele los nlanteamientos (lile se han vuelto v.
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namental en el campo, recurriendo al uso de nociones como la de
"subsidio" y la del "agotamiento del modelo de desarrollo". Esta
última interesa más aquí, pero no está por demás atender la

primera.
Me refiero a la aplicación indiscriminada del término "subsi­

dio", cuando se usa sin tomar en cuenta que -especialmente en

el caso del maíz - se está hablando de un bien salario para un

sector importante de la población urbano-industrial, de cuyo pre­
cio depende tanto la rentabilidad económica de múltiples activi­
dades como la del conjunto; o cuando se utiliza pasando por alto
el efecto similar que el maíz tiene sobre otras áreas de la produc­
ción rural, sea por la vía del jornalo por la del autoconsumo.

No es el lugar para una discusión teórica o para la presenta­
ción de cálculos que seguramente otros colegas podrán desarrollar
con mayor rigor. Menciono el tema sólo con base en una intuición
empíricamente fundada que me mueve a recordar lo que es am­

pliamente sabido: que la cuestión de los precios, los costos y las
consecuentes rentabilidades no se reduce a un simple problema
de oferta, demanda y pericia tecnológico-gerencial, sino que se

define en la pugna entre diferentes grupos de interés, sectores y
clases, por establecer el acceso que cada cual tendrá a la riqueza
socialmente producida. En la formación de tales precios, costos y
pericias se plasma la fuerza de las alianzas - por peculiares que
sean - que cada actor social es capaz de desplegar a su favor en

cada coyuntura.
La estructura de precios no es un dato "dado", pues. Y si lo

subrayo aquí, es porque la experiencia de primera mano a mi
alcance (limitada en buena medida a la vivida entre ejidatarios y
comuneros de pocos recursos) contradice varios de los argumen­
tos que hoy se esgrimen con creciente insistencia en algunos
medios de opinión, en cuanto al peso que tiene la carga de los
subsidios del sector campesino, omitiendo el hecho de fondo en el
debate sobre la estructura de precios: el hoy progresivo debilita­
miento económico y político de importantes sectores de las bases

campesinas, y el de las "corrientes" (si así quiere lJlamárselas)
dentro del aparato gubernamental que han sido su apoyo en torno

a intereses en algún grado confluyen tes.

Porque no deja de ser inquietante observar que el argumento
que equipara la "modernización" con la eliminación de subsidios



no se sosnene al examinar 10 que ocurre en lOS paises mas avanza

dos. Ahí se destinan montos importantes para subsidiar a la mas

de productores rurales, incluidas las granjas familiares que, en un

u otra variantes, según el país, son numéricamente mayores qu
las de grandes dimensiones (80 frente a 20% en Estados Unidos

aunque su aporte productivo sea desproporcionadamente mene

(20 vs. 80 % en el mismo caso norteamericano).
En fin, aquí sólo me interesa proponer que, tal vez, la meje

manera de manejar el asunto de los subsidios no se reduzca a el
minarlos. Tampoco lo es necesariamente mantenerlos bajo la cor

cepción y criterios vigentes. ¿Sería conveniente el pensarlos (si
amarillismo, de preferencia) en el contexto de algo que pudier
aproximarse a una "guerra de subsidios" de nivel internacional')

Un ejemplo más de los planteamientos que se difunden d
manera incontestada es aquel mediante el que se afirma que l
decreciente captación maicera de Conasupo entre los productore
parcelarios obedece -a pesar de contar con subsidios- a l

incapacidad de esta empresa para ofrecer precios competitivos l

productor, frente a los que pagan los compradores tradicionale
de corte especulador. Nada más alejado de la realidad que vive
los campesinos de numerosos ejidos y comunidades indígena
cuando, al retirarse Conasupo de su región o al atenuar su preser
cia, ven desplomarse el precio de su producto y, con él, las espf
ranzas de extraer su sustento de la tierra frecuentemente ganad
con grandes esfuerzos. Entonces tienen que emigrar, abandonár
dola.

Las evidencias en este sentido son demasiado numerosa

para reducirlas a un caso paradigmático. Me limitaré a d<l
testimonio de lo sucedido en el momento de la última cosech
- una vez más, y como parte de una cotidianidad fuertement
reforzada año con año - en las dos principales zonas maicera
del estado de Oaxaca, que son Tuxtepec y la Costa: el precio de
maíz permaneció deprimido en un nivel 40% menor que (

alcanzado cuando, finalmente, Conasupo comenzó a compra
y como en otros años en que el retraso del programa de comprE
de Conasupo fue más notorio, la situación crítica de los produr
tores se reflejó en un incremento en la emigración de bracere
hacia Estados Unidos.

Esto ocurre en numerosas 70n:lS sin obstar el suro imiento d
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un cierto equilibro entre oferta y demanda, por arriba del precio
oficial, entre un sector importante de campesinos "medios" y la
industria harinera, como en el Bajío. Hecho que demuestra - así
sea de manera aislada - que este tipo de intervención puede
alcanzar en determinadas circunstancias una eficiencia suficiente
como para volverse redundante.

La pretendida incapacidad de compra por parte de Conasupo
y argumentos similares sustentan planteamientos cada vez más
frecuentes e incontestados en la opinión pública, que de una u otra
manera convergen hacia la idea de que los campesinos de pocos
recursos estarían "mejor" si desaparecieran los programas como

el referido. Son planteamientos que llanamente contradicen lo

expresado por la propia base rural que, sin dejar de señalar las

deficiencias, se opone a tales acciones, a pesar de quienes inter­
pretan sus expresiones como un aferramiento al disfrute de ingre­
sos fáciles derivados del paternalismo, cuando no de la ineficiencia
o de la corrupción.

Tal ha sido lo que por largos años han clamado los grupos de
interés que constituyen los opositores naturales de estos progra­
mas. Y tal es lo que con alarmante insistencia se repite hoy, incluso
desde el interior de los propios aparatos oficiales y desde otros

ámbitos, incluyendo el de los organismos multilaterales, en donde

parece confundirse el paternalismo como práctica social deforma­
da y deformante, con la obligación que tiene el Estado de velar

por los intereses de los sectores más desprotegidos de la sociedad
mexicana.

¿AGOTAMIENTO O RECOMPOSICIÓN DE LAS FUERZAS SOCIALES?

Otra aseveración que suele hacerse para argumentar en contra de
la intervención gubernamental en el campo tiene que ver con la
idea de un presunto "agotamiento" del modelo de desarrollo ante­
rior. Sin embargo, los hechos pueden analizarse desde distintos pun­
tos de vista, según el interés o hasta la indignación de quien los
revisa. Ya he dicho suficiente para sugerir que los planteamientos
que recurren a la noción del agotamiento no son necesariamente

imparciales. Tampoco lo son los que expongo a continuación.
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El concepto de "agotamiento" se refiere a la pérdida de
eficacia hasta su último límite, provocada por ineficiencia opera­
tiva y corrupción. El de la recomposición de las fuerzas sociales,
en cambio, ubica el problema fundamental en otro lado: la apari­
ción de un nuevo contestatario, diferente de aquél frente al cual
fue construida la alianza entre Estado y campesinado, y, lo que es

más grave, inmune a ella.
Este nuevo actor social es el gran consorcio empresarial de

corte transnacional. Por la fuerza de su efecto - como punta
de lanza del proceso de globalización de la economía -, viene
cambiando no sólo las reglas del juego sino, en alguna medida,
hásta el juego mismo, y huelga decir que la estrategia hasta aquí
discutida, construida frente al especulador, no es de suyo aplicable
para enfrentar al consorcio.

Será o no casual que uno de los primeros efectos de esta

recomposición directamente tangibles para el campesinado de

pocos recursos se dio, precisamente, en torno al maíz. Me refiero
a la secuela de las crecientes compras gubernamentales de este

grano en el exterior. En efecto, no es de ahora, sino desde hace
muchos años, que el ciclo productivo y de comercialización con­

trolado por los consorcios de granos es capaz de poner una

tonelada de maíz a las puertas de un gran número de ejidos en

nuestro país a un precio menor de lo que cuesta allí producirlo.
Pero el fenómeno no se presentó ni de un solo golpe ni de

manera directa, sino mediante un proceso paulatino que ha hecho
difícil su comprensión. Tanto entre las bases rurales como en el
nivel institucional, las evidencias de la magnitud real del fenómeno

(esto es, de estar enfrentando un contestatario cualitativamente

diferente) se han visto oscurecidas por la limitación gubernamen­
tal impuesta sobre las importaciones de grano, como protección
frente a su potencial devastador.

Han sido oscurecidos también dentro de un debate que se

centró en el tema de las ventajas comparativas, en donde resultó
difícil abordar preguntas como la de cómo ocurrió que la propia
cuna del maíz perdió esas ventajas; y para ver en aquel que las

adquirió, algo más que un productor grande, rico y con tecnología
moderna; y para distinguir, en cambio, los nuevos cauces (sistémi­
cos) abiertos por los grandes consorcios de corte transnacional en

materia de gestión y manejo gerencial de la economía.
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Es obvio lo mucho que queda por profundizar sobre este tema,
tanto en términos de información como de análisis. Para los fines
de este epílogo me remitiré a casos de productos del campo que,
por haber resentido el embate de la competencia transnacional de
manera más drástica de lo que ha sucedido en el caso del maíz,
parecen perfilarse con mayor claridad. Pero conviene insistir en

que el caso del maíz amerita un esfuerzo mayor, porque de su

complejidad puede aprenderse acerca de las formas específicas
mediante las cuales el nuevo contestatario avanza - formas que
tal vez no son tan visibles cuando sus productos llegan al mercado

y llanamente desplazan los elaborados por otros productores.
Comprender esas formas es necesario para encontrar las estrate­

gias que permitan enfrentarlas y superarlas.
De esa irrupción más drástica son testigos, desde luego, las

numerosas empresas industriales que han sido llevadas a la quie­
bra en el país durante los últimos años. Pequeñas y medianas,
como lo son la mayoría de las nacionales; pero también algunas
grandes, y no pocas en manos del gobierno. En el ámbito rural, me

limito a mencionar sólo un par de ejemplos como experiencias de

primera mano. Uno es el caso de las comunidades de la Sierra de

Juárez, en Oaxaca.
Hasta 1982, sus bosques comunales estaban en manos de

grandes empresas concesionarias, según lo establecido por la Ley
Forestal dictada durante el periodo cardenista, con el argumento
de ser sólo ellas las poseedoras del capital y la tecnología requeri­
dos para su eficiente aprovechamiento. Esas empresas tenían el
derecho de exclusividad sobre el recurso, aunque para disponer
de él debían realizar contratos anuales con las comunidades en

cuyos terrenos se tala el bosque. El derecho de monte que debía

pagarse para la firma de tales contratos era el mecanismo legal­
mente previsto para equilibrar los intereses de las partes.

Tal mecanismo tuvo un alcance limitado, tanto por lo exiguo
del pago (agravado por frecuentes casos en que no se hacía)
cuanto por la excesiva e irracional explotación del recurso made­
rero, el cual, si bien es cierto que las comunidades no explotaban
comercialmente, tenía para ellas un gran valor. Para oponerse al

saqueo, fue frecuente que los campesinos simplemente se negaran
a firmar los contratos respectivos. A lo largo de los años, las

compañías enfrentaron esta resistencia recurriendo a la corrup-
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ción de representantes comunales y provocando así agudos con­

flictos dentro de los pueblos; cuando no lograban sus objetivos
recurrieron frecuentemente a la violencia.

Cinco años antes de que caducaran las concesiones otorgadas
en la Sierra de Juárez (cuya duración estaba estipulada en 25 años,
renovable por periodos iguales mediante decreto presidencial),
empezó a desarrollarse un movimiento entre las comunidades
forestales para impedir que fueran refrendadas. Después de una

movilización social de cuya amplitud e intensidad es difícil dar
cuenta en este breve espacio, la cual incluyó una huelga de con­

trataciones con apoyos de diferentes sectores sociales y la interpo­
sición de un juicio de amparo federal - que se ganó - contra las
concesiones que ya habían sido extendidas por otros 25 años, los
comuneros pudieron finalmente dedicar sus energías al aprove­
chamiento de sus bosques en beneficio propio.

Experiencias como ésta contribuyeron a un proceso que cul­
minó en una nueva Ley Forestal, de 1988, en que el derecho de las
comunidades y ejidos forestales a explotar sus propios recursos

madereros quedó plasmado.
El avance de muchas de las comunidades serranas ha sido

palpable. Cuentan con maquinaria propia y aserraderos que ellos
mismos operan y controlan, yen un número no trivial de casos han
avanzado notablemente en su capacidad de manejo forestal.

Es en este contexto donde empieza a observarse, sólo recien­
temente pero con frecuencia cada vez mayor, que los patios de los
aserraderos se llenan porque el producto se desplaza con lentitud.
Es un fenómeno al que no están acostumbradas las comunidades,
pues en su afán de proteger el bosque suelen cortar volúmenes de
madera incluso menores que los permitidos por las autoridades
forestales, manteniendo siempre un mercado local ágil. A esto ha
contribuido el similar proceder de otras comunidades en la propia
región y los altos costos que implica el transporte de producto
desde otras zonas.

Las dificultades de venta han podido vincularse a la todavía
esporádica llegada al país por vía marítima de importantes remesas

de madera de primer aserrío (que es el mercado al más fácil alcance
de las comunidades), provenientes de Sudamérica y hasta de Asia.
Pero no es madera "de saqueo", como históricamente había suce­

dido. Proviene de plantaciones industriales manejadas conforme



Su efecto potencial puede'estimarse a partir de lo obse·rvade
m aquellos lugares de la Sierra de Juárez y del Istmo de Tehuan

epec, donde una parte importante de la explotación ha seguidc
m manos de saqueadores que ni siquiera el derecho de monte

iagan: empiezan a abandonar sus- aserraderos por incosteables.
Un segundo ejemplo se ubica en el área de la producciór

irtesanal,
La comunidad de Teotitlán del Valle, Oaxaca, ha podidc

nantener su tradicional producción de tapetes gracias a la exce

ente calidad y valor artístico de los mismos. A través de los año.
os artesanos han logrado crear una clientela a la cual surter

'egularmente en volúmenes importantes, incluso haciendo entre

�as por sí mismos en Estados Unidos y Canadá. Hay entre lo:
iomuneros quienes hablan el idioma zapoteco y algo de inglés
iero no el español. Sin embargo, en los tres últimos años har
encontrado dificultades crecientes para colocar sus tapetes, ante
a competencia de otros que, copiando sus propios diseños, ofre
een productos más baratos a sus clientes acostumbrados.

No les resultó tan sorprendente que se imitara su trabajo, �
lasta con notable habilidad. Ya lo habían hecho ellos mismos año:

itrás, con diseños de los navajos, y lo hacen hoy con cuadros de
�icasso y Miró. La diferencia es que en esta ocasión sus competi
lores operan a escala global. Las grecas de Mitla (importante
:entro ceremonial indígena en el Valle de Oaxaca) ejecutadas a)¡
nanera característica de Teotitlán, se elaboran hoy en Filipinas �
en varios países de Africa, y se distribuyen sistemáticamente en lo:
nercados donde existe esta demanda especializada, a precio rná:
.educido, desplazándolos.

El problema central ya no es, entonces, el enfrentamiento COI

!I especulador tradicional que se enriquece a costa del sudor de
os campesinos o de los artesanos o que saquea los bosques comu

tales hasta su aniquilamiento; o el conflicto con el interrnediaric
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SU trabajo; ni siquiera por disputarle frontalmente la tierra, sino

por empujarlo a la quiebra al producir más barato.

EL NUEVO RETO: SUS DIFICULTADES

Conviene comenzar con una breve y general consideración de los
recursos de que dispone el contestatario a quien hoy hay que
enfrentar, los cuales, ciertamente, rebasan los del especulador
tradicional. Aquí es necesario hablar no sólo de su amplia dispo­
nibilidad de capital y de su dominio en el campo de las tecnologías
de punta, sino sobre todo de aquel que podría considerarse como

"el recurso nato" de estos consorcios: el que los distingue de una

simple empresa grande, rica y altamente tecnologizada. Me refie­
ro a su peculiar estrategia de gestión y manejo gerencial de la
economía, basados en una serie de disciplinas conocidas bajo
rubros tales como la Teoría de Sistemas y sus variantes, surgidas
a raíz de la segunda Guerra Mundial.

Creo poder afirmar, sin necesidad de demostrarlo, que la clave
del avance arrollador de los consorcios empresariales de corte

transnacional radica precisamente en su forma de aplicar el enfo­

que sistémico a la planeación y control de la actividad económica,
eslabonando, en una red de cadenas interactivas, desde la organi­
zación de las actividades en el sitio de trabajo de un proceso
productivo dado, hasta la comercialización, pasando por su finan­
ciamiento, y extendiendo este esquema articulador a un número
creciente de actividades económicas. Es así como han podido
articular sus esfuerzos a través de las fronteras nacionales, ven­

ciendo mediante la competencia en el mercado a quienes operan
bajo esquemas convencionales.

Sintéticamente expresado, entonces, el reto que ahora enfren­
tan los programas como el ejemplificado al inicio de este epílogo
es el siguiente: desarrollar - a la manera como con buen éxito
hicieron ante el especulador tradicional- una alianza y un esque­
ma operativo que desemboquen en una estrategia eficaz frente al
consorcio, la cual permita competir con él.

Al hablar de una alianza, me refiero a la identificación, a lo

largo y ancho de la sociedad, de las fuerzas capaces de coordinarse



en el sentido -'mínimamente - de no verse expulsados dé las
actividades económicas en torno a las cuales se han ganado la vida

y con referencia a las cuales ha sido definida su identidad social.
En esa alianza habría que contar con la coincidencia de voluntades
suficientes para sostener un esfuerzo del tipo antes logrado me­

diante la identificación de un enemigo común; y sería necesario
contar también con formas operativas que garantizaran tanto la
mutua alimentación entre intereses coincidentes, como la. resolu­
ción de conflictos entre intereses opuestos.

Al hablar, finalmente, de una estrategia, recalco la importan­
cia de trascender la simple manifestación de la problemática hoy
vivida por los sectores orillados a la condición de población so­

brante (como lo es su situación de pobreza), para atacaren cambio
sus causas; encontrar un terreno propicio de acción, en el cual
contar con ventajas propias (que no siempre son de costos )
precios, o no se reducen a estos últimos) para enfrentar cornpeti­
tivamente al nuevo contestatario.

Claro está que no es fácil lograrlo. Entre otras cosas, porque
en las condiciones anteriores resultaba casi natural estigmatizar al

enemigo común, logrando así, junto con la bandera de la modero
nidad esgrimida por los programas gubernamentales, un formida­
ble efecto ideológico y económico como "pivote" articulador de
los esfuerzos entre los participantes. Hoy, en cambio, esta bandera
está en manos de los consorcios de corte transnacional. Y resulta
difícil estigmatizar a quien produce alimentos más baratos en un

mundo hambriento. Ni qué decir de la dificultad que el gobierne
tendría para criticar la actividad de esos consorcios en momentos
en que hace grandes esfuerzos por atraer la inversión transnacio­
nal para mantener el precario equilibrio económico en el que
vivimos.

Omito mencionar el problema de la deuda externa entre las
dificultades para enfrentar este reto, puesto que, desde el punte
de vista del que aquí parto, no se trata de un factor externo más,
sino de: un resultado global del mismo problema: la debilidad de
. . - - . .



378 REESTRUCfURACIÓN ECONÓMICA y SUBSISTENCIA RURAL

no es ni casual ni de alcances circunscritos a nuestro país. En la
medida en que los grandes consorcios empresariales avanzan

sobre la economía, en nivel global, el esquema de organización
social hasta hoy vigente, basado en el Estado nacional, pierde
terreno. Al menos en tanto que las bases sociales de este último
se ven empujadas en números crecientes a la condición de pobla­
ción sobrante. Porque, insisto, hoy no son ya sólo los campesinos,
forzados a abandonar la tierra, quienes enfrentan el problema de
cómo sobrevivir bajo su particular forma de "ser" como sujeto
social. Se orilla también a la quiebra a numerosos empresarios
medianos y pequeños, deteriorando cada vez más no sólo las
condiciones de vida de las clases trabajadoras, sino también a

sectores crecientes de las clases medias que a velocidad inusitada
se suman hoya los "pobres históricos", como algunos suelen
llamarse eufemísticamente.

Los RECURSOS FRENTE AL RETO: ¿EL HOMBRE DE MAÍZ?

El número y la diversidad social de quienes ingresan hoy a la

categoría de "población sobrante" suelen ser vistos como una

carga cada vez mayor que impide salir de la crisis. Pero desde la

perspectiva bajo la que se presentan estas reflexiones, no tiene que
ser necesariamente así: al contrario, ese mismo número y sobre
todo su diversidad, bien pudieran ser un recurso con el cual contar

para la construcción de una nueva estrategia que ofrezca posibili­
dades de progreso para ellos y para el país - siempre y cuando las
fuerzas sociales que pugnen por ello alcancen a instrumentar una

alianza eficaz, antes de verse desmanteladas.
Para argumentar que este planteamiento puede rebasar los

límites del deseo utópico, quisiera subrayar el hecho de que algu­
nos criterios del campesinado milpero pudieran ser sumamente
útiles para estos propósitos. En particular, como varios de los
estudios en este libro han ilustrado, la agricultura de milpa se basa
en una concepción sistémica muy compleja: la gran diversi­
dad de la milpa se maneja con una visión sumamente elabo­
rada, tanto de los requerimientos particulares de cada elemento que
forma parte del espacio de producción, como de la naturaleza de



las relaciones entre estos elementos, y da mucha importancia a h
sinergia entre todos los componentes del sistema. Es así, pOI
ejemplo, que se intercalan productos y aun diferentes semillas de
mismo producto en proporciones que responden a los requeri
mientos de nichos ecológicos específicos, "para que unas se ayu
den a las otras". En las palabras de un amigo campesino de quiei
he aprendido mucho, "es como si hicieran 'cadenas' entre ellos

pero hay que saber cuál poner con cuál... y es según lo que pida lé
tierra en cada lugar, porque cada tierra es distinta; ella también e:

parte de las cadenas".
La esencia de este epílogo se reduce a la sugerencia de explo

rar la aplicabilidad del contenido sistémico presente en el conoci
miento agronómico tradicional "milpero", para aprovecharlo el

el desarrollo de un nuevo esquema también sistémico, que puedr
rivalizar con el de los consorcios. Llevar la competencia a UI

terreno propio, recurriendo a aquellos elementos de un esquerru
complejamente articulado que sean menos accesibles para el com

petidor y que estén más al alcance propio.
Podría abundar acerca de los recursos que para este efecn

aporta la diversidad de quienes se ven empujados a la condiciói
de población sobrante. O sobre la ventaja que podría alcanzarse
mediante esquemas participativos que permitan articular un grar
número de nodos de decisión con una flexibilidad tal que permití
aprovechar competitivamente la vulnerabilidad de los sistema
altamente centralizados de los grandes consorcios. También po
dría sugerir, a partir de algunas experiencias iniciadas con organi
zaciones comunitarias del Programa de Tiendas Rurales al que me

referí en la primera parte de este escrito, las ventajas de inverti
el esquema de "descentralizar para concentrar" utilizado por la
empresas de corte transnacional, recurriendo a una forma de
"concentrar para descentralizar", en la que programas guberna
mentales como el referido podrían desempeñar un papel clave

junto con las organizaciones comunitarias, para lograr un efecto
toda proporción guardada, similar al de la histórica flota ingles.
frpntp � b Arm:.cI� Tnvpnrihlp



agilizado, aprovechando el concepto de sistema que se asocia
la milpa con el fin de elaborar complejos diagnósticos regior
y donde, ayudado por un recuento acucioso del proceso histc
de conformación de los grupos de poder, así como el estudi
la creación de las organizaciones de base y de la trayectoria �

intervención gubernamental en el mismo ámbito, se llegó al p
de distinguir una serie de proyectos sociales regionales "en n

miento" y de entender la relación frecuentemente confli
entre ellos. La identificación de estos proyectos ha sido el ree

heurístico clave para sugerir los rasgos principales de un pro]
propio.

La primera experiencia es la de los comuneros tejedore
tapetes en Teotitlán del Valle, Oaxaca, a la que ya me refe
hablar del problema que enfrentan en el mercado internacio

Para responder a la competencia de precios más be
la primera reacción de los artesanos fue reducir la calidad �

materia prima utilizada y, con ello, su costo. Al princi
las reducciones fueron de poca magnitud y difícilmente perc
bIes aun para compradores experimentados; pero conforn

problema se mantenía, la pérdida de calidad provocada por 1

rrir a este tipo de medidas empezó a ser notoria. Los campe1
pudieron apreciar entonces el riesgo que esto significaba, po
los productos artesanales con valor de uso se enfrentan al ir:
rabIe desplazamiento provocado por la competencia de los
duetos industriales. Sólo permanecen en el mercado las llam
"artesanías", en alguna medida como artículos de lujo; y all
su calidad dejan de ocupar ese nicho.

La magnitud del reto no dejaba ningún lugar a dudas.

agravaba su situación en el mercado, la propia comunidad es

en el más grave riesgo de desaparecer. Todos sus miembro:

penden de manera más o menos directa de la producciór
sarape artesanal.

Fue entonces cuando volvieron los ojos a una fábrica de
de lana que el gobierno había construido años atrás en terr
de Teotitlán, para producir la materia prima de los tejedore
comunidad es socio minoritario de la empresa, que nunca h
funcionado adecuadamente: su producción era raquítica y
acuerdo con la escasa información recibida al respecto - s
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a la luz de un acucioso estudio de costos en cada paso de su

proceso productivo artesanal, los tejedores llegaron a la conclu­
sión de que para salir adelante necesitaban disponer de un hilo
de la mejor calidad, de bajo precio; y el camino más probable
para conseguirlo sería encargarse ellos mismos de manejar la
hilandería.

Después de complejas negociaciones con el gobierno, lograron
que la propia comunidad fuera contratada como administradora
de la empresa. El análisis detallado del proceso productivo en la
fábrica, bajo una concepción sistémica del tipo ya descrito en pá­
rrafos anteriores, condujo a los comuneros a la decisión de redi­
señarlo: modernizar partes del mismo y recuperar otras mediante
métodos artesanales abandonados hace más de 20 años, a manera

de lograr una "cadena" eficaz, como en la milpa. El planteamiento
incluyó un proceso de capitalización paulatina, que conduciría in­
cluso a la fabricación de un tipo de hilo con el cual producir una

artesanía más fina y, también, con mayor precio de venta. En vez

de vender más barato para competir, entonces, se optó por vender
más caro, pero mejorando notablemente la calidad y diversificando
su mercado con base en calidades diferenciales.

Este planteamiento permitió a los tejedores conseguir un

crédito con el cual iniciaron la remodelación de la planta indus­
trial. Es así como avanzan hoy frente al reto de la competencia:
dando el paso poco común de asumir el carácter de industriales,
articulado de manera atinada con el de artesanos.

Con esquemas híbridos artesanal-industriales en cierta medi­
da similares a los de Teotitlán, los pescadores de la laguna de

Chacahua, en la costa oaxaqueña, enfrentan una problemática
acaso más aguda que las mencionadas.

El tipo de "laguna costera" en que viven constituye un entorno

privilegiado para la reproducción de diversas especies de escama

y mariscos, entre los que destaca el camarón (de hecho, chacahua
significa "criadero de camarón" en idioma mixteco). La amenaza

más evidente a que están sujetos proviene de un proceso natural.
En efecto, el equilibrio ecológico del sistema lagunar depende del
intercambio cíclico de aguas dulces y salobres, entre la laguna yel
mar, que ocurre a través de una "bocabarra". Cada año ésta es

bloqueada por depósitos marinos durante el estiaje y reabierta
de manera natural en la época de lluvias. Pero cambios seculares



de las corrientes marinas han incrementado el acarreo de azolves,
provocando bloqueos cada vez más prolongados de la bocabarra.
El último duró más de ocho años, provocando un deterioro eco­

lógico generalizado; la pesca disminuye progresivamente y las
enfermedades se mpltiplican entre los pobladores.

Un reto más resulta de la proliferación de las granjas camaro­

neras desarrolladas por los grandes consorcios, que, a pesar de ser

sólo incipientes en la región, ha dejado ya sentir su efecto sobre
los pescadores costeños: arrojan al mercado un volumen creciente
de productos de calidad inferior, pero no percibida suficientemen­
te por los consumidores, y a precios menores. Se trata de un

esquema productivo altamente rentable, aun cuando frecuente­
mente devastador desde un punto de vista ecológico, pero con

requerimientos de inversión claramente fuera del alcance de las
comunidades de pescadores.

Aunada a esta situación, existe una compleja relación entre
los campesinos y los grupos de poder local, que en el diagnóstico
regional conducido entre investigadores y personal comunitario fue
designada con el calificativo de "simbiosis parasitaria" y, por lo
demás, "atrofiada". La ganadería extensiva, que comenzó su expan­
sión en la región desde la Colonia, ha sido elemento clave de la
base material en que se sustentan los grupos de poder regional.

El desarrollo de la ganadería ha exigido superficies crecientes
de terreno, haciendo que la pugna territorial sea, hasta la fecha,
uno de los hilos conductores de la historia regional. A pesar de

que con el movimiento agrarista de 1940 las comunidades logra­
ron rescatar gran parte de las tierras que les arrebatara la gran
hacienda ganadera y las convirtieron en ejido, el hecho es que los
herederos de aquélla, replegados inicialmente en el control de la

producción mediante el monopolio del financiamiento y comer­

cio, fueron recuperando porciones crecientes del territorio por
medio de la violencia a lo largo de las décadas siguientes. Sin

embargo, no es éste el único rasgo que debe destacarse aquí.
Interesa también la reacción ante el tipo de dificultades sur­

gidas en la economía rural desde hace algunos años, cuando los
terratenientes dedicados a una ganadería extensiva y rudimenta­
ria, caso por demás frecuente en distintas regiones del país, em­

pezaron a resentir el efecto de la reducción de la demanda para la



agrocomercial. En la región lo han hecho en seis ocasiones (algo­
dón, papaya, limón, ajonjolí, cacahuate y melón de exportación),
pero siempre con los mismos resultados: después de un breve

periodo de auge, caen en bancarrota, por falta de habilidad em­

presarial, según nuestra apreciación.
Lo más grave del caso, sin embargo, es el efecto de estos

fracasos sobre la base rural empobrecida, dada la suerte de sim­
biosis antes mencionada: desaparece la posibilidad de obtener el
salario - raquítico, por cierto - requerido por los campesinos
para mantener su precaria economía en equilibrio; se ven obliga­
dos entonces a salir a buscarlo más lejos con los efectos negativos
consiguientes. Esto se manifiesta claramente en las oscilaciones
de la producción maicera regional, la cual creció notablemente en

los momentos de auge de los cultivos mencionados, para desplo­
marse a su bancarrota y, también, en las pautas de emigración.

La población trabajadora indispensable para movilizar los

procesos productivos pierde así su capacidad de reproducirse
localmente y, por sus fracasos, el sector más pudiente no puede
atraer a otros para sustituirlos (lo que justifica el calificativo de
"atrofiada" aplicado en el diagnóstico a la suerte de relación
"simbiótico-parasitaria" de referencia).

Los buscadores de trabajo que llegan en cantidades crecientes
a la región son atraídos por el florecimiento del negocio turístico
en la hoy llamada Costa Esmeralda, cuya expansión significa para
los pobladores locales (como los de Chacahua) una amenaza más.
No es ésta una expresión amarillista: para justificarla, basta ver el

impacto sufrido por los comuneros en el vecino proyecto de
Huatulco. No hay espacio aquí para hacerle tangible al lector ese

efecto, pero la población local lo percibe con ineludible claridad.
Están "acorralados" por un costado y otro, como puede apre­

ciarse en este esbozo del diagnóstico realizado con ellos. Sin

embargo, los pescadores de Chacahua han utilizado el mismo
diagnóstico como punto de partida para vislumbrar, bajo la tónica
sistémica de la milpa maicera, la primera y preliminar versión de
una estrategia propia. Ésta les ha servido para precisar un buen
número de acciones emprendidas en diversas circunstancias co­

yunturales en los últimos dos años. Son acciones de carácter
puntual, pero articuladas internamente, que han servido a su vez

nara estimular un oroceso. oor cierto difícil. mediante el cual el
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propio planteamiento estratégico preliminar se va precisando)
reelaborando.

Respecto a esa formulación preliminar y sus siguientes ajuste:
- que se han presentado bajo el título de Proyecto de Reordena
miento Regional para la Costa de Oaxaca -, baste señalar que S(

trata del punto de partida de una convocatoria para involucrarse
en unproccsode negociación social con el cual delimitar los espacio:
físico-territoriales, técnico-económicos y político-sociales que de
una u otra manera requieren todos los grupos de la zona para Sl

propio desarrollo, y que disputan entre sí, y luego para canaliza]
el conflicto entre unos y otros por vías institucionales. Debe acla
rarse que la fuerza de la base rural para convocar a tal proceso �
participar en él se aprecia en la situación que priva en torno a 1:
tenencia de la tierra: no por la tierra que los campesinos han per
dido, sino por la que han logrado conservar en situaciones tal

precarias y por el papel estructural que están en posición de de

sempeñar, como base trabajadora, si se ha de superar el esquem¡
de "desarrollo atrofiado" que padece la región.

Entre las acciones emprendidas, debe mencionarse la articu
lación "atinada" - al estilo de la milpa maicera - entre conoci
mientas, esfuerzos y recursos provenientes del ámbito comunita
rio, empresarial, académico y gubernamental, que ha permitido 1:

apertura preliminar de la bocabarra de Chacahua en tres ocasio
nes consecutivas ya un costo ínfimo, si se compara con la inversiór

requerida por los métodos de la ingeniería convencional. Pan

apreciar la importancia de este esfuerzo, téngase en cuenta que 1:
rentabilidad de la flota camaronera de alta mar con base en Salin:
Cruz, Oaxaca, aumentaría de manera notable si se lograran abri
las bocabarras hoy enzolvadas en diez lagunas costeras similare
a 10 largo del litoral oaxaqueño, 10 cual se dificulta por la enorme

inversión que se requeriría de aplicarse métodos convencionales
Además, se diseña un esquema de cría lagunar de camarón

10 cual parte de un minucioso análisis del paradigma tecnoeconó
mico de las granjas camaroneras, de la detección de sus punto
vulnerables y de una revaloración del conocimiento tradicional de
los pescadores apoyada en el aporte de científicos especializado
del más alto nivel.

Hay otros ejemplos más, con elementos y orientación simila
r�� tanto �n �I �r�a c1p. la m-orlurr-ión romo en e l de la cornerr-ia



Iízacíón de productos del mar, una versión "propia" del negocie
turístico, y un esfuerzo por manejar crédito bancario (alcanzando
un éxito sin precedente en la región en materia de recuperación
crediticia). También hay trabajo incipiente en el área de salud
comunitaria (incluyendo el problema del agua potable en las
condiciones difíciles de las lagunas costeras) y en el de preserva­
ción del medio natural, como en lo 'Concerniente a la recría domés­
tica de especies en extinción. En materia de reglamentación pes­
quera para la protección de la laguna se han logrado avances ne

igualados en este tipo de medio ecológico-social.
Cada una de estas acciones se basa en una estrategia de

negociación que implica la concertación entre los grupos de poder
tradicionales, los campesinos y pescadores, y los consorcios ínter­
nacionales, involucrados en el turismo o en la industria camaro­

nera. Para decirlo en una palabra: se trata de canalizar por cauces

institucionales el conflicto entre los actores sociales involucrados.
mediante un proceso de negociación social cuyo desenvolvimiento
disciplinado requiere un Estado fuerte. Conducir el conflicto a la

competencia entre las dos vías de desarrollo arriba mencionadas,
- una competencia en torno a la capacidad que tenga cada grupe
y cada forma de organización económica para "destrabar" el

esquema de desarrollo regional, hoy atrofiado, y para contribuir
al desarrollo del estado de Oaxaca y al nacional. Esto se hace

atrayendo divisas mediante el negocio turístico, la pesca y la

agroindustria; abriendo posibilidades para lograr un nivel de vida

digno entre las mayorías que lo están perdiendo y protegiendo el
medio ambiente natural.

Con respecto a este último punto, los "morenos" de Chacahua
(como se llama ahí a la población) conciben buena parte de sus

posibilidades de permanecer en su actual lugar de residencia,
como pescadores, en términos de demostrar que nadie como ellos
es capaz de preservar el entorno natural que los rodea, come

"patrimonio de todos los mexicanos, y hasta de los extranjeros .. .'
Nuevamente aquí, como al inicio de este escrito, he centrado

la atención en los aspectos positivos de las experiencias reseñadas.
Habrá que advertir que ninguna de ellas puede presentarse come

ejemplo acabado, y que esto no es así únicamente por su carácter
marcadamente dinámico. Lo es, principalmente, debido al hecho
de que se trata de procesos que distan de ser lineales y que se
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caracterizan por presentar avances que sorprenden la mejor de la!
previsiones, tan pronto como retrocesos durante los cuales parea
que se ha perdido toda claridad sobre el proceso. Creo que así el

hoy la vida de los pueblos, y tal vez lo haya sido siempre. Hay que
estar preparado para ello.
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.l::!J rnsntuto oe mvesngaciones oe ras rxaciones umoas para el

Desarrollo Social es un organismo autónomo de las Naciones
Unidas establecido para estudiar "problemas y políticas de des­
arrollo social y las relaciones entre diversos tipos de desarrollo
social y económico durante fases diferentes de desarrollo econó­
mico". Sus estudios apuntan a contribuir a los trabajos de: a) el
secretariado de las Naciones Unidas en el campo de la política
social, la planificación del desarrollo social y el desarrollo econó­
mico y social equilibrado; b) los institutos regionales de planifica.
ción establecidos bajo el auspicio de las Naciones Unidas; e) los
institutos nacionales de desarrollo v olanificación económica
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